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  En la secuela de Una maldición oscura y solitaria, best seller del New York Times, Brigid Kemmerer regresa al mundo de Emberfall en una historia en la que los amigos se convierten en enemigos y el amor brilla incluso en los lugares más oscuros. Encontrar al heredero para ganar la corona. La maldición por fin está rota, pero el príncipe Rhen de Emberfall se enfrenta a problemas aún más oscuros. Circulan rumores de que no es el legítimo heredero del reino y de que se ha desatado una magia prohibida en Emberfall. Aunque Rhen tiene a Harper a su lado, Grey, el comandante de su guardia, ha desparecido y ha dejado más preguntas que respuestas. Ganar la corona para salvar al reino. Quizás Grey sea el heredero, pero no quiere que nadie sepa su secreto. En fuga desde que destruyó a Lilith, no tiene deseo alguno de desafiar a Rhen. Hasta que Karis Luran vuelve a amenazar con tomar Emberfall por la fuerza. La hija de la reina, Lia Mara, ve los defectos del violento plan de su madre, pero ¿podrá convencer a Grey de que se enfrente a Rhen, aunque sea por el bien de Emberfall? Esta saga estremecedora y de lectura compulsiva continúa con lealtades puestas a prueba y el nacimiento de un nuevo amor en un reino al borde de la guerra. La crítica ha dicho de «Una maldición oscura y solitaria»: «Absolutamente fascinante. Una maldición oscura y solitaria desarrolla todos los temas que amamos de La bella y la bestia para crear una versión intensamente original. Llena de nuevos personajes feroces, magia malvada y asombrosas cantidades de coraje. Brigid Kemmerer no solo cuenta una historia, construye un mundo entero que jamás querrás abandonar». —Stephanie Garber, la autora best seller #1 del New York Times de Caraval y Legendario, sobre Una maldición oscura y solitaria «Conmovedora, reflexiva y romántica: Bridig Kemmerer me llevó a una aventura mágica con este cuento de hadas sobre crecer, enamorarse y tomar decisiones imposibles. No puedo esperar para ver dónde irán estos personajes a continuación». Jodi Meadows, coautora best seller del New York Times de My Lady Jane y My plain Jane, sobre Una maldición oscura y solitaria.
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  Un corazón valiente y roto
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    Esta historia comenzó en:


    Una maldición oscura y solitaria

  


  
    Esto es para ti, querido lector


    Mira en el espejo.


    Eres capaz de romper hechizos.


    Eres fuerte.


    Eres increíble.


    Estás cambiando el mundo solo por estar en él.


    Y estoy


    muy


    orgullosa


    de


    ti.
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  Capítulo uno


  Harper


  Echo de menos saber exactamente qué hora es.


  Es una de las pocas cosas que lamento haber dejado atrás en Washington D. C., pero cuando cae la noche y la cena parece un recuerdo lejano y Rhen aún no ha regresado a sus aposentos, quiero saber qué hora es. Esperar en la oscuridad no es algo nuevo para mí, pero cuando estaba en las calles, tenía el teléfono de mi hermano y contaba cada minuto.


  Ahora soy la princesa Harper de Dese, y Emberfall no ha avanzado hasta el punto de tener electricidad.


  Rhen y yo tenemos aposentos separados, lo apropiado para el príncipe heredero y la dama con la que forjará una alianza entre reinos, pero siempre viene de visita antes de retirarse a su propia habitación.


  Jamás había esperado hasta tan tarde. O, al menos, eso creo.


  El calor del día se ha disipado y ha dejado un aire fresco que corre a través de mis ventanas abiertas, y el fuego en mi chimenea se ha reducido a brasas resplandecientes. En el exterior, las antorchas parpadean en los puestos de guardia que rodean Ironrose, resplandores separados en intervalos regulares para evitar que los terrenos del castillo queden verdaderamente a oscuras. Una gran diferencia con el pasado de Ironrose bajo la maldición, cuando los puestos de vigía yacían fríos, oscuros y vacíos, cuando los únicos habitantes del castillo éramos Rhen, Grey y yo.


  Ahora el castillo está atestado de nobles, sirvientes y guardias y jamás estamos verdaderamente solos.


  Y Grey no está. Ha estado desaparecido cuatro meses.


  Busco la vela en mi mesa de noche y la enciendo con las brasas resplandecientes de la chimenea. Es un movimiento que ya hago sin pensar, como cuando tocaba el interruptor de la luz allí en casa. Zo, mi guardia personal y mi mejor amiga aquí, tiene descanso esta noche y merece un tiempo para dormir. Lo mismo para Freya, mi dama de compañía. Las luces de su habitación se apagaron horas atrás y desearía, de manera egoísta, que aún estuvieran encendidas. Me vendría bien una amiga.


  Suena un golpe suave en la puerta y atravieso deprisa la habitación para abrir.


  No es Rhen, aunque no hubiese esperado que él llamara a la puerta.


  Es Jake.


  Cuando era pequeño, Jake era bueno y amable, el hermano mayor perfecto. Después llegamos a la adolescencia y, mientras nuestra madre estaba en su lecho de muerte, nuestro padre convirtió nuestras vidas en un infierno. Jake tiene la complexión de un jugador de fútbol americano y, para ayudar económicamente, aceptó trabajos de parte de los usureros que no dejaban de golpear la puerta de nuestra casa. Para aquellos que no eran de la familia, Jake rápidamente pasó de ser alguien adorable a ser alguien temible.


  Estar atrapado en Emberfall, un país tan precioso como salvaje y peligroso, no ha cambiado el temperamento de mi hermano. El día que llegamos, se sentía fuera de lugar e inseguro de sí mismo, pero se ha acostumbrado a interpretar el rol ficticio de príncipe Jacob de Dese. Su pelo oscuro ha crecido un poco y lleva una espada en la cadera como si hubiese nacido con ella. Nadie se metía con él en D. C. y pocos lo hacen aquí.


  Esta noche, su expresión es sombría.


  —Ey —digo en voz baja—, pasa.


  Entra y cierra la puerta despacio detrás de sí.


  —Me sorprende que todavía estés despierta —comenta.


  —Estoy esperando a Rhen. —Hago una pausa—. A mí me sorprende que tú lo estés.


  Él duda.


  —Noah y yo estamos haciendo las maletas.


  Noah es su novio, que solía ser un médico residente en una sala de emergencias ajetreada en D. C. y ahora es el «sanador» del castillo.


  Alzo las cejas.


  —¿Haciendo las maletas?


  La expresión de mi hermano no cambia.


  —Nos iremos por la mañana.


  Esto es tan inesperado que trastabillo un paso hacia atrás. En los labios de Jake se asoma una sonrisa.


  —No es para siempre, Harp. No es tan malo.


  —Pero… ¿qué quieres decir con que os vais?


  Él encoge los hombros, nervioso, y se aleja hacia la ventana.


  —Hemos estado aquí cuatro meses. Sé que te gusta jugar a la princesa elegante, pero yo siento que estoy viviendo en una jaula. —Hace una pausa y me mira por encima del hombro—. Solo serán algunas semanas. Un mes como máximo.


  Suelto un suspiro largo.


  —Un mes.


  Pueden pasar muchas cosas en un mes. Lo sé mejor que nadie.


  —No tengo forma de saber cómo estás —argumento—. ¿Y si pasa algo? A veces un mensaje tarda días, semanas, en llegar.


  Todavía no sabemos qué está pasando en Syhl Shallow o con la coronación de Rhen o…


  Me lanza una mirada.


  —No hace falta que me protejas, Harper.


  —Aún puedo preocuparme por ti. —Estuvimos separados una vez, después de que Grey me secuestrara en las calles de D. C., y fue horrible no saber qué había pasado con él. No quiero volver a sentir eso—. ¿Le has preguntado a Rhen? Quizás piense que no es una buena idea.


  Los ojos de Jake se endurecen.


  —No es mi guardián.


  —Lo sé, pero…


  —Ya lo sabe. He hablado con él.


  Eso me detiene en seco.


  —Le pedí que no te contara nada —agrega Jake—. Quería ser yo quien te lo dijera.


  Estiro la boca en una línea.


  —Supongo que ya lo has arreglado todo, entonces.


  —No, Harp. Todo no. —Hace una pausa—. Quiero que vengas con nosotros.


  —Jake. No puedo. Sabes que no puedo.


  —Sí, puedes. Puedes salir de aquí igual que yo. —Se aleja de la ventana y se detiene frente a mí. Cuando habla, su voz se vuelve suave—. Tampoco es tu guardián. No tienes por qué pasar las noches esperándolo.


  —Está gobernando un país —sostengo—. No está de juerga con sus amigos.


  —Tiene dieciocho años, igual que tú. —Jake hace una pausa—. ¿Quieres casarte con él?


  La pregunta me quita el aliento. Mi hermano me observa.


  —Harp… sabes que ahí es donde termina el camino si te quedas aquí. Ha montado toda esta alianza con un país de mentira que depende de vuestro matrimonio.


  Lo sé. Claro que lo sé.


  Me quedo callada demasiado tiempo. Jake pasa a mi lado para ir hacia la chimenea.


  —No has respondido mi pregunta.


  Matrimonio.


  —Es que… no lo sé.


  Arroja un leño al fuego y lo empuja con el atizador.


  —No tendrías por qué saberlo. Ese es el tema. —El leño comienza a encenderse y Jake me mira por encima del hombro otra vez—. No deberías estar en una posición en la que tu novio deba casarse contigo para mantener a su país unido.


  Me voy hacia el sillón y me acomodo sobre el cojín.


  —Guau, Jake, me alegra mucho que hayas venido.


  Vuelve a mirar el fuego, que ahora centellea con fuerza y hace que su cabello marrón adopte reflejos dorados y rojos.


  —Sé que las cosas no estaban bien en D. C., pero no siento que estén mejor aquí.


  —Nos fuimos de Washington cuando un tipo nos apuntaba con un arma —señalo.


  —Lo sé, lo sé. —Peo se queda en silencio, así que estoy segura de que no se ha dado por vencido. No sé qué decirle.


  —No me puedo ir, Jake.


  —Lo quieres.


  —Sí.


  Suspira, luego se mueve para sentarse a mi lado en el sillón.


  Apoyo la cabeza contra su hombro y nos quedamos mirando el fuego juntos.


  —Los rumores se están descontrolando —dice finalmente—. Que no es el legítimo heredero. Que Karis Luran atacará otra vez.


  —Esos rumores han estado dando vueltas durante meses.


  —La gente ha empezado a hablar de que las fuerzas de Dese no han venido. Que vuestra alianza es una farsa. —Jake hace una pausa y ahora afila la mirada—. No solo me voy para salir de aquí.


  Quiero ver qué está pasando realmente fuera de este castillo.


  —Rhen no nos mentiría.


  Jake me observa durante un largo rato.


  —Le miente a todo su país —suelta al fin—. Si crees que no es capaz de mentirnos, tienes que prestar más atención.


  Trago. Rhen no es así.


  —No empieces ninguna cruzada, Jake.


  —No lo hago, solo te pido que pienses. —Niega amargamente con la cabeza—. Noah dijo que no vendrías. Yo creí que al menos lo considerarías.


  Observo a mi hermano, que hizo muchas cosas terribles para mantenerme a salvo y ahora está tan inquieto. En su corazón, hay bondad y compasión. Lo sé.


  —Lo siento.


  Aprieta los dientes.


  —Desearía saber si Grey está vivo o muerto.


  —Yo también. —Suspiro.


  —No por las mismas razones. —Me mira—. Él fue quien nos dejó aquí atrapados. —Jake niega con la cabeza y se frota el mentón con una mano. Hay cierta tensión en su cuerpo ahora—. Si alguna vez vuelve, haré que desee no haberlo hecho nunca.


  Es una amenaza vacía. Es probable que Grey esté muerto o atrapado al otro lado, lo que es igual de malo.


  —¿Por qué estás tan enfadado?


  Nubes de tormenta cruzan los ojos de mi hermano.


  —He pasado meses viendo cómo te usan, Harper.


  —Nadie me está usando…


  —Sí, lo hacen. Grey te trajo aquí para que ayudaras a romper una maldición en la que no tenías nada que ver. Y cuando escapaste, volvió a traerte.


  —Yo quise volver. —Y lo hice. No me arrepiento de la decisión que tomé.


  Hasta este momento, en el que miro a Jake a los ojos, jamás me había dado cuenta de que él sí lamenta mi decisión. Quizás haya salvado su vida, pero ahora está atrapado aquí y no tiene forma de regresar a casa.


  Suena la cerradura de mi puerta y me doy la vuelta, sorprendida, para encontrar a Rhen en el umbral.


  El príncipe aún lleva puesto su atuendo formal, una chaqueta azul abrochada hasta el cuello y una espada a la cadera. La luz del fuego se le enreda en el pelo y lo torna dorado, pero los ojos están cansados. Nos ve a mí y a Jake junto al fuego y se detiene. La tensión ha aumentado tanto en la habitación que es probable que pueda sentirla.


  —Disculpa —dice Rhen, con cuidado—. Se ha hecho tarde. Creí que estarías sola.


  Jake suspira.


  —Deberías estar sola. Me iré. —Se inclina hacia adelante parabesarme en la frente—. Cuídate, Harper. Lo digo en serio.


  Eso suaviza el filo que tenían todas las otras palabras que ha dicho.


  —Gracias, hermano.


  Jake se detiene al lado de Rhen antes de sujetar la manilla de la puerta.


  —Aún me iré mañana —comenta.


  —Hoy, de hecho —repone Rhen, con el mismo tono seco de Jake —. La medianoche ya ha quedado atrás. —Echa una mirada hacia la ventana oscura—. Duncan os acompañará, junto con un pequeño contingente de guardias. Podéis partir después del amanecer si queréis.


  Eso desconcierta un poco a Jake, pero se recupera rápido.


  —Muy bien.


  Rhen alza una ceja.


  —¿Creías que faltaría a mi palabra?


  —Creía que darías más importancia a otras cosas.


  —Ya lo creo. Eso hago.


  Rhen abre la puerta y la sostiene abierta. Un claro gesto de desalojo.


  Jake abre la boca para discutir.


  Rhen puede tener paciencia cuando quiere, pero percibo que este no es uno de esos momentos.


  —Jake —señalo—. Has obtenido lo que querías.


  —Para nada. —Pero es suficiente para sosegar la hostilidad de mi hermano, que sale por la puerta.


  En cuanto él se va, Rhen cruza la habitación hasta donde estoy de pie. Cada día parece añadir nuevas sombras bajo sus ojos, un recelo oscuro y cauto que parece no calmarse nunca.


  —¿Estás bien? —pregunto mientras se acerca. Siempre está muy ensimismado cuando sale de las reuniones con sus consejeros, pero hoy siento que ha llegado a un nuevo nivel. Está distante. Tanto que, si no lo conociera, tal vez me alejaría de él—. ¿Qué está pasando? Es tarde. Creí…


  Sus manos me atrapan por la cintura y me quedo sin aliento.


  Luego posa la boca sobre la mía.


  Rhen es tan fuerte, tan competente, que aún me sorprende cuando es dulce. Ha avanzado por la habitación como si quisiera iniciar una guerra, pero me ha besado como si fuera lo más frágil que hay en el castillo. Sus manos están llenas de una calidez que puedo sentir a través de mi camisón, suaves contra mi cintura.


  Pongo las manos contra su chaqueta y respiro su ser, dejando que su cercanía borre algunas de las preocupaciones que Jake ha avivado.


  Cuando Rhen se aparta, es apenas lo suficiente como para hablar contra mis labios. Me observa directo a los ojos.


  —Podía sentir tu preocupación desde el otro lado del castillo. —Me acaricia la mejilla con el pulgar—. La puedo sentir ahora.


  Me sonrojo y bajo la mirada. Jugueteo con las hebillas de su chaqueta, como si debieran estar más derechas, pero por supuesto que no es así.


  —Estoy bien.


  —Harper —susurra. Pone una mano sobre la mía, obligándola a detenerse.


  Adoro la forma en que dice mi nombre, la forma en que su acento les da peso a las erres y las convierte en un ronroneo. Siempre es tan formal que mi nombre parece un secreto que solo nosotros compartimos.


  Me apoya un dedo en el mentón y me hace levantar la mirada.


  —Cuéntame tus miedos.


  —Jake acaba de decirme que se va.


  —Ah. —Rhen suspira—. Tu hermano es impaciente e imprudente y podría haber elegido otro momento mejor… pero también podría haber sido peor. Prefiero que se vaya con mi aprobación que descubrir que ha causado dificultades en algún lugar del reino.


  Duncan no le permitirá meterse en demasiados problemas.


  —Me sorprende que envíes al Comandante de tu Guardia con él.


  —Preferiría no hacerlo, pero hay pocos guardias a los que puedo confiarles semejante misión. La Guardia Real aún parece inexperta, pero tu hermano insiste en que se irá, me guste o no.


  Bueno, eso definitivamente es algo que diría Jake. Rhen me observa.


  —¿Preferirías que enviara a Zo?


  —No. —No puedo soportar el solo pensar en perder también a mi amiga si Jake se va—. ¿Te contó que quiere que vaya con él?


  Eso lo deja helado.


  —No. ¿Y cuál es tu decisión?


  Esta es una de mis cosas favoritas de él. Es dominante y decidido y nunca flaquea… pero jamás toma decisiones por mí.


  —He dicho que no.


  Suelta el aire que estaba conteniendo, después vuelve a besarme.


  —Pasé tanto tiempo esperando encontrarte que me preocupa que el destino te conduzca lejos de mí.


  Presiono la frente contra su cuello e inhalo la calidez de su aroma.


  —No iré a ningún lado.


  Me abraza en silencio por un momento, pero puedo percibir que sus preocupaciones no han disminuido.


  Me muerdo el labio, no quiero sumar nada a sus tensiones.


  —Jake me ha comentado que han crecido los rumores sobre otro heredero.


  —Es cierto.


  Le apoyo una mano sobre el pecho, pensando en todo lo que ha dicho mi hermano.


  —Habla conmigo, Rhen.


  Suspira y suena molesto.


  —El heredero existe. Hay documentos reales con el sello de mi padre. Quiero acelerar la coronación, pero muchos nobles han dejado claro que quieren pruebas de que la línea de sucesión es sólida, así que haré todo lo posible por proveerlas.


  —¿Cómo lo encontrarás?


  —Quizás sea imposible. Lo cierto es que tal vez no esté vivo.


  Tenemos muy poco en lo que basar nuestra búsqueda. Si su madre era una forjadora de magia, como indican los documentos, debería tener magia como la de Lilith. La hechicera una vez me aseguró que la red de magia no terminaba en ella, que podía sentir la existencia de otro. La magia ha estado prohibida en Emberfall durante años, pero si corremos la voz de que alguien tiene este poder, quizás no le resulte tan fácil esconderse.


  Lilith. Oír su nombre es suficiente para estremecerme.


  —¿Qué harás si lo encuentras?


  —Si posee magia, será destruido.


  Retrocedo al sobresaltarme.


  —¡Rhen!


  Él no añade más nada. No es necesario. La expresión en sus ojos dice lo suficiente.


  Doy otro paso atrás.


  —Este hombre es tu hermano.


  —No. Es un extraño. —No hay flexibilidad en su voz—. Pasé casi una eternidad atrapado por una forjadora de magia y eso casi lleva a mi país a la ruina. No me arriesgaré a que otro destruya Emberfall.


  Estoy paralizada, helada pese al fuego que arde a mi lado. No sé qué decir. Ya lo he visto ordenar la muerte de un hombre, pero era alguien que había matado a uno de nuestros guardias, un hombre que nos habría matado si hubiera tenido la oportunidad.


  Esto es distinto. Es calculado. Premeditado.


  Rhen da un paso adelante y levanta una mano para tocar mi rostro.


  Me retraigo y endurece la expresión.


  —No he tenido la intención de inquietarte —dice en voz baja, y sé que es así—. No me he dado cuenta de que esto te sorprendería.


  Viste con tus propios ojos el daño que Lilith causó.


  Sí, así fue. Vi cómo torturaba a Rhen una y otra vez. Él no podía hacer nada para detenerla.


  —Estoy segura de que tienes razón —concedo, aunque no estoy para nada segura. Respiro hondo temblorosamente y tengo que presionarme el estómago con una mano.


  Rhen ha demostrado que hará lo que haga falta para mantener Emberfall unido. Lo está demostrando ahora mismo.


  —No te alejes de mí —susurra y hay un nuevo tono en su voz. No es vulnerabilidad (eso jamás), sino algo que se le parece—. Por favor, no puedo soportarlo.


  Parece muy cansado. Su cuerpo está muy tenso. Me pregunto cuándo fue la última vez que durmió. Respiro hondo y ahuyento el temblor de los dedos, después doy unos pasos adelante para rodearlo con los brazos.


  —Cuéntame tus miedos —pido con voz suave.


  —Ni siquiera sabemos si Lilith está muerta —suelta Rhen—. Si llegase a encontrar a este heredero… Si trabajaran juntos en mi contra…


  —Han pasado meses. O bien ella está atrapada al otro lado, o Grey lo está.


  —O él le ha jurado lealtad y Lilith está aguardando el momento oportuno.


  Grey juró servirle para salvarme, justo antes de poner su espada contra la garganta de Lilith y desaparecer al otro lado. En Washington D. C.


  —Él no la ayudaría —sostengo—. Rhen, no lo haría.


  —Tengo que proteger a mi pueblo, Harper.


  Se apoya contra mí y escucho el ritmo de su respiración, que va calmándose. Llevo una mano a su mejilla y cierra los ojos. Hubo un momento, meses atrás, en el que él era el monstruo y presionó la cara contra mi mano y se tranquilizó, igual que ahora. Entonces, pude sentir su miedo. Y puedo sentirlo ahora.


  —Ya no eres un monstruo —susurro.


  —Envié guardias a la casa de la madre de Grey en el Valle Wildthorne —revela con cuidado Rhen.


  Dejo la mano inmóvil sobre su mejilla.


  —¿Qué? ¿Cuándo?


  —La semana pasada —responde—. Para ser más exacto… —Hace una pausa—. Han regresado hoy.


  Grey una vez me contó que Lilith había asesinado a toda su familia y solo había dejado viva a su madre.


  —¿Qué encontraron?


  —Su madre se había ido. Los vecinos dijeron que vendió todo su ganado y se mudó meses atrás. Nadie sabe adónde fue. —Otra pausa—. Los rumores indican que un hombre herido se quedó con ella unos pocos días, pero nadie lo vio.


  Contengo la respiración por un instante.


  —Grey podría estar vivo —susurro.


  —Sí. —La voz de Rhen es dura, pero percibo la preocupación e incertidumbre que hay detrás—. Por lo que me han informado, sospecho que está muy vivo.


  Lo miro.


  —Grey nunca le juraría lealtad, Rhen.


  —Si no lo hizo, ¿por qué no ha regresado a Ironrose?


  Intento pensar en una respuesta y fracaso.


  —Karis Luran podría atacar en cualquier momento —dice Rhen—. El heredero podría aparecer en cualquier momento. —Hace una pausa—. Y Lilith podría estar esperando el momento perfecto para atacar.


  Apoyo la cabeza contra el pecho de Rhen y miro por la ventana otra vez para contemplar las estrellas en el cielo infinito.


  —Ay, Grey —suplico—. ¿Dónde estás?


  —Eso mismo —concuerda Rhen. Suspira y, en ese sonido, escucho el anhelo, la tristeza y la preocupación que envuelven sus palabras. Acaricia mi pelo con un beso—. Eso mismo.


  Capítulo dos


  Grey


  El final de la tarde siempre sostiene el peso del sol, pero no me molesta, porque los establos están en silencio y rara vez tengo más compañía que el otro mozo de cuadra.


  Este es el último lugar donde alguien vendría a buscarme, así que lo veo con buenos ojos.


  El sudor se acumula en mis brazos y atrae trocitos de tierra y heno cuando trabajo con la horqueta. El calor empeorará antes de mejorar, pero estoy acostumbrado. El Torneo de Worwick está cerrado al público hasta que oscurece; desierto, excepto por mí y Tycho. Más tarde, los gritos de los hombres llamando a sus caballos o peleando por las armas que se alquilan al final del pasillo llenarán la caballeriza. Cuando comience a circular la bebida y el estadio esté lleno de gente ansiosa por ver un espectáculo, el ruido será ensordecedor.


  Pero ahora el estadio está vacío y los establos necesitan una buena limpieza. Completamente opuesto al lujo extravagante de Ironrose, cuando era Comandante de la Guardia Real de Emberfall.


  Tycho ha estado cantando por lo bajo mientras limpia los compartimentos, tan bajo que no puedo distinguir la melodía por encima de la respiración de los caballos. Es pequeño para su edad, con una complexión delgada que lo hace parecer de doce años, más que de quince, pero eso no impide que sea rápido y capaz. El pelo rubio oscuro le cae justo por debajo del mentón, manteniendo el azul de sus ojos bajo la sombra.


  A Tycho también le gusta esta hora del día, pero por otras razones. A veces, cuando los hombres tienen el estómago lleno de cerveza después del torneo, vienen a buscar diversión. Los he escuchado ofreciéndole a Worwick monedas a cambio de una hora en compañía de Tycho. He visto a Worwick considerarlo.


  El muchacho sabe cómo esfumarse.


  He pasado las últimas semanas asegurándome de que, en lugar de eso, sepa cómo defenderse.


  —¿Cuántos te faltan? —le pregunto.


  —Tres —responde. Arrastra el antebrazo contra la frente—. Infierno de plata, hace mucho calor.


  —Me ocuparé de esas tres. Ve para el Growling Dog. Jodi dijo que tendría cangrejos de Silvermoon esta semana.


  Sale de un compartimento.


  —Hawk, la taberna de Jodi está al otro lado de la ciudad.


  Hawk. Tres meses y todavía no me acostumbro al nombre. Me aparto el pelo mojado de la frente y sonrío.


  —Entonces será mejor que corras. Cada cangrejo al vapor cuesta un cobre.


  Suspira pero, un momento después, escucho que sus pies aterrizan en el suelo de tierra del pasillo.


  —Cuando gane, encargaré una docena —grita mientras se va.


  No ganará. Ni siquiera con la ventaja que le he dado.


  Aunque cada vez está más cerca de hacerlo.


  Cuando acababa de llegar aquí, todavía estaba recuperándome de mi batalla final con Lilith. Las pesadillas atormentaron mi descanso durante semanas, y me dejaron débil y exhausto. Limpiar los compartimentos y las armas agotaba casi toda mi energía.


  Sin embargo, en cuanto sané, la monotonía de la vida en el torneo comenzó a aburrirme y a irritarme. Echaba de menos el rigor físico de la Guardia Real. Unas pocas horas con la horqueta y un trapo no eran nada comparadas con las horas de entrenamiento y combate con espada. Comencé a despertarme antes del amanecer para correr alrededor de la ciudad en la oscuridad de las primeras horas del día o trepar por los soportes escalonados del techo del estadio.


  No sé cuánto tiempo me estuvo siguiendo Tycho hasta que lo descubrí, pero todavía no había pasado demasiado tiempo y seguía teniendo miedo de que me encontraran. Tuvo suerte de que no llevara ningún arma conmigo.


  O quizás fui yo quien tuvo suerte. Mis habilidades con las armas definitivamente hubiesen llamado la atención. Si alguien viene a buscar a un hábil espadachín, no quiero que me señalen. A veces, practico con Tycho usando las espadas que tenemos para entrenamiento, pero tengo cuidado de solo ejecutar los movimientos básicos y dejo que aseste muchas estocadas.


  Un carro cruje fuera, acompañado del paso pesado de los caballos de tiro. La voz jactanciosa de un hombre llama:


  —¡Tycho! ¡Hawk! ¡Venid a ver lo que tengo!


  Worwick. Suspiro. Podría tener cualquier cosa, desde un bloque de hielo a un clavo oxidado o hasta el cadáver de un pescador.


  Teniendo en cuenta este calor, espero que no sea esto último.


  Salgo de los establos, limpiándome las manos contra los pantalones. El carro está cargado con una caja enorme, más alta que un hombre, cubierta por un largo trozo de tela que está atado en las esquinas. Los caballos de tiro están cubiertos de sudor y de su boca cae baba espumosa.


  Worwick siempre exige de más a los animales. Tendré que lavarlos antes de atravesar la ciudad corriendo. Tal vez Tycho ganehoy, después de todo.


  Worwick parece haber encontrado un pilón de monedas de plata del rey. Prácticamente salta del asiento del carro y, teniendo en cuenta su peso, es toda una proeza. Saca un trapo del bolsillo y se seca la frente empapada.


  —No te lo vas a poder creer —comenta—. Simplemente no podrás.


  —¿Qué tienes ahí? —pregunto.


  —¿Dónde está Tycho? —Está tan contento que está a punto de dejar escapar una carcajada—. Quiero ver su reacción.


  Corriendo una carrera contra mí hasta la taberna por unos cangrejos al vapor, que tendré que pagar si alargas esto demasiado.


  —Lo he enviado a la ciudad a buscar un ungüento para uno de los caballos.


  —Ay, qué pena. —Suspira, decepcionado—. Bueno, entonces tendrá que bastar con la tuya.


  Es probable que no reaccione demasiado, y lo sabe. Para Worwick soy estoico y me falta imaginación. Pasé demasiado tiempo sirviendo al príncipe heredero —tanto en su forma humana como monstruosa— para inmutarme por lo que él pueda tener bajo esa sábana.


  No es una mala persona, solo un poco vulgar y lo motiva demasiado todo lo que pueda darle una moneda extra para sus bolsillos. Como Comandante Grey, me hubiera dado pena.


  Como Hawk, simplemente lo tolero.


  —Adelante, entonces —digo.


  —Ayúdame a desatar la lona.


  Las sogas están ceñidas y tienen doble nudo. Estoy en la segunda esquina cuando me doy cuenta de que él sigue en el suelo, observándome.


  Típico. La segunda soga cede y lanzo la sábana bien alto en el aire.


  Es una jaula. Estoy mirando fijamente a… a una criatura que no puedo identificar. Tiene forma humana en cierto modo, con piel gris oscura, el color de las noches nubladas. Alas atadas con soga surgen de su espalda y tiene una cola, que está enroscada, floja, en el suelo de la jaula. Las manos y los pies tienen garras. El sudor le apelmaza el pelo negro.


  No se mueve.


  —¡Por Dios! —dice Worwick—. ¿Crees que se ha muerto?


  —Si no está muerto, está a punto de morirse. —Le lanzó una mirada sombría—. ¿Hace cuánto que ha estado cubierto así?


  —Dos horas.


  —¿Con este calor?


  Se lleva una mano a la boca.


  —Ay, Dios.


  —Necesita agua. —Cuando él no se mueve, salto del carro y voy a buscar un cubo al establo.


  La criatura todavía no se ha movido cuando vuelvo. Trepo de nuevo al carro y me acuclillo al lado de la jaula. Observo que se expanden las costillas lentamente. Al menos respira. Sostengo un puñado de agua y extiendo mi mano por entre las barras para mojarle la cara poco a poco. La nariz es ligeramente más angosta que la de un humano; la mandíbula, más ancha. El agua hace una línea a lo largo de su piel color humo.


  —¿Qué es? —le pregunto a Worwick—. ¿Dónde lo conseguiste?


  —Es un scraver —responde—. Me han dicho que lo capturaron bien lejos, en el norte, en el bosque de hielo más allá de Syhl Shallow. ¡Lo he ganado en un juego de cartas! El azar me ha sonreído hoy, muchacho.


  Un scraver. Recuerdo un cuento infantil sobre algo como esto, pero ha pasado demasiado tiempo como para que pueda recordar demasiado.


  —Creí que eran un mito, un invento para asustar a los niños.


  —Al parecer, no.


  Sostengo otro puñado de agua y dejo que le chorree por la cara, luego chasqueo la lengua para llamarlo como a un caballo. Los párpados del scraver se agitan, pero no se mueve.


  —¿Puedes creer —cuestiona Worwick— que estaban cobrando dos cobres por echarle una mirada? Absolutamente vergonzoso.


  Alzo las cejas. La empatía no es algo que suelo escuchar de Worwick.


  —Coincido.


  —¡Exacto! ¿Por un scraver? Sin duda, la gente pagaría cinco.


  Ah, ahí está.


  Cuando llevo un tercer puñado de agua, la criatura se retuerce. Su boca se mueve buscando el agua. Las garras arañan el suelo de la jaula cuando intenta acercarse a mí. Sus movimientos son débiles y dan pena.


  —Con tranquilidad —digo suavemente—. Tengo más. —Llevo otro puñado de agua. Tendré que ir a buscar un cucharón.


  El scraver respira hondo, las fosas nasales se dilatan y un sonido bajo sale de su pecho. Pongo mi mano tan cerca de sus labios como puedo.


  Abre los ojos, y son completamente negros. El sonido bajo se transforma en un gruñido.


  —Tranquilo —repito—. No te haré daño…


  Arremete contra mi mano. Soy rápido, pero la criatura más. Me entierra los colmillos en la muñeca antes de que pueda sacar el brazo de la jaula. Me libero de un tirón, tropiezo hacia atrás contra el cubo de agua y me caigo del carro.


  Worwick me mira, luego estalla en carcajadas.


  —No, no. Era mejor que estuvieras aquí. No creo que Tycho se atreviera a poner la mano ahí dentro.


  Infierno de plata. Mi muñeca sangra con ferocidad. La suciedad y el sudor ya han comenzado a hacerla arder.


  El scraver ha retrocedido hasta el lado opuesto de la jaula. Desde aquí, puedo confirmar que la criatura es desvergonzadamente masculina. Me mira con furia: enseña los colmillos, y los ojos son dos charcos negros amenazantes.


  —Ahora tendrás que esperar para beber agua —sostengo.


  —¿Qué crees que deberíamos hacer con él? —consulta Worwick.


  Suspiro. Me arde la muñeca y estoy famélico. Tendré que buscar a Tycho y volver antes de que oscurezca o lo pagaremos caro.


  —No podemos dejarlo aquí fuera bajo el sol. Llevemos el carro dentro del estadio —sugiero—. Podemos descifrar qué hacer con él después del torneo.


  —Hawk, eres un buen hombre. —Me da una palmada en el hombro—. Estaré en mi oficina si me necesitas.


  Vaya suerte la mía.


  [image: ]


  Tycho está sentado frente a la barra, con un plato de cangrejos a medio comer y una sonrisa en la cara. Es temprano para la taberna, así que no hay demasiada gente en el lugar y Tycho tiene la barra solo para él. Parece tan complacido consigo mismo que casi me alegra que Worwick haya llegado al patio con un problema que esperaba que yo resolviera.


  No puedo evitar sonreír.


  —No presumas.


  Le sonríe a Jodi, la joven detrás de la barra.


  —Creo que pediré otra docena. Paga Hawk.


  Ella sonríe, sus ojos color miel brillan.


  —Eso has dicho.


  Río por la nariz.


  —Terminarás encontrándote mal solo con lo que tienes enfrente.


  No te cargaré hasta allí.


  —Lo sé. —Empuja la bandeja hacia mí—. La otra mitad es para ti.


  Me subo a la banqueta que está al lado de la suya y Jodi desliza un plato y un cuchillo sobre la barra para que yo pueda comer. Mi viaje a través de la ciudad ha sido largo y extenuante y ha acabado con mi apetito, pero de todos modos levanto un cangrejo del montón. Tycho suele ser tan reservado que no quiero arruinar su alegría.


  Jodi viene a inclinarse contra la barra. Su cabello castaño le llega hasta la cintura, tiene plumas y algunas piedras trenzadas en algunos mechones. Está bronceada por el sol, tiene pecas en las mejillas y un pequeño espacio entre los dientes delanteros. Sus pechos casi se le salen del vestido cuando se apoya sobre los antebrazos y me ofrece una amplia sonrisa.


  Capto el efecto, pero pasé tanto tiempo renunciando a todo tipo de relación que he olvidado qué te hace sentir una llamarada de atracción.


  No. No es cierto. Recuerdo a Harper. Recuerdo la bondad en sus ojos y su incansable tenacidad y la sensación de su mano bajo la mía cuando le enseñé a lanzar cuchillos.


  Era algo prohibido entonces y lo sigue siendo ahora. Pensar en Harper no llevará a ningún lugar útil, así que la aparto de mi mente.


  —¿Vino o cerveza? —pregunta Jodi.


  —Agua. —Abro una pata de cangrejo con el cuchillo y libero la carne—. Por favor.


  Hace un puchero.


  —Nunca bebes.


  Encojo los hombros.


  —Tycho ya se ha gastado mis monedas en la comida. —No es verdad, pero no tengo resistencia al alcohol. No tenía permitido beber cuando era guardia y la única vez que compartí una botella con Rhen, casi termino en el suelo. Como Hawk, me preocupan las verdades que podrían salir de mi boca si me atreviese a beber.


  Por otro lado, quizás ninguna. Cuando estaba en la Guardia Real, siempre sentía que mi vida estaba dividida en dos actos. Estaba el antes, cuando era un niño granjero que buscaba la forma de ayudar a mantener a mi familia con vida.


  Luego estaba el después, cuando era guardia y me ganaba el sustento manteniendo con vida a la familia real. Hubo veces en las que mi familia se transformaba en un recuerdo lejano, gente conjurada por mi imaginación, más que individuos con quienes había vivido y a quienes quería.


  Ahora parece que he encontrado un tercer acto. Algunos días, el castillo y la maldición parecen tan imaginados como mi familia. No sé cuánto queda del Grey Comandante.


  Jodi deja un vaso de agua frente a mí. Me bebo la mitad de un solo trago, me seco la boca con una servilleta, luego abro otra pata de cangrejo con mi cuchillo.


  —Comes como un noble —comenta, con tono reflexivo—. Creo que no lo había notado antes.


  Mis dedos vacilan, pero obligo a mi mano a moverse para abrir otro caparazón. No está equivocada, pero no es algo que yo haya considerado: como igual que un hombre que ha sido entrenado para cenar con la realeza.


  Intento hacerlo con más torpeza, aunque es probable que parezca forzado. En cualquier momento, me rebanaré un dedo con el cuchillo. Le ofrezco a Jodi una sonrisa y le doy un empujón amistoso a Tycho.


  —Es más probable que sea que estás acostumbrada a ver borrachos arrancando la carne con los dientes.


  Tycho sonríe tímidamente.


  —Al menos no estoy borracho. —Sus ojos caen sobre la venda improvisada con la que he envuelto mi brazo—. ¿Qué le ha ocurrido a tu muñeca?


  Rompo la siguiente pata de cangrejo con las manos, consciente de que Jodi me observa ahora.


  —Worwick tiene una nueva mascota.


  —¿Una nueva mascota?


  Antes de que pueda responder, la puerta de la taberna se abre con tanta fuerza que rebota contra la pared. Entra media docena de hombres completamente armados y con el escudo de armas dorado y rojo de Emberfall en su armadura.


  No son miembros de la Guardia Real, sino soldados del Ejército del Rey. Me quedo helado, después me obligo a volver a mi comida.


  A mi lado, Tycho se torna igual de silencioso, por sus propias razones.


  De repente me encuentro deseando tener una espada a la cintura.


  Envuelvo distraídamente la empuñadura de mi cuchillo con los dedos.


  Es probable que esté siendo un tonto. Solo he echado un vistazo superficial, pero no he reconocido a ninguno de ellos. Es muy poco probable que alguno me reconociese. Mi pelo ha crecido un poco y no me he afeitado.


  Con suerte, ninguno me estará buscando. Simplemente no tengo forma de saberlo.


  Uno de los hombres avanza hasta el bar. Lanza al aire una moneda y luego la tumba contra la madera.


  —Comida y vino para mis hombres, por favor.


  Jodi se guarda la moneda en el bolsillo y hace una reverencia.


  —Enseguida, milord.


  No es ningún lord, pero se lo creerá de todos modos. Dos de sus hombres silban desde la mesa que han ocupado cerca de la puerta.


  El soldado arroja otro bronce sobre la barra y se aclara la garganta.


  —Tienes mi agradecimiento.


  —Y usted el mío. —Jodi también se guarda esta moneda y, cuando el soldado da media vuelta para irse, ella me guiña un ojo.


  Apenas puedo sonreír en respuesta. Estoy demasiado preocupado por lo que están haciendo aquí estos hombres.


  Estamos lejos de la frontera. Este no es un pueblo que vea demasiados soldados.


  El soldado hace una pausa antes de alejarse. Ahora me está mirando a mí.


  Bebo un sorbo de mi vaso y calculo el peso del cuchillo entre los dedos. Puedo clavárselo en la garganta sin pensar. Mi brazo recuerda el movimiento. Es más liviano que mis cuchillos de lanzamiento, así que no requeriría tanta…


  —¿Son cangrejos al vapor? —pregunta—. No he visto marisco en años.


  Me aclaro la garganta y obligo a mis dedos a soltar el cuchillo.


  Cuando hablo, mi voz suena áspera.


  —Jodi prepara los mejores de toda la ciudad.


  —Hemos elegido el lugar correcto, entonces.


  Finalmente lo miro. Tengo que hacerlo porque, de otro modo, parecerá que estoy escondiendo algo.


  Tiene pelo oscuro, piel rubicunda y es corpulento. No lo conozco en absoluto. El alivio se desliza a través de mi pecho y respiro.


  —No lo lamentaréis. —Hago una pausa—. ¿Os dirigís muy lejos?


  —Vamos hacia el norte, hasta Fortaleza Hutchins —responde—. Asuntos oficiales.


  —Por supuesto. —Le ofrezco un saludo con la cabeza, luego me deslizo fuera de la banqueta—. Que tengáis un buen viaje, soldado. —Dejo caer un puñado de monedas junto a mi plato—. Tycho, es hora de volver.


  No hemos terminado lo que había en la bandeja, pero baja de la banqueta a toda prisa y me sigue hasta la puerta. Salimos al calor abrasador.


  Antes de que se cierre la puerta, escucho que uno de los soldados dice:


  —Por amor a la plata, Capitán, la gente sabe que los pueblos se están rebelando porque existe otro heredero. Los rumores vuelan en todas las ciudades.


  Me sujeto de la manga de Tycho y contengo la respiración, con la esperanza de escuchar algo más.


  —¿Qué creéis que hará el príncipe cuando lo encuentre? —pregunta otro soldado.


  El capitán ríe por la nariz.


  —Lo más probable es que lo decapite. El rey está muerto. El príncipe heredero tomará su lugar. No va a dejar que un extraño…


  La puerta finalmente se cierra y nos deja fuera, bajo la luz del sol.


  Tycho me echa una mirada.


  —Esos soldados te han puesto nervioso.


  No me gusta que se haya dado cuenta. Le doy un golpe con un hombro.


  —A ti también te han puesto nervioso.


  Se sonroja y aparta la mirada.


  No debería haberle dicho eso. Intentaba salir del centro de atención y lo he dejado completamente expuesto.


  —¿Vemos quién vuelve primero? —pregunto.


  —Creía que ya no te quedaba dinero.


  —Si ganas, limpiaré todos tus compartimentos mañana.


  Sonríe y echa a correr sin dudar, sin siquiera considerar el calor o la comida que le llena el estómago. Es probable que lo encuentre vomitando marisco a mitad de camino.


  Sigo caminando.


  «El rey está muerto».


  «El príncipe heredero tomará su lugar».


  El príncipe heredero debería tomar su lugar. Genera una opresión en mi pecho que no esperaba. Una vez juré servir a Rhen con mi vida, por esta misma razón. Para ser parte de algo más grande que yo.


  Ahora estoy aquí, en las polvorientas calles de Rillisk, donde no soy más que un mozo de cuadra. El medio hermano secreto del príncipe heredero de Emberfall. El heredero oculto que no quiere ser encontrado.


  Parte de absolutamente nada.


  Capítulo tres


  Lia Mara


  He estado mirando por la ventana del carruaje desde hace kilómetros. A este lado de las montañas, el aire tiene cierto peso, una humedad pegajosa que me hace desear poder viajar vestida con calzas y chaleco, en lugar de mi atuendo formal. Sin embargo, la belleza del paisaje vale la pena. Más allá de las montañas, Syhl Shallow consiste en kilómetros de tierra de labranza plana, interrumpida esporádicamente por ciudades y un solo río estrecho. Emberfall ha sido una abundancia de valles y bosques y terrenos variados.


  Más algunas ciudades calcinadas, las ruinas carbonizadas que dejaron nuestros propios soldados la primera vez que Madre trató de apoderarse de estas tierras.


  Estas siempre obligan a mis ojos a regresar al interior del carruaje.


  No tengo interés en ver la destrucción provocada por nuestro pueblo. Un patrón de destrucción que alguna vez creí poder cambiar, hasta que Madre nombró heredera a mi hermana menor.


  Frente a mí, mi hermana parece no verse afectada por el clima o el paisaje. Nolla Verin está sentada a la sombra, bordando con un hilo rojo y plateado. Conociéndola, se trata de un adorno para uno de sus caballos.


  Ella jamás se estremecería al ver las ciudades incendiadas. Nolla Verin no se estremece ante nada.


  Es por eso que mi hermana ha sido nombrada heredera y no yo.


  La boca de Nolla Verin se curva, ligeramente entretenida.


  —Lia Mara, te das cuenta de que nos verán como enemigos —comenta en syssalah, nuestro idioma.


  No quito la mirada de la frondosa vegetación.


  —Madre ha intentado devastar este país. ¿Por qué nos verían de otra forma?


  —Creo que eres un objetivo fácil asomada así a la ventana, con la boca abierta.


  Cierro la boca y me acomodo en el asiento, dejando que la cortina traslúcida caiga sobre la ventana.


  La sonrisa de Nolla Verin se agranda.


  —Y pensar que todos dicen que eres la inteligente.


  —Ah, sí. Aunque prefiero eso a que me llamen la robusta.


  Se ríe suavemente.


  —Haz una lista. Cuando sea reina, los ejecutaré a todos en tu nombre.


  «Cuando sea reina».


  Sonrío y espero que no vea el dejo de tristeza detrás de mi sonrisa.


  No porque tenga celos. Nos prometimos hace mucho tiempo que apoyaríamos a quien fuera elegida. Y aunque es dos años menor que yo y pese a que tiene dieciséis, no podría estar más capacitada para heredar la corona de nuestra madre. Nolla Verin prácticamente nació con un arco y una flecha en las manos, sin mencionar la espada en la cadera. Como nuestra madre, no dudaría en usar cualquiera de esas armas. Puede domar hasta el caballo más agresivo de las caballerizas y, de hecho, muchas de las Casas Reales han comenzado a enviarle sus potros para que los entrene, solo para poder jactarse de que sus corceles fueron domados por la hija de la gran reina.


  Nolla Verin y nuestra madre también comparten la misma afinidad por las sentencias rápidas y brutales.


  Eso es lo que me entristece. Mi hermana ríe al pensar en una ejecución. Porque no bromea.


  Su parecido no termina ahí. Nolla Verin y Madre comparten la misma complexión, pequeña, ágil, atlética; hecha a la perfección para un campo de batalla. El único rasgo que comparto con mi madre es mi pelo rojo, aunque el mío llega hasta la cintura, mientras que Madre lleva el suyo más corto. El pelo de Nolla Verin es una cortina negra reluciente. Yo no soy pequeña y no soy ágil, lo que ha llevado a que en la corte muchos comenten mi inteligencia cuando están siendo amables y mi «robustez» cuando no.


  Mi hermana ha vuelto a su bordado. Sus dedos vuelan de un lado a otro a través de la tela. Si está nerviosa, no muestra el más mínimo indicio.


  Nuestro séquito para este viaje no es grande. Sorra y Parrish son mis guardias personales y cabalgan en la retaguardia. Tik y Dyhl, los guardias de Nolla Verin, cabalgan en el medio. Mi madre tiene cuatro guardias personales y van a la vanguardia, rodeando su carruaje.


  —¿Qué pasa si el príncipe rechaza la oferta de Madre? —pregunto.


  Levanta la mirada de la tela.


  —Sería un tonto. Nuestras fuerzas pueden destruir este patético país.


  Echo una mirada por la ventana. Hasta ahora, no he visto que Emberfall sea patético. Y el príncipe Rhen fue capaz de hacer retroceder a nuestras fuerzas a través del paso de montaña, así que creo que sería sensato que fuésemos cautelosos.


  —Mmm —repongo—, y ¿crees que esta destrucción hará que la gente esté dispuesta a trabajar en los canales de agua que tan desesperadamente necesitamos?


  —Nuestro pueblo puede aprender.


  —Siento que podrían aprender más rápido de gente que ya posee esas habilidades.


  Suspira de forma condescendiente.


  —Probablemente rogarías por instrucciones con nueces y miel.


  Aparto la mirada hacia la ventana. Preferiría pedir ayuda que ordenarla con una espada en la mano, pero este es otro recordatorio de por qué han elegido a Nolla Verin en vez de a mí.


  —Podemos dejar algunos vivos, de ser necesario —comenta—. Estarán desesperados por ayudar.


  —Podemos dejarlos a todos vivos si Madre logra una alianza.


  —Y la conseguiremos. La monstruosa criatura del príncipe Rhen se ha ido —argumenta Nolla Verin—. Nuestros espías nos han informado de que sus ciudades han comenzado a cuestionar su derecho a reinar. Si quiere conservar este estúpido país, tendrá que aceptar.


  Es muy práctica. Mis labios sonríen.


  —¿Y si no te gusta?


  Echa la mirada hacia arriba.


  —Como si eso importara. Puedo acostarme con un hombre que no me gusta.


  Me sonrojo ante su descaro.


  —Nolla Verin, ¿alguna vez… lo has hecho?


  —Bueno, no. —Sus ojos se disparan hacia los míos y deja los dedos quietos sobre su bordado—. ¿Y tú?


  Mi sonrojo empeora.


  —Por supuesto que no.


  Los ojos de Nolla Verin se abren más.


  —Entonces, deberías hacerlo primero y contarme qué esperar. ¿Estás aburrida ahora? Llamaré a Parrish en este preciso momento. ¿O te atrae más Dyhl? Puedes quedarte con el carruaje…


  Suelto una risita y le lanzo un cojín de brocado.


  —No harás nada de eso.


  Esquiva el cojín sin perder ni una sola puntada.


  —Solo te pido que seas una buena hermana.


  —¿Qué hay de la prometida del príncipe Rhen?


  —¿La princesa Harper? —Nolla Verin tira del hilo y lo tensa antes de hacer un nudo—. Puede acostarse con quien quiera.


  —No esquives el tema, hermana.


  Suspira.


  —No me preocupa. Su alianza no significa nada. Han pasado tres meses desde que el príncipe supuestamente se alió con el misterioso Dese. No ha llegado ningún ejército. Madre cree que el príncipe no ha sido del todo honesto con su pueblo y me inclino a pensar lo mismo.


  Yo también. Mientras Nolla Verin prefiere pasar su tiempo en el campo de entrenamiento, yo prefiero pasar horas todas las semanas bajo la tutela de la consejera en jefe de Madre, Clanna Sun, aprendiendo sobre estrategia militar o el intrincado entretejimiento de las Casas Reales. En los últimos meses, el príncipe Rhen parecía estar reuniendo un ejército que podría producir una amenaza, pero, por alguna razón, nunca se materializó. Lo que sí me resulta curioso es que el príncipe continúe cortejando a la princesa de Dese si la alianza fracasó. Emberfall está debilitado. Él necesita aliarse con un país que pueda ofrecerle el apoyo que su tierra necesita para prosperar.


  Un país como Syhl Shallow.


  La cortina se agita contra la ventana y, en la distancia, veo las ruinas carbonizadas de otro pueblo destruido. Siento un nudo en la garganta. Los soldados de Madre fueron exhaustivos.


  Vuelvo a mirar a mi hermana.


  —¿Qué te hace pensar que el príncipe nos concederá una audiencia?


  —Madre tiene información que él quiere. —Sus dedos vuelan sobre la tela—. ¿Recuerdas cuando, meses atrás, aquella hechicera vino al Palacio de Cristal?


  Lo recuerdo. La mujer tenía una hermosa piel de alabastro enmarcada por bucles de sedoso pelo negro y un vestido color azul profundo. Cuando apareció por primera vez asegurando ser una forjadora de magia, Madre se le rio en la cara, pero la mujer hizo que uno de sus guardias se desplomara a sus pies sin siquiera tocarlo. Después de eso, Madre le concedió una audiencia.


  Desaparecieron durante horas en el salón del trono.


  Nolla Verin y yo nos quedamos fuera para murmurar sobre ello. No había que ser una aplicada estudiante de historia para saber que todos los poseedores de magia habían sido expulsados de los bosques de hielo de Iishellasa décadas atrás. Usaron su magia para cruzar el Río Congelado, luego pidieron asentarse en Syhl Shallow, pero mi abuela se negó. Buscaron refugio en Emberfall, donde les concedieron asilo, pero posteriormente, después de algún tipo de engaño al rey, fueron todos ejecutados.


  Excepto la hechicera, al parecer.


  —Por supuesto —respondo—. Ella era la última.


  Mi hermana niega con la cabeza.


  —Al parecer, de algún modo sobrevivió otro más. Madre me lo contó anoche, mientras nos preparábamos para el viaje.


  Por supuesto que Madre se lo contó a ella y no a mí. Porque Nolla Verin es su heredera.


  No estoy celosa. Mi hermana será una gran reina.


  Trago.


  —¿Sobrevivió otro?


  —Sí. Ella lo estaba buscando.


  —¿Por qué?


  —Porque es más que un hombre con magia en la sangre. —Perfora la tela con su aguja. El hilo rojo escarlata vuela sobre la seda blanca como una herida sangrante—. El otro forjador de magia es el verdadero heredero al trono de Emberfall.


  Contengo el aire, sorprendida.


  —¿De veras?


  —Sí. —Sus ojos destellan. Nolla Verin adora un buen cotilleo—. Pero el príncipe no tiene ni idea de quién es.


  Qué escándalo. La magia es tan poco bienvenida en Emberfall como en Syhl Shallow. Me pregunto si el pueblo de Rhen lo sabe.


  Me pregunto cómo reaccionará.


  Me imagino viviendo el resto de mi vida así, averiguando información sobre reinos rivales como un perro busca sobras cerca del tajo del carnicero.


  Vuelvo a tragar.


  —¿Madre sabe quién es el heredero?


  —No. Antes de irse, la hechicera dijo que había un solo hombre que conocía su identidad.


  —¿Quién?


  —El Comandante de la Guardia del príncipe. —Anuda su hilo y lo corta con los dientes—. Un hombre llamado Grey.


  [image: ]


  Para el anochecer, estamos a kilómetros del último pueblo por el que pasamos y mi madre ordena a los guardias que se detengan y monten el campamento. Si estuviésemos viajando por Syhl Shallow, se erigirían grandes carpas para nuestra comodidad, pero aquí, en Emberfall, debemos ser discretos.


  Nolla Verin y yo compartimos una carpa estrecha. Sorra y Parrish, mis guardias, han extendido sábanas a lo largo del suelo para crear un espacio redondo parecido a un nido de almohadas y mantas. No hemos compartido un espacio así desde que éramos muy pequeñas, y agradezco la oportunidad de estar cerca otra vez.


  Mi hermana ya se ha recostado sobre sus almohadas y entrecierra los ojos con picardía.


  —Estas mantas son bastante suaves. ¿Estás segura de que no preferirías compartirlas con Parrish?


  Mis mejillas se encienden. Una cosa era hacer una broma en la privacidad de nuestro carruaje. Otra completamente distinta es decir semejantes cosas cuando el hombre en cuestión está de pie al otro lado de una tela opaca. Su nombramiento como heredera la ha envalentonado… tanto como ha disminuido un poco mi propia confianza.


  —Shh —le susurro.


  Su sonrisa se amplía.


  —Solo preguntaba. Podría conducir a una noche más interesante.


  Echo una mirada a la sombra de Parrish al otro lado de la cortina, luego me acerco más a Nolla Verin.


  —Creo que le gusta Sorra.


  Levanta las cejas.


  —¿Ah, sí?


  Acomodo las mantas alrededor de mí con cuidado y me esfuerzo para que mi voz suene aburrida, porque no quiero que ella provoque a mis guardias.


  —Lo sospecho desde hace un largo tiempo.


  He hecho más que sospechar. Hace un año, durante la celebración de pleno invierno, encontré a Parrish y Sorra besándose en la oscuridad del bosque más allá de nuestro palacio. Se separaron atropelladamente, con estrellas en los ojos, y un rubor subió a las mejillas pálidas de Sorra.


  «No os detengáis por mi culpa», les dije, luego di media vuelta y corrí de vuelta a la fiesta, antes de que mi propio rubor se encendiera.


  Ningún hombre me ha mirado jamás de la forma en que Parrish miraba a Sorra. Pensé en ese beso más tiempo del que quiero admitir.


  Sorra siempre es fría y distante, estoica y feroz como todos los guardias, con el pelo castaño sujetado en una trenza ceñida que cuelga atrapada detrás de su armadura. No lleva adornos en su cuerpo esbelto, ni se oscurece los ojos con lápiz kohl ni se ilumina las mejillas con colorete, pero todos pueden ver la dulce belleza de su cara. Parrish es igual de esbelto, no tan corpulento como muchos de los hombres, pero es veloz y habilidoso. Muchos lo consideran callado, pero sé que simplemente es cuidadoso con sus palabras.


  Cuando estoy sola con mis guardias, él es bastante gracioso. De hecho, con frecuencia puede sacarle una sonrisa a Sorra casi con solo una mirada.


  Mi hermana me está observando. Su voz finalmente baja a un susurro casi inaudible.


  —Lia Mara, ¿te gusta Parrish?


  —¿Qué? ¡No! Por supuesto que no.


  Sus ojos analizan mi cara.


  —¿Te gusta Sorra?


  —No. —Finalmente la miro a los ojos—. Me gusta… —Mi voz se apaga y suspiro.


  —¿Quién? —Ríe y se acerca más a mí—. Ay, tienes que decírmelo.


  —Me gusta la idea de gustarle a un hombre. —Me sonrojo aún más—. Me gusta la idea de un compañero.


  —Uf. —Rueda sobre la espalda, decepcionada—. Eres una princesa, Lia Mara. Le gustas a todos.


  Eso es indudablemente falso. Ningún hombre de la corte busca a una mujer que preferiría hablar de estrategias exhaustivas o mitología antigua antes que exhibir sus habilidades en el campo de batalla o en un salón de baile.


  —No quiero gustarle a un hombre solo por ser la hija de Karis Luran. No quiero las atenciones de alguien solo porque cree que le traeré influencia política en la corte de nuestra madre.


  —Bueno, eso es todo lo que las mujeres de nuestro linaje valen para los hombres.


  Su voz es tan práctica… Esto no parece molestarle en absoluto.


  Quizás no estaba bromeando sobre acostarse con el príncipe o al pedirme que lo experimente primero para poder describírselo.


  Quizás mi hermana ve estas cosas tan solo como otra obligación real. Otra cosa más en la que entrenar para ser perfecta en ello.


  Me dejo caer sobre las mantas a su lado y miro los paneles de tela, que van oscureciéndose con la noche.


  —Es por eso que me enamoran mucho más los hombres en mis historias.


  —Ay, estoy segura de que esas páginas secas te mantienen bastante caliente de noche.


  —Eres muy grosera. —Me río y giro la cabeza para mirarla.


  Hace un gesto indecoroso y sonríe. Le aparto la mano de una palmada y se ríe.


  Sé que será una reina excepcional, pero quiero recordar a mi hermana justo así, con una sonrisa suave solo para mí, sin esa determinación despiadada en la mirada.


  Un grito hace eco a través del campamento, seguido de más griterío, y luego una niña chilla. Un hombre habla rápido en la lengua vulgar de Emberfall, su acento es mucho más pronunciado que el que tiene nuestro tutor. Me lleva un momento desglosar las palabras.


  —Por favor —está suplicando—, no teníamos intención de hacer daño. Por favor, dejadnos pasar.


  Nolla Verin ya ha salido a través de los paneles de nuestra carpa y yo la sigo deprisa.


  Nuestros guardias han hecho una hoguera y algunas liebres cuelgan de un espetón sobre ella. Sin embargo, nadie le está prestando atención a la comida. Tik y Dyhl tienen sus ballestas apuntadas hacia un hombre de mediana edad que está de rodillas, inclinado sobre una niña para bloquearla con su cuerpo. Una barba espesa le cubre casi toda la cara. Unas pocas pieles marrones yacen apiladas a su lado.


  Mi madre está de pie a la luz del fuego, alta, delgada e impactante, su cabello rojizo cae lacio sobre los hombros.


  —¿Qué os trae por aquí? —pregunta.


  —Soy trampero —responde el hombre—. Vi vuestro fuego y creí…


  —Calla e inhala con fuerza cuando Dyhl se mueve lo bastante cerca como para clavarle la punta de su ballesta en la espalda. Desde donde está Dyhl, si disparase, la fuerza del arma impulsaría la flecha a través tanto del hombre como de la chica.


  —Estoy desarmado —tartamudea el hombre.


  —Llevas un cuchillo a la cintura —señala mi madre. Está justo allí, a simple vista. Ella no tolera a los tontos.


  La mano del sujeto se mueve como para buscar el arma, pero Tik, que está frente a él, levanta su ballesta solo un milímetro. La mano del hombre se levanta como para demostrar que es inofensivo.


  —¡El cuchillo es romo! —chilla. La niña lloriquea debajo de él—. Es para despellejar. Tomadlo. Llevaos todo lo que tengo.


  El corazón me golpea en el pecho. Hemos dejado atrás pueblos en ruinas, una destrucción causada por nuestros soldados. Aquí la población es escasa, pero también estamos tratando de abrirnos paso hasta el castillo del príncipe bajo cierto secretismo. Si permitimos que este hombre se vaya y corra la voz, quizás seamos atacados antes de llegar. Como ha dicho mi hermana, estamos en territorio enemigo.


  Enemigo debido a nuestras propias acciones, susurran mis pensamientos.


  Si no quise ver el resultado de nuestros ataques contra Emberfall, sin lugar a dudas no quiero ver una matanza frente a mis ojos.


  A mi lado, Nolla Verin no parece afectada en lo más mínimo.


  Parece sentir curiosidad. Está esperando a ver cómo maneja esta invasión nuestra madre.


  Para mi sorpresa, Madre se gira para mirar a Nolla Verin.


  —Mi hija decidirá vuestra suerte, trampero.


  Mi hermana se endereza. No es la primera vez que Madre ha delegado la decisión en una de nosotras, pero es la primera vez que la vida de alguien está en juego.


  Los ojos del hombre se concentran en mi hermana. Desde debajo de su brazo, la niña espía. Las lágrimas surcan la tierra en sus mejillas.


  —Por favor —suplica el hombre, con voz áspera—. No tenemos nada que ver en la pelea entre su pueblo y el nuestro.


  No puedo ver la expresión de mi hermana, pero los ojos del sujeto se llenan de pena frente a lo que encuentran allí, y él gira la cabeza para susurrar a la pequeña encogida de miedo debajo de él. Un sollozo surge del pecho de la niña.


  Me estiro y sujeto la mano de mi hermana.


  —Nolla Verin —murmuro—. Estamos aquí para encontrar un camino hacia la paz.


  Me aprieta los dedos, luego me observa. Quiero encontrar en esos ojos un destello de indecisión. De consternación por tener que tomar semejante decisión.


  No hay nada. Vuelve a mirar a Dyhl.


  —Mátalo.


  La niña grita. La ballesta dispara. El hombre se desploma. La chica ya no es visible. La flecha debe de haberlos atravesado a ambos.


  El silencio envuelve el bosque.


  No dura demasiado. Nolla Verin mira a los guardias.


  —Redoblad el número de centinelas durante la noche. No quiero que otro trampero tropiece con nuestro campamento.


  Gira sobre los talones y regresa a nuestra carpa.


  No puedo seguirla. Es probable que todos los guardias en este claro puedan percibir mi tristeza.


  Madre, sin duda.


  También doy la espalda a los cuerpos. No puedo regresar a nuestra carpa, pero puedo caminar. Sorra y Parrish me seguirán, aunque siento que no merezco guardias. No ahora. Salgo a la intensa oscuridad que rodea el campamento.


  Algo dorado destella entre los árboles, apenas tocado por la luz del fuego. Me quedo helada, entorno los ojos.


  No es dorado. Sino rubio. Una niña, más grande que la que estaba escondida bajo el hombre. Tiene las manos sobre la cara, sus hombros se agitan. Un largo trozo de piel le cuelga de un hombro.


  Está llorando.


  Sus ojos encuentran los míos. Inhala con fuerza. Se queda quieta, el pánico le inunda el rostro.


  Hago un breve movimiento de negación con la cabeza. Tan minúsculo que es casi imperceptible. No, quiero decir. Mantente alejada.


  Corre.


  —Lia Mara —llama mi madre.


  No deberían importarme un hombre y su hija. Hijas. Trago.


  No debería importarme.


  Madre no me llamará dos veces. Doy media vuelta, esperando una reprimenda.


  Parrish, mi guardia, está allí, casi a mi lado. Me ha seguido hasta los árboles, como es su deber, pero una mirada a sus ojos y sé que también ha visto a la niña. Su propia ballesta le cuelga de la mano, lista, y una oleada de pánico se alza desde mis vísceras.


  Niega ligeramente con la cabeza, el movimiento es tan ínfimo como lo ha sido el mío.


  —No debería adentrarse en el bosque —aconseja—. Quién sabe qué otros peligros se esconden entre los árboles.


  Lucho para no suspirar de alivio. No la perseguirá.


  Mi mirada regresa al lugar donde estaba escondida la pequeña. Ahora, ahí solo hay oscuridad.


  Si miro otra vez a Parrish, Madre sabrá que algo ha ocurrido.


  Enderezo los hombros.


  —¿Sí, Madre?


  —Ven a sentarte conmigo.


  Está junto al fuego. Cerca de los cuerpos.


  Este será mi castigo. Por ser demasiado débil. Por pedir misericordia.


  Es por esto que Nolla Verin será reina.


  Capítulo cuatro


  Grey


  Desde que vimos a los soldados ayer en la taberna de Jodi, he estado tenso e irritable. Todo el tiempo estoy esperando que su capitán aparezca en lo de Worwick y me lleve de vuelta a Ironrose a rastras. O, peor, que me arrastre hasta las sombras detrás del estadio, donde puede separarme la cabeza del resto del cuerpo.


  Estas preocupaciones son irracionales. Muy poca gente sabe quién soy verdaderamente y qué sé.


  Lilith, la hechicera, que está muerta. Yo mismo le rebané la garganta.


  Mi madre, que no es mi madre en absoluto. Salí de su casa sin nada. Le dejé toda la plata y el cobre que tenía y todas las advertencias que pude pensar. Con suerte, tomó el dinero y se fue.


  Pero si alguien fue a buscarla para encontrarme, no tendrá otra respuesta para dar más que la verdad: aparecí y me fui.


  Karis Luran, quien, si las amenazas de Lilith son ciertas, usará esta información para destruir a Rhen, si es que él llegara a creerle.


  Le he contagiado a Tycho mi actitud hosca, que ha empeorado debido a la ola de calor en curso. El clima de hoy ha traído nubes espesas que han cubierto el cielo con la aparente promesa de tormentas, pero solo han generado una humedad desagradable que lo ha vuelto todo pegajoso y a todos miserables. Tycho está rastrillando el espacio entre los asientos del estadio y la arena, cada movimiento de su herramienta es un ataque contra la tierra. El polvo flota en el aire y cae sobre todas las cosas, incluyendo los caros asientos acolchados que acabo de limpiar.


  —¡Ey! —estallo.


  Se gira rápido, con un poco de miedo.


  —Cuelga el rastrillo —digo, intentando apartar el filo de mi voz. Sumerjo mi trapo en un cubo y lo escurro para volver a limpiar los asientos—. Estás ensuciándolo todo.


  Debe de sentirse mal, porque cuando vuelve, trae otro trapo para limpiar la barandilla. Trabajamos un rato, disfrutando del silencio del final de la tarde.


  Cuando está así de callado, me recuerda a mi hermano Cade, quien tenía trece cuando yo tenía dieciséis. No sé por qué; en realidad, no se parecen en nada. Cade hablaba hasta por los codos acerca de nada, mientras que a veces paso horas sin oír una sola palabra de Tycho. Pero Cade podía bajar la cabeza y trabajar cuando hacía falta. Ayudó a administrar la granja cuando me fui.


  Después de que Lilith los matara a todos, hice todo lo que pude por desterrar a mis hermanos de mis recuerdos. Quizás apartar de mi mente mi tiempo como guardia ha permitido que mis recuerdos más lejanos llenen el espacio entre mis pensamientos. Quizás descubrir que no eran mis hermanos en realidad ha hecho lo mismo.


  No estoy seguro de que eso me guste. Especialmente cuando hemos terminado nuestras tareas.


  —Hace demasiado calor para correr —comento.


  —Hace demasiado calor para hacer nada. —Tycho levanta agua con la mano y se salpica la nuca.


  —Eh —repongo—. Iba a preguntarte si querías practicar con las espadas.


  —Espera. ¿En serio? Sí. —Se endereza, olvidando el calor.


  —Adelante, entonces.


  Dejo el cubo en el trastero, luego cuelgo los trapos para que se sequen. Para cuando voy hacia la armería, Tycho tiene una espada de entrenamiento en las manos y la mueve en un patrón de práctica.


  Es bastante bueno ahora, así que podría permitirle usar una espada real… si estuviésemos en otro tiempo y lugar. Como Hawk, no conozco ningún movimiento más avanzado que los bloqueos y las estocadas simples.


  Entrenamos en el espacio estrecho entre la armería y los establos, donde Worwick guarda el equipamiento más grande. La jaula del scraver está aquí atrás también y es nuestra única audiencia, aunque su figura oscura está inmóvil. Worwick hablaba en serio cuando comentó lo de los cinco cobres, porque intentó cobrar eso ayer por la noche. Estaba consiguiendo que se los pagaran, hasta que un hombre se quejó de que no había pagado para ver una pila medio muerta de piel y plumas.


  Ahora duerme la mayor parte del día, envuelto en sus alas.


  Tycho se está cansando, así que bajo un poco la guardia para darle una oportunidad. La aprovecha de inmediato y arremete.


  Apenas tengo tiempo para esquivar su filo.


  El esfuerzo lo deja jadeando, pero sonríe.


  —Casi te doy.


  No puedo evitar sonreír en respuesta.


  —Casi. —Empujo su espada con la mía y me aparto de la cara el pelo empapado de sudor.


  —Se ha acabado la diversión, niños —exclama un hombre, su voz retumba por el espacio. Reconozco la voz antes de ver al sujeto:


  Kantor. Uno de los «campeones» de Worwick.


  Worwick tiene dos hombres para luchar en el torneo: Kantor y Journ. Ambos son de mediana edad y buenos con la espada —deben serlo para pelear con cualquier retador que aparezca—, pero su verdadero valor para Worwick está en que le den al público un buen espectáculo. Uno de ellos es callado y reservado cuando no está frente a una multitud, un hombre que lleva caramelos en los bolsillos para darles a los niños que lo alientan desde las gradas, luego vuelve a casa con su dulce esposa y sus tres hijos varones.


  Un buen hombre que trabaja duro, juega limpio y se gana la vida de forma honesta.


  El otro es Kantor.


  Kantor es un hombre que apuesta contra sí mismo, para ganar incluso cuando pierde. Worwick no debería permitirlo, pero estoy bastante seguro de que Kantor le da una tajada de sus ganancias.


  Es gritón y grosero y miente sin consideración alguna. Es un buen villano frente al público. Por desgracia, no se detiene cuando está fuera de la arena.


  Tycho se mueve para ir a guardar su espada en la repisa, pero Kantor elige una de las espadas de verdad y de un golpe lanza al suelo la que el chico lleva en la mano.


  —¿Cuándo aprenderás a sostener una espada como un hombre? —pregunta.


  —Déjalo en paz —respondo.


  Tycho recoge su espada en silencio, pero logro ver su mala cara, aunque mantiene la cabeza gacha frente a Kantor.


  El luchador tiene el cerebro de un niño y ha encontrado una diversión, así que el leve cambio en el peso de su cuerpo es todo lo que necesito ver para darme cuenta de que golpeará la espada de Tycho para tumbarla otra vez… y ahora hará que duela.


  Doy un paso adelante, muevo mi espada de práctica y trabo la de Kantor contra la pared.


  Su cabeza gira de golpe. Tiene la boca abierta, aunque la cierra con brusquedad de inmediato.


  —Debería rebanarte la mano por hacer eso. —Desliza su espada para liberarla.


  Yo podría rebanar su mano antes de que se acerque a la mía, pero encojo los hombros y aparto la mirada. La mejor manera de lidiar con Kantor es no tomarlo demasiado en serio.


  —Las espadas de práctica desafilan las reales. Si quieres jugar, usa la tuya o discútelo con Worwick.


  Frunce el ceño, pero tengo razón y lo sabe. Su orgullo no le permitirá guardar el arma, de todos modos. Se aleja, haciendo girar la espada en las manos, lo que deja marcas en la arena. Se detiene al lado de la jaula del scraver.


  —¿Qué hará Worwick con esta cosa? —Kantor lo pincha con la punta de su espada y la criatura no se mueve.


  —No le hagas daño —dice Tycho.


  —¿Hacerle daño? Está prácticamente muerto. —Kantor se acerca más y clava el arma a través de las barras, el filo de acero penetra la piel.


  El scraver ruge y gira poniéndose de pie, en un torbellino de alas y sangre. Se estrella contra los barrotes y estira las garras en busca de Kantor, chillando con tanta fuerza que sus gritos hacen eco en la arena y los caballos comienzan a patear y relinchar en el establo.


  Kantor salta hacia atrás, tropieza con sus propios pies y aterriza con fuerza en la tierra. Tres franjas largas de sangre le cruzan el antebrazo. Maldice y se levanta disparado del suelo, alzando su espada como si fuese a hundirla en el abdomen de la criatura.


  Tycho se arroja frente a él y apoya la espalda contra las barras.


  —¡No!


  Espero que el scraver también rebane a Tycho con esas garras, pero la criatura retrocede y gruñe.


  Kantor parece listo para apartar a Tycho de cualquier forma.


  Doy un paso frente a él.


  —Suficiente.


  Kantor levanta su espada algunos centímetros.


  —Moveos o acabaré con ambos.


  La espada de práctica aún está en mi mano. Mis dedos ciñen la empuñadura.


  No sé qué ve Kantor en mi expresión, pero la sorpresa enciende sus ojos. Lanza una risa áspera.


  —¿Quieres pelear conmigo, chico? ¿Por esa cosa? —Señala con la espada—. Adelante, entonces. Veamos cuánto duras.


  Estoy tentando de hacerlo.


  —¿Qué está pasando? —pregunta Worwick, su voz retumba a través del pequeño espacio. El chillido debe de haber llamado su atención. Es probable que haya llamado la atención de media ciudad.


  En mi visión periférica, veo que Worwick se acerca desde la esquina, pero no quito los ojos del hombre frente a mí. Kantor tampoco me quita la mirada de encima.


  —¡Kantor! ¡Hawk! —Worwick suena confundido—. ¿Qué… qué estáis haciendo?


  —Kantor iba a matar a tu scraver —suelta Tycho—. Hawk lo ha detenido.


  —Eh, solo estaba jugando —dice Kantor arrastrando las palabras. Baja la espada y extiende el brazo—. Esa maldita cosa me ha atacado.


  —Tú la has atacado primero —aclaro.


  Detrás de mí, el scraver vuelve a gruñir.


  —Basta de estupideces —espeta Worwick—. El Gran Mariscal ha traído un decreto real para que sea leído antes del torneo. Los rumores han invadido las calles, así que tendremos el estadio lleno esta noche.


  Eso es suficiente para que mi mirada se aparte de Kantor.


  —¿Un decreto real?


  —El príncipe está ofreciendo quinientas monedas de plata a quien pueda presentar a alguien con sangre de forjador de magia.


  Me quedo helado. «Sangre de forjador de magia». Rhen no puede decirlo abiertamente, porque daría legitimidad a los rumores, pero está buscando al heredero.


  Me está buscando.


  —¡Quinientas monedas de plata! —Kantor finalmente baja su espada y se aleja de mí—. Worwick, yo te entregaría a ti por quinientas monedas de plata.


  —Hay que demostrar la presencia de magia —señala Worwick. Sus ojos se iluminan—. Tycho, Hawk, vosotros pasáis tiempo en la ciudad. No habéis visto pruebas de magia en Rillisk, ¿verdad?


  Como si fuésemos a darle el nombre de alguien y permitir que cobre esas monedas.


  Pero al menos esto me ofrece cierta seguridad. Jamás he sido capaz de usar magia por mi cuenta. Quizás Lilith estaba equivocada. Quizás no sea heredero de nada.


  «Quieres la verdad, ¿no es cierto?», me dijo. «¿Sobre la sangre que corre por tus venas? ¿Sobre por qué fuiste el único guardia que sobrevivió?».


  Quiero que esté equivocada.


  Pero no lo está. Sé que no lo está. Mi madre lo reconoció antes de que yo huyera.


  —Nadie ha visto magia —sostiene Tycho—. Los forjadores de magia fueron asesinados antes de que yo naciera.


  —No todos, al parecer —dice Worwick—. Hawk, ¿te encuentras mal?


  —No, estoy bien. —Obligo a mis extremidades a moverse y cuelgo la espada en la pared.


  —Kantor, ¿por qué has herido a mi scraver? —Worwick chasquea con la lengua—. Hawk, cóselo, ¿de acuerdo?


  —Sí. —No tengo ni idea de cómo haré eso, pero mi cerebro no deja de dar vueltas.


  Quinientas monedas de plata es una fortuna para la mayoría de la gente. Los habitantes de Emberfall se volverán unos contra otros para cobrarlas. Rhen debe de estar desesperado.


  —Preparaos para recibir a las multitudes, muchachos —dice Worwick—. Tycho, prepárate para servir. No quiero que haya colas para la cerveza. Ganaremos bien solo con las apuestas, estoy seguro.


  —Me aseguraré de eso. —Kantor ríe. Da una palmada amistosa en el hombro al otro hombre. Worwick sonríe y se da la vuelta para regresar a la parte delantera del estadio.


  Suspiro y miro a Tycho.


  —Busca algunas sogas. Traeré la aguja.
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  El torneo no cierra hasta bien pasada la medianoche. Cuando finalmente trepamos la escalera hasta el desván que compartimos, Tycho ni se molesta en encender el farol; simplemente se deja caer en su cama. Espero que se quede dormido igual de rápido, pero en lugar de eso, comenta:


  —No logro imaginar quinientas monedas de plata juntas.


  Yo no necesito imaginarlas, pero respondo:


  —He estado escuchando eso toda la noche.


  —¿Crees que pesarán mucho?


  —Lo bastante para hacerte caminar torcido. —Eso no es cierto, pero lo hace reír y luego se queda en silencio.


  Miro con fijeza las vigas de madera gastadas que están encima de mi cama. El desván huele a heno y caballos y retiene el calor que viene del establo de debajo, pero no me importa. Es cálido, seguro y seco. No tengo nada que temer de Tycho.


  —Compraría mi libertad de Worwick —comenta en voz baja.


  Giro la cabeza para mirarlo, apenas una sombra tenue en la oscuridad de la noche.


  —¿Tu libertad?


  —Estoy ligado a él por juramento. —Hace una pausa—. Dos años más.


  —¿Por qué?


  —Mala suerte. Malas deudas.


  Jamás he visto a Tycho apostar ni un solo cobre.


  —Tuyas no.


  —De mi padre. —Respira hondo y expulsa el aire—. Tengo dos hermanas menores, pero sé para qué las usaría Worwick. Mi hermano tiene apenas seis años. A mi familia no le queda más nada que dar. Así que…


  Vuelvo a mirar las vigas.


  —Una vez hice un juramento con mi vida para salvar a mi familia, pero lo hice libremente.


  —Yo también —repone.


  No me parece que sea lo mismo. Pero quizás lo es.


  —Dos años no es tanto tiempo —añade Tycho—. ¿Cuánto tiempo te llevó ganar tu libertad?


  Esta conversación está trayendo recuerdos a la superficie, recuerdos que están mejor enterrados.


  —Una eternidad.


  Tycho se ríe suavemente.


  —Comprendo lo que dices.


  No, no tiene idea.


  Cuando vuelve a hablar, su voz es titubeante.


  —Hawk, yo no… no se lo he contado a nadie. —Un dejo de preocupación se enreda en sus palabras—. Si la gente supiera que hice un juramento para servir a Worwick, podrían… bueno, él podría… —Su voz se apaga.


  Pienso en cómo Tycho tiende a desaparecer cuando las noches se alargan y quedan pocos hombres sobrios. Me hace pensar mejor de Worwick que no obligue al chico a matarse trabajando. Que le permita esconderse.


  —Mantendré tu secreto.


  No responde nada y, después de un momento, miro hacia su lado.


  La oscuridad es casi absoluta, pero sus ojos reflejan un destello de luz proveniente de algún lado.


  Me pregunto si está lamentando haberme contado esto.


  —No tienes nada que temer de mí, Tycho.


  —Lo sé.


  Lo dice de forma muy simple. Es un nivel de confianza que envidio.


  —¿A quién juraste servir? —pregunta.


  Mis ojos se cierran. Sin advertencia alguna, mis pensamientos conjuran el Castillo de Ironrose, los kilómetros de pasillos de mármol, los techos abovedados pintados. Recuerdo la pista de entrenamiento, la armería, los establos… con tanta claridad que podría recorrerlo con los ojos vendados, incluso ahora.


  «¿Te arrepientes de tu juramento?», me preguntó una vez Rhen.


  No me arrepentía. No me arrepiento. Ni siquiera ahora.


  Tycho aún espera mi respuesta. Niego con la cabeza.


  —Nadie importante.


  —Yo también guardaría tu secreto, Hawk. —La voz de Tycho es suave.


  Sus intenciones son buenas y quizás hable en serio ahora, pero usaría mi secreto, me entregaría y compraría su libertad.


  —No es ningún secreto —digo con pereza. Ruedo hacia un costado, para darle la espalda—. Solo nada interesante que contar.


  Suspira, pero dejo que mi respiración sea lenta y regular para que piense que me he quedado dormido. Con el tiempo, la suya hace lo mismo, acentuada por un pequeño ronquido al final de cada exhalación.


  Nuestra conversación no dejará que me duerma rápido.


  Cuando Rhen me liberó de mi juramento, me dijo que comenzara una nueva vida al otro lado; en Washington D. C., el hogar de Harper. Mis visitas a su ciudad estuvieron limitadas a una hora por estación, así que no desconozco su mundo, pero no podría imaginarme viviendo en un lugar tan diferente de Emberfall. Las costumbres, la ropa, el dinero… He visto todo eso, pero no sé si podría imitarlo.


  «Sangre de un forjador de magia». Si la magia corre por mi sangre, no tengo ni idea de cómo acceder a ella. Miro con fijeza las vigas y recuerdo con cuánta facilidad la magia de Lilith solía transportarme a través del velo hasta Washington D. C. Cierro los ojos y recuerdo la sensación. Por un instante, el aire alrededor de mí parece más pesado. Contengo la respiración mientras me pregunto si lo habré hecho.


  Abro los ojos con rapidez. Las vigas del establo siguen encima de mí. Tycho respira suavemente al otro lado del desván.


  Infierno de plata.


  Quito el hilo a lo largo del borde de mi colchón, tirando de él lentamente hasta que la costura se deshace. Lo hago con cuidado para poder volver a unir los hilos más tarde. Meto la mano en la abertura, hurgo en la paja hasta que siento el peso de la plata.


  Es un brazalete; o lo era hasta que intercambié un día de trabajo duro con un herrero para que me lo quitara del brazo. Ahora tengo una cicatriz en la muñeca y unos rudimentarios tres cuartos del aro hecho de plata. Cuando estaba atrapado por la maldición con Rhen, Lilith lo sujetó a mi brazo con magia para permitirme cruzar el velo hacia el otro lado.


  No tengo ni idea de si aún funciona. Es la única magia que jamás he podido hacer funcionar y no es mía, es de Lilith. El brazalete está encantado con su magia.


  Envuelvo con los dedos el círculo de plata y cierro los ojos. Casi contra mi voluntad, mi cerebro imagina una pared; luego, casi igual de rápido, imagina que la atravieso.


  Los aromas del establo y el desván desaparecen y el aire de repente es helado. Los suaves sonidos del movimiento de los caballos han sido reemplazados por un zumbido bajo. Abro los ojos. Paredes blancas, largas luces tubulares sobre mi cabeza, aunque son tenues. Torres y torres de libros se extienden de forma infinita a mi alrededor. Más libros de los que he visto jamás, incluso en la biblioteca real de Ironrose. El lugar, de todos modos, no se parece en nada al castillo. Aparte de los libros, todo en esta habitación es liso e impecable y blanco de una forma casi antinatural.


  No estoy en Rillisk. No estoy en absoluto en Emberfall. Estoy en Washington D. C. o, posiblemente, a kilómetros de allí, donde sea que Rillisk tenga correlación en el mundo de Harper.


  El brazalete aún funciona.


  Por un momento, me quedo sentado e inhalo el aire fresco, un gran alivio después de la humedad pesada de Emberfall. No tengo ni idea de dónde estoy, pero hay silencio y estoy a salvo. Rhen no puede encontrarme aquí. Es probable que nadie pueda. Me tienta la idea de quedarme.


  Pero ¿adónde iría? ¿Qué haría? En este lado, nadie necesita a un espadachín; ni a un mozo de cuadra, por lo que he visto. Las jóvenes que solía secuestrar para Rhen rara vez tenían habilidades con las armas o los caballos y, si bien estoy seguro de que tenían destrezas que serían útiles en este lugar, no eran habilidades que tuviésemos en común.


  Hay un traqueteo de metal, seguido de un chirrido, y me pongo de pie a toda velocidad. Desearía tener un arma, pero lo único que tengo en la mano es el brazalete de plata.


  Una mujer mayor empuja una especie de carretilla hacia una esquina. Tiene el pelo largo y canoso atado en una trenza que le cae sobre uno de los hombros. Se sobresalta al verme, pero su expresión se suaviza enseguida. Me ofrece una sonrisa amable.


  —Sé que la biblioteca funciona las veinticuatro horas, pero los estudiantes no tienen permitido dormir aquí.


  Respiro hondo.


  —Discúlpeme.


  Sus ojos recorren mi figura y observan mi ropa de Rillisk, que no se parece en nada a la vestimenta de este lado. Cuando llega a mis pies descalzos, sus labios se curvan hacia abajo.


  —¿Tienes otro lugar donde dormir?


  Me pregunto qué haría si le digo que no. Me pregunto adónde ir o adónde me enviaría ella. Parece amable. Me pregunto si podría encontrar refugio aquí.


  Aparece un hombre en la esquina, más joven y fornido que la mujer, y frunce el ceño cuando me ve. Parece tan sobresaltado como ella, pero sus ojos me analizan con más frialdad. Habla con tono suave, por lo bajo, pero de todos modos lo escucho.


  —¿Sintecho? —susurra—. ¿Llamo a la policía?


  La mujer responde que sí con un leve movimiento de la cabeza.


  —¿Tienes hambre? Podemos darte algo de comer.


  Mis oídos quedan atrapados en la pregunta del sujeto. «La policía». Son los oficiales de la ley de este lado. Me he topado con ellos antes. No significan nada bueno para alguien como yo.


  No puedo encontrar ningún refugio aquí. No ahora. No así.


  Cierro los ojos. Imagino la pared. La atravieso.


  Una oscuridad silenciosa, repentina y veloz presiona mis párpados. Estoy a salvo. Estoy de vuelta. Respiro hondo y abro los ojos.


  Tycho está parado justo frente a mí.


  Infierno de plata. El brazalete se escurre de mis dedos y cae ruidosamente al suelo de madera.


  Sus ojos están abiertos de par en par y respira como si lo estuviesen persiguiendo.


  —Has desaparecido. —Sus ojos miran con rapidez hacia mi cama, que ahora está a dos metros de distancia, a continuación vuelven a mi cara—. Luego has reaparecido justo aquí.


  No digo nada. No puedo negarlo.


  Sus ojos buscan los míos en la oscuridad.


  —¿Es a ti a quien buscan?


  —Sellarás tu destino con esa pregunta.


  Tycho traga.


  —Hawk. ¿Es a ti?


  La tensión se ha unido a nosotros en el desván, un juez silencioso que me atrapa en mi sitio.


  —Sí.


  —¿Qué te harían si te encontrasen?


  —No me encontrarán.


  Las palabras salen como una amenaza y él se pone tenso.


  Debería generarme compasión, pero no lo hace. He aprendido a dejar de lado las emociones y hacer lo que sea necesario. Lo he aprendido demasiado bien.


  Tycho respira hondo y eso debe de haberle dado valor, porque se endereza y me mira. Es más valiente de lo que cree.


  —Dime qué te harían.


  —No estoy seguro, pero es probable que no termine bien para mí.


  —¿Te matarían?


  —Sí.


  Su voz se ha vuelto apagada.


  —¿Hiciste algo muy malo?


  —La respuesta a eso es larga y complicada. —Considero la expresión en su cara—. Pero no. No de la forma que piensas. No me persiguen por lo que he hecho, sino por lo que soy.


  Me observa. Yo lo observo a él. Podría romperle el cuello en el lapso de dos respiraciones. Podría arrojar su cuerpo desde el desván de modo que pareciera que ha caído por la escalera de noche. Nadie lo cuestionaría. Tycho es una sombra. Probablemente nadie llevaría luto por él.


  Yo lo llevaría.


  El pensamiento me golpea como una flecha, penetrante y preciso.


  Me froto la cara con las manos. Yo me entristecería. No quiero hacerle daño. Él confía en mí. Posiblemente confíe solo en mí.


  Me toca el antebrazo y bajo las manos con una sacudida.


  —Guardaré tu secreto —dice Tycho, su voz es tan baja y sincera como lo era antes de todo esto.


  —¿Aunque pudieras comprar tu libertad?


  Parece sorprendido, luego herido.


  —No compraré mi libertad con tu muerte.


  Es mi turno de sorprenderme. Casi hago exactamente eso con la suya. Respiro para calmarme, luego me estiro para revolverle el pelo y le doy un empujoncito amistoso.


  —Me siento honrado de contar con tu confianza, Tycho.


  Se sonroja tanto que puedo verlo en la oscuridad casi total.


  —Bueno, yo me siento honrado de contar con la tuya, Hawk.


  La tensión entre nosotros se ha evaporado con tanta facilidad que es como si la hubiese imaginado. Recuerdo que así era confiar en alguien. Recuerdo que así era tener un amigo. No me había dado cuenta de cuánto echaba de menos la amistad hasta que me la han ofrecido tan libremente.


  —Grey —digo con suavidad—. No Hawk.


  Sus ojos se abren, pero él sonríe.


  —Grey.


  —Te pondrá en peligro guardar mi secreto. —Mi voz es seria—. Si me atrapan y descubren que lo sabías.


  —Entonces, no permitas que te atrapen.


  Eso me hace sonreír.


  —Vuelve a dormir —recomiendo—. Los caballos se agitarán para pedir el desayuno antes de que amanezca.


  Se mete en la cama y yo en la mía y el silencio vuelve a caer sobre nosotros. Esta vez es más cómodo. Mi corazón ya no está acelerado, tratando de escapar de una amenaza invisible.


  —Jodi dijo que comes como un noble —comenta Tycho—. ¿Lo eras? Antes.


  —No. —Es tal el alivio de hablar con alguien que quiero volcar toda la historia a sus pies, solo para compartir la carga—. Era espadachín. En la Guardia Real.


  —Ah. —El peso de esta información lo obliga a guardar silencio otra vez durante un rato, pero después rueda para mirarme—. Espera.


  Me quedo helado, preguntándome cómo cambiará las cosas esto.


  —¿Qué?


  —Entonces has estado refrenándote cuando usamos las espadas de práctica.


  —Sí, así es.


  —Entonces, ¿podrías enseñarme más? —pregunta.


  Suena tan entusiasmado que me hace reír. Probablemente hubiese podido conseguir su silencio a cambio de lecciones de esgrima.


  —¿Podrías? —insiste—. ¿Si practicamos en secreto?


  —Sí —respondo, sonriendo—. Sin duda.


  Capítulo cinco


  Lia Mara


  Los días pasan. Para cuando nos acercamos al castillo del príncipe, estoy harta de viajar y agotada. Aún comparto el carruaje con mi hermana porque la alternativa es compartirlo con mi madre. Nolla Verin quizás no entienda mi abatimiento, pero no me dará lecciones sobre los deberes de una monarca. Sabe por qué estoy molesta —es probable que todos lo sepan—, pero no ofrece ninguna disculpa por lo que ocurrió con el trampero y la niña.


  No espero una. No quiero una. Sé por qué tomó la decisión que tomó. Sé por qué nuestra madre está orgullosa de la decisión que tomó.


  Yo debería estar orgullosa también. No lo estoy. La imagen de la pequeña encogida de miedo bajo su padre perturba mis pensamientos.


  Igual que las mejillas empapadas en lágrimas de la niña escondida en el bosque.


  No he mencionado a nadie su existencia. Ni siquiera a Parrish. Su actitud parece la misma de siempre, hasta el punto de que he comenzado a creer que imaginé todo el asunto. Pero esa noche vi que intercambiaba algunas palabras en voz baja con Sorra, que me miró por un breve instante y luego desvió la mirada.


  No sé qué significa eso.


  Nolla Verin me pincha con su aguja de bordado y salto.


  —Te necesito en tu mejor forma, hermana —dice.


  Mantengo la mirada en la ventana del carruaje, con la cortina cerrada.


  —No me necesitas en absoluto. Puedo esperar con los caballos.


  Suspira y alza la mirada al techo.


  —Madre debería haberme dejado en casa —añado. Después de lo que he visto, lo habría preferido. Pese al dolor de la elección que hizo nuestra madre, hay cierta libertad en no tener que preocuparme por convertirme en reina. El clima es más frío al otro lado de la montaña y podría haber pasado estos días apoltronada en la cama con un libro. Podría haber ido a cabalgar junto al lago, en vez de estar obligada a ver destrucción y muerte.


  Estos pensamientos, de repente, parecen egoístas. Cobardes. La niña y su padre habrían muerto igual. Solo que no me hubiese enterado.


  —Por favor, Lia Mara.


  Hay una nota nueva en la voz de mi hermana, que llama mi atención. Pese a todos sus comentarios desenfadados, un dejo de incertidumbre se esconde en las profundidades de sus ojos.


  —Estás nerviosa —comento.


  Ella encoge un poco los hombros y baja la mirada al cuadrado de tela en su regazo. A lo largo de nuestro viaje, flores y joyas bordadas de todos los colores han llenado la tela para formar un círculo.


  —No deja de ser nuestro enemigo. —Hace una pausa—. Ya hay una mujer a la que ama.


  —Nolla Verin. —La observo. Mi hermana tiene rasgos marcados y bonitos, pero es su confianza despreocupada lo que hace que llame la atención dondequiera que vaya—. ¿Tienes miedo de ser rechazada?


  —Que me rechacen a mí, no. —Clava la aguja a través de la tela —. Tengo miedo de que rechacen nuestra propuesta. Madre se verá forzada a enviar a nuestras tropas a través del paso de montaña a arrasar ciudades y tomar el control de esta tierra.


  La miro, casi boquiabierta. Esta es la primera vez que ha expresado consternación frente a una acción militar. Una pequeña llama de esperanza se enciende en mi pecho. Me mira.


  —¿Por qué te sorprendes tanto? ¿Creías que no tendría miedo de fallar frente a Madre?


  Cierro la boca. Debería haberlo sabido. A Nolla Verin no le preocupa la pérdida de vidas. Le preocupa decepcionar a nuestra madre.


  Necesito borrar la mirada amarga de mi cara antes de que la vea.


  —Tengo toda la fe del mundo en ti, hermana.


  Fuera de nuestro carruaje, repiquetean campanas, de forma repetitiva y fuerte. Nolla Verin se sienta más erguida y guarda su bordado en el compartimento bajo su asiento. Me pregunto si será un regalo para el príncipe. El pensamiento no ayuda en nada a quitarme el sabor amargo de la boca.


  —Nos han detectado —comenta con prisa—. Madre dice que las campanas siempre significan algo. Suenan alegres, ¿no es cierto?


  Quizás sea un buen augurio.


  No suenan alegres para mí. Suenan a sentencia de muerte.


  Quizás signifiquen que los arqueros del príncipe incendiarán nuestro carruaje.


  —Un buen augurio, sin duda —sostengo, con una sonrisa en la cara.


  El carruaje se sacude hacia delante y se mueve al llevarnos los caballos por un nuevo terreno. Empedrado, por lo que parece. Los nervios revolotean en mi estómago, contra mi propia voluntad. Hace una hora, los guardias colgaron en nuestros carruajes nuestros banderines e insignias verdes y negras y adornaron a los caballos con los arreos que hemos mantenido ocultos mientras viajábamos a través de Emberfall.


  Tengo muchas ganas de asomarme por la ventana para ver el castillo, pero me lo echarían en cara hasta el día de mi muerte. Si Nolla Verin puede sentarse frente a mí tan remilgada y paciente, yo puedo hacer lo mismo.


  Cuando el carruaje se detiene, nos quedamos sentadas y esperamos. Uno de los guardias de nuestra madre nos anuncia y solicita una audiencia con el príncipe. Uno de los guardias del príncipe anuncia que debemos esperar a que él decida si nos invita a entrar al castillo.


  Eso no le sentará bien a Madre.


  De hecho, no me sorprende nada escuchar su voz exclamando que no esperaremos y que si el presunto príncipe heredero de Emberfall no se reunirá con nosotros, ella con gusto regresará a Syhl Shallow para enviar tropas que aplasten a su pueblo con toda la fuerza de un castigo divino.


  Una voz masculina dice:


  —Karis Luran. Estoy seguro de que puede concederme el tiempo para cruzar los pasillos de Ironrose antes de declarar la guerra.


  Este debe de ser el príncipe Rhen. Nadie más hablaría con semejante autoridad. Tiene una voz bonita, un tono revestido en hierro, pero lo bastante cálido como para dar lugar a la conversación. Me pregunto qué aspecto tendrá.


  Frente a mí, Nolla Verin ha puesto una expresión neutral en su rostro. Ni aburrida ni interesada. Se relaja en su asiento para esperar.


  Casi de inmediato, Sorra abre la puerta del carruaje. Se mueve con flexible precisión, cada movimiento refleja el entrenamiento y la unidad entre nuestros guardias. La luz del sol inunda el carruaje en un estallido, dejándonos ciegas por un momento.


  Como la hija mayor, debo salir del carruaje primero. En una época, creí que era una posición de honor, pero en el transcurso de los últimos días he comenzado a preguntarme si Madre siempre estuvo preparando el escenario para el evento principal: mi hermana.


  Hoy, no me importa. Soy la primera en ver el castillo construido con ladrillos de color crema, que se alza alto en el cielo, decorado con banderines dorados y rojos, que ondean con la suave brisa veraniega. Soy la primera en ver los amplios escalones de mármol que llevan hasta la puerta del castillo y las dos docenas de guardias que flanquean nuestros carruajes. Cada uno lleva una espada y una daga, oro y plata brillan con la luz del sol. Cada pechera luce sobre el corazón una insignia de un león y una rosa.


  Soy la primera en ver al príncipe, alto y rubio, tan impactante como mi hermana, pero a su propio modo. Sus ojos no revelan nada. Va vestido con una chaqueta azul con hebillas que le cruzan el pecho y calza botas altas. Él también lleva una espada a la cintura, lo que me sorprende. Madre jamás lleva armas, sostiene que eso les daría el mensaje a sus súbditos de que no confía en ellos.


  Al lado del príncipe está de pie una mujer joven y bonita. Su piel es de color crema y tiene el pelo oscuro y rizado. Lleva puesto un vestido rojo que se desliza sobre los adoquines cuando ambos se acercan a nuestros carruajes. Ella camina renqueando, lo que hace que me pregunte si pone la mano en el codo del príncipe porque necesita apoyo o para mostrar que están juntos. A diferencia del príncipe, su cara lo muestra todo: ojos bien abiertos y boca tensa de preocupación.


  Nuestra presencia la inquieta.


  Ella y yo nos parecemos en eso.


  La voz de Madre resuena.


  —Mi hija mayor, Lia Mara.


  El príncipe me ofrece un saludo con la cabeza, que devuelvo, y luego doy un paso a un lado para que Nolla Verin pueda salir del carruaje.


  Todos los ojos apuntan a mi hermana, pero yo he visto este espectáculo mil veces, así que observo al príncipe. Quiero ver si sus ojos destellan con interés.


  O bien tiene mucha práctica, o bien es realmente indiferente, porque no muestra ningún interés. Observa cómo mi hermana emerge del carruaje con la misma atención que podría haberle prestado a una curiosidad pasajera.


  —Mi hija menor, Nolla Verin —presenta Madre—, heredera al trono de Syhl Shallow.


  El príncipe también la saluda con la cabeza, pero, a su lado, la princesa pasa la mirada de Nolla Verin a mí.


  —¿Su hija menor es la heredera? —pregunta.


  Madre frunce los labios. No le gusta que la cuestionen.


  —En Syhl Shallow, la sucesión al trono no está determinada por primogenitura. —Mira a Rhen—. Si las leyes de tu país fueran como las nuestras, no estarías afrontando conflictos, niño.


  —No tengo conflictos —repone él.


  Madre ríe.


  —Como siempre, escondes bien tus secretos, joven príncipe, pero puedo ver la debilidad de las mentiras que urdes para tu pueblo.


  —Mi pueblo está en paz. Si habéis venido a sembrar discordia, exijo que os marchéis de inmediato.


  —He oído rumores de que las ciudades han comenzado a rechazar tu derecho a reinar. —Madre echa una mirada a la princesa—. Los rumores también indican que el rey de Emberfall ha muerto en Dese, ¿es correcto?


  —Es correcto —responde el príncipe Rhen—. ¿Habéis viajado hasta aquí para ofrecer vuestras condolencias?


  —No. Fue cosa de unos sicarios, según he oído. —La voz de Madre está llena de escepticismo.


  —Nuestra gente hizo todo lo posible por proteger al rey Broderick —sostiene la princesa. Su voz no transmite la misma autoridad que el príncipe Rhen. Está cerca, pero no es lo mismo. Cualquier otra persona tal vez no notase la diferencia, pero he sido criada entre miembros de la realeza y dieciocho años en la corte me han enseñado la diferencia entre quienes han nacido en la realeza y aquellos que solo desean imitarla.


  —Tu gente. —Madre la mira, su tono confirma que ha notado lo mismo—. ¿En serio, princesa Harper?


  —En serio. —La voz de la princesa adquiere la fuerza del acero.


  Los dedos del príncipe Rhen presionan la mano que descansa en su codo, casi como si la estuviera conteniendo.


  —¿Y qué hay de tu coronación, niño? —pregunta mi madre—. ¿Hay una celebración planeada?


  El príncipe duda.


  Eso es revelador. Contengo la respiración.


  —¿Qué pasa con tu ascenso al trono? —continúa mi madre—. ¿Qué hay de tu pueblo, que exige al verdadero heredero?


  —No hay otro heredero —responde el príncipe Rhen, con voz cortante—. Nadie ha hecho reivindicación alguna. No ha aparecido ningún hombre. Soy el príncipe heredero y estoy listo para ascender al trono y liderar a mi pueblo.


  —He escuchado que ofreces una recompensa por un hombre que posee sangre de forjador de magia. ¿Está eso relacionado de algún modo?


  Su mandíbula se tensa.


  —La magia hizo estragos en mi país durante muchos años, como bien sabe. No permitiré que mi pueblo vuelva a sufrir daños.


  —Entonces tenemos objetivos similares. Creo que puedo proveer una dosis de seguridad para tu pueblo.


  La expresión en el rostro del príncipe se oscurece.


  —Explíquese.


  Madre extiende una mano y Nolla Verin da un paso adelante.


  —He venido a proponer la paz entre nuestros pueblos. He venido a ofrecerte la mano de mi hija.


  La expresión del príncipe Rhen no cambia, pero, a su lado, la princesa Harper parece haberse tragado un pez vivo.


  —Intentó destruir mi país y fracasó —repone él—. No haré una alianza entre Emberfall y Syhl Shallow ahora.


  —Detuviste a mi ejército con magia y trucos —argumenta mi madre—. Ahora no tienes ninguna criatura monstruosa esperando para cumplir tus órdenes. Tienes un pueblo cada vez más dividido.


  No tienes nada para proteger a tus súbditos, excepto por mi oferta.


  Aprieta la mandíbula.


  —No formaré una alianza con Syhl Shallow.


  —Estoy ofreciéndote que mi hija, mi heredera, gobierne junto a ti.


  Estoy segura de que debes de saber lo rara que es esta oferta por mi parte. ¿Ni siquiera considerarás tener una reunión conmigo?


  —No tengo interés alguno en lo que pueda ofrecerme. —Su mano aferra con más fuerza la de Harper y me pregunto si ahora ella lo contiene a él—. No tengo interés en una alianza con su país. Puedo concederle un paso seguro a través de la montaña, para que podáis regresar a gobernar Syhl Shallow. Y yo continuaré gobernando Emberfall.


  Nolla Verin da un paso adelante, su pelo negro resplandece bajo la luz del sol. Las rayas negras y verdes de su capa están atravesadas por costuras plateadas que destellan con cada movimiento.


  —He oído que eras bueno y justo como soberano —comenta—. Sin embargo, ¿no ofreces a tu pueblo la consideración de una alianza con el mío?


  El príncipe la mira desde arriba, de pie en los escalones de mármol.


  —He visto la destrucción provocada por tu pueblo, niña.


  La palabra es un dardo para igualar a mi madre, que tan groseramente lo llama «niño», pero mi hermana reacciona como si él la hubiese abofeteado. Cada palabra que sale de su boca está afilada.


  —Seré la reina de Syhl Shallow y, si no contemplas una alianza, harías bien en tener respeto por mi cargo.


  Desearía poder sujetar su mano y apretarla con fuerza, de la forma en que Harper parece mantener el temperamento del príncipe bajo control. Este no es un hombre que responda bien ante amenazas arrogantes.


  De hecho, endurece la mirada.


  —Discúlpame si no guardo demasiado respeto por aquellos que masacrarían a mi pueblo.


  Vuelvo a pensar en ese trampero y su hija y tengo que tragar el nudo que se me forma en la garganta.


  Mi hermana alza el mentón.


  —Estamos aquí para detener este exterminio innecesario de tu pueblo.


  —Estamos en un punto muerto —sostiene el príncipe Rhen—. Porque no confío en vosotros.


  —¿Y si te ofreciéramos información sobre el heredero perdido de Emberfall?


  El príncipe Rhen se queda completamente inmóvil. Todas las orejas en el patio parecen inclinarse hacia nosotros. Hasta sus guardias sienten curiosidad.


  —¿Dónde está el Comandante de tu Guardia? —pregunta mi madre.


  —El Comandante Dustan está de viaje con Jacob, hermano de la princesa Harper y heredero al trono de Dese, junto a su talentoso sanador, Noah de Alexandria. —Hace una pausa y su voz se tensiona—. Están visitando mis ciudades para ver si pueden proveer asistencia a la gente que sufrió heridas a manos de vuestros soldados.


  —No —corrige mi madre—. ¿Dónde está el Comandante Grey? El hombre que estaba contigo durante mi última visita.


  —El Comandante Grey está muerto. Murió en la batalla final con la hechicera.


  A su lado, la princesa Harper se contrae.


  No pasa desapercibido ante mi madre.


  —La última vez que nos vimos, te hablé sobre el primer matrimonio de tu padre. Te dije que fue consumado en Syhl Shallow.


  Te conté que nació ese niño mestizo. ¿Recuerdas? —No espera la respuesta—. Te revelé que tu padre me pagaba un diezmo para que guardara el secreto. Si piensas que tu pueblo no puede ver la intención detrás de tus esfuerzos para encontrar a un forjador de magia, por encontrar a tu hermano, entonces o bien eres un gran tonto, o crees que cada uno de tus súbditos lo es.


  La cara del príncipe ha palidecido un tono, pero su voz es fuerte.


  —Mi pueblo sabe que haré lo que sea necesario para mantenerlo a salvo.


  Nolla Verin lo mira con fijeza.


  —Si hay un forjador de magia vivo, si un forjador de magia es el heredero a tu trono, entonces creo que seríamos compañeros ideales para ayudarnos el uno al otro.


  —No hay nada que podáis ofrecerme. Guardias, escoltadlos fuera de los terrenos.


  Una descarga recorre mi cuerpo. Hemos fracasado.


  Esto significará la guerra. Más muerte. Más destrucción.


  —Esperad —dice Harper. Su voz está llena de emoción—. Espere. —Traga—. ¿Por qué ha preguntado por Grey?


  Mi madre la mira y sonríe.


  —No crees que esté muerto, ¿verdad, princesa?


  El príncipe Rhen gira la cabeza y le dice algo en voz baja, pero Harper cierra con fuerza los ojos. Una lágrima resbala por su mejilla.


  —No lo sabemos.


  —Qué pena —repone Madre—. Vamos, hijas. Dejaremos al príncipe con su elección.


  —Espere —llama Harper. Sus faldas rojas ondean cuando baja deprisa los escalones del palacio—. ¿Qué sabe sobre Grey?


  Nuestros guardias dan un paso adelante para evitar que ella se acerque demasiado a Madre.


  Los guardias del príncipe Rhen hacen exactamente lo mismo.


  Se miran la una a la otra a través de una barrera de protección. La expresión de Madre es cuidadosamente neutral, pero Harper está sonrojada, sus ojos suplican.


  —Deberías desear que esté muerto —responde Madre—, por el bien de tu príncipe. Por el bien de su reino.


  La respiración de Harper se entrecorta.


  —¿Por qué?


  —Según la hechicera, Grey es el único que conoce la verdadera identidad del heredero.


  Harper se pone blanca. El príncipe Rhen ha llegado a su lado y lleva toda su furia reflejada en la cara.


  —Esta no es la primera vez que ha intentado debilitar mi gobierno con mentiras y engaños. No tendrá otra oportunidad. Váyase. Ahora.


  Madre se gira hacia su carruaje.


  Nolla Verin sube al nuestro. La sigo, mi corazón palpita a toda velocidad. Un guardia cierra la puerta con fuerza.


  —Es un idiota —exclama Nolla Verin antes de que los caballos comiencen a avanzar. Su voz es bastante alta, así que estoy segura de que el príncipe la ha oído.


  Pienso en el daño que ya le hemos hecho a este país.


  Pienso en el trampero en el bosque, en su hija asustada debajo de él.


  Esto debería haber sido muy diferente. Nolla Verin insinuó que yo hubiera tratado de formar una alianza con nueces y miel… pero sé que no lo habría hecho con arrogancia cruel y desprecio.


  El príncipe no es un idiota, quiero decir.


  Pero no soy la heredera, así que no lo hago.


  Capítulo seis


  Grey


  La taberna de Jo está atestada. La ola de calor hace que los hombres tengan sed de cerveza y las mujeres busquen cualquier excusa para escapar del sol. El embriagador aroma de los mariscos y vegetales cocidos se mezcla con el fuerte olor dulce del licor que beben aquellos que tienen menos monedas con que pagar. Tycho y yo ocupamos una mesa cerca del fondo solo para alejarnos del ruido.


  Han pasado días y nuestro secreto compartido parece haber creado un vínculo como de hermanos. Hemos estado entrenando durante las primeras horas de la mañana, cuando el cielo apenas está rosado y el estadio está desierto. En solo cuestión de días, su habilidad con la espada ha mejorado exponencialmente. Aunque es más que el manejo de la espada. Es la confianza. Se ha derribado un muro entre nosotros que yo ni siquiera sabía que existía.


  Jo trae una jarra de agua para reemplazar la que hemos vaciado, junto a una cesta de pan humeante y un buen trozo de queso. Me golpea distraídamente el hombro con la cadera, luego se inclina hacia delante cerca de mí, de modo que las plumas en su pelo me acarician el antebrazo.


  —Ojalá pudiera esconderme aquí atrás con vosotros.


  Huele a fresas. Debe de haber estado cortándolas para ponerle al vino.


  —Eres bienvenida a intentarlo. —Señalo con la cabeza la multitud que llena la parte delantera de la taberna—. Pero creo que vendrán a buscarte enseguida.


  Hace un puchero.


  —Tú me protegerías de todos ellos, ¿verdad, Hawk?


  Corto con la mano un trozo de la hogaza de pan.


  —Será mejor que se lo pidas a Tycho. Es más valiente que yo.


  Da una bofetada a la parte trasera de mi cabeza y se aleja.


  Uso el cuchillo para cortar un trozo de queso y lo pongo sobre mi pan, después me doy cuenta de que Tycho me está observando.


  —¿Qué?


  Habla en voz baja.


  —Creo que tal vez le gustes a Jodi.


  Jodi no podría ser más obvia aunque se subiera a mi regazo y comenzara a desabrocharme la camisa.


  —Lo he notado.


  —¿No te gusta?


  Echo una mirada a través de la taberna hasta donde Jodi se pasea por entre las mesas. Coquetea con todos sus clientes, pero jamás se queda con ninguno como lo hace conmigo.


  Estamos lejos de otros clientes, pero de todos modos bajo la voz.


  —Para ser guardia, debes renunciar a tu familia.


  —¿Renunciar?


  —Fingir que no existe. —Dudo—. La familia es un riesgo. Si un guardia puede ser manipulado mediante una amenaza a sus seres queridos, puede ser usado contra la corona.


  Frunce el ceño.


  —Entonces… ¿qué? ¿No puedes querer a nadie?


  Pienso en mi madre —o la mujer que creía que era mi madre— observando mi partida con ojos aterrados. Pienso en mis hermanos y hermanas, asesinados uno por uno cuando Lilith intentaba manipularme para que traicionara al príncipe Rhen.


  Sus esfuerzos no funcionaron. Mi entrenamiento fue demasiado riguroso, mi lealtad demasiado firme. No había nadie que ella hubiese podido usar en mi contra.


  Espontáneamente, mis pensamientos evocan a Harper, su feroz valentía igualada solo por su generosa bondad. Recuerdo el día que convenció a un cuadro de soldados de Syhl Shallow de que era princesa de otra nación. Cómo, después de que estos se fueran, decidió no huir ni esconderse; me pidió que le enseñara a lanzar cuchillos.


  Cuando Lilith amenazó con matar a Harper, cedí. Me arrodillé y le ofrecí hacer un juramento para servirle.


  Rehúso dejar que estos pensamientos tengan poder sobre mí.


  —He olvidado cómo querer, Tycho.


  Me observa un largo rato.


  —No creo que eso sea verdad.


  Considero que casi lo arrojo del pajar y no estoy seguro de qué responder. Arranco otro trozo de la hogaza.


  —No puedes quitarle la compasión a alguien con entrenamiento —sostiene.


  —Sin duda, se puede.


  Frunce el ceño otra vez. Arranco otro trozo de pan y se lo ofrezco.


  —Come. No quiero tener que volver corriendo.


  Obediente, come. Nos quedamos en silencio y el espacio a nuestro alrededor se llena con las risas estrepitosas y las conversaciones eufóricas que abarrotan la taberna. Cerca de la puerta, un hombre viejo y barrigón está terminando lo que debe de ser su tercera jarra de cerveza. Se llama Riley y está contando la historia de una mujer ciega a la que le vendieron un burro en lugar de un caballo de tiro y cómo él no pudo convencerla de lo contrario. Es uno de los pocos herreros en Rillisk, pero él y Worwick se guardan rencor, así que no hierra nuestros caballos. Es probable que le haya cobrado a Worwick un precio razonable que, para Worwick, haya sido demasiado.


  Jodi pasa junto a nuestra mesa otra vez, me roza el brazo con la mano. Abrigo la idea de atrapar sus dedos y traerla de vuelta. Sería simple. Sin complicaciones. Podría perderme aún más en el personaje de Hawk, dejar a Grey atrás.


  Cuando se gira, la miro a los ojos y sonríe.


  Le ofrezco una sonrisa mía y se sonroja.


  Esto debería resultar sencillo, pero no. Me parece una manipulación.


  Aparto la mirada y devuelvo la vista al pan.


  —¿Ya has terminado? —le pregunto a Tycho, y mi voz suena ronca.


  Asiente y saca algunos cobres del monedero que lleva en la cadera.


  La puerta delantera de la taberna se abre y lentamente entra un grupo de hombres. El lugar está demasiado atestado y ruidoso como para que llamen demasiado la atención, pero la luz reverbera contra el acero y logro ver un destello rojo.


  Me quedo helado. Mi mano encuentra el cuchillo.


  Pero no es el uniforme de un guardia real. Son los oficiales del Gran Mariscal. El líder es un hombre viejo, con pelo canoso y barba espesa; un parche le cubre uno de los ojos. Lo siguen otros tres.


  —¿Dónde está el herrero llamado Riley? —exclama, y hay suficiente peso en su voz para que las conversaciones disminuyan a un murmullo. Todas las cabezas giran hacia el rincón de la taberna donde está sentado Riley.


  Este corre su silla hacia atrás y se pone de pie. Es un hombre honesto, así que parece más confundido que preocupado.


  —Yo soy Riley.


  —Está acusado de usar magia para mejorar su oficio. Vendrá con nosotros.


  Riley retrocede un paso.


  —Yo no… yo nunca… No sé nada de magia.


  Los guardias han comenzado a rodearlo. Los otros hombres que había en su mesa se han alejado. Las conversaciones se han detenido.


  Riley sigue retrocediendo. Los hombres salen de su camino como si estuviera apestado. Uno de los oficiales ha desenvainado una espada.


  —¡No sé nada de magia! —grita—. ¡Soy herrero!


  El oficial líder hace una señal a los demás y estos se mueven por entre las mesas como si estuvieran eliminando vías de escape.


  —Hawk —susurra Tycho—. Hawk… tenemos que…


  Lo silencio con una mirada, pero aún suplica con la mirada. No sé si quiere que intervenga o que me entregue o algo que no puedo imaginar, pero no puedo hacer nada. No puedo atraer la atención hacia mí. No ahora.


  El hombre tuerto sujeta con fuerza el brazo de Riley.


  —Vendrá con nosotros.


  Riley trata de liberarse bruscamente. Su cara está roja de vergüenza o furia o ambas.


  —¡No he hecho nada malo! No podéis arrestar a ciudadanos pacíficos…


  —Tenemos órdenes. —Otro oficial lo sujeta del otro brazo.


  Riley mira a su alrededor con desesperación, pero los otros clientes han abierto un amplio camino.


  —¿Nadie hablará en mi favor?


  Con un alboroto de sus faldas y actitud desafiante, Jodi pasa deprisa a mi lado. Está tomando aire para protestar.


  Atrapo su brazo y tiro para sujetarla contra mí. Estamos bastante lejos en el rincón y no hemos llamado la atención. Pero si ella sigue queriendo liberarse, lo haremos.


  —Jodi —susurro contra su pelo—, deja que se lo lleven de forma pacífica.


  Se esfuerza contra mi brazo, pero tiene el buen tino de mantener la voz baja.


  —Es un buen hombre.


  —Entonces lo interrogarán y luego lo dejarán ir. Perderá un día de trabajo y ganará una buena historia para contar en la próxima ronda de cerveza.


  Al otro lado de la mesa, los ojos de Tycho están abiertos de par en par. Debo de sonar seguro, porque Jodi se relaja.


  Riley sigue forcejeando con los oficiales. Es fuerte y logra liberar un brazo.


  El tuerto le da un puñetazo en el estómago. Riley se dobla por la mitad con un gruñido y casi cae de rodillas. Lo vuelven a sujetar y lo llevan a rastras hacia la puerta.


  —No podéis hacer esto —dice el herrero, casi sin aire—. He oído lo del sastre en Lackey’s Keep. No podéis acusar a gente honesta.


  Los oficiales ignoran a Riley mientras tiran de él, inmutables.


  Cuando llegan a la puerta, uno de los hombres le suelta el brazo para tomar el picaporte.


  Riley gira y le arrebata una de sus armas. No sé cuál es su objetivo, si cree que podrá luchar por su libertad o defenderse o ganar tiempo, pero nunca tendré la oportunidad de preguntárselo. Otro oficial le clava una espada en el pecho. Un sonido atragantado sale de los labios del herrero y cae.


  Un quejido colectivo recorre la taberna.


  Jodi se escurre fuera de mi sujeción.


  —¡Monstruo! —grita. Se lanza contra el oficial que ha apuñalado a Riley y lo empuja—. ¡¿Cómo has podido?!


  El sujeto aferra el brazo de Jodi y la sacude. El tuerto alza su espada.


  Sin pensarlo, avanzo a empujones para ponerme delante de ella.


  La punta de la espada encuentra mi pecho, un peso de acero contra la parte delantera de mi camisa.


  —Suficiente —exclamo.


  Su único ojo se entorna.


  Jodi tiembla contra mí.


  Pienso en las últimas palabras que le he dicho. Lo interrogarán y luego lo dejarán ir.


  Debería haberlo sabido.


  Lo sabía.


  La gente intercambia miradas a través de la taberna. Los clientes se mueven, nerviosos. Las sillas chirrían contra el suelo de madera.


  Respiraciones temblorosas llegan de todas direcciones.


  La voz de un hombre suena, vacilante, desde cerca.


  —Siempre pensé que había algo antinatural en la forma en que podía quitar la renquera de un caballo.


  —Su forja siempre parecía más caliente que la de los demás —añade otro hombre.


  —¿Visteis ese caballo viejo que trajeron de Fortaleza Hutchins? —señala una mujer—. Riley dijo que tenía algo especial que haría que su paso se enderezara y, en efecto, lo hizo.


  Esa espada todavía está apoyada contra mi pecho.


  —Ella ha atacado a un oficial —argumenta el tuerto.


  —Está triste. No ha querido hacer daño a nadie. —Meto una mano en el bolsillo y saco un puñado de monedas de cobre. La sostengo en alto hacia él—. Cómpreles un trago a sus hombres, yo invito.


  Me observa con frialdad. La tensión pende de un hilo. Los otros clientes están esperando para ver si morirá otro hombre.


  Hago repiquetear las monedas.


  —A Worwick no le gustará si no aparezco para abrir el torneo.


  Gruñe y baja su espada.


  —Dile a esta mujer que la próxima vez no se meta donde no la llaman.


  —Sí, señor. —Giro y presiono las monedas en la mano de Jodi. Sus ojos están llenos de lágrimas y le tiemblan tanto las manos que las monedas se sacuden y repiquetean—. Ponles un trago —digo en voz baja.


  —Era un buen hombre —susurra ella—. Era un buen hombre, ¿no es cierto, Hawk?


  Cierro los dedos de Jodi alrededor de las monedas para silenciarlas.


  —Tienes que poner la taberna en orden, Jodi. No les des razones para comenzar algo más.


  Miro a Tycho, que está observando con ojos bien abiertos.


  —Worwick esperará que vengan multitudes después de esto. Debemos volver.


  El sol del final de la tarde raya la ciudad cuando salimos de la taberna. Tycho mantiene la boca cerrada y permanece cerca de mí mientras zigzagueamos la muchedumbre que se ha reunido fuera de la taberna.


  Los rumores viajan rápido.


  Cuando llegamos a las callejuelas desiertas, Tycho se atreve a hacer una pregunta.


  —¿Crees que era un forjador de magia?


  Le lanzo una mirada. Traga.


  —Lo han matado, Hawk.


  Es probable que también reciban una recompensa.


  —Te advertí sobre lo que harían.


  —Pero… ¿cómo sabían que era culpable?


  —Eso no importa. Esto no se trata de ser culpable o inocente. Se trata de asustar a la gente para que todos crean que las autoridades pueden atrapar a cualquier forjador de magia y matarlo con facilidad.


  Se trata de demostrar que no hay ninguna amenaza contra la corona. —Me queda un sabor amargo en la boca. Un hombre ha muerto por mi culpa.


  No puedo huir de esto. No hay adónde ir.


  La voz de Tycho me saca de mi abstracción.


  —¿Es por eso que tantos han comenzado a desconfiar de Riley?


  —Es más fácil creer que alguien es culpable que pensar que un hombre inocente podría estar comiendo ostras un momento y al siguiente estar desangrándose sobre el suelo de madera.


  Eso lo impacta tanto que se queda en silencio. Caminamos rápido. Me froto la nuca para quitarme el sudor. Hemos avanzado una buena distancia desde la taberna y los rumores no han llegado hasta aquí. Una chica conduce sus ovejas a través de la estrecha callejuela y Tycho y yo nos metemos en un umbral para dejarlas pasar.


  Los ojos de Tycho me apuntan, pero no puedo devolverle la mirada.


  —¿Lo hubieses hecho?


  Miro los lomos esquilados de las ovejas, que pasan balando.


  —¿Hecho qué?


  —¿Lo hubieras matado? —Traga—. Cuando eras guardia.


  Pienso en mi servicio al rey Broderick, antes de la maldición.


  Considero mi cuasieternidad con el príncipe Rhen, cuando estuvimos atrapados en los salones de Ironrose. Me gustaría pensar que él jamás hubiese dado órdenes que llevaran a este tipo de acciones.


  Pero lo conozco bien. Aunque le habría costado hacerlo, Rhen hubiese dado la orden si hubiera creído que era la única forma de proteger a su pueblo.


  Miro a Tycho.


  —Habría seguido las órdenes, Tycho. Cualesquiera que fuesen.


  Me mira. No puedo leer nada en su mirada.


  Pasa la última oveja y salgo del umbral sin esperar a ver si él me sigue.


  Capítulo siete


  Lia Mara


  Acampamos mucho antes del atardecer.


  El temperamento de Nolla Verin es un infierno con el que hay que lidiar. Increpa a los guardias para exigir que el fuego sea más intenso y luego estalla contra nuestra madre por haber revelado demasiada información antes de que hubiésemos asegurado una alianza. Pese a sus palabras de antes, nunca había sido rechazada y me doy cuenta de que las palabras del príncipe le han dolido.


  Mi hermana está sentada a mi lado, mirando con fijeza el fuego, manipulando otra vez su aguja en el bordado.


  —¿Has visto la forma en que sujetaba a esa princesa tullida?


  Como si su país hubiera dado alguna señal de que la alianza es válida. —Ríe por la nariz—. ¡Permitieron que asesinaran al rey! El príncipe es un idiota.


  —Eso has dicho.


  —Lamentará esto, Lia Mara.


  —También lo has dicho.


  Apunta esos ojos feroces hacia mí.


  —¿Crees que no?


  —Creo que al príncipe le importa su pueblo.


  —A mí también me importa mi pueblo.


  Quizás, pero el príncipe Rhen nunca ha invadido Syhl Shallow. No masacró a nuestro pueblo deliberadamente. Aparto la mirada, vuelvo a observar el fuego.


  El silencio entre nosotras se hace más denso, hasta transformarse en incertidumbre.


  —¿Crees que he fallado? —susurra.


  La miro sorprendida.


  —No. Creo que ambos buscabais desenlaces distintos para vuestros países.


  —¡Podríamos habernos unificado!


  Trago. No se han acercado al príncipe Rhen como si realmente buscaran unión.


  —¿Atacará Madre —pregunto en voz baja— ahora que él ha rechazado la alianza?


  Nolla Verin se relaja. Disfruta de hablar de estrategia.


  —Esperará a que el pueblo del príncipe esté verdaderamente divido por esta tontería sobre el heredero. Las semillas ya están sembradas. Capturaremos sus ciudades y por fin tendremos acceso al mar abierto.


  —¿Qué hay de ese Comandante Grey? —pregunto.


  —Vivo o muerto, no importa. —Hace un nudo en su hilo y saca una daga para cortarlo—. Has visto la cara del príncipe cuando Madre ha dicho su nombre.


  Sí, he visto la cara de Rhen. También la de Harper. Ambas, cubiertas por una oleada de pánico, pérdida y miedo.


  Nolla Verin sacude la cabeza.


  —Madre ha tenido razón al revelar lo que sabemos. El rumor de que un exguardia, un desertor si está vivo, posee este saber se divulgará rápido.


  Está en lo cierto. ¿Un forjador de magia? ¿Un heredero? ¿Un guardia rebelde? Es demasiado jugoso para poder frenar el cotilleo, y el pueblo de Rhen ya está dividido.


  Nolla Verin se encoge de hombros.


  —Lo que sí sabemos es lo más importante: el reinado de este príncipe acabará pronto, de una forma u otra. Mira. ¿Qué te parece?


  Me toma un momento darme cuenta de que me está pidiendo que preste atención a su bordado. Casi no lo he mirado desde que dejamos Syhl Shallow, pero ahora veo que ha agregado palabras en el centro, letras que se curvan y serpentean a través de los adornos bordados por toda la tela.


  «Dos hermanas. Un corazón».


  Las palabras deberían llenarme de luz y alegría. No lo hacen. No puedo eliminar el recuerdo del hombre asesinado y sus hijas de mis pensamientos. La niña tenía una hermana, una hermana que huyó porque me negué a alertar sobre su presencia.


  —No te gusta —dice Nolla Verin.


  —No, sí me gusta. —Me estiro para aceptar la tela. Mis dedos trazan las letras—. Tu talento es incomparable.


  —Pareces muy triste. Creí que esto te alegraría.


  —Lo hace. —Vuelvo a estirarme y le aprieto la mano—. Me siento honrada de tener tu amor y compartir tu corazón.


  Sonríe.


  No puedo evitar devolverle la sonrisa. Sí que la quiero.


  Se inclina hacia delante y me da un beso en la mejilla.


  —Creí que sería bonito para la funda de tu almohada.


  Presiono el bordado contra mi pecho.


  —Lo atesoraré siempre.


  Se pone de pie y se estira.


  —¿Tardarás mucho? Tengo ganas de dormir.


  —Hazlo.


  Se mete en nuestra carpa y sus guardias se ubican en sus lugares.


  Desearía que Sorra y Parrish se sentaran conmigo frente al fuego, porque me vendría bien el humor simple de Parrish, pero mi madre aún no se ha retirado y ellos jamás se relajarían en su presencia.


  Una parte exhausta de mi cerebro está esperando que ella se acerque a mí, me mortifique con la actuación de mi hermana de hoy, me pinche y me ataque con mis propios fallos, pero por suerte no lo hace.


  Sí viene una vez, no obstante, a darme un beso en la frente. Una rara demostración de afecto por su parte.


  —Crees que olvido que fuiste mi primera hija —comenta.


  —No pienso eso.


  —Una madre lo sabe.


  Me sonrojo. Es probable que todo nuestro reino lo sepa.


  —También sé que crees que soy fría e inclemente.


  No digo nada. No está equivocada.


  —No soy desalmada —sostiene—. Pero fuera de Syhl Shallow, el mundo está lleno de hombres que subestiman a las mujeres.


  Hombres que las deslegitiman. No puedo gobernar desde un lugar de debilidad. No poseo el lujo de la misericordia y la compasión.


  Tampoco lo tendrá tu hermana.


  Permanezco en silencio. Dejar que un hombre desarmado viva no me parece una debilidad, quizás sea por eso que no he sido nombrada heredera.


  —No eres menos que Nolla Verin —afirma—. Recuerda eso, Lia Mara. Es por esa razón que tus estudios con Clanna Sun son tan pero tan importantes. Tu hermana ha sido nombrada heredera, pero necesitará tu apoyo.


  —Gracias, Madre. —No estoy segura de qué más decir. Su voz es alta y clara, y esto probablemente tenga más que ver con informar a Nolla Verin de que ha sido una decepción que conmigo.


  Madre me deja allí, junto al fuego, y se retira a su propia carpa. Un rato después, Sorra y Parrish se sientan junto a mí en el tronco frente a la hoguera.


  Parrish me ofrece un trozo de carne seca de un bolso y hago una mueca.


  Ríe y lo lanza dentro de su boca.


  Sorra hace la misma mueca que yo.


  —Come cualquier cosa —comenta.


  —Y con mucho gusto. —Se mete otro trozo en la boca.


  Apenas puedo reunir la energía suficiente para sonreír.


  —Madre está molesta porque las cosas no han salido mejor con el príncipe.


  Sorra asiente con la cabeza.


  —No quiere librar una guerra. Los cofres del palacio no son infinitos. Las Casas Reales están decepcionadas porque no ha proporcionado un acceso al comercio marítimo como prometió.


  —No sabía eso. —Me siento más derecha. Sabía que habíamos llegado a depender del diezmo de Emberfall en años anteriores, pero no estaba al tanto de que nuestras reservas se habían vuelto tan escasas que las Casas Reales habían comenzado a retirar su apoyo.


  Sorra sonríe.


  —Quizás te enterarías de más cosas si pasaras más tiempo en la corte que con la nariz en un libro.


  Le hago una mueca parecida a la que he hecho por la carne seca y ríe por lo bajo.


  —La guerra es cara —explica—. Aunque la alianza del príncipe con Dese sea falsa, costará una suma cuantiosa lanzar otra invasión; y las Casas Reales no están dispuestas a pagar más cuando los fondos ya son tan escasos.


  —Por no hablar de la pérdida de vidas —acota Parrish.


  Su tono llama mi atención y giro la cabeza para mirarlo.


  Él mira a Sorra y su tono se apaga.


  —No deberíamos matar gente para acceder a rutas comerciales.


  Pienso en la niña que él ignoró en el bosque. Me pregunto si Sorra lo sabe o si es un secreto que ha guardado. Me pregunto si esto lo hace un peor guardia, de la forma en que a mí me hace sentir una peor hermana.


  Sorra le sostiene la mirada.


  —Con el tiempo, nuestro pueblo sufrirá sin ese acceso.


  Esa fue la única razón por la que Madre atacó en primer lugar. No habría buscado una alianza en absoluto si no hubiese fallado. Si Sorra tiene razón y el príncipe Rhen no negocia una alianza, entonces no nos queda otra opción.


  Parrish asiente con pesimismo.


  —Destruiremos este país o esperaremos a que el nuestro caiga.


  —Parece que no hay otra elección ahora —comento—. Madre ha tomado su decisión. Protegéis a la hermana equivocada si creéis que puedo producir cambios.


  Volvemos a mirar las llamas. El campamento queda en silencio a nuestro alrededor, pero mis pensamientos están demasiado acelerados para que el sueño me encuentre pronto.


  «Dos hermanas, un corazón».


  No compartimos un corazón. Eso lo sé.


  Pese a todos los comentarios de Madre acerca de la hechicera y la criatura embrujada que expulsó a nuestras fuerzas de Emberfall, el príncipe Rhen tenía razón: triunfó una vez. Sé por mis estudios que nada une a la gente como un enemigo en común. En este momento, su país parece dividido por la disputa sobre si él es o no el legítimo heredero, pero si el príncipe Rhen logra encontrar a este Comandante Grey, si puede encontrar al heredero, entonces podrá consolidad su posición. Le importa su pueblo. Su pasión es evidente. Sin duda, podría volver a triunfar otra vez.


  Desdoblo el bordado de Nolla Verin y con los dedos trazo las precisas puntadas.


  «Dos hermanas, un corazón».


  Si comparto el corazón con alguien, es con este príncipe. Al menos él parece compasivo. Considerado, y no cruel.


  Me pregunto cómo habría reaccionado si Nolla Verin se hubiese acercado a él con consideración y respeto, en vez de arrogancia y desdén. Si ella hubiera fingido que, además de su propio pueblo, también le importaba el de él.


  Me pregunto si podré averiguarlo.


  «No eres menos que Nolla Verin. Tu hermana necesitará tu apoyo».


  El príncipe no ha querido escuchar a mi hermana.


  Tal vez me escuche a mí.


  —Quiero hablar con él —digo en voz baja.


  Sorra me observa alarmada, pero la mirada de Parrish es más firme.


  —Tu madre jamás lo permitirá.


  —Lo sé. —Hago una pausa—. Debemos ser rápidos, antes de que otros se den cuenta de lo que estamos haciendo.


  Las cejas de Parrish salen disparadas hacia arriba.


  —¿Dices que nos vayamos ahora?


  —Sí. —El corazón me golpea el pecho como un tambor—. Ensillad caballos. Sed tan silenciosos como podáis.


  Espero que se nieguen. Han sido mis guardias durante años, pero han jurado servir a mi madre. Sorra sostiene mi mirada tanto tiempo que mi madre lo consideraría una insolencia.


  Sé que no lo es.


  —Por favor —susurro.


  —Por la paz —señala Parrish, a mi lado, y la mirada de Sorra salta hacia él. Sus ojos se suavizan.


  Él engancha un dedo en el borde de la armadura de su compañera y la atrae hacia sí.


  —Por nuestro futuro —agrega. Luego acaricia los labios de Sorra con los suyos.


  Mis mejillas se encienden, pero no puedo evitar sonreír.


  —Habrá tiempo para eso más adelante. Ahora debemos darnos prisa.


  Parrish sonríe y se aparta. Las mejillas de Sorra están igual de sonrojadas. Se dirigen a donde están atados los caballos, su movimiento es silencioso.


  Cuando los sigo para ayudar, Parrish me mira. Su sonrisa se ha ampliado.


  —Estabas equivocada —señala.


  —¿Equivocada?


  —Creo que protegemos a la única hermana que puede producir cambios.


  Capítulo ocho


  Grey


  Los rumores y el malestar siempre generan multitudes, pero esta noche el torneo está más concurrido que nunca. Cuando ha caído la noche, ha traído vientos más fríos y un cielo lleno de estrellas, pero las gradas están atestadas de tantos cuerpos que hace más calor que al mediodía.


  —El príncipe se ha asustado —masculla un hombre mientras espera en la cola para la cerveza. Worwick debe de estar obteniendo una cuantiosa ganancia hoy. Nunca había visto que la fila llegara hasta los establos—. No ha habido forjadores de magia en Emberfall en décadas.


  Estoy ensillando los caballos para la lucha montada, pero cuando trabajo, soy invisible. La gente habla sin tapujos, desconsideradamente.


  No era distinto cuando era un guardia apostado contra un muro.


  —Bueno, algo controlaba a esa bestia que aterrorizaba el castillo —argumenta otro hombre—. Todos dicen que era Karis Luran, pero no sé por qué nadie cuestiona a esta nueva princesa. Quizás sea ella quien la envió. No confío en esta alianza con el país de dondequiera que ella sea. Dejaron que nuestro rey muriera.


  Ciño una cincha y le doy una palmada al caballo en el cuello.


  —Rillisk ha estado gobernado por el Gran Mariscal durante años —refunfuña una mujer—. Vuelve la familia real y, de repente, ¿se supone que debemos arrodillarnos? De ninguna manera.


  —Baja la voz —aconseja el primer hombre—. He oído que hay miembros de la realeza aquí esta noche.


  Mis dedos se quedan inmóviles en la hebilla de una brida. El caballo empuja su cara contra mi mano y le murmuro para calmarlo.


  El segundo hombre suelta una risita de forma indolente.


  —¿Realeza? Solo otro principillo del que nadie ha oído hablar jamás.


  Un suspiro de alivio abandona mi pecho. Meses atrás, esto hubiera sido preocupante, pero desde que se abrieron las fronteras meridionales, he escuchado que miembros de la realeza de menor importancia han pasado por Rillisk debido a que tierras más pequeñas buscan reabrir rutas comerciales.


  —Hawk.


  La voz áspera me hace sobresaltar, pero solo es Journ, el otro luchador de Worwick. Prefiero su compañía a la de Kantor, aunque en este momento está pálido y sudoroso y se sostiene contra un poste de la pared con una mano.


  Frunzo el ceño.


  —¿Te encuentras bien?


  —He recibido una patada de un caballo. Los caminos están atestados. Dos carruajes han chocado. He intentado ayudar. —Hace una mueca de dolor, se lleva una mano al pecho—. Worwick dijo que quizás tengas una cataplasma que usas con los caballos.


  La tengo, pero si apenas puede estar de pie, una cataplasma no le permitirá pelear. De poco servirá decirle eso a Worwick. Llamo a Tycho para que venga a terminar de preparar los caballos, luego vuelvo a mirar a Journ.


  —Ven a la armería. Veré qué puedo hacer.


  Hace más fresco aquí atrás, lejos de la multitud. El scraver está acostado inmóvil en su jaula, aunque sus ojos oscuros como la noche se abren cuando entramos en la armería. Journ se deja caer en una banqueta. Cuando se quita la camisa, la mitad de su pecho está oscurecido por un magullón. Resuella por el esfuerzo que ha hecho para desvestirse.


  —Dime la verdad —dice, sin aliento—. ¿Se ve tan mal como lo siento?


  —Por lo que se ve, creo que tienes las costillas rotas.


  Maldice por lo bajo.


  —Worwick perderá el control.


  —No puedes luchar así.


  —¿Has visto las tribunas? Apenas ha terminado de oscurecer el día y ya no hay asientos libres. Si no puedo luchar, Worwick me atravesará él mismo con una espada.


  Las palabras me hacen pensar en Riley, el herrero. Cuando yo era un arma de la corona, rara vez me pinchaba la culpa por las acciones que me ordenaban realizar.


  Hoy, la culpa es una espina que no me puedo quitar.


  Journ se mueve y se contrae del dolor.


  —¿Puedes vendarme? Quizás la armadura me dé algo de apoyo.


  —Puedo intentarlo. —Pongo gasa rígida sobre su caja torácica mientras él me maldice, luego lo vendo bien ceñido. Las vendas se empapan de sudor antes de que yo termine, pero cuando abrocho la armadura en su sitio, puede ponerse en pie mejor que antes.


  —Tienes mi agradecimiento, Hawk. —Sujeta mi hombro con torpeza, luego jadea.


  —Un niño podría atravesarte.


  —Hoy necesito las monedas. —Inhala un poco de aire y saca una espada del estante—. Busca una espada. Déjame probar.


  Nunca he entrenado con Journ ni Kantor, porque es difícil esconder habilidades de hombres que las tienen. Pero está herido y estamos solos, y Journ es un buen tipo, así que levanto una espada del estante.


  Es capaz de amagar, atacar y bloquear, pero sus movimientos son lentos y yo no estoy oponiendo demasiada resistencia.


  Aun así, me ofrece una sonrisa amarga.


  —Quizás no gane, pero puedo luchar.


  Alzo la espada y la bajo con fuerza y apenas puede bloquear el golpe. Mientras intenta recuperarse, giro mi arma, engancho la empuñadura de la suya y lo desarmo. La punta de mi espada queda apoyada contra su cuello antes de que pueda volver a respirar.


  —Te desarmarán en segundos —señalo—. No sé si podemos llamar a eso un combate.


  Me mira parpadeando. Presiona su costado con una mano, pero comenta:


  —Has estado practicando.


  Bajo la espada.


  —Un poco, por aquí y allí.


  Hace una mueca y vuelve a sentarse lentamente en la banqueta, luego suspira. Llega el eco de los tambores desde el estadio. Con esta multitud, Tycho estará corriendo como loco para llevar a los caballos y los jinetes a la arena a salvo.


  Estoy atascado mirando a Journ, quien arrastra la muñeca mojada por la frente. Lanza otro suspiro pesado, lleno de dolor. Si fuera Kantor, lo dejaría ir a la arena y arriesgarse.


  —¿Por qué necesitas las monedas esta noche?


  —Tendremos otro niño para finales de año. —Se mueve y hace una mueca de dolor, pero no hay nada que se pueda hacer para que las costillas rotas no le duelan—. Otra boca que alimentar… Como si no fuera bastante difícil llenar las que ya tengo.


  Este no parece un momento para ofrecer felicitaciones.


  —No lo sabía.


  Intenta respirar hondo, pero la inhalación se corta hacia el final, hace una mueca y se pone de pie.


  —Todos llevamos cargas. —Se estira para buscar un talabarte colgado en la pared.


  Me muerdo la parte interna del labio, pensando en Riley.


  No le debo nada a Journ. No le debo nada a Worwick.


  Al otro lado de la habitación, la jaula del scraver se agita cuando este se mueve y se estira. Sus ojos negros como el carbón encuentran los míos y la criatura sisea. El sonido está lleno de crítica, pero probablemente eso provenga de mi propia cabeza.


  «Todos llevamos cargas».


  No he hecho nada esta tarde. Puedo hacer algo ahora.


  —Quítate la armadura —le digo.


  Suelta una risa áspera que termina en un resuello.


  —Si me quito esto, no podré volver a ponérmelo.


  —Debo ayudar a Tycho —señalo—. Si no puedes quitarte las grebas, regresaré en media hora.


  —¿De qué hablas?


  —No puedes luchar, Journ.


  Cierra los ojos.


  —Hawk, tengo que…


  —No me estás entendiendo. —Interrumpo—. Tú no puedes luchar. Yo puedo. Ahora, quítate la armadura. Volveré pronto.


  Capítulo nueve


  Lia Mara


  No espero fanfarria para nuestra llegada.


  Tampoco espero que nos rodeen en el bosque y nos tomen prisioneros.


  No había guardias apostados tan lejos de los terrenos del castillo cuando hemos venido antes, pero quizás amplíen la vigilancia cuando oscurece. O, lo que es más probable, quizás Rhen confíe tan poco en mi madre que la crea capaz de atacar.


  —Esto es indignante —espeto a los guardias del príncipe Rhen, quienes me están atando las manos—. Os he dicho que he venido a negociar una manera de mantener la paz con vuestro pueblo.


  La oscuridad cubre el bosque y esconde los gestos de la mayoría de los hombres que nos rodean, pero puedo ver que están esposando de forma similar a Sorra y a Parrish. Ellos no dicen nada.


  El guardia que está detrás de mí tira con fuerza la soga, respiro hondo.


  —Solo somos tres. Estoy desarmada. Estoy segura de que no creéis que pretendemos atacar el castillo así.


  —Sé cautelosa, Lia Mara —dice Sorra en syssalah.


  Ante el sonido de su voz, uno de los guardias desenfunda una espada, pero otro hombre advierte:


  —No. Dejadlos ilesos. Dejaremos que el príncipe decida.


  El hombre que ha hablado camina en la oscuridad para detenerse delante de mí. Muchos de los otros guardias y soldados llevan arcos largos, pero él solo tiene una espada en la cadera. Es levemente más viejo que los demás, con cabello oscuro. Además, le falta un brazo.


  —He visto la clase de paz que tu pueblo quiere traer a Emberfall —espeta. La mirada en sus ojos es desapacible, raya en lo vengativo.


  Le echo un vistazo al brazo amputado y me pregunto si la herida fue hecha por soldados de Syhl Shallow.


  —Nuestras tropas se han retirado —respondo—. No puedo deshacer lo que te ha pasado, pero puedo intentar forjar un nuevo camino de ahora en adelante.


  Nos llevan al castillo. De día, los ladrillos color crema hacían que el edificio pareciera cálido y acogedor, pero ahora, en la oscuridad de la noche, se alza alto y amenazante. La puerta principal se abre con un crujido y da paso a un enorme vestíbulo, con suelos cubiertos de alfombras de terciopelo y paredes de madera oscura de donde cuelgan tapices de todos los colores. El techo es muy alto y un candelabro sin encender cuelga sobre nosotros. De día deber de ser un espectáculo de riqueza y privilegio que compite con mi propio palacio allí en casa, pero en este momento, los rincones ensombrecidos y los espacios resonantes son inquietantes.


  —Esperaréis aquí —indica el hombre manco. Se va caminando con pasos largos y sube la escalera amplia que está contra la pared opuesta.


  Ya hace un largo rato que nos hemos ido. Me pregunto si los otros guardias han comenzado a preocuparse por nuestra desaparición.


  Después de lo que ha ocurrido en el patio esta tarde, no sé si Madre se atrevería a venir por nosotros.


  Cuanto más tiempo estamos aquí parados, más cuestiono mis acciones.


  Pienso en la hija del trampero, acuclillada bajo su padre.


  Pienso en el hombre manco que nos ha traído hasta el castillo.


  Pienso en la furia en su voz y en el miedo en los ojos de la niña escondida en el bosque.


  Hay personas detrás de estas negociaciones. Personas cuyas vidas se verán afectadas por una alianza o una guerra o el trazo de una pluma sobre un papel. Mi hermana ha sido nombrada heredera, pero ha fallado esta tarde.


  Tengo una oportunidad para corregir esto.


  Cuando el príncipe aparece en lo alto de las escaleras, espero ver sorpresa o enfado o algún destello de emoción en su cara, pero su expresión es fría y cauta, tal como era antes. Su atuendo es más casual, lo que me hace pensar que hemos interrumpido su descanso. La princesa no está con él.


  No se da prisa para bajar la escalera, sino que me observa mientras desciende.


  Hago todo lo que puedo por estar erguida y parecer confiada, lo que resulta más difícil de lo que pensaba, especialmente con las manos atadas contra la parte baja de mi espalda.


  El príncipe se detiene frente a mí, a un metro y medio de distancia, y no me retraigo ante su mirada escudriñadora.


  Finalmente, comenta:


  —Cuando Jamison ha mencionado tu intención de negociar la paz, no eras la hermana a la que creía que se refería.


  Por supuesto que no.


  —No he sido nombrada heredera, pero sigo siendo la hija de la reina.


  Considera esto un momento.


  —Si verdaderamente deseas la paz, ¿por qué no has hablado durante vuestra visita? ¿Por qué has intentado escabullirte en los terrenos de Ironrose bien entrada la noche? —Echa un vistazo a mis guardias—. Nada menos que con la mínima protección necesaria.


  Siento que Sorra y Parrish se crispan detrás de mí.


  —¿Necesito protección? —le pregunto al príncipe—. No has tomado medidas contra nosotros hoy, aunque podrías haberlo hecho.


  —Tu madre no es ninguna tonta —responde—. Si hubiese herido a alguno de vosotros, la venganza habría sido rápida y certera, no me cabe duda.


  Eso es verdad. Madre no hubiera cabalgado hasta aquí sin pensar en las contingencias.


  —No deseo hablar de violencia y daño.


  —Ah, sí. Quieres hablar de paz. —Su tono denota entretenimiento, pero entorna los ojos ligeramente—. Discúlpame por olvidarlo.


  —No me crees.


  —Creo que o eres muy valiente o muy tonta por intentar persuadirme de que cambie mi opinión sobre Syhl Shallow de esta forma.


  Sostengo su mirada.


  —No soy tonta, príncipe Rhen.


  —Todavía no has respondido mi pregunta. ¿Por qué no has hablado de este deseo de paz antes?


  Porque no quería hablar en contra de mi madre o de mi hermana.


  Porque no sabía lo mal que saldrían las cosas.


  Porque no sabía si él me habría escuchado.


  Aún no lo sé.


  —Estoy aquí ahora porque deseo que no haya más derramamiento de sangre entre nuestros pueblos.


  —Deseo lo mismo.


  Pronuncia esas palabras con tanta seriedad que le creo. Su reino puede estar desmoronándose a su alrededor, pero a él realmente le importa su pueblo; tanto como a mí me importa el mío.


  —Para ser sincero —añade—, me ha sorprendido saber que Karis Luran busca una alianza en primer lugar; parece muy segura de que puede apoderarse de mis tierras por su cuenta.


  Dudo, mientras pienso en lo que Nolla Verin me ha dicho o lo que Sorra ha comentado junto a la hoguera. El príncipe Rhen jamás creerá que Madre quiere salvar vidas.


  Sus ojos observan mi cara.


  —Si quieres una alianza, Lia Mara, quizás deberías comenzar siendo sincera.


  —Está bien —repongo—. Mi madre necesita acceso a tus rutas de comercio marítimo y le gustaría poder establecer lazos comerciales entre nuestros pueblos.


  Sonríe y sé que ha visto el trasfondo de lo que he dicho.


  —La reina de Syhl Shallow no tiene fondos. Qué interesante.


  —Quizás nos falten fondos, pero seguimos siendo acaudalados en armas y guerreros.


  —Eso he escuchado. —No parece estar del todo convencido—. Me ofrecí a hablar sobre comercio con tu madre meses atrás y se negó.


  —No puedo cambiar el pasado. Solo puedo ofrecerme a ti como símbolo de buena fe.


  —¿Ofrecerte? —Su sonrisa se agranda—. Si sabes de mi búsqueda del legítimo heredero, entonces estoy seguro de que también sabes de mi amor por la princesa Harper. Si te ofreces para una alianza por matrimonio, terminarás sumamente decepcionada.


  —No hace falta que sea un matrimonio por amor —señalo, alzando el mentón—. He escuchado cómo funcionan esas cosas en tu tierra.


  —¿De verdad? Instrúyeme.


  Esto es peor que las provocaciones de Nolla Verin. Siento que mi cara se enciende y él ríe.


  Quiero poner mala cara, pero está demasiado sereno y ya he perdido terreno.


  —No permitiré que me ridiculices, príncipe Rhen. He venido aquí a hablar de paz. A ver si podemos encontrar una forma de evitar a todo nuestro pueblo el coste de otra guerra que ninguno de los dos desea librar. Si quieres burlarte de mí, allá tú. Libera mis manos y permite que me vaya. Mi hermana y mi madre no han podido ver el amor que sientes por tu pueblo, pero yo sí. Creía que era posible que vieras lo mismo en mí.


  Eso le borra la sonrisa de la cara. Me observa un largo rato y en ningún momento aparto la mirada.


  Finalmente, habla.


  —De verdad quiero a mi pueblo, como dices. —Hace una pausa, luego echa una mirada a uno de los guardias—. Desátala.


  Aparece un cuchillo y liberan mis manos con su filo. Una esperanza repentina estalla en mi pecho.


  Otro sirviente va en busca de papel y plumas.


  —Escribe una carta a tu madre —indica el príncipe—. Dile que discutiremos una alianza entre nuestros pueblos y que enviarás un mensaje a Syhl Shallow cuando hayamos acordado las condiciones.


  Elige a uno de tus guardias para que la entregue sin problemas, de forma que tu madre sepa la verdad de tus intenciones. Enviaré a uno de mis guardias con el tuyo para que pueda traer la respuesta de Karis Luran. Si está dispuesta a permitir que tú negocies, entonces yo también.


  Me humedezco los labios y acepto la pluma. Casi no puedo escribir lo bastante rápido para expresar todo lo que quiero decir.


  
    Madre: por favor, perdona mis acciones impulsivas, pero he visto un camino hacia la paz y he querido hacer todo lo posible para proteger al pueblo de Syhl Shallow, así como al de Emberfall. El príncipe ha accedido a permitirme negociar lazos comerciales y un paso seguro a través de sus tierras. Sé que Nolla Verin ha sido bendecida con tu don para gobernar, pero yo he sido bendecida con tu don de intelecto y perspicacia. Por favor, dame la oportunidad de unir a nuestros pueblos por el bien de todos.


    Lia Mara

  


  Firmo con una floritura, luego saco mi sello.


  Miro a Parrish y Sorra.


  —Libéralos —le digo al príncipe Rhen. Luego, tras pensar un instante, añado—: Por favor.


  Hace un gesto con la cabeza a uno de sus soldados y mis guardias son liberados.


  Parrish parece dubitativo. En la penumbra de la habitación, sus ojos parecen oscuros y desconfiados.


  Sorra está más serena y observa fríamente el estado de los guardias que nos rodean.


  Doblo la carta y la pongo en manos de Parrish.


  —Por favor —le pido—. Por favor, dile a Madre cuánto anhelo que esto funcione.


  Sus ojos encuentran los míos y asiente con la cabeza. Pero luego añade en syssalah:


  —Esto no parece correcto, Lia Mara.


  —¿Tenemos otra elección?


  —Siempre tenemos otra elección.


  Pienso en la niña en el bosque.


  —Si queremos su confianza, tenemos que brindar la nuestra.


  Parrish levanta la mirada al príncipe, luego vuelve a mirarme a los ojos. Asiente y se lleva la carta doblada.


  El príncipe mira a uno de sus guardias.


  —Cabalga con su guardia. Regresa con la respuesta de Karis Luran.


  El hombre asiente.


  —Sí, milord.


  Parrish y Sorra intercambian una mirada y después mi guardia desaparece, seguido por el de Rhen.


  Respiro hondo. He hecho lo que mi hermana no ha podido hacer.


  Llegaremos a un acuerdo de paz. Madre tendrá acceso a las vías fluviales que busca. Se salvarán vidas.


  «Piensa en nuestro futuro», dijo Parrish.


  El príncipe Rhen da un paso hacia mí.


  —¿De verdad crees que tu madre aceptará las condiciones de una alianza que has negociado tú?


  —Sí —respondo—, de verdad lo creo.


  Frunce el ceño.


  —Te creo.


  Las palabras son las correctas, pero la expresión en su cara no lo es. Frunzo el ceño en respuesta.


  —¿Por qué pareces tan disgustado?


  —Creo que confías en tu madre. —Por primera vez, sus ojos no miran con frialdad, sino con desilusión—. Desafortunadamente, yo no.


  A mis espaldas, Sorra dice deprisa:


  —Esto ha sido una trampa, Lia Mara.


  El príncipe Rhen mira a sus guardias.


  —Arrestadlas a ambas. Encerrad a su guardia en…


  El cuerpo de Sorra se estrella contra mí y me lleva un momento darme cuenta de que me está arrojando lejos del alcance del hombre que estaba a punto de sujetarme del brazo. Tropiezo y caigo al suelo.


  —¡Corre! —grita Sorra. Se gira para sacar la daga del cinturón del guardia. Sin dudar, lo clava en su torso y el hombre cae. Antes de que este siquiera toque el suelo, Sorra ya ha apuñalado a otro.


  Echo a correr a toda prisa hacia la puerta. Sorra entierra la daga en un tercer guardia y, con un rápido giro, también consigue una espada. Sangre cruza el aire en un arco carmesí. Quiero gritar, pero estoy sin aliento. Todo está pasando demasiado rápido. De repente, hay guardias por todos lados.


  Uno desenfunda una espada, hace un movimiento amplio con ella y se la clava directamente a Sorra.


  Su cuerpo cae. Hay mucha sangre.


  Lanzo un grito largo y fuerte, con la esperanza de que Parrish siga cerca, de que lo escuche.


  «No. No quiero que lo vea».


  Un hombre aferra mi brazo y tira para que me levante. Mi vista parece empapada en sangre. Aún no puedo respirar.


  Quería paz y ahora Sorra se desangra en el suelo.


  —Nadie te hará daño —está diciendo el príncipe. Casi no puedo procesar las palabras—. Pero tu presencia aquí garantizará que tu madre deje Emberfall en paz para siempre.


  Capítulo diez


  Grey


  El estrecho túnel que lleva a la arena amortigua el sonido del público. No he usado una armadura propiamente dicha en meses, pero mis extremidades recuerdan el peso. Journ tiene espalda más ancha que yo, pero su pechera me queda bastante bien, sus brazales están bien ceñidos a mis antebrazos.


  —A Worwick le gusta exacerbar a los luchadores —está explicando Journ—. Les pedirá que derramen sangre. A veces, es mejor darle el gusto al público un poco.


  Veo sus brazos llenos de cicatrices y no digo nada. Estamos solos aquí, en el túnel, y nadie sabe que estoy tomando su lugar. Worwick se dará cuenta en cuanto ponga un pie en la arena, pero, para entonces, será demasiado tarde para que lo cuestione.


  Con suerte, daré un espectáculo lo bastante bueno como para que después no le importe.


  —Pero no le gustará si tú derramas sangre —aclara Journ—. Nadie quiere quedar en ridículo. Deja que piensen durante un rato que pueden ganar.


  Sé todo esto, pero de todos modos dejo que siga hablando. Mi corazón hace que la sangre palpite en mis venas.


  —Cuatro peleas —dice Journ—. ¿Puedes mantenerte vivo durante cuatro peleas?


  —Pregúntame cuando termine.


  Comienza a reír, pero su respiración se entrecorta y se presiona el abdomen con el brazo.


  —La mayoría de estos hombres no tiene demasiadas habilidades —agrega—. Solo están aquí para divertirse y para llevarse a casa algo de lo que presumir. Pero a veces te sorprenden.


  Asiento con la cabeza. Encima de nosotros, los tambores comienzan a sonar con un ritmo familiar. Los consecuentes vítores son casi ensordecedores, incluso desde aquí.


  No hace falta que sea excepcional. Solo tengo que dar un buen espectáculo. Solo tengo que mantenerme con vida.


  Doy un paso hacia el final del túnel, pero Journ sujeta la hombrera de mi armadura.


  —Hawk. —Traga—. Quedaré en deuda contigo por esto.


  Cómo desearía que Kantor hubiese recibido la patada del caballo en el pecho, en lugar de este hombre.


  —No me debes nada.


  —Tendré la oportunidad de pagarte algún día.


  Sonrío.


  —Entonces, esperemos que sobreviva a esta noche.


  Los tambores resuenan otra vez. La voz de Worwick llama.


  —Desde las profundidades del Valle Valkins, un hombre casi forjado en acero, rara vez vencido, mi campeón, ¡Journ de Everlea!


  Salgo a la arena y el público grita tan alto que me preocupa que derriben el techo. Después de la silenciosa penumbra del túnel, la luz y el ruido son abrumadores. Desenfundo mi espada de la forma en que he visto a Journ hacerlo cientos de veces, luego la levanto bien alto.


  Worwick está de pie bien arriba entre el público y estoy de espaldas a él, así que no tengo ni idea de si ha notado que soy yo.


  Contengo la respiración y espero sus siguientes palabras.


  —Tenemos un evento especial para todos vosotros esta noche —canturrea Worwick, cuya voz se extiende a través del público—. Un evento muy especial.


  No se ha dado cuenta. Bien.


  —Como siempre, las apuestas se cierran cuando el segundo luchador entra en la arena —explica—. Creo que nos espera un gran asalto. No es frecuente que un hombre con estas habilidades visite el Torneo de Worwick. Hagan vuestras apuestas ahora. Creo que esta noche veremos mucho dinero cambiando de manos.


  ¿Quién recibirá el beso de la suerte en su mejilla? ¿Serás tú?


  ¿Serás tú?


  Es bueno en lo que hace, porque siempre hay una prisa frenética de último minuto por colocar dinero en el asalto.


  —Ahora —anuncia Worwick—. Nuestro segundo retador está listo para entrar al círculo. Campeón Journ, a tu… —Su voz se quiebra. Se aclara la garganta—. Ah, campeón Journ, a tu posición, por favor.


  Infierno de plata. Se ha dado cuenta.


  Bueno, no puede hacer nada ahora. Envaino la espada y me muevo hasta el centro de la arena.


  —Nuestro oponente proviene de tan lejos como Puerto Silvermoon —relata Worwick. Detecto la sombra de un hombre trotando en el túnel de enfrente. Mi vista se reduce a la entrada. El público, la arena, esto es todo un espectáculo.


  La espada a mi lado, la batalla frente a mí; esas cosas son reales.


  Mi mano encuentra la empuñadura. No puedo desenfundarla hasta que lo haga el otro sujeto. Si es de Puerto Silvermoon, probablemente sea pescador o estibador. Alguien a quien sus amigos borrachos de cerveza han retado a participar en este duelo.


  El pelo del hombre se vuelve visible: rubio arenoso. Luego los hombros; el cuero de su armadura es de calidad, resplandece. No es una armadura prestada por el torneo, entonces. Cada hebilla de plata destella con la luz.


  Rayas doradas y rojas adornan sus hombreras, unidas por un escudo de armas dorado con un león entrelazado con una rosa.


  Me quedo helado. Conozco ese escudo. Conozco esas rayas.


  —Directo desde el Castillo de Ironrose —proclama Worwick—, tenemos el honor de recibir al Comandante de la Guardia Real, Dustan de Silvermoon. —Me guiña el ojo desde la tribuna, como si todo esto fuera una broma—. Asegúrate de no perder la cabeza, Journ.


  El público grita su aprobación.


  Doy unos pasos atrás antes de poder evitarlo. Sé que está arengando al público. No tiene ni idea de lo que esto significa para mí.


  Conozco a Dustan. Lo elegí yo mismo. Fue el primer guardia en jurar servicio a Rhen bajo mi comando. ¿Esto significa que el príncipe está aquí, viendo este asalto? Quiero buscar en la muchedumbre, pero hay demasiadas caras. Demasiado ruido. No puedo apartar los ojos de mi oponente, que está cada vez más cerca.


  Mis instintos me gritan que haga algo, pero no veo ningún camino aquí.


  Dustan no ha desenfundado su espada. Mi mano se ha vuelto resbaladiza sobre la empuñadura de la mía.


  Al acercarse, desacelera el paso y entorna los ojos levemente.


  Cuando se detiene frente a mí, frunce el ceño y saca la mano de la empuñadura.


  —Pareces ansioso —comenta, con tono tranquilo—. ¿Te llamabas Journ?


  Las palabras tardan un momento en cobrar sentido en mi mente.


  No me reconoce.


  Pero por supuesto que no. Han pasado meses. Solo tuvimos contacto durante algunas semanas y, en aquel entonces, estaba bien afeitado, tenía el pelo más corto, una armadura cara adornada y la actitud de un líder.


  Hoy, no soy más que un mozo de cuadra vestido como un soldado. Soy Hawk. O, ahora mismo, supongo que soy Journ.


  Dustan se inclina hacia delante como si fuera a contarme un secreto.


  —La Guardia Real no es tan feroz como quieren hacerte creer los rumores.


  Cree que estoy nervioso por la pelea.


  —Hemos estado viajando durante semanas —continúa—. Mis hombres me han desafiado a entrar.


  Entonces Rhen no debe de estar con él. El príncipe no abandonaría Ironrose durante semanas y el Comandante de su Guardia no lo dejaría sin protección por deporte.


  Hemos estado callados demasiado tiempo. El público se está inquietando. Pies con botas comienzan un zapateo implacable. En cualquier momento, empezarán a corear.


  —No te retires —dice Dustan, malinterpretando mi silencio como miedo—. Seré cuidadoso.


  Como era de esperar, la muchedumbre comienza a corear.


  «Pelea. Pelea. Pelea». Eso enciende mis pulsaciones y agudiza mis sentidos.


  Dustan lleva la mano a la empuñadura de su espada y me mira a los ojos. Hay una pregunta en su mirada.


  Hago un gesto rápido de asentimiento.


  Comienza a desenvainar. Cuando la espada se libera, el reconocimiento destella en su expresión.


  —Journ… ¿es posible que nos hayamos visto antes?


  —No.


  Mi espada sale de su vaina como una vieja amiga. Lo ataco rápido y con fuerza antes de que él esté listo. Apenas tiene tiempo para bloquear. Nuestros filos chocan y el estrépito resuena por toda la arena. El público ruge con su apoyo.


  Dustan pierde terreno rápido y retrocede mientras espera una abertura para contraatacar. Él esperaba que yo me replegara y fuese un objetivo fácil. Me ha subestimado; un fallo que le recriminaría si todavía fuese su Comandante.


  Cuando le llega la oportunidad, Dustan ataca con una ferocidad que no esperaba y me veo forzado a ceder terreno. Mi cuerpo recuerda estos movimientos, esta danza de esgrima. Cuando lanza una estocada hacia mi torso, golpeo su espada hacia abajo y nos separamos. Nos movemos en círculo.


  —Sí, te conozco —espeta. Sus ojos están ensombrecidos por la rabia—. ¿Quién eres?


  —No soy nadie. —Su espada se eleva, yo avanzo.


  Es bueno. Mejor de lo que yo recordaba. Cuando volvemos a apartamos, se acumula en mis antebrazos una tensión que probablemente él no sienta en absoluto. Una hora con Tycho en la arena polvorienta no equivale a la cantidad de tiempo que la Guardia Real pasa entrenando.


  Debe de percibirlo, porque su siguiente ataque es brutal y veloz y me hace caer al suelo. Siento sabor a sangre y polvo en la lengua. Ruedo antes de que pueda clavarme su espada, luego me levanto para golpearle el torso con un hombro.


  Creía que podría hacerlo trastabillar, pero es rápido, atrapa mi armadura y usa mi impulso a su favor. Nos estrellamos y caemos juntos. Se arrodilla en mi brazo diestro antes de que pueda levantar la espada.


  Es un buen movimiento, pero lo conozco. Uso mi mano libre para arrebatarle la daga que lleva en el cinto y le apunto a la garganta.


  Maldice y se arroja hacia atrás; eso libera mi brazo y lo deja desequilibrado. Me lanzo hacia delante e invierto nuestras posiciones.


  Es lo bastante rápido como para alzar su espada y bloquear la mía, pero tengo ventaja. Presiono con fuerza hacia abajo hasta que corre peligro de rebanarse su propio cuello. Jadea tanto como yo, pero por su parte, es más furia que cualquier otra cosa.


  —Dime quién eres.


  —Ese ha sido un movimiento inteligente —comento—. El de la armadura. ¿Quién te lo enseñó?


  Dustan habla con los dientes apretados. Está haciendo un gran esfuerzo, pero una línea de sangre aparece debajo de su espada.


  —Si matas a un guardia real, te decapitarán.


  No es el único que lo piensa. Los sonidos que llegan desde el público se han convertido en un murmullo confuso.


  La voz de Worwick grita por encima del público y suena un poco ahogada.


  —¡Journ! Te recuerdo que no es un combate a muerte.


  Hay movimientos al otro lado de la arena. Los otros guardias han percibido que su Comandante quizás esté en peligro.


  Pongo la punta de su daga contra el lugar vulnerable justo debajo de su mandíbula.


  —Diles a tus hombres que no se metan.


  —¡Es él! —grita una voz desde un lateral. Familiar, pero no logro ubicarla—. ¡Es él! Sabía que no estaba muerto.


  Una punzada de miedo me atraviesa el corazón. Dustan me mira con furia, pero lentamente su expresión cambia. La rabia pasa al desconcierto.


  —¿Comandante Grey?


  Debo tomar una decisión. Las espadas que están entre nosotros tiemblan con nuestros esfuerzos enfrentados.


  —No te atrevas a dejarlo escapar —grita una voz.


  —No soy tu Comandante —le digo a Dustan.


  —Pero…


  Le doy un puñetazo en la cara con la mano que está sosteniendo su daga. Apenas me da un segundo, pero echo a correr hacia mi túnel. Una flecha pasa silbando junto a mi hombro y se clava en la pared. Rápido le sigue otra, que golpea mi armadura y rebota sin causar daño.


  El túnel se abre hacia el patio de almacenamiento, pero sujeto la escalera de mano que está apoyada contra la pared del costado y me lanzo hacia arriba, subiendo de a dos peldaños por vez. Me meto en el desván justo cuando los guardias salen al patio. Polvo y telarañas resbalan bajo mis dedos y contengo la respiración. Mi corazón se acelera al mismo tiempo, suplicando aire.


  El público está enloquecido en el estadio, las voces hacen eco por todo el lugar. Los hombres se dispersan en todas direcciones. En cuanto están a una distancia prudente, gateo, manteniéndome bien bajo contra el suelo del desván.


  Estoy en el lado contrario a donde Tycho y yo dormimos sobre los establos. Si fuera un hombre con suerte, podría gatear todo el camino hasta allí, caer en los establos y salir galopando antes de que nadie se diera cuenta.


  Pienso en el aro de plata escondido en mi colchón. Podría huir completamente.


  De cualquier modo, no soy un hombre con suerte. El desván a este lado del estadio solo llega hasta la armería. Necesitaré bajar y de alguna forma atravesar la muchedumbre apretujada para encontrar el camino hasta los establos.


  Me lleva menos de diez minutos gatear a través de las sombras polvorientas y encuentro la armería vacía. Bajo del desván de forma silenciosa, pero el scraver se sobresalta y se agita contra los barrotes, siseando contra mí.


  Lo ignoro y saco cuchillos de la pared para guardar en mis grebas, luego añado dos más bajo el talabarte de mi espada.


  La voz de Worwick se oye por encima de la muchedumbre, bien fuerte a través de la puerta.


  —Sí, Comandante. —Suena aterrado. También suena muy cerca—. Le aseguro que le brindaré toda la asistencia que sea necesaria.


  Retrocedo a las sombras cerca de la jaula del scraver. La escalera al desván está al lado de la puerta que lleva al torneo. Estoy más atrapado aquí que en la arena. Me late el corazón en la garganta.


  El scraver me chilla, mostrándome los colmillos. Las manos con garras arañan el suelo de su jaula. Recuerdo con qué facilidad rebanó el brazo de Kantor cuando este lo provocó. Quizás pueda hacer lo mismo con los guardias en armadura.


  Desenvaino una daga y comienzo a serruchar la soga que mantiene la jaula cerrada.


  La criatura deja de gruñir.


  Mi respiración es agitada y ruidosa y estas malditas sogas son demasiado gruesas. La llave suena en la cerradura de la puerta. Infierno de plata.


  El scraver me sisea. Después susurra:


  —Rápido.


  Mis manos se quedan quietas. Levanto la mirada, preguntándome si realmente he escuchado eso. Mis ojos encuentran los suyos, completamente negros.


  Una brisa fría atraviesa la habitación. El scraver corta una línea en el dorso de mi mano con sus garras y gruñe:


  —¡Rápido!


  No tengo tiempo para pensar qué significa esto. Rebano con fuerza. La soga cede. La puerta se abre.


  El scraver sale disparado hacia delante con suficiente fuerza para derribarme. En cuanto está fuera de la jaula, despliega sus alas y chilla con furia. Los hombres gritan y corren como si trataran de huir de su camino y chocan contra otros que intentan entrar. Vuela sangre a medida que las garras encuentran piel desnuda.


  Corro a través de la melé, de regreso a la escalera de mano, y la subo.


  —¡Scraver! —llamo, luego silbo.


  No espero a ver si me sigue. Solo corro.


  Cuando llego al patio de almacenamiento otra vez, no bajo con cuidado del desván. Aterrizo bruscamente y ruedo. Me levanto corriendo, avanzo a toda velocidad hacia el callejón polvoriento que está detrás del torneo.


  Con un chillido y un aleteo, el scraver sale volando del desván y planea hacia el suelo. Espero que se detenga, como un perro encadenado que ha sido liberado y ha encontrado un nuevo amo, pero no lo hace. Las garras de sus manos y pies rascan el suelo polvoriento, encuentran tracción y la criatura vuelve a remontar el vuelo, aleteando con fuerza contra el aire. En un segundo, está muy por encima de mí.


  Un zumbido de aire anuncia una flecha y me agacho de lado: mi cuerpo responde antes que mis pensamientos. Eludo la primera, pero no la segunda. Un dolor me perfora el muslo y mi pierna cede.


  Tropiezo con fuerza, caigo y patino varios metros en la tierra.


  Obligo a mis piernas a sostenerme otra vez y estoy de pie, con la espada y una daga en las manos, antes de que los guardias lleguen a mí. Solo hay tres ahora. Dustan es uno de ellos. Tiene el labio hinchado y ensangrentado donde lo he golpeado. No conozco a los otros dos, pero ambos tienen flechas encocadas y apuntadas. Uno tiene tres rasguños profundos en la cara y la mandíbula.


  Los espectadores han abarrotado la entrada al patio de almacenamiento. La cara de Journ, una máscara de confusión. La de Worwick, una máscara de furia. La de Tycho, una máscara de angustia.


  Worwick sujeta el brazo de Tycho, como conteniéndolo.


  No aparto los ojos de Dustan, porque su acción será lo que importe aquí.


  —No te rendirás sin pelea, ¿cierto? —pregunta.


  —¿Tú lo harías?


  —Quizás no llegaría tan lejos como esto. —Me estudia como si no pudiera entenderme—. El príncipe te ha estado buscando durante meses. Hace tiempo que pensamos que habías muerto.


  Eso hubiese sido más fácil.


  —No cometí ningún crimen —le aseguro—. Diles a tus hombres que bajen las armas.


  —Podría haberte creído antes de que salieras corriendo. —Hace una pausa—. ¿Por qué?


  No está preguntado solo por hoy. Está preguntando por qué todo.


  —Por el bien de Emberfall —respondo.


  Debe de oír el tono de verdad en mi voz, porque se queda quieto.


  —Explícate.


  Sujeto mi espada con más fuerza.


  —No.


  Gira la cabeza.


  —Disparadle a la otra pierna.


  —¡No! —grita Tycho. Se libra de Worwick con una sacudida y echa a correr—. ¡No!


  Dustan se gira. El arquero se gira.


  —¡Detente! —grito. Imagino una flecha que vuela y atraviesa el pecho del chico. Imagino su sangre empapando la tierra—. ¡Tycho, detente!


  No frena. Espero el chasquido de la flecha al salir impulsada por la cuerda.


  No lo hace. Dustan da un paso adelante y atrapa la camisa de Tycho antes de que él pueda llegar hasta mí. Tycho se da la vuelta e intenta darle un puñetazo, pero Dustan lo sujeta con fuerza y tira de la camisa hasta que el cuello ciñe la garganta y el muchacho suelta un sonido atragantado.


  —Suficiente —espeto—. Él no tiene nada que ver con esto.


  Suéltalo.


  Dustan ciñe más su sujeción y levanta el brazo. Tycho suelta un largo sonido agudo, aterrado.


  Es por esto que renuncié a la familia. Exactamente este momento.


  —Por favor —digo, y me cuesta decir la palabra.


  La mirada de Dustan nunca abandona la mía.


  —¿Te rindes?


  —¿Lo dejarás ir? —pregunto, luego me doy cuenta de que esto podría significar un número infinito de finales para Tycho—. ¿Lo dejarás ir sin hacerle daño?


  —Si lo suelto sin hacerle daño, ¿te rendirás de forma pacífica?


  —Lo juro.


  —Entonces yo también.


  Suelto mi espada y mi daga, luego levanto las manos en rendición.


  Él libera a Tycho. El chico cae de rodillas, dando bocanadas para recuperar el aliento.


  Dustan sujeta mis muñecas y las ata con un hilo de cuero.


  Desde el suelo, Tycho levanta la mirada hacia mí. No puedo mirarlo a los ojos.


  —Vuelve con Worwick —le digo.


  —No —exclama Dustan—. Brandyn, apresa al chico. Átalo.


  Me quedo helado, lucho contra las ataduras.


  —Dustan, lo has jurado.


  Él me da un empujón entre los omóplatos.


  —No le haremos daño. Camina.


  Detrás de mí, Tycho grita. No puedo ver detrás de Dustan, pero no hace falta. Sé que Tycho tiene miedo de los soldados.


  Me giro y golpeo el pecho de Dustan con mi hombro. Él sujeta mi armadura y me mantiene erguido.


  Abro la boca para maldecirlo. Para rogarle. Para recriminarle. No estoy seguro de cuál de las tres cosas, pero no tengo la oportunidad de descubrirlo. Una mano con guantelete me golpea en la mandíbula.


  Caigo sin dar pelea en absoluto.


  Capítulo once


  Lia Mara


  La sangre de Sorra mancha los paños de mi vestido. No tengo nada más que ponerme y me niego a pedirle nada al horrible hombre que me ha aprisionado, así que resisto.


  Las líneas y salpicaduras se han secado con un horrible color marrón sobre la tela color crema. Mis propias lágrimas manchan el escote. Todas ellas son un adecuado recordatorio de lo que he perdido.


  De lo que Parrish ha perdido.


  Él le perdonó la vida a esa niña en el bosque y, a cambio, yo he llevado a su amor a la muerte.


  Quizás haya estado equivocada acerca de todo. Seguramente la mirada despiadada de Madre y Nolla Verin sobre el mundo sea la correcta. Quizás mi deseo de que haya paz entre nuestros países sea la verdadera debilidad. Quizás mi deseo de ser la heredera lo era. Deberíamos haber lanzado un ataque a Emberfall —de hecho, Clanna Sun, la consejera de Madre, estaba a favor de hacer precisamente eso— y nada de esto habría ocurrido.


  Habrían muerto muchos más.


  El pensamiento es desagradable y lo aparto.


  Los soldados del príncipe me han confinado a una habitación fastuosa que da al patio del castillo. Es probable que el sueño jamás vuelva a encontrarme, así que paso la noche mirando los adoquines que hay ahí abajo. Cuando raya el alba, la luz del sol acaricia mis lágrimas y me seca las mejillas.


  Observo el horizonte, esperando ver alguna señal de que mi gente viene a rescatarme. Seguramente Madre no creerá mi carta después de que el príncipe fuese tan desafiante con ella y mi hermana. Seguramente mi hermana exigirá que me permitan regresar a casa o negociar a mi lado.


  Seguramente.


  Observo durante horas, hasta que el sol está de lleno en el cielo.


  Un jinete solitario aparece al borde del bosque, galopando a paso firme. Por primera vez en toda la noche, la esperanza florece en mi corazón.


  Pero después veo el dorado y rojo de Emberfall.


  Me dejo caer otra vez en el frío suelo de mármol.


  Soy muy idiota. No puedo creer que confiara en él.


  Creo que confías en tu madre. Desafortunadamente, yo no.


  La furia quema la pena en mi pecho. Tiene razón: es verdad que confío en mi madre. Confío en que incendiará este castillo hasta dejarlo hecho cenizas cuando venga a rescatarme. Confío en que se asegurará de que Rhen nunca se siente en un trono. Confío en que romperá cada hueso de su cuerpo y arrancará cada pelo de su cabeza y quemará cada fibra de su…


  La puerta de mi habitación se abre y me atraganto con mi furia.


  El príncipe Rhen está parado ahí, vestido con un atuendo de sofisticado cuero adornado con costuras doradas. Su apariencia es majestuosa, perfecta y fría.


  Estoy en el suelo vestida con ropa sucia, casi temblando de la furia y el calor. Quiero lanzarme contra él.


  En lugar de eso, me pongo de pie y adopto un aire tan majestuoso como el de él.


  —Lamentarás tus acciones. Mi madre redoblará las tropas que ya estaba planeando enviar a tu maldito país.


  —¿Las fuerzas que probablemente no puede costear?


  Aprieto la mandíbula.


  —Comprendo tu furia —comenta.


  —No comprendes nada.


  —Comprendo muchas cosas. —Entorna los ojos—. Comprendo que viniste aquí en medio de la noche con propósitos cuestionables.


  Comprendo que tu madre extorsionó a mi padre durante años e intentó hacer lo mismo conmigo. Comprendo que a tu hermana y a tu madre no les importa mi pueblo en absoluto y lo único que les importa son las vías fluviales que les otorgarán nuevas formas de negociar por dinero. —Da un paso hacia mí; los ojos, oscurecidos por su propia furia—. Comprendo que miles de personas de mi pueblo ya han sido asesinadas por eso. Eso es lo que entiendo.


  —Yo también sé muchas cosas. —Mis ojos sostienen su mirada —. Sé que le has mentido a tu pueblo.


  —No es cierto.


  —Mientes. —Le escupo la palabra—. Sé que buscas a este heredero porque le temes a su magia. Sé que me has aprisionado porque le temes a mi madre. Tus acciones revelan tu debilidad, príncipe Rhen.


  —Al contrario. Mis acciones revelan mi fortaleza.


  —Matar inocentes jamás debería ser visto como una fortaleza.


  Alza sus cejas.


  —¿No es eso lo que hace tu pueblo?


  —Tú mataste a mi guardia después de que yo me acercara a ti para negociar una manera de conseguir la paz.


  —Mis guardias no desenvainaron ningún arma hasta que lo hizo la tuya —repone—. Dije que no te haríamos daño, como puedes ver. A ella tampoco la habríamos herido.


  —Repartes mentiras a tu pueblo, príncipe Rhen. —Mi voz casi se quiebra, así que respiro hondo para afirmarla—. No creeré nada de lo que digas.


  Saca de su cinturón un trozo de pergamino doblado.


  —¿Creerías en la letra de tu madre?


  Mi respiración se entrecorta. El jinete ha vuelto con la respuesta de mi madre.


  Avanzo a toda velocidad y se la arrebato de la mano, creyendo que quizás no la suelte, pero lo hace. Hay guardias merodeando detrás de él, en el umbral de la puerta, pero ya he visto lo que le hicieron a Sorra y no soy estúpida, pese a mis acciones de este último día. Doy un paso atrás y abro la carta deprisa.


  Hay palabras de mi madre y me impacta tanto verlas que me lleva un momento empezar a leerlas.


  En la lengua común de Emberfall, ha escrito:


  Acepto la propuesta de mi hija. Concederé un mes para las negociaciones.


  Debajo de eso, en syssalah, agrega:


  No me decepciones, Lia Mara.


  Mis ojos observan esas palabras más tiempo del que me lleva leerlas.


  «No me decepciones».


  Hice eso en el instante en que me fui galopando del campamento con Sorra y Parrish. No hay ninguna alianza que forjar. Soy su prisionera. Nada más.


  Vuelvo a mirar al príncipe Rhen.


  —Tu madre se creyó tu carta —comenta.


  —La escribí con honestidad —espeto siseando.


  —Haré que te traigan ropa. Avisa a tus guardias si necesitas algo.


  Cierra la puerta y me deja encerrada.


  Capítulo doce


  Grey


  Me despierto bajo un cielo lleno de sol y con una pierna llena de fuego. Una carreta rueda debajo de mí, cada sacudida prueba que estoy acostado sobre nada más que tablas de madera. Me muevo e intento rodar, pero mi cabeza no está despejada. El metal repiquetea contra la madera cuando me muevo.


  Inhalo rápido y hondo, luego me obligo a incorporarme sobre un codo. Grilletes traban mis muñecas y tobillos. Mi cabeza da vueltas.


  —Despacio. Has estado inconsciente cuatro horas. —Hay un hombre que me resulta familiar sentado en la parte delantera del carro. Piel marrón oscuro, pelo bien rapado. Está más gordo que cuando lo conocí en Washington D. C., pero no olvidaría al hombre que me salvó la vida una vez.


  —Sanador —digo, sorprendido, con voz áspera. Me duele la mandíbula al hablar. Levanto una mano para frotarme los ojos y las cadenas se arrastran sobre mis muñecas desnudas.


  —La mayoría de la gente me llama Noah —comenta él.


  Deben de haberme dado un éter somnífero. Mis pensamientos tienen problemas para encontrar un orden. Seis hombres a caballo siguen el carro, pero la luz del sol destella sobre armas y armaduras y hace que me lata la cabeza. Un guardia que no conozco conduce la carreta. Hago una mueca de dolor y vuelvo a frotarme los ojos.


  Sin advertencia alguna, un recuerdo golpea mis vísceras. Mis ojos miran rápidamente hacia Noah otra vez.


  —¿Dónde está Tycho? —pregunto—. ¿Qué le habéis hecho?


  —Está bien. Está dormido. —Señala—. Mira.


  Me muevo hacia un lado y me obligo a sentarme. Una venda ceñida rodea mi muslo y, cuando me muevo, las cadenas en mis tobillos repiquetean contra las tablas de madera del suelo. Tycho está hecho un ovillo detrás de mí, replegado tanto como puede en el rincón debajo del banco ubicado a lo largo del lado opuesto de la carreta. Por lo que puedo ver, parece ileso.


  Otra voz exclama:


  —¿Está despierto?


  Es la misma voz que gritó al otro lado de la arena. Ahora, frente a Noah, puedo ubicarla. Jacob. El hermano de Harper. Príncipe Jacob para todos en Emberfall. Heredero al trono del imaginario Dese.


  Heredero de nada, en realidad.


  —Dijiste que no podía apuñalarlo mientras estuviera inconsciente.


  ¿Lo puedo apuñalar ahora?


  —No.


  —Vamos. —Sus ojos están llenos de una furia justificada—. Dime todos los lugares donde puedo golpearlo sin que muera.


  Lo miro a los ojos.


  —¿Apuñalarías a un hombre encadenado?


  —Normalmente no, pero por ti haría una excepción.


  —Cargas mucho veneno contra mí. Nunca te he hecho nada.


  Noah bufa. La voz de Jacob suena baja y peligrosa.


  —Nos dejaste atrapados aquí.


  Uh. Es verdad.


  Jake cabalga hasta que su caballo está casi contra la carreta.


  —Además, no soy el único con «veneno» contra ti. Nadie sabe dónde has estado. Rhen te ha estado buscando durante meses. Harper sufre pensando que tal vez estés muerto. Pero no. Estás aquí y estás bien. Mejor que bien. Ahora todos estos guardias se preguntan por qué desertaste. Por qué huiste. ¿Quieres explicar eso? Intentaste matar a su Comandante en la arena.


  Si hubiese intentado matarlo, estaría muerto; pero el resto de las palabras de Jacob son ciertas. No tengo explicaciones que dar.


  Aparto la mirada.


  —Habla —ordena Jake—, ya mismo.


  Cuando no digo nada, saca una daga. Mi cabeza gira de golpe.


  Siento como si mi pierna cargara el peso de una barra de hierro candente atravesada en mi muslo, pero aun con los grilletes, podría saltar de la carreta y rodear su cuello con mis cadenas antes de que él pudiese traspasarme con ese filo.


  No tengo nada que perder y quizás puede percibirlo. Algo en su mirada flaquea.


  —Jake —llama Noah. Su voz es de resignación—. Solo… guarda eso.


  Jacob maldice y mete la daga bruscamente en su vaina.


  Pero sus palabras calan hondo en mis pensamientos. Lo cierto es que lamento haberlo atrapado aquí. Lamento haber abandonado mis obligaciones en la Guardia Real. Lamento conocer mi derecho de nacimiento y dónde me deja eso respecto al príncipe Rhen.


  Miro hacia el cielo. El aire está lleno de los aromas del verano: heno recién cortado y frutas en maduración. Hemos avanzado más allá de Rillisk si estamos pasando por los campos de labranza. Veo poco tránsito en la carretera, así que todavía debe de ser temprano.


  Worwick debe de estar enloqueciendo por perdernos a Tycho y a mí al mismo tiempo.


  Los crujidos y chirridos de la carreta hacen eco en el tranquilo aire matinal. Debería haber un guardia cabalgando más adelante como centinela, pero no veo a nadie en la distancia. Los guardias y los caballos parecen agotados.


  —¿Hemos estado viajando toda la noche?


  —Sí. Estamos volviendo a Ironrose para que puedas llevarnos a casa y después Rhen podrá hacer lo que quiera contigo.


  Esas palabras aterrizan en mi pecho y me estrujan el corazón.


  —Ironrose está a dos días de distancia a caballo —digo—. ¿Pretendes hacer que tus guardias cabalguen hasta la extenuación?


  Aprieta los dientes.


  —Dustan dijo que podemos llegar antes del atardecer. No estoy extenuando a nadie.


  —Has cabalgado toda la noche. —Echo un vistazo a los guardias que van detrás de la carreta—. ¿Y pretendes cabalgar todo el día con hombres que probablemente han estado a tu servicio desde ayer al amanecer?


  La indecisión destella en su mirada, pero frunce el ceño.


  —Ya no estás a cargo. No confiaba en ti antes y descubrir que has estado escondido todo este tiempo no me hace confiar en ti ahora.


  Así que siéntate ahí y cierra la boca o haré que uno de los guardias te amordace.


  Me muevo para sentarme contra la barandilla de la carreta y no digo nada más.


  Quizás no esperaba que obedeciera, porque parece receloso mientras cabalga más adelante para quedar junto a Noah. Sus voces son bajas y casi no se escuchan por encima del viento, pero me doy cuenta de que están hablando de si sería más prudente esperar.


  No lo sé y no debería importarme.


  Continuamos.


  El sol finalmente comienza a trepar lento por el horizonte. Cuando logro divisar a Dustan, veo que su mandíbula está oscurecida por un morado y evita mirarme. Ninguno de ellos me mira. Cuando Tycho despierta, se queda acurrucado junto al banco, pero los guardias también lo dejan en paz. El calor del día nos aplasta y, pasado un tiempo, uno de los guardias arroja queso y pan y un odre de agua al suelo de madera. Tycho y yo lo dividimos todo entre nosotros. Sus movimientos son pequeños y rápidos como un conejo; sus ojos, atentos.


  Nos quedamos en silencio. Escucho con la esperanza de obtener información, pero los guardias son cuidadosos y nadie me dice nada.


  Cerca del anochecer, un guardia se cae de su caballo.


  Noah examina al hombre, luego baja la cabeza y se seca el sudor de la frente.


  —Es un golpe de calor. Tendremos que acampar por la noche.


  —No —responde Jacob. Me mira con furia.


  Alzo las cejas y no digo nada. Frunce el ceño.


  —Jake. —Noah suspira—. Todavía estamos a horas de distancia.


  Estoy exhausto. Tú estás exhausto. Quiero volver a casa tanto como tú, pero hemos estado aquí durante meses, así que unos pocos días más no supondrán ninguna diferencia. ¿Crees que Harper decidirá si quiere volver a casa a medianoche? Vamos.


  De modo que acampamos. Un guardia ata mis cadenas a un árbol, tirando de los grilletes con tanta fuerza que casi me hace caer. Está buscando pelea y recuerdo lo que el aburrimiento y el cansancio pueden hacerle al temperamento de un guardia, así que no se la doy. Desencadenan a Tycho, pero él se aferra a la creciente oscuridad y se mantiene cerca del árbol. Estoy dividido entre el deseo de que busque una oportunidad para huir, si se le presenta, y la preocupación de que termine poniendo su vida en riesgo. Cae la oscuridad y, con ella, Jacob, Noah y los guardias se deslizan hacia el sueño. Solo Dustan permanece despierto, haciendo guardia en la parte trasera de la carreta.


  Su agotamiento es evidente, pero me hace pensar bien de él que ponga a sus hombres primero.


  Con el tiempo, el sueño también se apodera de Tycho, hecho un ovillo a mi lado en el césped seco en la base del árbol. El silencio llena el espacio entre Dustan y yo, roto solo por el ocasional restallido de la hoguera que se ha encendido para cocinar y que nadie se ha molestado en atizar.


  No le hablo y él no me habla, pero sus ojos comienzan a parpadear y se mueve contra la parte trasera de la carreta. A pesar de todo, comprendo su posición. Posiblemente, mejor que nadie.


  —Comandante —digo en voz baja.


  Está alerta al instante, entorna los ojos.


  —¿Qué?


  —¿Tienes cartas?


  —No me engañarás para que te suelte.


  Levanto mis muñecas con grilletes.


  —Puedo sostener las cartas. No hace falta que me sueltes.


  Duda, pero debe de darse cuenta de que el riesgo es bajo, porque se endereza y cruza el campamento para sentarse frente a mí. Es cauteloso, se mantiene fuera de mi alcance y me mira mientras saca el mazo de cartas del morral que lleva en su cinto.


  Dustan mezcla las cartas con rapidez y las reparte entre ambos con precisión practicada. Recojo mi mano, él levanta la suya y jugamos en silencio. Gana la primera partida; yo, la segunda. Para cuando comenzamos la tercera, se ha relajado con el ritmo del juego. Mantiene los ojos en sus manos, en el intercambio de cartas entre nosotros, pero lanza una mirada triste cuando apoyo la carta del príncipe y capturo uno de sus reyes.


  Un crujido de madera hace eco desde un bosquecillo cercano y ambos giramos la cabeza de golpe. Después de un momento, un ciervo salta desde el follaje, luego corre hacia la oscuridad.


  Intercambiamos una mirada, después devolvemos la vista a nuestras cartas.


  Dustan juega un cuatro de espadas.


  —Ese momento en la arena. Con la armadura. Me preguntaste quién me lo enseñó. —Sus ojos se levantan para encontrar los míos —. Tú lo hiciste.


  Juego un nueve de espadas.


  —Lo sé.


  —Podrías haberme matado.


  Me froto la mandíbula con una mano y suspiro.


  —Nadie debería morir por deporte.


  —Pero podrías haber escapado —insiste.


  —Es verdad, con una recompensa por mi cabeza. —Alzo la vista hacia él—. No te guardo rencor, Dustan.


  —Ese hombre, Journ, dijo que peleaste en su lugar, porque estaba herido.


  Asiento con la cabeza y espero que apoye una carta.


  Me está observando.


  —Dijo que fue un acto de bondad.


  Encojo los hombros. Un acto de estupidez, más bien.


  Dustan continúa:


  —Dijo que él se habría retirado si me hubiese visto entrar a la arena, en lugar de arriesgarse a herir a un miembro de la Guardia Real. —Deja caer una carta en la pila—. Tú podrías haberte retirado.


  Apoyo una carta.


  —No está en mí retirarme.


  Considera eso un rato mientras jugamos.


  Finalmente, levanta la mirada.


  —¿Por qué te fuiste? —Cuando no digo nada, añade—: No creo que seas un desertor. Un desertor no se hubiera enfrentado a mí.


  No le devuelvo la mirada.


  —Quizás sea más fácil creer que lo soy.


  —No, no lo es. —Hace una pausa—. Dijiste que era por el bien de Emberfall. ¿Qué significa eso?


  Esas palabras fueron dichas cuando creí que él me iba a clavar una espada en el pecho. Ya lamento haberlas dicho.


  —No puedo contártelo, Dustan. Pero de verdad creo lo que dije.


  No tomé la decisión de irme a la ligera.


  Suspira y se frota los ojos. Sé que está cansado por el día, pero el verdadero agotamiento se posa detrás.


  Selecciono una carta de mi mano con cuidado y la añado al pilón entre nosotros. Una brisa cálida hace que el fuego parpadee.


  —¿Hace cuánto que estáis viajando con el príncipe Jacob?


  —Casi dos semanas. —Se encoge de hombros—. Estamos en un viaje de buena voluntad, con la esperanza de que los talentos del sanador hagan que el pueblo de Emberfall le tome simpatía a Dese.


  Mantengo un tono relajado, como si no hubiese pasado tiempo y fuésemos guardias compartiendo una hoguera y un juego de cartas.


  —Me sorprende que el príncipe heredero te haya enviado de viaje.


  Su expresión se oscurece y arroja una carta a la pila.


  —No me corresponde cuestionar las órdenes del príncipe.


  De hecho, sí, si es el Comandante de la Guardia; pero no lo corrijo. Arrojo una carta en la pila.


  Dustan echa un vistazo a Tycho.


  —¿Quién es tu sombra?


  —Un mozo de cuadra. —Elijo mis palabras con cuidado, porque no quiero darle a Dustan más control sobre mí del que ya tiene—. Trabajaba bajo juramento para Worwick.


  —Creí que se lanzaría sobre una espada para salvarte.


  —Vio cómo los oficiales del Gran Mariscal ejecutaban a un hombre en la taberna. —Hago una pausa—. Le preocupaba que hicierais eso conmigo.


  Las cejas de Dustan se alzan.


  —¿Un hombre fue ejecutado?


  —Sí. —Hago otra pausa y paso mis cartas de una mano a la otra —. Un hombre sospechado de usar magia.


  —Ah. —Asiente con la cabeza—. He escuchado sobre tales cosas en otros pueblos. —Mira a su alrededor y baja la voz de forma conspirativa—. En la corte, algunos han mencionado al sanador, pero nadie se ha atrevido a acusarlo abiertamente.


  —La gente tiene miedo.


  Dustan encoge los hombros.


  —O es codiciosa. En cuanto el príncipe dio la orden, la gente comenzó a hacer cola para cobrar la recompensa. Ese monstruo encantado nos aterrorizó a todos durante mucho tiempo. Está desesperado por asegurarse de que no vuelva a ocurrir. —Hace una pausa y añade una carta al montón—. Es solo cuestión de tiempo hasta que la gente se dé cuenta de que no solo está buscando a un forjador de magia. Está buscando al heredero perdido.


  Me aclaro la garganta.


  —¿Cómo sabes eso?


  Dustan hace una pausa con su mano en una carta.


  —Los dos estábamos en el Gran Salón cuando Karis Luran reveló lo que sabía.


  En la época en que yo era guardia. Antes de saber nada sobre mi derecho de nacimiento. Lo había olvidado. Me paso una mano por la mandíbula.


  —Eso te preocupa —señala Dustan. Sus ojos registran mi cara.


  Estudio mis cartas. He hablado de más. Él también. Las noches largas y la oscuridad densa nunca guardan bien los secretos.


  —Yo tampoco te guardo rencor, Grey —dice—. En la arena… si no hubieses… si tan solo hubieras dicho… —Se interrumpe y maldice—. Infierno de plata. ¿Por qué huiste? ¿Por qué?


  —Volvería a huir si tuviera la oportunidad.


  Se yergue, sorprendido.


  Sostengo en alto mis muñecas encadenadas.


  —Soy tu prisionero, Dustan. No te debo nada. No me debes nada.


  Deja que guarde mis secretos.


  Por un momento parece a punto de desafiarme, pero o bien está demasiado cansado o no tiene ganas. Suspira.


  —¿Por el bien de Emberfall?


  Asiento y echo una carta en el montón.


  —Por el bien de todos.


  Capítulo trece


  Lia Mara


  Ayer al amanecer, mis pensamientos eran una maraña de remordimiento y arrepentimiento, que en nada mejoró el hecho de que mi madre creyera mi carta.


  Hoy al amanecer, me despierto con un nuevo objetivo. Encontraré la forma de escapar de este castillo. No seré usada como un instrumento como mi madre y mi hermana. No seré usada contra mi pueblo.


  Estos pensamientos aún me pinchan. El príncipe no me está utilizando contra Syhl Shallow. Me está utilizando para proteger a su pueblo del mío.


  Una vez más, empujo lejos esos pensamientos.


  Ayer me trajeron vestimentas, tal como fue prometido, pero no tuve interés en tocarlas. Estaba menos interesada aún en la cena, un marisco sazonado que me revolvió el estómago cuando lo probé.


  Estoy segura de que fue una especie de comentario intencional acerca del acceso del príncipe a puertos de agua salada, cuando mi madre no tiene ninguno.


  Las cintas doradas y rojas enhebradas en las mangas de la vestimenta apoyada en la silla también parecen muy intencionales.


  De todos modos, prefiero usar sus colores que la sangre de Sorra.


  Me quito la ropa manchada y me pongo calzas de cuero de becerro y una blusa verde. Este atuendo es más entallado que el vestido y me siento muy consciente de la sinuosidad de mis caderas y las curvas de mis pechos. Nolla Verin seguramente adoraría semejante vestuario, mientras que yo me siento cohibida. Me alegra que los guardias se queden fuera.


  La habitación está fastuosamente amueblada, hay mantas de terciopelo sobre la cama y muebles con acabado de plata por todas partes. Estoy demasiado alto como para saltar de la ventana. Los guardias esperan al otro lado de la puerta y no tengo dudas de que reemplazarán esta habitación por una celda si les doy un motivo. Si voy a escapar, tendré que encontrar otra forma.


  Tengo tiempo de sobra, y no mucho más.


  Las paredes exteriores del castillo están cubiertas de espalderas rebosantes de rosales en flor, pero ninguna está lo bastante cerca como para bajar por allí y, de todos modos, dudo de que soportasen mi peso. La chimenea está fría, sin llamas, en el calor del verano.


  No puedo prender fuego a la habitación con la esperanza de escapar en la consecuente melé.


  Frunzo el ceño mientras miro el hogar. Como en las habitaciones del Palacio de Cristal en Syhl Shallow, está colocado en la pared entre dos habitaciones para compartir una chimenea. En el Palacio de Cristal, hay una barrera de metal que brinda privacidad entre las habitaciones, pero se puede quitar si es necesario para mejorar la eficiencia. Cuando Nolla Verin y yo éramos niñas, nos escabullíamos entre habitaciones de este modo para espiar a personas que creíamos muy pero muy importantes.


  Me pregunto si existe lo mismo aquí. Me siento en la chimenea de mármol y me inclino hacia delante para palpar la pared ennegrecida del fondo.


  Parece ladrillo. Suspiro.


  Después, mis dedos encuentran un borde en el medio. Exploro un poco más. Hay un pequeño hueco alrededor del ladrillo en la parte exterior de la chimenea.


  Más segura ahora, engancho los dedos alrededor del borde de ladrillo en el centro de la barrera y tiro.


  No se mueve.


  Por supuesto que no. Es una pared de ladrillos. Suspiro otra vez.


  La puerta de mi habitación hace un clic y salgo de la chimenea de un salto. Cierro en puño las manos llenas de hollín contra el vestido que dejé abandonado. Las limpio contra la tela a toda prisa.


  Supongo que Rhen quiere volver para provocarme con algo sobre mi madre, pero para mi sorpresa, es la princesa Harper quien entra por la puerta. Más sorprendente todavía es que ya no va ataviada con el vestido adornado con joyas del día que vinimos, sino que tiene puestas calzas y una blusa parecida a la mía. Una guardia con trenzas hasta la cintura está de pie detrás de ella.


  Mi expresión debe de estar llena de la rabia que estaba reservando para su amado, porque la princesa frunce el ceño.


  —Debería haber preguntado si estás recibiendo visitas.


  —¿Por qué? —Termino de limpiarme las manos y lanzo el vestido sobre la silla junto al hogar—. ¿No te has enterado? Soy una prisionera.


  Parece avergonzarse.


  —Lo sé. —Hace una pausa—. Lo lamento.


  ¿Lo lamenta? Esto es tan inesperado que me quedo inmóvil. Mi voz encuentra un filo.


  —Entonces no debes de estar al tanto de las heridas que mi pueblo ha infligido a los súbditos de tu príncipe.


  —Lo estoy. —Se presiona el abdomen con una mano—. Aun así, lo lamento.


  Después de la mirada fría y severa del príncipe, es desconcertante ver en su expresión lo que parece genuina preocupación. Roba algo de mi furia.


  —Debes de pensar que soy muy tonta —comento.


  —No.


  —Bueno, yo lo pienso. —Me dejo caer sobre la repisa de mármol y suelto una risa amarga—. Creí que podía forjar una alianza de paz y, en lugar de eso, seré utilizada como un instrumento contra mi madre.


  —No creo en absoluto que seas una tonta. Creo que es… —Vacila —. Admirable.


  —Ojalá tú fueras mi captora en lugar de tu príncipe, entonces.


  Su expresión es muy triste. Comienza a dar un paso hacia mí, pero su guardia murmura «Milady» en un tono de advertencia y la princesa se detiene.


  Me doy cuenta por ese tono y esa respuesta que son cercanas.


  De inmediato, pienso en Sorra moviéndose para protegerme. La emoción embarga mi garganta, ardiente y repentina. Trago y aparto la mirada, con los dientes apretados.


  Los ojos de la princesa Harper se inundan de empatía.


  —Sé que estás enfadada. No tienes que… que hablar conmigo.


  No digo nada.


  —Solo quiero que sepas que… —Se queda en silencio y entorna los ojos levemente—. Tienes una mancha negra en la mejilla.


  Hollín. Reprimo la necesidad de limpiarla.


  —Es una marca de luto —miento—, por mi guardia asesinada.


  Harper se estremece visiblemente.


  —De nuevo, lo lamento…


  —Te disculpas demasiado para ser princesa. —Doy un paso adelante y su guardia se acerca más a ella, pero Harper no se mueve en absoluto.


  —No quiero ser tu enemiga —repone ella en voz baja.


  No quiero ser la suya. Pese a nuestras posiciones relativas, creo que su esencia es bondadosa, algo que admiro. En otra vida, posiblemente habríamos sido amigas. Mantengo la mirada helada.


  —Tu príncipe se ha asegurado de que no podamos ser otra cosa.


  Un suspiro escapa de sus labios.


  —Lo sé.


  Nos quedamos en silencio, contemplándonos. Después de un largo rato, aparta la mirada.


  —Si cambias de opinión, solo tienes que enviar a uno de los guardias a buscarme. —Hace una pausa—. Sé lo que es estar sola aquí.


  Asiento. Jamás mandaré a llamarla y creo que lo sabe.


  Retrocede, luego se desliza a través de la puerta tan silenciosamente como ha entrado.


  Regreso a la chimenea y meto las yemas de los dedos en la línea llena de hollín entre los ladrillos. Tiro con toda la fuerza que tengo, con los pies afirmados contra la pared de la chimenea. Nada se mueve. Mi sudor ha comenzado a acumularse bajo la blusa. Maldigo por lo bajo.


  Intento otra vez.


  Y otra vez.


  Y otra.


  Finalmente, con el tiempo, después de lo que parece una eternidad, la pared de ladrillos se mueve.


  Un centímetro, pero se ha movido.


  Roto los hombros para aflojarlos. Necesito más de un centímetro, pero un pequeño logro me hace anhelar uno más grande.


  Después escucho que suenan las campanas del patio y mi corazón estalla de esperanza. Sé que es poco probable, pero corro a la ventana en busca de Madre.


  En lugar de eso, veo que se acercan guardias por entre los árboles, junto a una carreta desconocida que lleva los colores dorado y rojo de Rhen.


  Suspiro y regreso a la chimenea.


  Capítulo catorce


  Grey


  Cuando el padre de Rhen era rey, una de las últimas pruebas de selección para entrar a la Guardia Real era una pelea entre un guardia y un prisionero de las mazmorras. Al prisionero se le daba una armadura completa y armas. Al guardia le colocaban grilletes en las manos y los pies. No se le daba armadura ni armas. Si el prisionero ganaba, obtenía la libertad. Si el guardia lo hacía, se le permitía hacer el juramento para defender a la corona con su vida.


  Sacamos cartas para ver qué prisionero nos tocaba, y mi oponente fue un enorme soldado llamado Vail. Había sido sentenciado a muerte por robar de los cofres del ejército, pero los rumores hablaban de que lo habían atrapado profanando los cuerpos de los difuntos. Estaba lleno de cicatrices, tenía aspecto salvaje y me doblaba en altura, a mis diecisiete años.


  Los combates tenían lugar frente a la familia real. Antes de ese día, solo los había visto de lejos: el rey y su distante reina, el príncipe Rhen y sus hermanas.


  Ante de que llegara mi turno, había caído un guardia. El rey parecía decepcionado.


  El príncipe Rhen parecía aburrido.


  Sonó la campana y llevaron a Vail a la pista.


  Había observado peleas anteriores. La mayoría de los otros guardias primero retrocedía para esperar una abertura. Con Vail, yo sabía que jamás tendría una. Arremetió contra mí con su espada y envolví su arma con las cadenas de mis grilletes, usándolas como un látigo, y aferré con fuerza. Cuando intentó tirar para liberar su espada, le salté a la garganta y le estrujé la tráquea. Cayó como una piedra.


  El asalto había terminado en menos de diez segundos. La campana ni siquiera había terminado de repicar.


  El príncipe ya parecía aburrido.


  «Tienes suerte de que no te haya cercenado las manos», gritó el Comandante de la Guardia desde la tribuna, «al lanzarte a buscar su espada así, con las manos desnudas».


  «No ha sido suerte», respondí con firmeza.


  Hice mi juramento al día siguiente. Un juramento que duró una eternidad.


  Un juramento que nunca he lamentado hasta este preciso momento.


  Cuando la carreta se detiene en el patio empedrado del Castillo de Ironrose, los guardias me sacan a rastras. Quiero clavar las uñas en las tablas de madera astillada del suelo. Quiero huir. Quiero esconderme.


  Dustan ha cabalgado delante de nosotros, probablemente para avisar de mi captura, porque el patio está abarrotado de gente. Mis ojos lo registran todo y casi no puedo soportarlo. Hay guardias alineados contra los muros del castillo, pero solo reconozco a unos pocos. Rhen está de pie en el centro, absolutamente inmóvil. Harper está de pie a su lado, sujetándole la mano. Los nudillos de la princesa están blancos. No puedo alzar la mirada para encontrar la de ellos. Mi vista se restringe a los adoquines bajo sus pies, que se acercan con cada segundo que pasa.


  El patio está más silencioso que nunca, como si hasta los caballos sintieran el peso de este momento. No he hecho nada malo, pero, de todas maneras, la culpa y la vergüenza se enroscan en mis vísceras como llamaradas de fuego.


  Así no, pienso. Así no.


  Pero, por supuesto, solo puede ser así. Me aseguré de eso tres meses atrás.


  Mis pies dejan de ser arrastrados.


  Un puño me golpea entre los omóplatos, con suficiente fuerza para hacerme tropezar y caer de rodillas. El dolor rebota a través de mi pierna y me muerdo para reprimir un grito.


  —Estás frente al príncipe heredero y su dama —espeta uno de los guardias—. Te arrodillarás.


  Debo hablar. No quiero hacerlo.


  Mi voz no es más que un sonido áspero.


  —Perdóneme, milord.


  El guardia vuelve a golpearme entre los omóplatos y esta vez tengo que sujetarme con las manos en el suelo.


  —Te dirigirás al príncipe como Su Alteza —ladra.


  —Perdóneme —repito—, Su Alteza.


  El silencio expectante recibe mis palabras y se las traga. Rhen no ha dicho nada. Harper no ha dicho nada. Deseo con todas mis fuerzas tener el poder de desaparecer de Emberfall con un parpadeo, porque aceptaría cualquier otro destino que no supusiera estar encadenado a los pies de las personas que una vez juré proteger.


  —Mírame —dice finalmente Rhen.


  Si las palabras hubieran sido dichas con furia o como una orden, tal vez habría obedecido. Pero su voz es baja, debilitada por la traición.


  No puedo mirarlo. Siento como si lo hubiera traicionado.


  Una mano me aferra del pelo y me doy cuenta de que uno de los guardias me forzará a levantar la mirada.


  Rhen ordena:


  —No.


  La mano en la parte de atrás de mi cabeza me suelta.


  —Mírame —repite y esta vez es una orden.


  Levanto la cabeza y lo miro.


  El príncipe Rhen está igual y distinto a la vez. La incertidumbre y la falta de confianza en sí mismo de las últimas etapas de la maldición se han ido, reemplazadas por una feroz determinación.


  Este es un hombre que ha soportado la tortura de la hechicera, estación tras estación, para salvarme de ella. Un hombre que ha renunciado a su vida para salvar al pueblo de Emberfall. Este es el hombre que será rey.


  Sus ojos, siempre agudos, observan los míos en busca de respuestas.


  —¿Has jurado servir a otro? —me pregunta, y su voz es baja y peligrosa.


  La pregunta me toma por sorpresa y de inmediato me doy cuenta de que cree que me he ido porque he jurado servir a Lilith.


  —No, mi… Su Alteza.


  —¿No has dado tu juramento a nadie?


  —A nadie, salvo a usted.


  Su boca forma una línea.


  —Te liberé de tu juramento.


  —Entonces le pido que me permita ser libre.


  Los ojos de Rhen no abandonan los míos. Está intentando descifrarme.


  Podría resolver toda esta indagación. Soy el heredero. Soy el hombre que buscas.


  Y lo irónico: Me fui para ahorrarte todo este lío.


  Harper da un paso adelante y se deja caer sobre una rodilla ante mí. Los ojos están bien abiertos, oscurecidos y entristecidos.


  —Grey —susurra—. Grey, por favor. Estás… estás vivo. Todo este tiempo, creíamos… creíamos que estabas muerto.


  Desearía poder borrar todo el dolor en sus ojos, pero está alojado ahí tan profundo como la traición en los de Rhen.


  —Una princesa no debería arrodillarse ante un prisionero —digo con suavidad.


  Las palabras son un eco de muchas de las que dije cuando era un guardia y espero recordarle su lugar, obligarla a ponerse de pie.


  En lugar de eso, pone una mano contra mi mejilla y eso casi me desarma. Cierro los ojos y giro la cara para apartarme.


  —Grey —susurra—. Por favor. Ayúdame a entenderlo. ¿Por qué te fuiste?


  —Comandante —llama Rhen, cortante.


  Mis ojos van con rapidez hacia los de él, solo para recordar que ya no soy un guardia.


  La expresión del príncipe se ha nivelado, pero ha percibido el movimiento. Ahora no puedo leer ninguna emoción en su cara.


  Eso nunca es una buena señal.


  —Llevadlo a una habitación —indica—. Lavadlo, curad sus heridas y no le hagáis daño. Ordenad que la cocina le envíe comida.


  —Sí, milord. —Dustan sujeta mi brazo.


  —Y… ¿Comandante?


  Me contraigo, pero no levanto la vista.


  Los ojos de Rhen son fríos.


  —Aseguraos de que no escape.


  Capítulo quince


  Lia Mara


  No tengo interés en lo que sucede en el patio hasta que escucho un grito.


  No tenía ni idea de lo que estaba pasando hasta que la princesa Harper se ha dejado caer sobre una rodilla y ha llamado al hombre.


  «Grey».


  Así que este es el hombre que todos buscan. No está muerto después de todo.


  Es mucho más joven de lo que esperaba para alguien que fue Comandante de la Guardia Real del príncipe. Clanna Sun es la consejera en jefe de Madre y no fue elevada a esa posición hasta que cumplió cincuenta años. Este hombre parece apenas un poco mayor que yo, aunque tiene mal aspecto, se lo ve agotado y está herido. La venda que le ciñe el muslo está manchada de sangre.


  Sus ojos muestran abatimiento; su postura, derrota.


  ¿Qué ha dicho el guardia? «Lo encontramos en Rillisk, milord.


  Vivía bajo otro nombre. En cuanto me di cuenta de quién era, intentó huir».


  ¿Por qué se escondería? ¿Por qué huiría? Si conoce la identidad del heredero, como afirmó la hechicera, ¿por qué no se la reveló a su príncipe? Si alguna vez tuvo tan noble posición, debe de haber probado su lealtad.


  Y si no era leal, si mantuvo semejante secreto por razones perversas, esperaría ver algo desafiante en su mirada. Alguna clase de oscura determinación. En lugar de eso, se arrodilla a los pies del príncipe como si fuese a ofrecer su vida a su servicio en este mismo momento. Su expresión está llena de un profundo remordimiento.


  Parece luchar con un conflicto interno. Parece… perdido.


  Lo llevan a rastras dentro del castillo y me quedo sola con mis preguntas.


  Vuelvo a mi tarea de tirar de la barrera de ladrillos. Ahora puedo mover unos siete u ocho centímetros en ambas direcciones. El carril es viejo y está oxidado, pero cuanto más trabajo sobre él, más avanzo.


  Mientras trabajo, pienso.


  He visto esa mirada en los guardias de Madre, hombres y mujeres que darían su vida si ella lo pidiera. Es raro encontrarla en un hombre que guarda semejante secreto. En virtud de su expresión, esperaría que estuviera desesperado por informar de la identidad del heredero perdido, especialmente si es un individuo que tiene cierta afinidad con la magia.


  La pared de ladrillos cede otro par de centímetros. Arrastro mi antebrazo sobre mi frente sudada, lo que probablemente haya dejado otra línea de hollín.


  ¿Qué podría saber Grey que el príncipe no supiera? ¿Por qué huiría? ¿A quién podría estar protegiendo? No podría ser un niño.


  Según la tradición de Emberfall, el heredero debe ser mayor que el príncipe Rhen.


  ¿A un amigo? ¿Qué clase de amigo inspiraría semejante devoción en cuestión de meses? Estoy segura de que este Grey debe de saber que perderá la vida si esconde un secreto a su príncipe. ¿Qué amigo merecería semejante cosa? ¿Qué amigo lo necesitaría?


  ¿Un hermano? Me veo a mí misma guardando un secreto para proteger a Nolla Verin, incluso aunque implicara arriesgar mi vida.


  Pero obviamente eso es ridículo, porque si Grey tuviera un hermano, entonces ese hombre solo podría ser…


  Mis manos se quedan inmóviles sobre el ladrillo.


  De repente comprendo el conflicto en la expresión de Grey. Comprendo por qué huyó. Comprendo por qué se escondía.


  Grey está siendo leal. Está protegiendo al príncipe. No hay nada desafiante porque estaba dispuesto a dar su vida por el príncipe Rhen.


  ¿Qué dijo Madre?


  «Según la hechicera, Grey es el único que conoce la verdadera identidad del heredero».


  Todos creímos que eso significaba que la hechicera le había revelado lo que sabía a Grey… Y estoy segura de que el príncipe Rhen pensó lo mismo.


  Estábamos equivocados.


  Grey lo sabe porque él es el heredero.


  Capítulo dieciséis


  Grey


  Para cuando Rhen me manda a llamar, el sol ya se ha puesto hace largo rato. He estado encadenado en una habitación, solo, la mayor parte del día, y el frío del suelo de mármol me ha calado en los huesos, dejando un doloroso agarrotamiento que se niega a desaparecer. Los guardias han seguido las órdenes, pero al pie de la letra, así que estoy limpio y mi herida está vendada, pero no he visto comida desde la mañana. No tengo ni idea de qué ha sido de Tycho.


  Rhen espera en sus aposentos; el espacio, un completo contraste con la habitación en la que me han encerrado todo el día. En la chimenea arde un fuego bajo que hace desaparecer todo indicio del frío, exactamente como lo recuerdo. Cortinajes vibrantes se extienden entre las ventanas, una amplia cómoda descansa sobre la pared de enfrente y una impresionante selección de licores llena una vitrina en una esquina. Hay comida esperando en una mesa baja cerca de la cómoda, rodajas de fruta y pan caliente.


  Considero cuánto ha pasado desde que comí y me pregunto si la exhibición de comida —claramente intacta, colocada apenas fuera del alcance— ha sido deliberada.


  Observo al príncipe Rhen, esperando impasible en un sillón aterciopelado, y sé que lo ha sido.


  Los guardias que me arrastran me llevan frente a él, pero a estas alturas sé que ya no puedo vacilar. No hay alfombra aquí, pero me arrodillo de todas formas; mi pierna herida, torpe y agarrotada. Mis cadenas repiquetean contra el suelo de mármol. El aire se carga de incertidumbre y traición.


  Hay dos guardias de pie detrás de mí, mientras que Dustan está firme al lado de Rhen, cerca del hogar. El príncipe no dice nada, así que espero. Todos esperamos. El dolor se instala en mi pierna y necesito aliviarlo con desesperación.


  Esto también es intencional.


  Casi había olvidado que él podía ser así. El príncipe Rhen es un brillante estratega y un caballero consumado, pero también puede ser mezquino de formas muy creativas. La maldición lo cambió —en realidad, nos cambió a ambos—, pero no disminuyó su habilidad para ser vengativo.


  Tampoco redujo mi habilidad para tolerarlo.


  Ese solo pensamiento me permite ir al encuentro de su mirada.


  Sus ojos no revelan nada, pero tenemos realmente demasiada historia para que sus pensamientos sean un misterio. Tiene mucha práctica escondiendo sus emociones, pero solo se muestra tan estoico cuando está profundamente inquieto.


  Ya somos dos.


  Cuando Rhen por fin habla, sus ojos no abandonan los míos.


  —Quitadle las cadenas —ordena—. Dejadnos.


  Dustan duda.


  —Milord…


  —Si Grey quisiera hacerme daño, no habría estado viviendo a dos días de distancia, aparentando ser otra persona. —Rhen no aparta la mirada—. Desencadénalo.


  Dustan saca una llave del cinturón y ordena a los otros guardias que se retiren. Los grilletes caen de mis muñecas y tobillos y repiquetean contra el mármol. Tengo que luchar con la necesidad de frotarme las muñecas doloridas. Dustan enrolla las cadenas entre las manos y se mueve para volver a su lugar junto al fuego.


  —No —dice Rhen—. Vete.


  Dustan respira hondo para debatir, pero debe de ver la expresión de Rhen, porque se va y cierra la puerta.


  El silencio repentino amplifica las emociones. Sus ojos todavía no han abandonado los míos y puedo leer la incertidumbre y la traición que siente en la mirada, como seguramente él pueda leer la mía.


  —Entonces —suelta—, ¿Hawk era?


  Está claro que me está provocando, lo que no parece demasiado prometedor.


  —Dustan me cuenta que ni siquiera estabas trabajando como espadachín —añade—. Que simplemente reemplazaste a otro hombre, que estaba herido. Para ser sincero, estoy sorprendido. —Se reclina contra su asiento y levanta un hombro en un elegante gesto de indiferencia—. Te dije que te daría una carta de recomendación.


  Sus ojos se entornan. Aprieto los dientes para reprimir el dolor de la pierna y me obligo a mantenerme quieto.


  Debe de leer una sombra de dolor en mi expresión, porque pregunta:


  —¿Te quieres mover?


  No puedo leerle la voz y sus ojos aún son fríos, así que no sé si es una oferta genuina o solo otra forma de obligarme a revelar mi debilidad.


  Cuando no respondo, frunce el ceño. Algo del hielo en su expresión se derrite y el filo en su voz se suaviza.


  —Solías confiar en mí —comenta—. ¿Qué he hecho para perder tu confianza?


  Esas palabras están dichas con sinceridad y me toman por sorpresa.


  —Milord… Su Alteza. No ha hecho nada.


  —Es evidente que algo ha cambiado entre nosotros, Grey.


  Aparto la mirada.


  —Infierno de plata —maldice—. Te han traído hasta mí encadenado y a rastras. Estoy seguro de que puedo obligarte a responder si lo deseo.


  Eso enciende mi ira.


  —Estoy seguro de que sabe que soy más peligroso para usted en este momento de lo que usted es para mí.


  Se endereza.


  —¿Quieres lanzar amenazas?


  —Eso no ha sido una amenaza.


  Un silencio tenso se posa sobre nosotros por un momento. Espero que llame a los guardias, que ordene mi muerte por osar desafiarlo.


  Ya debería saber que no lo hará. El príncipe Rhen no es su padre, para bien o para mal.


  No es nuestro padre. El pensamiento me golpea rápido y con fuerza y me toma desprevenido.


  Debe de ver el destello de angustia en mi cara.


  —¿Qué te contó Lilith? —pregunta—. Dime lo que sabes.


  —No he cometido ningún crimen. He pedido mi libertad. Nada más.


  —¿Has jurado servirle?


  —¡No!


  Su voz adquiere un pulso furioso.


  —¿Me estás mintiendo?


  —Jamás le he mentido. Le rebané la garganta y la abandoné al otro lado.


  Se echa hacia atrás, la sorpresa es evidente en su rostro. Su voz no es más que un susurro.


  —¿De verdad?


  Asiento con la cabeza.


  —De verdad.


  Por un momento, el peso de su alivio es un peso en la habitación.


  Una tensión de la que no era consciente se afloja. Rhen respira hondo y se frota la mandíbula con una mano.


  Lo observo.


  —No había considerado que se preocuparía tanto.


  Sus manos se cierran con fuerza alrededor de los brazos del sillón y se levanta a medias, la furia le invade la cara.


  —¿Cómo pudiste?


  La puerta se abre de golpe. Se asoma Dustan.


  —Milord…


  Rhen ni siquiera lo mira.


  —Fuera.


  La puerta se cierra y el silencio cae otra vez sobre nosotros.


  Los ojos de Rhen se entornan, volviéndose calculadores una vez más.


  —De acuerdo. No juraste servirle. Es evidente que muerto no estás. ¿Por qué te fuiste de Ironrose?


  Modifico ligeramente mi postura y no ayuda en nada. El sudor ha comenzado a acumularse en la parte baja de mi espalda.


  —Me liberó de mi juramento. Mi servicio había terminado.


  —Sabes que los guardias deben ser dados de baja de forma oficial. No te vas así como así. —El fuego crepita, acentuando sus palabras—. ¿Por qué huiste de Dustan?


  No logro pensar en ninguna respuesta prudente que dar.


  —Karis Luran cree que conoces la identidad del legítimo heredero.


  Dice que Lilith afirmó que solo tú lo sabes.


  —No tengo ninguna información que pueda serle útil, Su Alteza.


  Sonríe, pero no hay nada agradable en el gesto.


  —Esa es una respuesta muy cauta, Grey.


  Mi propia rabia estalla.


  —Solía confiar en mí. ¿Qué he hecho para perder su confianza?


  —Te fuiste.


  Las palabras me golpean como un cuchillo en la espalda. Tengo que apartar la mirada. El silencio se expande para llenar el espacio entre nosotros otra vez.


  —Mis palabras son verdaderas —digo por fin—. Me fui para protegerlo. Para proteger la línea sucesoria. No saldrá nada bueno de este saber, Su Alteza. Lo juro.


  No habla.


  —Permítame irme —continúo—. Se lo rogaré si quiere.


  —No puedo. Sabes que no puedo. Si sabes algo…


  —Por favor. —Pongo mis manos en el suelo, preparado para cumplir mi palabra—. Por favor. Me iré de aquí y no hablaré de esto con nadie. Sabe que jamás lo pondría en riesgo…


  —No lo sé.


  —Sí lo sabe —afirmo con ferocidad—. Juré servirle con mi vida a usted y a Emberfall y lo he demostrado una y otra vez.


  Sus ojos perforan los míos. Recuerdo la última noche que nos enfrentamos así. Estábamos en el parapeto del castillo. Él estaba a punto de convertirse en el monstruo.


  Quería arrojarse. Quería destruirse antes que destruir a su pueblo.


  Tenía miedo. Más miedo del que yo jamás había visto en él.


  Me estiré y le sujeté la mano.


  —Lo demostraría ahora —añado—, si me diera la oportunidad.


  Una emoción fractura su mirada. Se pone de pie y, por medio instante, creo que llamará a los guardias para que me saquen de aquí a rastras.


  En lugar de eso, extiende una mano.


  —Levántate, Grey.


  Mi corazón palpita. Le estrecho la mano. Me ayuda a ponerme de pie.


  —¿Te sentarías conmigo un rato? —pregunta—. Pediré que traigan una cena propiamente dicha.


  Es una petición, no una orden; lo que quiere decir que puedo negarme.


  No quiero rehusar.


  —Sí, Su Alteza.


  —Rhen —corrige.


  Alzo las cejas.


  Su expresión se torna un poco avergonzada; su voz, un poco arrepentida.


  —Hace tiempo que creo que deberíamos haber sido amigos, Grey.


  Debería haber corregido eso hace mucho.


  —No podría haber soportado ver cómo Lilith torturaba a un amigo —sostengo—. Probablemente, tú tampoco.


  —Es cierto —coincide—, pero puedo cenar con uno.


  Sonrío.


  —Sí, puedes.
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  Pese a la pequeña selección de manjares sobre la mesa baja, Rhen manda traer la cena, y una enorme bandeja de carne asada y vegetales caramelizados llega casi de inmediato. Como al igual que un condenado frente a su última cena: despacio, saboreando cada bocado, haciendo que la comida pase una eternidad en mi lengua.


  Había olvidado el esplendor de la comida en la corte y cada trozo es mejor que cualquier cosa que Jodi pudiera preparar en el mejor de sus días. Rhen también pide vino y bebe de su copa mientras el fuego restalla detrás de nosotros.


  Me ha servido un poco, pero no lo he tocado.


  —¿Todavía no tienes resistencia al alcohol? —pregunta.


  —Aún no.


  Eso lo hace sonreír.


  La habitación queda en silencio mientras comemos y, al principio, no es un silencio cómodo. No puedo olvidar por qué me han traído a rastras hasta aquí en primer lugar.


  Sé que Rhen tampoco lo ha olvidado.


  Pero la familiaridad comienza a aflojar la tensión entre nosotros.


  Se mezclan demasiados recuerdos de otras comidas compartidas, muchas en esta misma habitación. Incontables juegos de cartas que duraban hasta bien entrada la noche, cuando la maldición parecía interminable y ninguno de los dos tenía ganas de dormir. Carreras a caballo a través del bosque o duelos de espada en la pista de entrenamiento cuando él quería un desafío. Nuestro silencioso duelo por las pérdidas, cuando los días se volvían largos y la maldición parecía imposible de romper.


  Él siempre era el príncipe y yo, su guardia; así que nunca fuimos verdaderamente amigos. Al igual que Rhen, lamento eso. Pero estuvimos atrapados juntos tanto tiempo que fuimos… algo.


  No me había dado cuenta de que echaba de menos su compañía hasta ahora.


  Cuando apoya su cuchillo para hablar, me tenso, pero solo dice:


  —Háblame sobre el muchacho que capturaron contigo.


  —Tycho. No es nadie. Es un mozo de cuadra en el Torneo de Worwick. —La forma en que tratan a Tycho me ha estado molestando desde el momento en que me arrastraron por el patio—. ¿Está bien?


  —Un poco deslumbrado, según Dustan, pero está bien.


  Tycho se deslumbró ante la posibilidad de obtener quinientas monedas de plata. Es probable que Ironrose lo haya dejado anonadado.


  —¿No está encadenado en una celda, entonces?


  Rhen niega con la cabeza y levanta su copa de vino.


  —Noah ha hablado en su nombre y ha dicho que había que cuidarlo, así ha sido. —Hace una pausa—. Dustan me ha contado que el chico intentó salvarte.


  —Tiene suerte de que Dustan no lo rebanara por la mitad.


  —No puede no ser nadie, entonces. No, si arriesgó su vida. —Rhen levanta las cejas—. ¿Un amigo?


  Es demasiado inteligente. He visto a guardias mintiéndole al rey y saliéndose con la suya, pero nunca podrían engañar a Rhen.


  —Sí —concedo—, un amigo.


  —¿Había jurado servir a este Worwick?


  Intento descifrar hacia dónde apuntan estas preguntas y fracaso.


  —Sí, por las deudas de su familia.


  —Enviaré monedas para comprar su libertad.


  El dinero no significa nada para Rhen, pero el esfuerzo que implica significa algo para mí. No hace nada sin un propósito y me pregunto si esto será alguna clase de ofrenda de paz.


  Por otro lado, esto tranquilamente podría ser una estrategia para volver a ganarse mi confianza y así poder usarlo en mi contra.


  —¿Una bolsa de monedas de plata del rey? —Río por la nariz, para ocultar mi sorpresa—. Worwick tejerá una mejor historia con eso que la libertad de un mozo de cuadra.


  Rhen sonríe.


  —¿De verdad? Cuéntame.


  Dudo, luego respiro hondo y le hablo sobre Worwick y el torneo.


  Espero preguntas sobre por qué decidí trabajar en los establos en lugar de la arena, pero Rhen no me presiona. Le hablo acerca de Jodi y la taberna y Tycho y su amor por la esgrima. Mencionar a Jodi y Tycho me lleva a los eventos en la taberna, cuando mataron al herrero y cómo eso llevó a que Tycho temiera por mi vida cuando me enfrenté con Dustan en el callejón.


  —Un buen amigo, entonces —comenta Rhen.


  —Las noches eran largas —respondo—. Los días, tediosos. Con frecuencia, yo era su única compañía, y él, la mía.


  Rhen pierde la sonrisa y me doy cuenta de lo que he dicho.


  Bebo un trago de agua y aparto la mirada.


  —Estoy seguro de que lo compadeces.


  Eso lo hace reír.


  —Sin duda. —Hace una pausa—. ¿Por qué te fuiste?


  No es una exigencia, como lo ha sido antes. Esta es una verdadera pregunta.


  El aire sale de mis pulmones lentamente.


  —Creo que sabes por qué.


  —¿Por qué no quieres revelar la identidad del heredero?


  Ninguna respuesta que pueda darle lo dejará satisfecho. Ninguna verdad que no garantice mi muerte.


  Cuando no digo nada, levanta su vino. El líquido rojo rubí resplandece con la luz del fuego. Con un solo trago rápido, vacía la copa.


  Conozco esta mirada en su rostro. Es astuto. Inteligente.


  Estratégico. Lo descifrará solo si no tengo cuidado. Lo único que tengo a mi favor es que espera que el heredero posea magia y nunca he mostrado evidencia alguna de tenerla.


  Si hubiese sido capaz de usar magia, la habría utilizado contra Lilith mucho tiempo atrás.


  Siento el peso de los ojos de Rhen sobre mí.


  —Este chico es demasiado joven —concluye.


  No digo nada y corto un vegetal dorado.


  —¿Alguien en ese torneo? —pregunta.


  —Si estuve dispuesto a abandonar el mando para mantener este secreto —respondo—, no será fácil adivinarlo.


  —Podría enviar guardias a Rillisk —advierte—. Podría hacer que interrogaran a todos.


  —¿Eso sería antes o después de enviar monedas para liberar a Tycho?


  Frunce el ceño.


  —No juegues conmigo.


  —He visto la suerte que corrieron otros hombres que pretendías interrogar. He visto la forma en que se cumplen tus órdenes. Nadie del torneo sabe nada. No los condenes a muerte porque temes que te arrebaten el trono.


  Su mirada se afila.


  —Recuerda tu lugar aquí, Grey.


  —Tú deberías recordar el tuyo, amigo. Eres el legítimo príncipe.


  Este heredero no es ninguna amenaza para ti.


  Rhen se levanta y veo el primer destello de furia en sus ojos.


  —Hasta el rumor sobre este heredero es una amenaza para mí.


  Para todo Emberfall. ¿Te das cuenta de que hay nobles que cuestionan la mismísima legitimidad de mi gobierno? ¿De que se murmura que hay Grandes Mariscales que ya no sienten la necesidad de reconocer a la corona?


  Sí. He escuchado esos rumores.


  —¿Y qué harás? —pregunto—. ¿Qué harás con este heredero si lo encuentras?


  —Sabes lo que haré.


  Trago. Sí. Sé lo que hará.


  —No es ninguna amenaza para ti —repito.


  Estrella el puño contra la mesa que hay entre ambos.


  —¡No puedes saber eso!


  —Sí…


  —¡No puedes! —Las palabras explotan fuera de él, pero se interrumpe y se frota la mandíbula con una mano. Tiene que respirar hondo para calmarse, algo que nunca lo había visto hacer—. Lilith casi mata a Harper. Pasó una eternidad torturándonos. Si este hombre posee magia, si es de la misma clase que la hechicera…


  ¿Cómo puedes protegerlo, Grey? ¿Cómo?


  Me quedo helado. De repente, comprendo su desesperación por encontrar al heredero. Esto no tiene nada que ver con su trono. No realmente.


  Rhen tiene miedo. No de perder el trono, sino de la magia. O de lo que puede hacerles a él y a Emberfall.


  Soy el heredero, Rhen. Soy tu hermano. No tienes nada que temer por mi parte.


  Las palabras esperan en mi lengua, pero ahí se quedan. Vi cómo los oficiales apuñalaban a Riley. He escuchado los rumores de otros pueblos. Tiempo atrás, hubiese dado la vida para protegerlo, pero esto repentinamente parece diferente. No estoy bajo ningún juramento. Sé que no soy ninguna amenaza para él. No quiero morir para demostrarlo.


  Rhen ha dicho que ha perdido la confianza en mí, pero no creo que sea verdad. Confío en él del mismo modo que siempre: confío en que pondrá la seguridad de su reino por encima de todo lo demás. Si cree que la magia es una amenaza para Emberfall, nuestra historia compartida —nuestra sangre compartida— no me mantendrá a salvo.


  —Guardar este secreto equivale a la traición —advierte Rhen.


  No digo nada. No hay ningún camino aquí. Ninguno.


  Sus mejillas están acaloradas por la furia.


  —Grey, no me obligues a forzarte a responder.


  —Pasamos estación tras estación permitiendo que Lilith nos torturara a ambos —repongo—. ¿De verdad crees que podrás?


  —Haré lo que sea necesario para proteger a Emberfall.


  —Lo mismo digo —insisto—. Guardo este secreto para protegerte.


  —Guardas este secreto para protegerte.


  —Eso también.


  Se levanta, los ojos encendidos de ira. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que vi a Rhen tan furioso y es casi escalofriante saber que su furia va dirigida hacia mí. Lo peor es que ahora puedo ver con claridad el miedo enterrado debajo. Eso hace que sienta una opresión en el pecho. Estación tras estación, se enfrentó a Lilith sin miedo. Con frecuencia, para ahorrarme sus torturas.


  —Te lo juro —digo en voz baja—. No tienes nada que temer de este hombre y su magia.


  Por un momento, temo que su miedo sea demasiado fuerte. Pero entonces vuelve a sentarse en su sillón y suspira. La furia se desvanece.


  —Te concederé un día, Grey.


  —¿Un día?


  —Sí, te concederé un día para que consideres tu postura, con libertad, siempre y cuando permanezcas en los terrenos de Ironrose.


  —Esto no es un acto de bondad. Crees que te revelaré algo. No lo haré.


  —¿Llamo a Dustan para que comience a amputar tus miembros ahora mismo, entonces?


  —Preferiría que no.


  Sonríe, pero es un gesto más pesaroso que entretenido.


  —Te echaba de menos, Grey.


  —Y yo a ti.


  —Tienes hasta la puesta del sol de mañana. —Levanta la voz—. ¡Comandante!


  Me llevan a una habitación distinta, pero esta vez, sin grilletes que me rodeen las muñecas. Un guardia permanece fuera, pero me dan cierta libertad, como ha prometido Rhen. Arde un fuego bajo en el hogar y, en la mesa auxiliar, hay una jarra de agua, una tetera y una selección de pastelillos. Antes de que pueda tocar nada, entra un sirviente con una pila de ropa doblada.


  —Su Alteza pensó que estas prendas serían de su agrado —señala, mientras deja la ropa en una silla antes de retirarse a toda velocidad.


  La revuelvo un poco. Todo está hecho de cuero de calidad y tela cara.


  Sé que Rhen no cree que puede tentarme con lujos para que revele la identidad del heredero. Quizás esta parte de su amistad sea verdadera.


  Una sombra parpadea en un rincón de la habitación.


  Mantengo la mano en las prendas, paso los dedos a lo largo de una delicada costura, pero mi atención ahora está en la sombra.


  Quizás Rhen quiera asesinarme. Pero eso es ridículo. Podría haber ordenado que lo hicieran frente a él.


  Otro pequeño movimiento, cerca de las cortinas que rodean la ventana del rincón.


  Me enderezo y suspiro y me estiro como si estuviera cansado.


  Luego avanzo a lo largo de la pared, apagando uno por uno los candelabros, haciendo todos los movimientos de preparación para ir a la cama. Cuando llego al candelabro del rincón, sumerjo la mano en las cortinas, con la esperanza de atrapar una garganta o un brazo.


  En lugar de eso, encuentro las claras características de una cara.


  Una mujer grita y agita los brazos contra mí a través de las telas vaporosas.


  Corro las cortinas hacia un costado y la inmovilizo contra la pared, con una mano en la garganta y la otra sujetándole el brazo por encima de la cabeza.


  Es una chica que nunca había visto. Su melena pelirroja cae larga y lacia más allá de las curvas que acentúan su cintura. Tiene la cara y los brazos manchados de hollín. Sus ojos están bien abiertos; su respiración, jadeante.


  —¿Quién eres? —pregunto, en voz baja.


  —Me llamo Lia Mara —susurra, la voz marcada por el acento de Syhl Shallow—. Y tú eres el legítimo heredero.


  Capítulo diecisiete


  Lia Mara


  En persona, Grey es mucho más corpulento de lo que parecía en el patio. Teniendo en cuenta la pierna herida, no esperaba que fuera tan veloz o tan violento, lo que es bastante desafortunado porque está a punto de estrangularme. Su cuerpo traba el mío contra la pared, pero le clavo los dedos en las muñecas.


  —¡Por favor! —exclamo, forzando la voz—. Tengo poco tiempo.


  Su mano no se afloja.


  —¿Cómo sabes quién soy?


  —Mi madre. —Puntos negros comienzan a invadir mi vista. El aire rastrilla mi lengua—. Por favor… necesito hablar contigo.


  Me observa un largo, largo rato, hasta que estoy segura de que perderé la conciencia. Ha apagado casi todas las lámparas de aceite a lo largo de la pared, así que las sombras nos ocultan a ambos. Sus ojos, hundidos y oscuros como madera carbonizada en un hogar encendido, mucho más oscuros que los ojos nativos de Syhl Shallow.


  Su mano se afloja sobre mi cuello y el dulce aire fluye a mis pulmones. El peso de su cuerpo aún me sostiene contra la pared.


  Ningún hombre ha estado jamás tan cerca de mí. Incluso con su mano en mi garganta, Grey no es brusco, pero está lo bastante cerca como para que yo sienta sus latidos casi contra los míos. Un rubor me enciende las mejillas y espero que esté demasiado oscuro para que lo note.


  Me golpetea el cuello con los dedos.


  —¿Ahora no tienes nada que decir?


  Trago con fuerza.


  —No eres… no eres como esperaba.


  —Yo no esperaba encontrar a una joven escondida entre las cortinas, así que tenemos eso en común. ¿Quién eres?


  —Lia Mara. —Hago una pausa—. Mi madre es Karis Luran.


  Inhala con brusquedad y sus dedos se flexionan contra mi garganta.


  —¡No soy tu enemiga! —susurro rápido.


  —Una espía de Syhl Shallow definitivamente no es una amiga.


  —El príncipe Rhen sabe que estoy aquí. —Su expresión se torna escéptica—. Bueno… no aquí —corrijo—. Quizás solo tenga un breve momento antes de que los guardias descubran que no estoy.


  —Eres su prisionera.


  —No. Sí. —Grey es tan inflexible que me pongo nerviosa—. No vine… No soy una espía. Vine al castillo con una propuesta de paz.


  —Oh, una propuesta de paz. Sin duda esta es la forma de entregarla.


  Suelto un sonido de frustración y le ladro en syssalah.


  —¡Fell siralla! ¿Puedes callarte, por favor? Estoy intentando explicarte las cosas.


  Alza las cejas como diciendo «prosigue».


  Le explico rápido lo que ocurrió cuando llegué, cómo Rhen rehusó mi oferta y me tomó como prisionera. Cuando llego a la parte en que ejecutó a Sorra, mi voz comienza a flaquear.


  La expresión de Grey no cambia.


  Me tranquilizo y continúo.


  —Vi que te traían a rastras hasta el patio. Supe quién debías ser.


  —Ni el propio príncipe lo sabe —comenta—. ¿Cómo lo sabes tú?


  —No lo sabía… al menos no con certeza. Mi madre solo dijo que conocías la verdadera identidad del heredero, así que al principio pensé que solo guardabas un secreto. Pero comencé a preguntarme por qué no se lo revelarías a tu príncipe. Eras el capitán de su guardia, ¿no es verdad?


  —Comandante.


  —Cierto, Comandante. Renunciaste a tu familia, ¿no? Si el heredero fuera otro hombre, seguramente habrías dado esa información.


  Sus ojos no revelan nada. Me pregunto si mi hipótesis le preocupa. Si yo lo he descifrado, sin duda el príncipe puede hacerlo también.


  —Te matará si lo descubre —digo en voz baja.


  —Naturalmente. —Lo dice sin emoción alguna, sin un soplo de duda.


  —Pero ¡debes poseer magia si eres hijo de una forjadora de magia! ¿Por qué permitirías que te atraparan?


  Maldice.


  —Quizás tenga sangre de una forjadora de magia, pero hasta ahora no me ha servido para nada.


  Lo observo.


  —Podrías escapar. Mi madre también te busca.


  —No quiero nada de Karis Luran.


  Su voz transmite un filo como de cuchillo y me estremezco.


  —Te ofrecería su apoyo para que reclames el trono.


  —No busco reclamar el trono.


  —¿Ni siquiera si eso significara la paz entre Syhl Shallow y Emberfall?


  —La paz entre nuestros países no se conseguirá con trucos y traiciones. —Su mano está muy caliente contra mi garganta, un recordatorio de que podría matarme aquí mismo y todas mis esperanzas morirían conmigo—. Si me baso en tu historia, creería que tú misma has aprendido esa lección.


  Frunzo el entrecejo.


  —No me disculparé por intentar salvar la vida de miles de personas. Tú y tu príncipe podéis creer que la solución de todos los desafíos de la vida está en la punta de una espada, pero yo no. —Lo miro directamente a los ojos—. Si no quieres aceptar mi oferta de ayuda…


  —No lo haré.


  Enderezo los hombros, pero lo único que logro es presionar mi pecho contra el suyo. Fuerzo la voz para que suene firme.


  —Te pediré que me sueltes, así puedo regresar a mi habitación a esperar mi destino.


  Me observa como si no estuviera seguro de qué pensar de mí.


  —Ahora —añado.


  Es una petición audaz. Podría llamar a los guardias y ellos ciertamente podrían ponerme en algún lugar de donde no pueda escabullirme por la chimenea. Podría matarme para guardar su secreto.


  El peso de su mirada escudriñadora hace crepitar el aire entre nosotros.


  Frunce el ceño, pero desliza la mano lejos de mi cuello.


  Antes de que pueda decir nada, la puerta cruje y él se sobresalta hacia atrás. Me escondo detrás de las cortinas otra vez.


  Espero que él me arrastre hacia la vista otra vez, que use mi truco a su favor y escape, pero en lugar de eso, dice:


  —Ve al rincón. Estarás mejor escondida.


  Me deslizo contra la pared, moviéndome silenciosamente, hasta que escucho que un guardia anuncia:


  —Harper, princesa de Dese.


  Incluso mi respiración se detiene. ¿Por qué visitaría la princesa a un exguardia?


  —Milady. —La voz de Grey, aplacada por la sorpresa. No, es más que sorpresa. Ha sido tan impasible cuando estaba frente a mí que desearía poder verle la cara ahora.


  Un roce de faldas indica que la princesa avanza. Me permito una lenta respiración y me aprieto más contra el rincón. Todas las lámparas de aceite de esta parte de la habitación están apagadas.


  Sin duda estoy bien escondida. Echo un vistazo por el borde de la cortina.


  Lo que veo casi hace que revele por completo que estoy aquí.


  Están abrazándose. Mi corazón da un salto repentino en mi pecho.


  He estado anhelando tener un libro desde que estoy aquí, pero esto casi vale las horas de aburrimiento que he pasado en esa habitación. La princesa y el guardia. Un escándalo absoluto. Nolla Verin se desmayará cuando se lo cuente.


  Si es que alguna vez puedo decírselo.


  Grey pone las manos en los brazos de Harper y la aparta.


  —Eres la princesa de Dese. No puedes…


  —¡No me importa! Grey, estás vivo.


  —Así es, hasta la puesta del sol de mañana.


  La cara de la princesa se torna solemne.


  —Rhen me lo ha contado. —Da un paso adelante, estirándose hacia él, pero él retrocede. Ella se detiene y retuerce las manos—. Por favor, Grey. Por favor, díselo.


  —Perdóname —repone él, y su voz es amable de una forma que no esperaba—. No puedo.


  —Vi lo que Lilith le hizo, Grey. No puedo verlo hacerte algo así a ti.


  Sé por qué tiene miedo, pero le he dicho… no puede… —Se le quiebra la voz—. Acabas de regresar. No puedo… no puede…


  —Milady.


  Su voz transmite un tono de comando y ella se recompone. Una mano delgada le frota la cara. Una lágrima resplandece bajo la tenue luz de las velas.


  —¿Qué?


  —Una vez hablamos de mi deber de sangrar para que él no lo haga. Juré morir para que él no muera. Si pierdo la vida guardando este secreto y eso le permite subir al trono sin disputas, ¿cuál sería la diferencia?


  —No es lo mismo, y lo sabes.


  —Lo es. Es exactamente lo mismo.


  La voz de la princesa se vuelve mordaz.


  —Si hace esto, no sé si podré perdonarlo alguna vez.


  La expresión de Grey es de resignación; los ojos, llenos de sombras.


  —Un rey debe poner a su país por encima de la mujer que ama.


  Harper se queda helada.


  —Eso ha sido lo que él ha dicho. —Frunce el ceño—. Hombres estúpidos con vuestros estúpidos ideales. Estuvisteis aprisionados aquí, juntos, como una eternidad, pero ¿no podéis simplemente hablar de esto y encontrar una solución?


  Yo tenía razón ayer. Ella y yo podríamos haber sido amigas.


  —Milady. —Grey por fin da un paso adelante y toca el mentón de la princesa con un dedo para que levante la mirada—. Si lo amas, tratarás de entender sus razones. No subestimes su habilidad para gobernar como crea necesario. Hemos hablado de misericordia y debilidad.


  Ella suspira.


  —Lo sé.


  —Tampoco subestimes mi habilidad para mantenerme con vida.


  Harper alza las cejas, su expresión se vuelve esperanzada.


  Grey encoge los hombros y deja caer la mano.


  —Me han concedido un día y yo no esperaba ni eso.


  Ella se estira para sujetar la mano de Grey entre las suyas.


  —Encontrarás la forma. Prométeme que lo intentarás.


  —Eso es fácil. Tienes mi palabra. —Hace una pausa—. También te pediré que me prometas algo.


  —Lo que quieras. —La princesa Harper se endereza—. Defenderé tu inocencia, lo que necesites. Dime las palabras correctas. Puedo recurrir a sus consejeros…


  —Milady. Me malinterpretas. Mi petición no es que intercedas. —Vacila—. No quiero que mires.


  Ella palidece y da un paso atrás.


  —Grey…


  La voz de él es firme.


  —Cumpliré mi promesa si tú puedes cumplir esto.


  Ella traga.


  —De acuerdo. Lo haré. —Hace una pausa—. Aun así, seguiré tratando de detenerlo.


  Él sonríe, aunque no hay humor en ello.


  —Por eso estabas destinada a estar a su lado.


  Una lágrima rueda por la mejilla de la princesa, pero ella la seca deprisa.


  —Debes de estar cansado, pero… —Se le apaga la voz, luego levanta la vista; los ojos, llenos de esperanza otra vez—. ¿Quizás podamos pasar tiempo juntos mañana? Me ha dicho que puedes hacer lo que quieras, siempre y cuando te quedes en los terrenos del castillo.


  Grey asiente con la cabeza.


  —Sí, por supuesto.


  —He estado trabajando en mi manejo de la espada. Zo me ha estado ayudando.


  La sonrisa de Grey es un poco triste.


  —Esperaré con ansias ver tus progresos.


  —Genial —repone la princesa Harper. Su cara casi se descompone, pero ella vuelve a secarse las lágrimas—. ¿Mañana por la mañana?


  —Tan temprano como quieras.


  La princesa se desliza fuera del dormitorio tan silenciosamente como ha entrado.


  Grey cruza la habitación amenazante, rápido pese a la pierna herida, y arroja la cortina hacia un lado.


  Lo miro a los ojos.


  —Y pensar que hablaste de engaño y traición.


  Frunce el ceño.


  —¿Qué?


  —Tú y la princesa. Con razón huiste.


  Para mi sorpresa, ríe.


  —Rhen difícilmente me permitiría un centímetro de libertad si ese fuera el caso. —Se pone serio enseguida, lo que me hace pensar que quizás haya algo más que no está diciendo—. No hables de cosas que no sabes.


  Interesante.


  —¿Era verdad lo que has dicho? ¿Qué preferirías morir antes que decirle que eres el heredero?


  —Sí.


  Responde con mucha simpleza, con mucho candor. Después del doble lenguaje del príncipe, la franca honestidad es inesperada.


  Frunce el ceño.


  —¿Cómo has entrado aquí?


  —Por la chimenea. He movido la barrera.


  Sus cejas se elevan.


  —Esas barreras no se han movido en años.


  —Es probable que sea por eso que me ha llevado todo el día hacerlo.


  Echa un vistazo a la chimenea, luego vuelve a mirarme. Una vez más, soy demasiado consciente de que estas prendas revelan todas mis curvas y desearía poder retroceder hacia sombras más oscuras.


  —¿Has gateado a través del fuego? —pregunta.


  Frunzo el ceño.


  —No estaba encendido a mi lado y soy más ágil de lo que parece. —Fuera, las campanas señalan el cambio de guardia—. ¿Me permitirás regresar o tienes pensado revelar mi escapada a tu príncipe?


  Me observa un largo, largo rato, luego retrocede un poco.


  —Mi habitación están tan bien vigilada como la tuya. No encontrarás forma de escapar por aquí.


  Me arrodillo en la chimenea y apoyo la espalda contra la pared del lateral para poder moverme con cuidado alrededor de las llamas.


  —Le has dicho a la princesa que no subestimara tu habilidad para mantenerte vivo.


  —Lo he logrado hasta ahora.


  —También yo. Tampoco subestimes mis habilidades. —Me arrastro a través de la estrecha abertura y doy un golpe a una brasa encendida que ha caído sobre mi suéter, consciente de que sus ojos me miran.


  »Supongo que no cambiarás de opinión, ¿no? —pregunto—. ¿Acerca de trabajar con mi madre? ¿De trabajar para la paz?


  —Tu madre es un monstruo —sostiene.


  Frunzo el ceño, pongo la mano contra los ladrillos, luego atravieso el agujero y lo miro a través de las llamas.


  —Por lo que he podido saber, también lo es tu príncipe.


  Sin decir otra palabra, hago buen uso a mi trabajo de hoy y tiro de la manilla para poner la barrera fácilmente de nuevo en su lugar.


  Capítulo dieciocho


  Grey


  Cuando Rhen habló de libertad y hospitalidad, claramente hablaba en serio. Duermo muy mal y me despierto mucho antes del amanecer, pero a pesar de ser tan temprano, me proporcionan todo lo que pido, desde un lote de afeitar hasta un plato de comida y un par de botas más cómodas. Por curiosidad, pido una daga y la criada hace una reverencia y responde: «Enseguida, milord», antes de irse a toda prisa.


  Mientras espero, me paro frente a la ventana y miro el cielo crepuscular, que se aclara rápidamente cuando el sol rompe el horizonte. Los terrenos del castillo están exultantes de color, desde los llameantes rojos y dorados de los banderines a las flores que brotan por todos lados. Pasé tanto tiempo atrapado en un otoño eterno que había olvidado la belleza de Ironrose en pleno verano.


  Lia Mara ha cerrado el tabique de ladrillos en la chimenea, pero ayer por la noche no pude evitar estudiarlo. La manilla está caliente cuando pongo mi mano sobre ella, la barrera es lo bastante pesada como para que tenga que apoyarme contra la pared de ladrillos para poder abrirla de un tirón. Me sorprenden la fuerza y el ingenio de la joven. Dudo que se me hubiese ocurrido fijarme en eso.


  Llaman a mi puerta y me alejo de la ventana.


  —Adelante.


  En lugar de la joven sirvienta, Dustan entra por la puerta y deja que se cierre detrás de sí.


  —¿Para qué necesitas una daga?


  —Sentía curiosidad por ver hasta dónde llegaba el ofrecimiento de hospitalidad.


  —Hasta aquí, al parecer. —No parece irritado. En todo caso, entretenido.


  —¿Quién será mi carcelero hoy, Comandante? —le pregunto—. ¿Estoy confinado en mi cuarto?


  —Eres libre de deambular por donde quieras. —Hace una pausa, luego cruza los brazos—. Y tu «carcelero» soy yo.


  —Entonces, me gustaría ver a Tycho.


  Dustan asiente. Me lleva más allá de las habitaciones de esta planta hacia la escalera que desciende al nivel más bajo.


  Frunzo el ceño.


  —¿Dónde está?


  —En la enfermería.


  Me preocupaba que dijera «el calabozo», pero esto es peor.


  —¿Lo habéis herido?


  —No. Ya verás.


  La enfermería no es muy grande y solía ser no mucho más que un espacio abierto cuando yo era el Comandante de la Guardia Real. Una docena de catres se alineaban contra la pared del fondo y una pequeña mesa de suministros se ubicaba cerca de la entrada.


  En mi ausencia de estos meses, han transformado la enfermería. Los catres —de los que ahora hay el doble— son más grandes, con cojines de felpa más gruesos, y entre ellos cuelga una sábana blanca que brinda a los pacientes un poco de privacidad. La pequeña mesa ha sido reemplazada por dos mesas largas llenas de muselina enrollada y pilas de tela, detrás de las cuales hay frascos de todos los colores con tapones de corcho. Las pocas lámparas de aceite que colgaban de la pared y solían alumbrar el espacio han sido reemplazadas por grandes candelabros de techo, que iluminan la enfermería de forma tal que solo pueden quedar pocas sombras.


  Cerca del centro de la habitación está sentado en un catre un hombre de mediana edad pálido y con el torso desnudo, que apoya uno de los brazos en el regazo. El sudor le hace brillar la frente.


  Sentado en una banqueta frente a él está Noah, de espaldas a nosotros, y a su lado, sentado en una silla, está Tycho.


  —Toca aquí —indica Noah, presionando con cuidado el hombro del sujeto.


  El hombre hace una mueca del dolor, pero se queda quieto cuando los dedos de Tycho siguen el mismo que camino que los de Noah.


  —¿Puedes sentir esa masa ósea? —pregunta Noah—. La clavícula está rota y ese es el comienzo de una nueva formación ósea sobre la línea de fractura.


  —Clavícula rota —repite Tycho.


  El hombre vuelve a hacer una mueca.


  —¿Eso es malo?


  —No —responde Noah—. Te pondré un cabestrillo.


  —Te has hecho un gran lugar aquí, Noah —comento.


  Echa un vistazo por encima del hombro.


  —¿Qué más podía hacer?


  Hay antipatía en su voz, pero queda eclipsada cuando Tycho gira en su silla sonriendo con ganas.


  —¡Grey! —Pero luego sus ojos se posan sobre Dustan y la sonrisa se apaga hacia una expresión de cautelosa observación—. ¿Estás bien?


  —Estoy bien —contesto—. Me alegra que hayas encontrado un amigo.


  Noah se levanta de la banqueta y va hacia una de las mesas, donde levanta un trozo de muselina doblado.


  —Tycho puede sentirse libre de venir cuando quiera. Aprende con rapidez.


  El joven echa un vistazo de Noah hacia mí y luego sus ojos miran cautelosamente hacia Dustan.


  —¿Podemos irnos a casa?


  Como si Worwick fuera a recibirme con los brazos abiertos. Por otra parte, siempre le han gustado los espectáculos.


  Estos pensamientos son inútiles. No iré a ningún lado en absoluto.


  —Todavía no —respondo.


  A mi lado, Dustan no revela nada con su expresión.


  —Le prometí a la princesa Harper que podía mostrarme sus habilidades recién adquiridas —digo—. ¿Vamos a ver si está recibiendo visitas?


  Los ojos de Tycho se abren de par en par.


  —¿Conoces a la princesa?


  Noah desgarra la muselina.


  —Se conocen hace largo tiempo.


  Frunzo el ceño ante su tono, pero la curiosidad de Tycho ya se apodera de la conversación.


  —¿Qué clase de habilidades?


  —De la clase que te gusta.
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  Nos encontramos en el patio a media mañana, cuando el sol brilla para llenar el aire de calor y de los aromas a jazmín y madreselva de los arbustos florecientes que rodean el establo. Comienza a dolerme la pierna por todo el movimiento, pero es probable que más tarde me encadenen a un potro, así que ignoro el dolor.


  Harper me sonríe y sostiene tres cuchillos en la palma de la mano.


  —Mira. ¿Estás mirando? Mira.


  No puedo evitar devolverle la sonrisa.


  —Estoy mirando, milady.


  Zo está de pie detrás de ella, su expresión está llena de la misma sospecha y decepción que encuentro en la cara de todos los guardias que conocía.


  Tú también juraste proteger a la corona, quiero decir. Lo entenderías si lo supieras.


  O tal vez no.


  Harper hace girar un cuchillo en la mano, luego lo hace volar.


  Planea hasta caer en el espacio entre dos adoquines y se clava en la tierra con tanta fuerza que la empuñadura vibra.


  Recuerdo el día que me pidió que le enseñara esto por primera vez, cómo el mismísimo acto de aprender sobre armas parecía ser un acto de rebeldía. Al principio, creí que era contra Rhen, pero no tardé en darme cuenta de que había crecido pensando que nunca podría aprender a defenderse sola. La rebelión era contra sí. O contra quien creía ser.


  Hace girar los otros dos cuchillos y aterrizan en una rápida sucesión, casi en línea recta. Da media vuelta para hacer una reverencia.


  Sonrío.


  —Estoy admirado —confieso, y lo digo en serio.


  —Zo y Dustan me han ayudado mucho. —Hace una pausa—. Todavía no soy muy buena con la espada, pero estoy mejorando.


  Lleva una espada a la cadera hoy. Carga el peso del arma y la armadura con tanta soltura como Zo lo hace a su lado.


  —Muéstramelo.


  Sus espadas vuelan y chocan bajo la luz del sol, pero tiene razón.


  Su manejo de la espada es más torpe y menos elegante que cuando ha lanzado los cuchillos al suelo. A Harper le cuesta el equilibrio y hacer fuerza con su lado izquierdo, consecuencia de la parálisis cerebral que, según dice, la ha afectado desde su nacimiento.


  Tycho está de pie más allá, cerca del muro del castillo, callado como un fantasma, pero con los ojos fijos en el duelo.


  Dustan se acerca a mí. No ha sido más que una sombra toda la mañana, así que me sorprende cuando habla en voz baja para preguntar:


  —¿Qué le ha pasado al chico?


  —Quizás sea que vio cómo me clavabas una flecha en la pierna y que lo tomaste prisionero.


  Ignora mi tono.


  —Es más que eso.


  Encojo un poco los hombros.


  —No conozco su historia. No le gustan los soldados.


  —Pero le gustan las espadas.


  Cualquiera podría notar eso. Comprendo por qué Noah comentó que Tycho aprende rápido. Jamás se pierde una oportunidad para mirar y aprender.


  —Se las apaña con la espada. Es de pies rápidos.


  Harper y Zo se han separado. Harper jadea, pero sonríe.


  —¿Qué opinas? —me pregunta.


  —Creo que debería cuidar mis espaldas.


  Su sonrisa se agranda y su cara se sonroja, mientras desliza la espada dentro de la vaina que lleva a la cadera. Su tenacidad siempre ha sido lo que más me gusta de ella. Como el primer día que llegó: se quedó esperando al acecho, luego me apuntó con una daga. En Rillisk, Dustan dijo que yo daría pelea antes de rendirme. Ella también lo haría. Cuando estábamos atrapados por la maldición, nunca osé permitirme pensar en las jóvenes como nada más que un medio para conseguir un objetivo.


  Pero ahora la maldición está rota y me descubro a mí mismo observando a Harper, los rizos oscuros bajo la luz del sol, los ojos grandes y penetrantes.


  Su sonrisa se desvanece, una tristeza nubla sus ojos.


  —Realmente te he echado de menos, Temible Grey.


  —Y yo a ti. —Le ofrezco media sonrisa—. Pero ya no soy temible.


  Se inclina hacia delante.


  —Jamás dejarás de ser temible.


  Por un momento fugaz, me pregunto cómo se sentirá acariciarle la piel con un dedo.


  De todos modos, Rhen me matará. Es lo más probable.


  —Zo —llama el Comandante Dustan—. ¿Me permites tu espada?


  Eso llama mi atención. Zo le ha dado su arma y Dustan se ha girado para mirar a Tycho de frente. Le ofrece la espada prestada.


  —Grey dice que eres rápido de pies.


  Tycho se ha convertido en una liebre en la mira de un depredador, congelado en su lugar contra la pared. Un destello de movimiento encima de él atrae mi mirada y levanto la vista.


  En la sombra de la ventana de arriba, esa joven de Syhl Shallow, Lia Mara, está observando el patio. Los ojos brillan en la penumbra, pero se retira rápido y desaparece de la vista.


  Parpadeo y miro a Tycho.


  —Anda. —Mantengo un tono despreocupado, casi de aburrimiento —. Dustan peleará limpio.


  Si algo lo va a alejar de la pared, será la promesa de una lección en el manejo de la espada, así que no me sorprende ver que avanza y pone su mano en la empuñadura. Prueba el peso del arma y traga.


  Dustan espera a que esté listo y luego, igual que hizo en el torneo de Worwick, comienza con calma, con una estocada suave.


  Tycho casi le arranca la espada de la mano. Río y toso para disimular, pero Dustan es un buen competidor. Retrocede y se reagrupa, mirando a Tycho de forma más analítica.


  —No tendrás otra abertura como esa —exclamo. Tycho asiente con fuerza. Esta vez, cuando sus espadas chocan, Dustan es menos amable.


  En algún momento, me doy cuenta de que Rhen ha salido al patio.


  Está flanqueado por algunos guardias y espera cerca de la esquina del castillo, donde el sendero de adoquines cambia de color para llevar hacia el establo. Está mirando a Dustan y Tycho, aunque no puedo ver su expresión desde aquí.


  Harper conversa en susurros con Zo, así que cruzo con detenimiento la distancia entre el príncipe y yo.


  Cuando llego hasta él, descubro que su expresión muestra preocupación y está mirando el duelo como una forma de distracción y no como punto de interés.


  Me enderezo.


  —Ha pasado algo.


  Sus ojos encuentran los míos, sorprendidos, y me lleva un instante descubrir por qué: he hablado como un guardia que percibe una amenaza y espera órdenes.


  Rhen aparta la mirada, la devuelve a la pelea frente a nosotros. Su voz es desapasionada.


  —Es bueno. ¿Tú le enseñaste?


  —Sí.


  —Me doy cuenta. No duda.


  Tycho probablemente caería redondo si escuchara al príncipe heredero elogiando su manejo de la espada. Por suerte, Dustan lo mantiene ocupado.


  —Presta atención.


  Los ojos de Rhen están ensombrecidos por la tensión. La incertidumbre de los últimos meses de la maldición ha desaparecido, pero después de ver su miedo en sus aposentos ayer por la noche, no estoy seguro de que lo que la ha reemplazado sea mejor.


  Desde el otro lado del patio, Harper ha notado que estamos juntos. Puedo ver que sopesa si unirse a nosotros o no.


  —Silvermoon Harbor ha cerrado sus fronteras —revela, finalmente, Rhen—. Han enviado un mensaje esta mañana.


  Me giro para mirarlo.


  —No comprendo.


  —El Gran Mariscal ha anunciado que no reconocerá el gobierno de un heredero ilegítimo, ni una alianza con un país que no ha proporcionado la asistencia prometida contra Syhl Shallow. Han cerrado sus fronteras y están preparados para usar la fuerza militar.


  Me quedo helado. Silvermoon Harbor es, de las ciudades principales, la más cercana a Ironrose y el único acceso de Emberfall al mar. Cerrar la frontera tendría enormes consecuencias para el comercio y los viajes, sin contar a la gente que depende de la ciudad para conseguir comida y sustento.


  —¿Tienen semejante fuerza? —pregunto en voz baja.


  —Con ejércitos privados, tranquilamente podrían tener esa fuerza. —Hace una pausa—. Esta no es la primera ciudad que hace una declaración de rechazo. Pero Silvermoon es, de lejos, la más grande y la única ciudad con el poderío para lograrlo.


  —¿Cómo responderás?


  No espero una respuesta, pero quizás nuestra historia me vale más información de la que ofrecería de otra manera.


  —Recuperaré mi ciudad —responde.


  Lo miro con fijeza.


  —A la fuerza.


  —Es bastante evidente que así tendrá que ser.


  —Marcharás sobre tu propio pueblo.


  —Grey. —Su voz está cargada de intensidad—. Si permitimos que las acciones de Silvermoon prosperen, otras ciudades seguirán su ejemplo. No puedo estar en guerra con todos. —Su expresión es sombría—. Seguramente hay otras ciudades aguardando el momento, viendo cómo respondo. Y es probable que estén preparadas para aliarse con Silvermoon.


  Tratar de recuperar el puerto a la fuerza podría llevar a una guerra civil. Llevará a una guerra civil, si sus estimaciones son correctas. Y, mientras tanto, Syhl Shallow espera en las sombras para volver a atacar Emberfall.


  Apenas pudimos mantener el país unido cuando su pueblo lo estaba. Con las ciudades en guerra contra la corona, Karis Luran podría arremeter contra Emberfall y llevárselo todo.


  Vuelvo a echar un vistazo a la ventana que da al patio.


  —Esto es más grande que otro forjador de magia —sostiene Rhen—. El riesgo para mi país no es solo la magia. ¿Comprendes por qué necesito que me des esta información?


  —Sí.


  Sus ojos se iluminan, sorprendidos.


  —Entonces, ¿me darás el nombre del heredero?


  Mi garganta se paraliza. Si pensara que ofrecer mi nombre lo arreglaría todo, lo revelaría ahora mismo.


  Pero no lo hará. Esto ya ha llegado demasiado lejos. Mi ejecución no satisfará a su pueblo en la cruzada por encontrar al heredero. Ya no importa. No quieren a Rhen.


  En su corazón, Rhen seguramente lo sepa, pero como yo, como Harper, no se rendirá sin presentar pelea.


  En el patio, Dustan y Tycho se separan. El pelo de Tycho está empapado de sudor y su respiración está agitada, pero él parece contento consigo mismo. Me mira como buscando algo, buscando aprobación, una palabra, una opinión, una crítica. Algo.


  No puedo alejar la mirada de Rhen.


  —No —respondo—. No lo haré.


  Su expresión se endurece.


  —Lo harás. Cuando se ponga el sol, lo harás.


  Pronuncia las palabras con tanta certeza que las siento en lo más profundo de mi ser. Estación tras estación, nunca tuve verdadero miedo de Lilith, aunque la odié.


  Por primera vez, tengo miedo de lo que Rhen pueda hacer.


  Capítulo diecinueve


  Lia Mara


  Un silencio incómodo se ha posado sobre el castillo. Se han encendido las antorchas del patio, los adoquines están recién barridos. No sé qué tiene planeado el príncipe Rhen para el exComandante de la Guardia Real, pero los guardias que me traen la cena están apagados y preocupados y casi arrojan la bandeja al fuego antes de irse.


  —¿Qué está pasando? —pregunto.


  Uno de los hombres me ignora, lo que es típico, pero el otro echa una mirada a la ventana antes de tirar de la puerta para cerrarla.


  —Espere a que esté completamente oscuro. Tendrá un buen espectáculo.


  Luego desaparece y me quedo encerrada dentro como antes.


  Regreso a la ventana, pero no hay nada abajo que me dé una pista de lo planeado. Se está formando una muchedumbre. El morbo en funcionamiento. Quizás es otra muestra de las formas en las que no soy como mi hermana: no soporto la tortura. Madre no es ajena al uso de violencia para conseguir lo que quiere, pero rara vez estoy obligada a observar. No tengo ningún deseo de ver al príncipe Rhen ejerciendo violencia. Ya he visto suficiente de su crueldad.


  Me siento en la chimenea y revuelvo la comida que me han traído; marisco otra vez. Me revuelve el estómago. Quiero lanzarla por la ventana a la multitud que hay abajo.


  El fuego ha disminuido y solo quedan brasas. No hago nada por atizarlo. Al otro lado de la barrera de ladrillos, la habitación está en silencio. Aunque no vacía: puedo ver el parpadeo de unas sombras a través del pequeño hueco que he dejado.


  Grey está allí dentro. Puedo sentir su temor desde aquí. Tengo muchas preguntas sobre él, pero muy pocas respuestas.


  Es el legítimo heredero. No debería tener miedo. Hay mucha agitación en Emberfall debido a su sola existencia. ¿No cree que encontraría apoyo entre la gente? ¿Por qué no desea reclamar el trono? ¿Por qué cede ante un hombre que ha permitido que su pueblo caiga en la pobreza y la ruina?


  La luz se mueve a través del diminuto hueco y puedo escuchar un murmullo de voces al otro lado. Tres o cuatro guardias, por lo menos. Debe de preocuparles que trate de huir. La tensión es tan potente que puedo sentir mis propias pulsaciones en la garganta.


  Pero cuando él se vaya, también lo harán los guardias. No habrá razón para vigilar un cuarto vacío.


  «Tendrá un buen espectáculo».


  Si yo puedo sentir la ansiedad en el castillo, es probable que la gente que sabe lo que está pasando la sienta el doble.


  Grey estará en el patio con sus guardias. Su habitación estará vacía y sin vigilancia. Lo más probable es que todos vayan a estar en el patio o frente a las ventanas, observando. Mis propios guardias ya han traído mi cena y sé por experiencia que no echarán un vistazo aquí dentro hasta el próximo cambio de guardia, cerca de medianoche. He demostrado ser inofensiva, así que me prestarán muy poca atención.


  Estoy acostumbrada a ser subestimada.


  Por una vez, eso jugará a mi favor.


  Capítulo veinte


  Grey


  Que me diera un día de libertad me pareció una decisión inusual anoche. Un lujo dado por la amistad.


  Ahora veo que fue un movimiento calculado para mostrarme lo que tengo que perder. A medida que la puesta del sol se va acercando y unas pesadas nubes se desplazan por el cielo, comienzo a buscar una ruta de escape. Mis pensamientos van a toda velocidad, pero cada camino parece inútil. Dustan debe notar que lo observo todo con inquietud, porque ahora cuatro guardias me siguen dondequiera que vaya.


  No sé qué hará Rhen cuando me niegue a rendirme. No puede torturarme para siempre.


  Aunque pensándolo bien, quizá pueda. Yo, sin duda, no podré soportarla eternamente.


  El pensamiento hace que un miedo helado me recorra la espalda.


  Cuando Lilith nos torturaba, sabíamos que nuestros cuerpos tarde o temprano dejarían de resistir y la estación comenzaría otra vez.


  Aunque su crueldad no tuviera límites, nosotros lo teníamos.


  Llaman a mi puerta en el preciso instante en que el sol desaparece más allá del bosque. Me quedo paralizado, de pie entre la chimenea y la ventana. Cada fibra de mi cuerpo me pide que huya.


  No hay adónde ir.


  Pienso en ese brazalete guardado dentro de mi colchón en el desván de Worwick. Cierro los ojos e imagino el otro lado. Imagino que atravieso el velo. Imagino el mundo de Harper, las luces estridentes y las ruidosas máquinas. Ansío la magia. La pido. Rezo.


  Vuelve a sonar un golpe a la puerta.


  Abro los ojos. Nada ha cambiado.


  Dustan avanza para asir el picaporte. Rhen está de pie fuera, flanqueado por seis guardias.


  —¿Cedes? —pregunta.


  Desearía poder huir. Desearía poder volar. Desearía poder retroceder en el tiempo y deshacer la maldición que nos confinó a este castillo, que nos ligó y nos dio esta historia compartida que es imposible de olvidar cuando hay tanto en juego.


  —No —respondo.


  —Lleváoslo.


  Los guardias se acercan con cadenas. Debería echar a correr.


  Sería inútil, pero cada fibra de mi ser me grita que luche. Quizás sea la presencia de Rhen la que me mantiene tan inmóvil. Quizás sean mis recuerdos de cuando era un guardia obediente. Quizás sea la expresión de desconsuelo en la cara de Rhen lo que me hace preguntarme si podrá llevar a cabo algo de todo esto. Sigue esperando que me rinda. Quizás yo esté esperando que él lo haga.


  Entonces cierran los grilletes y no tengo posibilidad de hacer nada.


  Unas pocas personas bordean los pasillos penumbrosos cuando pasamos a través de ellos. Pienso que me llevarán al calabozo, pero doblamos en la escalera hacia el Gran Salón, luego nos dirigimos hacia las pesadas puertas de cristal que llevan hacia el patio donde he pasado la mañana con Harper y Tycho.


  Un guardia empuja las puertas hacia fuera y revela el espacio alumbrado por las antorchas detrás de ellas.


  No se rendirá.


  Mis pies se detienen, casi por su propia voluntad. Los guardias comienzan a arrastrarme hacia delante. Mis latidos rugen en los oídos.


  —Alto. —La voz de Rhen. Los guardias paran.


  Da media vuelta y camina hasta mí.


  —Grey —dice en voz baja—. No me hagas hacer esto.


  No puedo mirarlo. Cada aliento que lucha para salir de mi garganta está fracturado y roto.


  Lucho contra los mismos pensamientos que he tenido durante días: si le digo la verdad, me matará. Tendrá que matarme. He visto lo que ha hecho para proteger Emberfall… para proteger su trono.


  Si no digo nada… me hará desear estar muerto.


  Cuando era guardia, habría ofrecido mi vida por la suya, así que, al parecer, esta decisión debería ser fácil, pero no lo es. Esto no es como ponerse frente a una espada.


  No hay una espada. No soy una amenaza.


  Cuando no digo nada, da media vuelta.


  Me arrastran por el umbral. Examino la multitud reunida. No está Harper. No está Tycho.


  Bien. Puedo soportar esta muchedumbre. Puedo soportar este tormento. Tycho está a salvo en algún lugar, con suerte, protegido por la bondad de Harper. Con suerte, lo enviarán a casa con la bolsa de monedas que Rhen prometió.


  Pese a que se han reunido decenas de personas en el patio, el lugar está casi en silencio. Un caballo patea la pared del establo cercano. Mi respiración parece hacer eco.


  No tengo ni idea de qué tiene pensado Rhen, pero los guardias ahora me remolcan hasta el muro del castillo, luego se estiran alto para asegurar mis cadenas a un gancho colocado allí.


  Una repentina inmovilidad se apodera de mí. Es un gancho de azote. Hay otros a lo largo del muro, pero ninguno ha sido usado desde que el padre de Rhen estaba en el trono. Si un miembro del personal del castillo agraviaba de alguna forma al rey Broderick, él lo hacía azotar aquí fuera para que todos lo vieran. También los dejaba colgados aquí durante horas, hasta que los insectos se acumulaban en las heridas.


  Mis ojos están fijos en las muñecas, suspendidas sobre mi cabeza. Mi respiración se hace un poco más lenta. Imagino que dolerá, pero puedo sobrevivir a un azote. Prefiero esto mucho más que ser arrastrado por los caballos o que me rompan los huesos uno por uno.


  Cierro los ojos y espero el primer mordisco del látigo.


  En lugar de eso, escucho que otros pies son arrastrados por los adoquines, la respiración fracturada de otra persona, mucho más rápida y más aterrada que la mía.


  Mi corazón se detiene antes de que hable.


  —No —dice. Las cadenas se sacuden y sé que está forcejeando—. Por favor. No sé nada.


  Tycho.


  Mis manos luchan contra las cadenas. No ceden en lo más mínimo y no puedo ver nada más que ladrillos y oscuridad.


  —¡Rhen! —grito—. No hagas esto. Suéltalo.


  Un silbido corta el aire. Reconozco el sonido justo antes de que el cuero arremeta contra mi espalda.


  Duele mil veces más de lo que creía que dolería. Es peor que una espada. Peor que una flecha. El látigo parece enterrarse en la piel antes de arrastrarse para volver al aire. Grito sin querer.


  Otro silbido agudo. Me preparo, pero este azote no me golpea.


  Tycho grita.


  Veo estrellas. Fijo los pies contra la pared y me aferro a las cadenas.


  Otro silbido. Otro latigazo me ataca la espalda.


  No puedo respirar. No puedo pensar.


  Otro arremete contra Tycho.


  —¡Rhen! —No puedo escuchar mi propia voz. Ni siquiera estoy seguro de estar hablando—. ¡Rhen, detente! Es un niño…


  Otro azote. Este es más bajo y juro que puedo sentir que me toca la columna.


  He dejado de oír el silbido. Solo oigo los gritos de Tycho.


  Entonces comienza a balbucear, las palabras están sofocadas por las lágrimas.


  —Por favor. Basta. Por favor. Por favor. Por favor.


  Les habla a los guardias, a Rhen, a cualquiera. No me está hablando a mí.


  Pero sabe que podría detener esto.


  Otro azote me desgarra la piel y me llena de un dolor como de fuego. Las estrellas en la vista se multiplican. He tirado tanto contra las cadenas que ya no puedo sentir las manos.


  Tycho vuelve a gritar. Se atraganta con su propia respiración y suelta un sonido de arcada.


  No tiene nada que ver con esta pelea. No es nada para Rhen. No merece nada de todo esto. Mi ira parece tragarme entero y ardo de furia. Las estrellas me llenan los ojos con una luz cegadora.


  Otro azote me golpea, pero esta vez apenas lo siento. Escucho el restallido del látigo al caer sobre Tycho y su grito estridente.


  Algo en mi interior estalla. El estruendo de un relámpago colma el aire, un blanco cegador que me quita la vista, como si el sol cayera a la tierra. El viento corre con fuerza por el patio y se arrastra por las heridas de mi espalda, robándome el aire. Por un instante, creo que estoy muerto. No puedo ver. No puedo oír.


  Luego desaparece. Las estrellas en mi vista se reducen a la nada.


  Ya no hay viento.


  El patio está en silencio.


  Espero el siguiente azote, pero no llega. Cae sangre de las heridas de mi espalda, casi imperceptible sobre el intenso dolor. Lo único que oigo es mi respiración, rápida y entrecortada.


  Lucho contra las cadenas, esperando que otro latigazo ataque mi espalda, pero no llega ninguno. Logro apoyar los pies contra la pared, luego me retuerzo contra las ataduras para ver lo que pueda del patio.


  Todos se han desplomado. Cada una de las personas que hay aquí yace como un montículo. Algunos se han derrumbado sobre otros.


  Ninguno se mueve.


  Observo la pared en busca de Tycho y lo encuentro a unos cinco metros de distancia, colgado de sus cadenas, inconsciente.


  O muerto.


  Mi respiración se agita, pero por una razón completamente nueva.


  Uso las cadenas para empujarme hacia arriba por el muro, hasta estar lo suficientemente alto como para desenganchar mis grilletes.


  Me lleva más tiempo del que debería y me flaquean los brazos todo el camino. Cuando llego, me aferro al gancho y jadeo, exhausto.


  Cada respiración, cada movimiento provoca, de algún modo, un nuevo dolor. He perdido la cuenta de cuántas veces me han azotado, pero siento la espalda en carne viva.


  Desenredo la cadena, después me dejo caer al suelo.


  Una mala elección. Mi pierna herida falla, trastabillo y caigo de rodillas. Se me nubla la vista y necesito sacudir la cabeza y parpadear.


  Me llevo una mano al costado donde el azote me ha rodeado. La herida es profunda y sangra de forma profusa.


  Rhen no está demasiado lejos, desplomado en los adoquines como los demás. Respira y está ileso. Podría estar durmiendo.


  ¿Qué ha pasado?


  Puedo preguntármelo más tarde. Necesito liberar a Tycho. Debo escapar.


  Cuando llego donde está contra la pared, encuentro que también respira, pero su respiración suena como un silbido pesado y la espalda es un amasijo de líneas sangrientas entrecruzadas. Las mejillas están empapadas en lágrimas. Intento alzarme lo suficiente para liberarlo, pero mi espalda protesta y suelto un grito. Me hundo contra la pared.


  Lo intento una vez más y fracaso. Mi vista se nubla otra vez y sacudo la cabeza para aclararla.


  Un grito surge desde algún lugar del castillo, luego otro.


  Redoblo mis esfuerzos, pero estoy demasiado débil para cargar su peso lo suficiente como para liberar las cadenas.


  Una sombra aparece a mi lado, unas manos sujetan la cintura de Tycho para ayudarme a levantarlo.


  —Vamos —dice una suave voz femenina—, te ayudaré.


  Lia Mara. La joven de Syhl Shallow. Mis pensamientos son tan confusos y mi vista tan borrosa que me pregunto si estoy alucinando.


  —¿Cómo… cómo has hecho…?


  —¡Deprisa! —exclama ella—. Los guardias del castillo no se han desmayado.


  Me doy prisa. Aprieto los dientes y salto hacia el gancho, empujándome como he hecho al liberarme a mí mismo. Me cae sudor en los ojos y mis músculos tiemblan, amenazando con fallar, pero al sostener Lia Mara el peso de Tycho, logro retorcer sus cadenas y me afirmo contra la pared. Necesito un par de centímetros más. Pongo hasta el último miligramo de fuerza para lograrlo.


  Sus cadenas salen del gancho. Lia Mara intenta recostarlo con cuidado, pero Tycho se desploma al suelo. Casi caigo sobre él. Mis dedos escarban los adoquines, pero no me puedo mover. Sufro calambres en los brazos por la fatiga y mis pensamientos se dispersan y vagan.


  Lia Mara está de rodillas frente a mí, su pelo rojizo resplandece bajo la luz de las antorchas.


  —Tienes que correr.


  No puedo correr. Ni siquiera puedo ponerme de pie.


  —Vete —le digo.


  Sus ojos van de mí a Tycho y al castillo.


  —Vete —repito. Mi voz se quiebra—. No encontrarás la paz aquí.


  Llegan gritos al patio y luego guardias y sirvientes del castillo salen por las puertas e inundan el espacio abierto. Lia Mara se desliza en las sombras.


  —¡Buscad al sanador Noah! —grita una mujer, seguida por un hombre que exclama:


  —¡Llevad a la princesa a un lugar seguro!


  —¡No! —La voz de Harper resuena al otro lado del patio, aguda y en pánico—. ¿Dónde está? ¿Dónde estará Rhen?


  —¡Aquí! —responde un guardia con un grito.


  De repente, Harper está allí, en cuclillas junto al príncipe.


  —Rhen —llama—. Rhen, ¿puedes oírme? —Levanta su mano—. Respira —dice—. Noah, está respirando.


  Parpadeo y Noah está a su lado.


  —El pulso es fuerte —revela, con una mano en el cuello de Rhen—. Parece un episodio sincopal.


  —Un… ¿qué?


  —Se ha desmayado. —El sanador va hasta el cuerpo bocabajo de Dustan, que yace justo al lado de Rhen, luego le presiona el cuello con una mano—. Todos se han desmayado. —Suena confundido—. Ponedlos a todos estirados en posición horizontal —indica a las decenas de guardias y sirvientes que ahora revolotean por el patio —. ¡Jake! Asegúrate de que tengan una vía respiratoria abierta.


  Harper mira a su alrededor.


  —Entonces, todos simplemente…


  Sus ojos encuentran los míos.


  No tengo ni idea de qué aspecto tengo, pero debe de ser tan malo como me siento, porque su cara palidece y aferra el brazo de Noah con una mano.


  —Grey —suspira.


  Vuelvo a parpadear y está de rodillas frente a mí.


  —Ay, Grey —susurra. Su mano encuentra la mía. Las lágrimas brillan en sus pestañas—. Grey, no sabía nada.


  A mi derecha, otro de los guardias caídos comienza a moverse y sacude vigorosamente la cabeza.


  Apoyo una mano contra el suelo. Debo huir.


  —Deben ir a la enfermería —indica Noah. Está en cuclillas al lado de Tycho y su voz está tensa por la furia—. Creo que este chico está en shock.


  —¡Están despertando! —exclama una voz desde la otra punta del patio.


  No me pueden llevar a la enfermería.


  Los ojos de Harper encuentran los míos.


  —Por favor. —Las palabras suenan como si hubiesen sido arrancadas de mi garganta.


  No necesita que le diga nada más. Se pone de pie y comienza a dar órdenes.


  —¡Llevad al príncipe a sus aposentos! Hervid agua y tened compresas tibias preparadas. Llevad a todos los guardias inconscientes a la enfermería. ¡Jake! Te necesito.


  Su hermano aparece a su lado, tras abrirse paso a través de la multitud.


  —Harper, ¿qué…? —Se queda en silencio cuando nos ve a mí y a Tycho desplomados en las sombras junto al castillo. Un largo suspiro escapa de su boca—. ¡Santo…!


  —Jake —dice Harper en un susurro apresurado—. Necesito que los saques de aquí.


  La expresión de su hermano se endurece al instante.


  —De ningún modo. Si lo saco de aquí, no volveremos nunca más a casa.


  —Mira lo que Rhen… mira lo que… —La voz de Harper se quiebra—. ¿Crees que podrás ir a ningún lado si tiene la oportunidad de terminar esto?


  Los ojos de Jake giran hacia mí, y si bien su expresión es seria, él no es compasivo y bondadoso como su hermana. Baja al suelo para ponerse a mi lado y estar a la altura de mis ojos.


  —Si te ayudo, quiero tu palabra de que nos llevarás a Noah y a mí a casa tan pronto como puedas.


  —Sí —digo con dientes apretados.


  —Júralo —ordena—. Haz un juramento.


  —Lo juro. —No tengo ni idea de cómo cumpliré este juramento, pero lo juro, y de buena gana, si eso significa que nos sacará a mí y a Tycho de aquí—. Te juro que os llevaré de vuelta tan pronto como me sea posible.


  —Hecho. —Se pone de pie—. Harper, ¿qué quieres que haga?


  Capítulo veintiuno


  Lia Mara


  Reina el caos en el patio del castillo.


  Desde las sombras, observo y espero.


  Nadie nota que dos hombres cargan a Grey y al muchacho y los sacan del patio mientras trasladan al resto dentro del castillo.


  Nadie nota la pequeña carreta que sale por el lado oscuro de los establos, al hombre de piel marrón que chista a los caballos suavemente.


  Nadie nota que la princesa Harper se queda mirando la carreta, que desaparece en el bosque.


  Y, finalmente, nadie nota que me escabullo para montar un palafrén plateado y desaparezco yo misma en el bosque.


  Capítulo veintidós


  Grey


  Me despierto mirando un fuego, acostado bocabajo sobre un montón de mantas suaves. No tengo recuerdo alguno de haberme quedado dormido y no reconozco nada. Las paredes son de paneles de madera y el hogar es pequeño. Esta no es una habitación del palacio.


  Inhalo con fuerza y todas las heridas de mi cuerpo protestan. Me muerdo los labios para reprimir un grito.


  —La última vez que te cosí, me ignoraste y te fuiste a luchar contra un monstruo. —La voz de Noah es baja, habla desde el otro lado de la habitación—. Creo que esto te detendrá un poco más.


  Lucho para girar la cabeza. Noah está sentado, hecho un ovillo, en una silla de madera en el rincón más cercano a la puerta, con un tazón humeante entre las manos. A su izquierda hay un camastro grande. La cara de Tycho está enterrada entre las mantas, pero reconozco el mechón de pelo rubio y el brazo ligeramente musculoso que cae hasta el suelo.


  Incluso desde aquí, puedo ver las líneas rojas que le decoran la espalda. Cierro los ojos y miro hacia otro lado.


  Es mi culpa.


  Otro hombre yace al otro lado de la cama, pero lo único que puedo ver son sus botas. Debe de ser Jacob.


  No tengo ni idea de dónde estamos, pero en este momento no me importa. Levanto una mano para frotarme los ojos y hasta eso duele de formas que no esperaba.


  —¿Las marcas de los azotes han necesitado puntos?


  —Algunas de ellas. Las de Tycho eran más superficiales, pero no por mucho. Creo que han sido más leves con él. —Su voz baja está cargada de indignación.


  —Estás enfadado.


  —Claro que estoy enfadado. Sé que las cosas aquí son… diferentes, pero eso no importa. La guerra y la tortura son dos cosas distintas.


  No disiento con él. Después de todo lo que hizo Lilith, esto parece intensamente personal… y de algún modo, más humillante. Flexiono la mano contra la manta. Hablando de humillaciones, mi cuerpo tiene necesidades.


  —Noah —digo—. Necesito…


  —¿Qué? Ah. —Se estira y sale de la silla.


  Ponerme de pie requiere casi toda mi fuerza, aun cuando Noah coloca las manos bajo mis brazos para ayudarme a ponerme de pie.


  —Tenemos que ir fuera —señala—. Puedes apoyarte en mí.


  No quiero hacerlo, pero después de unos pocos pasos siento un zumbido en los oídos y mi vista se nubla, así que lo hago. Nos deslizamos por un pequeño pasillo y salimos por una puerta. El aire es frío y vigorizante, un alivio y, al mismo tiempo, un ataque a mi espalda desnuda. El amanecer es una promesa púrpura en el horizonte. Es muy temprano, así que Noah cierra la puerta despacio detrás de nosotros. Un trecho de césped lleva a un pequeño granero, brillante bajo la luz de la luna que aún queda.


  De repente, reconozco dónde estamos. La última vez que estuve aquí, era pleno invierno, la nieve lo cubría todo de blanco. Crooked Boar. La posada que brindó refugio a Rhen y Harper. La posada donde todo cambió.


  Me froto los ojos otra vez.


  Me guía hacia un pequeño bosquecillo.


  —¿Quieres que me quede de pie contigo? —pregunta Noah—. ¿O quieres privacidad?


  En este momento no me importa, pero aprecio que me permita tener un poco de dignidad.


  —Puedo quedarme de pie —digo, aunque no estoy del todo seguro. Se aleja, pero solo lo suficiente para apoyarse contra la posada y apartar la mirada. Cuando termino, vuelve a mi lado sin que se lo pida.


  —Estás siendo amable —comento—. No creo merecerlo.


  —Cuando me convertí en médico, juré ayudar a la gente que lo necesitara. —Deja que me apoye nuevamente en él—. Lo merezca o no.


  Nos acercamos a la puerta, pero dudo. Incluso aquí, en este espacio inocuo, pensar en volver a una habitación cerrada hace que se me acelere el pulso.


  —Me gustaría sentarme fuera —digo.


  Espero que Noah se niegue, pero cambia el curso para ayudarme a llegar al banco que está contra la pared del fondo de la posada.


  Cuando estoy sentado, no encuentro la forma de estar cómodo.


  Me conformo con apoyar los antebrazos en las rodillas y aprieto los dientes ante el dolor de mi espalda. Nos sentamos en silencio un largo, largo rato, respirando el aire del amanecer.


  —¿Qué fue lo que pasó exactamente? —pregunta al fin Noah—. ¿Por qué se cayeron de esa forma?


  Recuerdo el estruendo y el destello blanco y el silencio repentino.


  Recuerdo el pánico en mi cabeza cuando me di cuenta de que Rhen pensaba azotar a Tycho para persuadirme.


  Es un nivel de crueldad que nunca habría esperado de él.


  —No lo sé —respondo.


  —Sé que existe la magia aquí —comenta Noah—, pero me cuesta mucho tenerlo en cuenta, hasta que tres docenas de personas caen como piedras.


  Tenso los hombros.


  —Fuiste tú, ¿no es cierto? —indaga.


  No digo nada.


  —Si no fuiste tú —continúa—, fue Tycho, pero él estaba inconsciente y tú no. Así que…


  Me miro las manos. La sangre se ha secado en los pliegues de los dedos, mezclada con tierra y arenilla.


  —Si tú lo has descifrado, el príncipe no tardará en hacerlo. —Levanto la vista hacia el césped y el establo—. Tendremos que irnos. Mi presencia pone en peligro al posadero y su familia.


  Aunque en realidad, no tengo ni idea de dónde iré o dónde llevaré a Tycho.


  —Tú eres al que todos están buscando —dice Noah—. El forjador de magia. —Hace una pausa—. El heredero.


  Lo dice como si no pudiera creerlo, pero asiento con la cabeza.


  —¿Lo sabías? Todo ese tiempo que estuvisteis atrapados por la maldición… ¿lo sabías?


  —No. —Mi voz se aclara con la rabia, alimentada por el dolor a lo largo de la espalda—. ¿Crees que habría soportado lo que soporté si hubiese sabido que tenía una pizca de magia? ¿En serio?


  Me mira, impasible, y suspiro. Mi enfado no es con Noah.


  —No lo supe hasta que llevé a Lilith al otro lado. Intentó negociar su libertad con la verdad. E incluso entonces, yo no tenía ni idea de cómo blandir la magia. —Hago una pausa—. Aún no sé cómo hice lo que hice en el patio.


  —Cuando Lilith te contó la verdad… ¿por qué huiste? ¿Por qué te fuiste?


  —Karis Luran ya había esparcido la duda el primer día que vino a Ironrose. Sabía que mi existencia amenazaría la línea sucesoria. —Hago una pausa—. Creí que sería más fácil si todos pensaban que estaba muerto.


  Se queda en silencio un rato.


  —¿Esto te parece más fácil, Grey?


  Pienso en las sombras en los ojos de Rhen cuando hablamos en sus aposentos, la tensión incómoda en su cuerpo cuando me contó lo de Silvermoon y todo lo que estaba en riesgo.


  —No consideré que Rhen le tendría más miedo a la magia que a perder su trono. Debería haberlo sabido.


  Noah ríe por la nariz.


  —El miedo hace que las personas actúen de formas que nunca hubiésemos esperado.


  —Sin duda. Lo demostró anoche.


  —¿Por qué no se lo dijiste? —pregunta, pero luego suspira, sin esperar una respuesta. La rabia se entremezcla con sus palabras otra vez—. Olvídalo. He visto lo que estaba dispuesto a hacer para obtener una respuesta, así que ya me puedo imaginar lo que habría hecho si la conseguía.


  —Emberfall ya está en riesgo de una guerra civil. Un ataque de Karis Luran quizás sea inminente, especialmente ahora que Rhen mantiene a su hija prisionera. —Me detengo en seco cuando el destello de un recuerdo atraviesa la confusión en mi mente. Lia Mara a mi lado, ayudándome a sostener el peso de Tycho cuando lo liberé de la pared. ¿Eso sucedió? ¿Escapó ella? No logro recordarlo por completo y probablemente no importe, de todos modos. Sacudo la cabeza—. Rhen está intentando mantener a su país unido.


  Noah no dice nada. Me muevo, hago una mueca de dolor y vuelvo a poner los brazos exactamente como estaban.


  —Deberías volver a Ironrose —sostengo—. Ahora, cuando todavía es temprano. Serás visto como un traidor si te encuentran conmigo.


  —No.


  Pronuncia la palabra llanamente. Giro la cabeza para mirarlo, pero tiene la mandíbula apretada, los brazos están tensos donde descansan sobre las rodillas.


  —¿No?


  —Ya le he dicho a Jake que prefiero ser cómplice de ayudarte a escapar que de lo que Rhen estaba haciendo.


  —¿Por tu juramento?


  —Porque está mal. —Me mira. Su tono es feroz—. En mi mundo, a lo largo de la historia, las personas como yo han padecido esa… esa clase de tortura. No seré parte de eso. No me importa si eso me convierte en un traidor.


  Lo observo.


  —Noah… ya hay rumores de que posees magia. Si huyes conmigo…


  —Magia. —Ríe por la nariz—. Es medicina. Ciencia. ¿Sabes qué es gracioso? Al otro lado, me juzgaban por mi color de piel. Porque me atraen los hombres. Luego vengo aquí y esas cosas no le importan a nadie. Aquí cuestionan si un sanador es lo bastante noble como para estar enamorado de un príncipe. Cuestionan cómo puedo hacer que un sarpullido desaparezca o que baje la fiebre. —Mira el cielo.


  Una brisa corre entre el granero y la posada y me hace tiritar. Mi corazón pide acción, pero no hay acciones que tomar y, de todos modos, no puedo hacer demasiado.


  —¿Cuánto tiempo llevará que sanen mis heridas? —pregunto.


  —Semanas. —Hace una pausa—. Quizás menos. Veré si la esposa del posadero tiene un poco de jengibre y cúrcuma para bajar la inflamación.


  Bajo la voz, aunque todavía es temprano y todos duermen aún.


  —¿Por qué creen que estamos aquí?


  —Solo nos han visto a Jake y a mí y nos conocen. Les hemos dicho que Tycho y tú resultasteis heridos en un robo en la carretera y necesitábamos pasar la noche aquí.


  Lo suficientemente inocente y nada que vaya a generar sospechas. Necesitaré encontrar una camisa antes de que alguien me vea la espalda.


  —Tycho ha… pasado por demasiadas cosas —digo—. ¿Se despertó anoche?


  —Sí, varias veces. —Hace una pausa—. No dejaba de preguntar si te habíamos salvado a ti también.


  No dejo de ver la cara del muchacho en el desván de Worwick.


  «Guardaré tu secreto, Hawk».


  Me paso una mano por el mentón.


  —No tendría que haberlo involucrado en esto. En nada de todo esto.


  Para mi sorpresa. Noah ríe en voz baja.


  —Es probable que no hubieses podido detenerlo. Ese chico te seguiría aunque te arrojaras por un acantilado.


  Respiro hondo para responder, pero el ruido de cascos me detiene. Estoy de pie antes de que mi cuerpo proteste por el movimiento.


  —Al menos dos caballos —le digo a Noah—. Tal vez más. —Mi mano automáticamente se dirige hacia un filo, pero no tengo ninguno.


  Como si pudiera luchar.


  —Ve dentro —indico—. Esconde a los otros. Montaré un caballo.


  Es a mí a quien buscan.


  —¡No puedes cabalgar! ¡No puedes…!


  —¡Ve!


  No seremos lo bastante rápidos. Los cascos están casi en la propiedad. Los guardias revisarán las instalaciones y acabarán con cualquiera que se interponga en su camino.


  Aparece un caballo por un lateral de la posada y caigo en la cuenta de que todo ha terminado. Por supuesto que han enviado hombres para evitar que escape por detrás. Mis manos se cierran en puño. Ya no puedo sentir el dolor en la espalda.


  —Grey.


  Me quedao helado. Es Harper… y detrás de ella, en otro caballo, está Zo.


  No sé qué significa esto. Miro de una a la otra.


  Harper baja del caballo sin dudar.


  —No tengo mucho tiempo. Rhen está reunido con sus consejeros.


  La Guardia Real saldrá a buscarte cuando el sol haya salido por completo. —Desabrocha con torpeza una alforja, luego la carga a través del claro hasta mí. Su expresión es oscura y está llena de preocupación—. Toma, te he traído algo de ropa… —Sus ojos echan un vistazo a mi cuerpo y su voz se apaga—. Ay, Grey.


  No ha podido ver lo peor, pero sé que hay dos marcas de azote que me rodean las costillas. Una está paralela a una cicatriz que obtuve al pelear con Rhen en su forma monstruosa, lo que de algún modo parece apropiado.


  Se estira para tocarme el brazo, sus dedos son suaves y cálidos.


  Cuando intenta hacerme girar, me pongo firme.


  —No.


  Sus ojos encuentran los míos y la lástima que veo allí es casi peor que la humillación de lo que ha pasado. Un momento cargado de tensión se posa sobre nosotros, roto solo cuando Noah se acerca a sujetar la alforja.


  —Debe ponerse una camisa —señala.


  Eso la incita a ponerse en acción.


  —Em, sí, ¡ropa! Aquí. —Desabrocha la bolsa y saca una camisa.


  El solo hecho de estar sentado en el banco era doloroso, así que puedo imaginar cómo será mover los brazos a través de las mangas.


  Mi imaginación no le ha hecho justicia. Prender fuego mi cuerpo dolería menos. Noah ayuda tanto como puede, pero para cuando la tela suelta se desliza por mi espalda, estoy mareado y sudando.


  Las miradas llenas de lástima de Harper no ayudan.


  Me siento despacio en el banco, porque de otro modo me derrumbaré a sus pies. Cuando hablo, mi voz es ronca.


  —Te advertí sobre lo que él haría. Te dije que no lo culparía.


  Siento las palabras falsas cuando las pronuncio. O… falsas no.


  Incompletas.


  No habría culpado a Rhen por hacer esto si me lo hubiese hecho solo a mí.


  Harper se deja caer en el banco a mi lado. No puedo mirarla a los ojos.


  —Yo lo culpo —dice en voz baja.


  —Milady —llama Zo, cerca de los caballos—. Si desea evitar que la descubran, deberíamos regresar pronto.


  —Aún no. —Harper se estira para sujetarme la mano—. Grey.


  Finalmente la miro.


  —No puedo soportar tu lástima.


  Cierra sus dedos sobre los míos antes de que pueda apartar la mano.


  —No siento lástima por ti. —Me observa—. Fuiste tú, ¿no es cierto? —Hace una pausa—. Tú eres el que posee magia.


  Esto es diferente de cuando Noah me ha preguntado lo mismo.


  Harper estuvo atrapada con nosotros. Arriesgó mucho. La cicatriz que cruza su mejilla es prueba de ello. Pensar que podría haber sido capaz de luchar contra Lilith de una forma distinta es casi insoportable.


  —Perdóname —ruego—. No lo sabía.


  —Eres el hermano de Rhen. —Su voz es muy suave—. Todo ese tiempo que estuvisteis atrapados juntos… y ninguno de los dos lo sabía.


  —Habría sido peor saberlo —digo. Pero al pronunciar las palabras, me doy cuenta de que no sé si son ciertas. Frunzo el ceño —. Y está claro que no importa, si planea enviar a la Guardia Real a buscarme.


  —Desearía… desearía que me lo hubieses dicho. Desearía que se lo hubieses dicho a él. —Luego, frunce el ceño, como si se diera cuenta de cómo habría terminado eso—. Desearía… Desearía…


  —Deseé muchas cosas —revelo— mientras la maldición nos mantuvo cautivos. Desear no soluciona nada. —Hago una pausa y echo un vistazo a Zo otra vez—. No podéis quedaros aquí. Si os encuentra conmigo… Obligaría a Rhen a actuar y no quiero pensar en lo que podría hacer.


  La expresión de Harper se torna fría.


  —Primero, me gustaría verlo intentar algo. Segundo, dejaste a todos tumbados en el suelo en ese patio… él incluido. Tiene terror de que la magia vuelva a atraparlo. —Hace una pausa—. No vendrá corriendo detrás de ti sin una estrategia. Quiero ver si puedo detenerlo antes de que eso ocurra.


  Es tan feroz que me recuerda por qué todos en Emberfall creen que tiene un ejército a su disposición.


  Pero no podrá detener a Rhen. Si ha estado dispuesto a hacer lo que ha hecho, no se detendrá ahora.


  La puerta trasera de la posada traquetea. Espero ver al posadero o a su esposa, pero en lugar de eso, Tycho sale a tropezones. Está sin camisa y pálido, los ojos un poco desenfrenados.


  Jacob sale justo detrás de él, frotándose los ojos.


  —¿Ves? Te dije que todavía estaban aquí. Hola, Harp.


  —Hola —responde ella, pero sus ojos se posan en el chico—. Tycho. Ven, siéntate.


  No es una orden, pero él baja la cabeza y murmura:


  —Sí, milady. —Se acomoda en el banco con tanta cautela como yo.


  Harper le observa bien la espalda y su mirada de acero regresa a mis ojos. Tiene los dientes apretados.


  —Esto es demasiado.


  No la contradigo. Nos quedamos todos en silencio. Una brisa hace estremecer a Tycho.


  Necesito un plan. Cuando hui de Ironrose por primera vez todos esos meses atrás, estaba herido, pero no grave. Nadie me buscaba, así que fui capaz de encontrar trabajo con Worwick.


  Ahora todos estarán buscándome. Y es probable que a Tycho también.


  Ninguno de los dos estamos en condiciones de defendernos. Todo aquel que nos ofrezca refugio estará en riesgo.


  —Debemos huir —afirmo.


  Tycho me mira. Sus ojos están nublados por el dolor y el agotamiento, pero se enciende una esperanza en ellos cuando escucha mis palabras.


  —Sí.


  Niego con la cabeza.


  —No conozco ningún lugar al que podamos ir.


  Al final del edificio, un movimiento destella en la neblina y las sombras de la primera mañana. Un cuerpo oculto bajo una capa dobla la esquina.


  Me pongo de pie. Zo desenfunda su espada.


  —Calma. —Lia Mara se baja la capucha—. Tengo un lugar al que podéis ir.


  Capítulo veintitrés


  Lia Mara


  Hace menos de doce horas, vi cómo este hombre recibía azotes hasta que quedaron expuestos los músculos de su espalda y ahora está de pie como si estuviese listo para enfrentarse a un ejército. Debió de ser feroz como guardia. Es feroz ahora, incluso cuando está pálido e inestable en el silencio helado del patio. La mirada en sus ojos hace que mi corazón dé un salto y se agite hasta el punto en que no sé si debería huir, mantenerme firme donde estoy o buscar un arma.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —cuestiona él y solo un susurro de esfuerzo en su voz revela su debilidad.


  —Lo mismo que tú, supongo.


  —Nos has seguido.


  Alzo las cejas.


  —Estabas casi muerto. No ha sido muy difícil.


  La princesa Harper pone una mano en el brazo de su guardia.


  —Enfunda tu espada —le indica en voz baja. Dirigiéndose a mí, pregunta—: ¿Tienes un lugar al que pueden ir?


  —Por supuesto. Será bienvenido en Syhl Shallow.


  —No —espeta Grey.


  —Te estoy ofreciendo asilo —sostengo—, en un lugar donde el príncipe Rhen no podrá perseguirte.


  —Entonces sugieres que cambie la tortura de un soberano por la de otro.


  —¿Tortura? —Casi me echo a reír en voz alta—. Eres el legítimo heredero al trono de Emberfall. Mi madre no te hará daño. —Madre probablemente forre sus bolsillos con plata y le llene los oídos de promesas. Nolla Verin echará un vistazo a esos ojos oscuros y a esas espaldas anchas y lo adulará.


  Debería estar contenta —orgullosa, incluso—, pero estos pensamientos me retuercen el estómago.


  Doy un paso adelante y él se tensa. Abro las manos.


  —Apenas puedes estar de pie. Has dicho que no tienes adónde ir. —Miro a la princesa Harper—. Sin importar lo que creáis de mi madre y mi pueblo, de verdad vine aquí con la esperanza de traer la paz a nuestros países. Ofrecería la paz ahora.


  Harper frunce el ceño y lo mira.


  —Grey, no estás a salvo aquí.


  —Syhl Shallow está a varios días de cabalgata desde aquí. —Toma una lenta respiración—. Y eso es si cabalgamos rápido.


  —Entonces viajaremos cuando podamos —señalo— y descansaremos cuando lo necesites.


  —No —lanza el hombre que está de pie cerca de la pared de la posada. Los reconozco a él y al sanador del día que arrastraron a Grey hasta el patio. El príncipe Jacob. La piel está bronceada por el verano, el cabello es oscuro y rizado como el de Harper.


  Harper maldice por lo bajo y dice:


  —Jake, por favor.


  —Me ha hecho un juramento. Depende de mí si irá a algún lado.


  Mis ojos salen disparados hacia Grey.


  —Eres el príncipe heredero ¿y has jurado tu vida a otro?


  —No he jurado mi vida. Y no soy el príncipe heredero. —Grey le lanza una mirada a Jacob—. He jurado darte paso en cuanto pudiera. Para que vuelvas a Dese, necesito el brazalete obsequiado por la hechicera… y se quedó en Rillisk cuando me arrestasteis.


  El príncipe Jacob maldice.


  —Te dije que no sería fácil —espeta Noah—. Te lo dije la primera vez que lo atrapamos.


  —Tycho y yo no podemos volver a Rillisk sin ser reconocidos —señala Grey—. Es probable que Rhen ya haya enviado guardias allí.


  La expresión de Harper es ceñuda.


  —Así es.


  Jacob descruza los brazos.


  —De acuerdo. Como sea. De todos modos, no lo enviaré a otro país donde quizás no volvamos a verlo nunca más.


  —Puedes viajar con nosotros a Syhl Shallow —ofrezco—. Puedo garantizar tu seguridad también.


  Se quedan en silencio y me miran.


  El viento atraviesa el patio y saca mechones de pelo de debajo de mi capa.


  —Vine aquí buscando paz. Me gustaría tener la oportunidad de demostrarlo.


  Nadie dice nada.


  Finalmente, Tycho comenta:


  —He oído que en Syhl Shallow la reina ejecuta a sus prisioneros y después devora los restos.


  Ahora mis manos están cerradas en puño.


  —He oído que en Emberfall el príncipe heredero golpea a jóvenes inocentes hasta dejarlos casi muertos por mero beneficio político.


  Uy, perdonad, eso lo he visto con mis propios ojos.


  Tycho se sonroja y aparta la mirada.


  Grey se pasa una mano por el mentón y suspira.


  —Iremos hacia el noroeste, hacia el paso de montaña.


  Alzo las cejas.


  —¿Aceptas?


  —Aún no. Pero si Rhen está buscándonos en Rillisk, si sospecha que encontraré aliados y amigos allí, tiene sentido ir en la dirección opuesta. —Me apunta con la mirada—. Aunque también puede estar buscándote y adónde irás no es ningún secreto. Una princesa de Syhl Shallow encontrará pocos amigos en Emberfall.


  —Entonces podemos ayudarnos mutuamente.


  Jacob mira a Harper.


  —Deberías venir con nosotros.


  —Debo volver.


  —¡No! —estalla—. Esto es demasiado lejos, Harp. Sabes que ha ido demasiado lejos. No quisiste venir conmigo antes, pero puedes venir conmigo ahora. —Hace una pausa—. Por fin podemos ir a casa.


  Ella palidece un tono, pero es firme.


  —Jake… Rhen no es cruel. No lo viste anoche… después… después de que os fuerais… —Se le quiebra la voz.


  —No me importa —repone Jacob.


  Harper se sorbe las lágrimas y endereza la espalda.


  —A mí me importa. —Hace una pausa y mira a Grey—. A Rhen también le importa. Grey, él no tenía idea.


  —Ahora lo sabe —argumenta Grey. Su voz es suave—. Y aun así ha enviado soldados a Rillisk.


  —Por favor. —Echa una mirada a Jacob—. Por favor. Lo que ha hecho ha sido horrible, pero debéis comprender…


  —Comprendemos que estamos en riesgo —responde Grey—. Y el tiempo no está de nuestro lado.


  —Ven con nosotros —insiste Jacob.


  Por un momento, Harper mirá de él a Grey. Sus ojos se quedan en Grey un momento demasiado largo.


  —Lamento no haberlo detenido —se disculpa con voz suave.


  —Una princesa no debería disculparse… —comienza a decir él.


  —Yo debería —afirma ella—. Y un príncipe debería hacerlo. —Da un paso hacia atrás—. Haré lo que pueda. Lo prometo.
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  Después de que Harper parta hacia Ironrose, abordamos la carreta.


  Jacob y Noah conducen los caballos, mientras una pesada lona cubre la parte de atrás. Tanto Grey como Tycho yacen bocabajo sobre una delgada capa de paja y hablan en voz tan baja que no puedo descifrar lo que dicen por encima de los crujidos y traqueteos del carro (o el constante golpeteo de mis pulsaciones). Estoy acostada bocarriba cerca de un lateral, con las manos entrelazadas sobre mi abdomen, observando cómo la lona se aclara a medida que el sol termina de alzarse.


  Mi cómodo viaje en carruaje con Nolla Verin de unos pocos días atrás parece más un sueño que un recuerdo.


  Me he estado preguntando qué pensó mi hermana cuando Parrish regresó con mi mensaje. Quisiera pensar que se sintió esperanzada o, al menos, preocupada por mí.


  Mientras avanzamos, pienso en la princesa Harper. Grey aseguró que no había nada entre ellos, pero definitivamente hay algo. Al ayudarlo, se pone a sí misma en riesgo. Pone en riesgo su país.


  Sumada a la ayuda militar prometida por Dese que nunca llegó, me genera más preguntas que las respuestas que tengo. Podría entenderlo si ella deseara aliarse con Grey como el legítimo heredero, pero no lo habría enviado lejos. Especialmente no conmigo. Debe de saber que mi madre buscará usar a Grey contra Rhen, pero parecía desesperada por verlo a salvo, sin importar el coste potencial.


  Más tarde, la carreta se detiene con un traqueteo y salimos en mitad de un bosque tan abarrotado de árboles y follaje que el sol lucha para encontrarnos.


  Jacob ha comenzado a desenganchar a los caballos cuando Grey dice:


  —Suéltalos. Llevan la marca de la casa real. Tendremos que seguir a pie.


  —¿Quieres caminar hasta Syhl Shallow?


  —No quiero caminar a ningún lado en absoluto. —Grey mira hacia arriba y alrededor, parpadeando ante los rayos de sol que se asoman entre las hojas—. Podemos encontrar caballos en la próxima ciudad. —Dirige la mirada hacia el hermano de Harper—. Quisiera pedirte tu espada.


  Jacob ríe por la nariz.


  —Bueno, la respuesta es no.


  Grey da un paso hacia él. Sus heridas han sangrado a través de la camisa y han creado un laberinto de líneas rosas y rojas a lo largo de la espalda. Se mueve con rigidez.


  —Tu vida no está en peligro. La mía sí.


  Jacob cruza los brazos y endurece la mirada.


  —Ni siquiera puedes ponerte derecho. ¿Qué vas a hacer con la espada?


  —Solo dale la espada —dice Noah.


  —De acuerdo, no hay problema. —Jacob mira a Grey de arriba abajo—. Si me la puedes quitar, puedes quedártela.


  La mano de Grey vuela con tanta rapidez que apenas noto que se ha movido, hasta que el puño se estrella contra la mandíbula de Jacob. Inhalo con fuerza cuando el hombre comienza a caer. Grey sujeta la empuñadura y libera el filo antes de que Jacob golpee contra el suelo.


  —Listo. —Grey apunta la espada hacia la cintura de Jacob—. El cinturón también.


  Jacob se levanta sobre un brazo y escupe sangre hacia las hojas.


  —Te odio.


  Noah suspira y levanta un bolso muy cargado y se lo coloca al hombro. Sus cálidos ojos marrones me miran.


  —Lia Mara, ¿cierto? Comencemos a caminar. Vamos, Tycho.


  Se gira. Comparado con los otros hombres, aprecio su actitud silenciosa y sensata. Me doy prisa para alcanzarlo. Tycho es una sombra a nuestras espaldas.


  —¡No sabéis adónde vais! —grita Jake detrás de nosotros.


  —Sé hacia dónde queda el noroeste —responde Noah—. No te volveré a coser, Grey.


  —Me dijiste que hiciste un juramento. Tienes que coserme sin importar lo demás. —Pero las hojas y la maleza crujen detrás de nosotros, así que sé que nos están siguiendo.


  Por alguna razón, creí que caminaríamos un rato y encontraríamos un pueblo, pero marchamos arduamente por el bosque durante horas. El terreno es irregular y avanzamos despacio, así que nadie habla hasta que estoy famélica y Grey cojea y Tycho respira de manera agitada.


  —Quizás debiéramos descansar —sugiero y Tycho me lanza una mirada de agradecimiento.


  Grey mira alrededor.


  —Estamos a menos de ocho kilómetros de distancia del arroyo.


  Podemos acampar allí y partir después de medianoche.


  Ocho kilómetros. Ahora soy yo la que quiere llorar. Me muevo para caminar al lado de Tycho. Su mandíbula está apretada y se está obligando a caminar.


  —Ocho kilómetros no llevará tanto tiempo —comento y, en parte, estoy tratando de autoconvencerme—. Y un arroyo significa agua.


  Grey debe de haber escuchado mi tono de aliento porque echa una mirada y logra ver un destello de la expresión de Tycho.


  —Si hubiera cangrejos al vapor al final del camino, estarías corriendo —dice.


  Una sonrisa cansada atraviesa la melancolía de Tycho.


  —Llegaría antes que tú.


  —¿Podemos no hablar de comida, por favor? —pide Jacob.


  Otra vez quedamos en silencio. Grey tropieza cuando pisa un árbol caído, pero se sostiene con una mano contra otro tronco. No hace ruido, pero le lleva un momento seguir.


  He llegado al punto en el que no puedo distinguir si esto es fuerza o terquedad.


  —¿No puedes usar magia para curarte? —le pregunto—. He escuchado historias sobre forjadores de magia…


  —No puedo usar magia en absoluto.


  Tycho lo mira.


  —Usaste magia para liberarnos. —Hace una pausa, luego me mira a mí—. Y… y en lo de Worwick.


  —En lo de Worwick, tenía un brazalete encantado. En Ironrose… —Suspira—. No tengo ni idea de qué ocurrió en Ironrose.


  —Quizás deberíamos volver a molerte a palos para ver qué pasa —dice Jacob.


  Grey le lanza una mirada penetrante.


  —Inténtalo.


  —No es gracioso —estalla Noah.


  —¿Por qué los hombres lo convierten todo en violencia? —pregunto—. No todos los problemas se pueden solucionar con el filo de una espada.


  —Tu madre, sin duda, piensa que sí. —Grey me mira y sus ojos son severos—. No todos los problemas se pueden solucionar con tu lengua tampoco.


  Las palabras no son sugerentes, pero de todas formas me ruborizo. Hasta herido y renco, con la camisa pegada a su cuerpo por el sudor y la sangre, es inflexible. Echo de menos la charla relajada de Sorra y Parrish. Una charla relajada que no volveré a escuchar nunca más, debido a mis elecciones. Debido a su lealtad desacertada. Anhelaba ser reina, pero Madre hizo la elección correcta al nombrar a Nolla Verin.


  Se está formando un nudo en mi garganta, así que aparto estos pensamientos antes de que me derrumben.


  —Te he ofrecido ayuda —repongo—. No soy tu enemiga.


  —Eres enemiga de Emberfall —sostiene él—. Eres una amenaza a la corona.


  Ahora lo veo. El que habla es el exguardia. Le sostengo la mirada.


  —Igual que tú.


  Aprieta los dientes y no dice nada.


  [image: ]


  Escuchamos el murmullo del agua mucho antes de verla correr entre los árboles a gran velocidad. El canal es más ancho de lo que esperaba, tiene al menos unos seis metros de anchura, con ocasionales estanques poco profundos donde el agua se ha acumulado junto a las orillas.


  Tycho se deja caer de rodillas en la orilla lodosa y mete las manos en el torrente para beber.


  —Deberíamos hervirla primero —señala Noah, pero el resto de nosotros ya lo estamos imitando.


  No reconozco mi sed hasta que el agua fría me toca los labios.


  Aun cuando estaba encerrada en el Castillo de Ironrose, seguía teniendo acceso a comida y agua. No tengo recuerdos de haber estado un día entero sin sustento. Estoy sorbiendo agua de las manos como un animal, pero aun así no es suficiente.


  Una mano se cierra alrededor de mi brazo.


  —Despacio —indica Grey y, por primera vez, su voz no es rigurosa, solo cansada—. Te entrarán náuseas.


  Me pregunto si este es un intento por calmar la tensión entre nosotros, pero cuando levanto la mirada, ya se está alejando. Jacob comienza a recolectar ramas para hacer una hoguera. Seco las manos contra mis pantalones y lo sigo, recolectando ramillas y hojas secas para la leña. Me mira sorprendido.


  —Ey, gracias.


  —¿Te sorprende que ayude?


  Sonríe con timidez, lo que hace que se parezca mucho más a su hermana. Hay una dureza escondida bajo su gesto, un filo que Harper no tiene, pero nada de engaños o artimañas. Me pregunto qué veneno hay entre él y Grey.


  —Por lo que conozco de la realeza —responde Jacob—, diría que sí, me sorprende.


  —Tú también eres de la realeza, ¿o no?


  Sus ojos se cierran y se vuelven ilegibles.


  —En el lugar de donde vengo, si queremos que algo se haga, lo hacemos nosotros mismos.


  Para cuando tenemos la hoguera encendida, el atardecer ya arroja largas sombras sobre el río y una brisa fresca serpentea entre los árboles. En algún lugar en las ramas más altas, un ave de presa chilla una advertencia. El silencio entre nosotros no es ni cómodo ni amistoso. Me duele el estómago del hambre, pero no tenemos nada de comida.


  —Tengo monedas de plata —le dice Jacob a Grey—. Podría entrar al pueblo caminando.


  —¿Hay un pueblo cerca? Podría ir yo también —ofrezco—. Podríamos simular que somos un matrimonio que está de viaje.


  Los ojos oscuros de Grey encuentran los míos.


  —Cuanto más al norte viajemos, más personas de Emberfall habrán visto invasores de Syhl Shallow. Tu acento te delatará. —Echa una mirada a Jacob—. Y el tuyo te pintará como un extranjero.


  —¿Y qué? ¿Crees que le enviarán un mensaje a Rhen para avisarle de que ha aparecido un hombre cualquiera con un acento raro?


  —El príncipe ha ofrecido una recompensa de quinientas monedas de plata. Si crees que la gente no está buscando cuerpos que sacrificar para la corona, estás completamente equivocado.


  Jacob parece a punto de contraatacar, pero Tycho comenta:


  —En Rillisk, unos oficiales ejecutaron a un hombre. —Su expresión es tensa—. Ni siquiera tenían pruebas.


  Jacob cierra la boca.


  Grey se acomoda, luego hace una mueca de dolor. En su camisa, las manchas rosas se han puesto rojas, pero ha rechazado toda asistencia.


  —No quieres entrar en una ciudad extraña después del anochecer. No ahora.


  A su lado, Tycho suspira.


  —Daría casi lo que fuera por un plato de cangrejos al vapor de Jodi ahora mismo.


  La sonrisa de Grey es amarga.


  —Yo daría lo que fuera por un arco y doce flechas.


  Jacob echa la cabeza hacia atrás y mira el cielo.


  —Yo daría lo que fuera por una hamburguesa completa de Chewie’s.


  —Ay, sí. —Noah ríe, un sonido bajo y cálido que marca un recuerdo compartido.


  Sonrío, encantada.


  —¿Qué es una hamburguesa?


  Espero que se inclinen hacia mí y me lo expliquen, pero en lugar de eso, sus expresiones se cierran como la de Jacob cuando estábamos recolectando leña.


  —Nada que vayamos a ver otra vez —responde Jacob—. Salvo que Grey pueda llevarnos a casa.


  Lo observo y considero las sospechas de Madre acerca de Dese y la forma en que Harper no se comporta como una soberana (ni tampoco Jacob). Cuando estábamos debatiendo sobre dónde encontrar refugio, nadie mencionó Dese como un lugar donde estaríamos a salvo. Ni siquiera la princesa Harper. No se mencionó ninguna ayuda de parte del rey de Dese para lidiar con la agitación política en Emberfall y tampoco se habló de que la alianza estuviera en riesgo si Rhen no fuese el legítimo heredero.


  «Salvo que Grey pueda llevarnos a casa».


  Mis ojos se dirigen hacia los de Grey.


  —Solo se puede llegar a Dese con magia.


  Me sostiene la mirada, con una expresión indescifrable.


  —Es por eso que no hay ninguna fuerza dando apoyo. Están atrapadas en Dese.


  Los ojos oscuros de Grey no revelan nada, pero Jacob parece avergonzado. Noah, resignado. Tycho, fascinado.


  —De hecho, ¿hay fuerzas? —añado, con una mirada a Grey—. ¿Un ejército esperando tu magia?


  No dice nada.


  Pero eso lo dice todo.


  Exhalo el aire por entre los dientes. En lo alto, el ave de presa chilla otra vez.


  —Vaya historia le ha contado el príncipe a su pueblo.


  No niega nada.


  —Lo hicimos para salvar a nuestra gente. Y funcionó.


  Bueno, al menos eso es cierto. Pero ahora comprendo por qué los súbditos de Rhen han comenzado a rebelarse contra él. Hizo promesas que no se están cumpliendo. Compró su confianza con mentiras y ahora se volverá más débil que cuando comenzó.


  Miro a Noah y Jacob.


  —Y vosotros estáis atrapados aquí. No podéis regresar a casa.


  Intercambian miradas.


  —Sí —finalmente reconoce Jacob—. Algo así.


  Mi corazón va con paso ligero, intentando comprender del todo esta revelación.


  —Y ninguno de vosotros sois de la realeza, ¿no es verdad?


  —No lo somos —responde Jacob. Me ofrece un gesto con los hombros—. Noah, en realidad, es médico.


  —Entonces la princesa Harper no es una princesa.


  —Salvó al príncipe de un destino horrible —explica Grey—. Arriesgó su vida por Emberfall y también para protegerme. Quizás no sea una princesa de nacimiento, pero lo es en espíritu.


  Nos hemos quedado todos callados, pero ahora hay una tensión contemplativa en el aire. En algún lugar en la oscuridad, otro chillido hace eco a través de los árboles.


  Con el tiempo, la mayoría de los hombres encuentran lugares en las sombras donde retirarse, pero pese a mi agotamiento, mis pensamientos aún están alborotados.


  Grey tampoco ha encontrado el descanso. Cuando echo un vistazo hacia él, la luz de la hoguera parpadea sobre sus mejillas y me doy cuenta de que me está mirando.


  Encuentro sus ojos y le sostengo la mirada, luego espero.


  —Eres inteligente —dice.


  No es lo que yo esperaba y la palabra no suena como un halago; tampoco como un insulto, en realidad. No puedo descifrar su tono.


  El ave de presa grita hacia la noche otra vez y me estremezco.


  Grey no aparta la mirada.


  —Supiste que era el heredero —continúa, con tono muy bajo, muy pensativo—. Y descifraste la verdad de Dese. ¿Qué más sabes, princesa?


  Dirijo la mirada hacia el fuego y trato de mantener lejos de mi voz todo desánimo.


  —En realidad, no soy una princesa. Soy la mayor de dos hermanas, pero solo quien es nombrada heredera obtiene ese título, y esa no soy yo.


  —Entonces, ¿qué sabes, hermana mayor?


  Dudo, pero él es tan directo, tan carente de vacilaciones, que me hace querer actuar del mismo modo.


  —Sé que debes de haber sido muy leal al príncipe Rhen para guardar este secreto. —Hago una pausa—. Veo lo leal que Tycho es a ti y pienso que las acciones del príncipe Rhen deben de haber sido toda una traición.


  Grey parte una rama entre los dedos y arroja los trozos al fuego.


  Cuando habla, su voz es ronca.


  —Una vez le dije que nunca era cruel. Lo dije en señal de respeto. —Hace una pausa—. Ahora siento como si le hubiese lanzado un desafío y él lo hubiese aceptado.


  Nolla Verin puede ser cruel, pero no puedo imaginarla torturando a alguien a quien quiere; ni siquiera por beneficio político.


  Independientemente de mis sentimientos hacia Rhen, estos hombres tienen una historia. No puedo comprender cuánto le debe de haber costado a Grey soportar esta paliza… Ni lo que le debe haber costado a Rhen ordenar que la llevaran a cabo.


  El aire se ha vuelto pesado e incómodo, así que ladeo la cabeza, lo miro y obligo a mi voz a salir relajada.


  —Antes, cuando todos querían comida, tú querías una docena de flechas. ¿Por qué?


  La sombra de una sonrisa se asoma a través de su tristeza.


  —Si tuviera una docena de flechas, comerías durante una semana.


  Ah. Por supuesto. Yo también debería haber deseado doce flechas.


  Entonces hace una mueca de dolor y, con una mano, presiona el costado donde su camisa se aferra a una herida supurante. El ave vuelve a chillar y suena más cerca.


  —¿Despierto a Noah? —susurro.


  —No. —Grey despega la camisa de la herida, su respiración tiembla del esfuerzo. Se mueve, después se mueve otra vez, incapaz de sentirse cómodo. Otro chillido hace eco por el bosque.


  —Si tuviera una flecha —estalla—, le dispararía a esa criatura.


  Unas alas se agitan entre los árboles, seguidas de otro largo chillido que se interrumpe abruptamente.


  —Bueno. —Grey levanta la vista hasta las ramas—. Supongo que ya se han ocupado de eso.


  Las hojas se agitan y una forma negra cae del cielo. Un enorme ganso golpea contra el suelo con un ruido sordo.


  Grey maldice y se echa hacia atrás. Yo suelto un gritito de sorpresa.


  Sus ojos encuentran los míos y su mano cae sobre la espada apoyada a su lado.


  De la oscuridad en lo alto, desciende otra forma, que flota con un par de amplias alas negras que casi abarcan todo el angosto claro.


  Unos pies color gris humo se posan en las hojas silenciosamente.


  Es hermoso y aterrador. Contengo la respiración.


  —Un scraver —susurro, dividida entre el miedo y el asombro.


  Parte de mí quiere huir hacia atrás, pero otra parte quiere deslizarse hacia delante para ver más de cerca. Nunca he visto uno fuera de las páginas de un libro, y las historias de sus proezas inhumanas en los bosques de hielo no me prepararon para encontrarme con uno cara a cara.


  —Sí, princesa —responde la criatura. Sus palabras son suaves, no mucho más que un susurro en el aire. Los colmillos destellan con la luz de la luna cuando habla. Los ojos son completamente negros, ni una pizca de blanco se asoma en ellos—. Y en cuanto a ti —le dice a Grey—. ¿Te haces llamar Hawk? ¿O Grey?


  A mi lado, Grey traga. Aferra con fuerza la espada.


  La piel del scraver absorbe las sombras cuando se inclina hacia nosotros, haciendo una parodia de una reverencia cortés, con las alas bien extendidas.


  —Oh, discúlpame. ¿Debería llamarte Su Alteza?


  Capítulo veinticuatro


  Grey


  Si el propio Rhen hubiese caído desde los árboles, me habría sorprendido menos.


  El scraver parece más grande que cuando estaba con Worwick, aunque la jaula era pequeña y nunca lo vi derecho. O con ropa, de hecho. Ha encontrado pantalones negros en algún lado, que ha sujetado con una tira de cuero. Su amplio pecho está desnudo. La prenda hace que el scraver parezca más humano… y, al mismo tiempo, menos.


  Esas garras siguen siendo igual de afiladas.


  A mi lado, Tycho se despierta y se frota la cara con una mano.


  —¿Qué… qué está…? —Sus ojos se posan sobre el scraver y se queda helado—. ¿Estoy soñando?


  —Estás despierto. —Noah y Jacob están dormidos un poco más allá, así que el ruido aún no los ha despertado. No puedo descifrar si eso es bueno o malo.


  —Creí que los scravers estaban atrapados en Iishellasa —señala Lia Mara; su voz, una curiosa mezcla de miedo y asombro.


  Los brillantes ojos negros de la criatura se mueven hacia ella.


  —No todos.


  Cuando habla, su voz es baja y clara, pero puedo sentir cada palabra contra mi piel, como el suspiro de un viento helado. Es antinatural y perturbador, y acomodo mi sujeción de la espada. Rhen no es el único que tiene una mala experiencia con la magia.


  —Si quisiera haceros daño, no me habría anunciado. —El scraver empuja el ganso con la garra de un pie—. Por ahora, deseo ayudaros a sobrevivir.


  A mi lado, a Tycho le da un escalofrío a pesar del calor estival y sé que él siente lo mismo. Pero es el primero en salir del asombro y se deja caer sobre las rodillas. Con un gesto de dolor, gatea hacia delante para sujetar el ganso por el cuello. Se sienta sobre sus talones junto al fuego y comienza a desplumarlo.


  —El chico tiene bastante sensatez —comenta la criatura.


  —El chico tiene mucha hambre —repone Tycho.


  —¿De dónde vienes, scraver? —Mi mano no ha dejado la empuñadura de la espada.


  —Sabes de dónde he venido. Tú mismo cortaste las sogas, Su Alteza.


  —Deja de llamarme «Su Alteza».


  —Entonces deja de llamarme «scraver». —Pone demasiado énfasis en la palabra, al pronunciar la C con fuerza desde su garganta y terminar la R en un gruñido bajo. Esta vez tirito como si un trozo de hielo rozara mi piel y no me siento más inclinado a apartar la mano de mi arma.


  A mi lado, Lia Mara está quieta y absorta.


  —¿Cómo debemos llamarte? —pregunta.


  —Mi nombre es Iisak. —La forma en que pronuncia su nombre es y no es sibilante al mismo tiempo, como si pronunciara la sílaba «ais» alargada, pero con un corte abrupto al final.


  —Iisak —repite Lia Mara—. Gracias por el ganso.


  No estoy listo para ver a Iisak como nuestro salvador todavía.


  —Nos has estado siguiendo.


  —Vi cómo te llevaban prisionero —responde—. Vi cómo te arrastraban encadenado dentro de ese castillo. —Hace una pausa—. Vi cómo os torturaban a ti y al chico.


  Tycho frunce el ceño y mantiene los ojos apuntados al ave, pero yo no aparto la mirada.


  —¿Por qué?


  —Me liberaste. Tengo una deuda contigo.


  —Te liberé para que fueses una distracción. No me debes nada.


  —Quizás, pero me diste los medios para escapar. Me dijiste adónde ir.


  No puedo descifrar si esta criatura está jugando conmigo o si está siendo sincera. Echo un vistazo a Tycho, que ha quitado las plumas más grandes y ahora lucha con el plumón suave de la parte inferior.


  Sin advertencia alguna, viene a mí un recuerdo. Debía de tener unos doce o trece años. El verano en que mi padre —el hombre que creía que era mi padre— se hizo daño. Mi hermano menor Cade intentaba desplumar un ganso (y fracasaba) para que lo lleváramos al mercado. Estaba desesperado por ayudar. La mitad de nuestros cultivos no habían sido cosechados y teníamos poco que vender.


  Todos teníamos mucha hambre y preocupación e incertidumbre sobre lo que nos deparaba el futuro.


  Muy parecido a este momento.


  Alejo el recuerdo.


  —Sostenlo sobre el fuego —sugiero a Tycho—. Chamúscalas un poco. Así será más fácil arrancarlas. —Vuelvo a mirar a Iisak—. ¿Debo creer que me has seguido hasta aquí porque abrí la puerta de tu jaula?


  —Te he seguido porque es muy evidente que eres un forjador de magia y, sin embargo, no usas ninguno de los poderes que tienes a tu disposición. Te he seguido porque eres el legítimo heredero al trono de este país maldito y, sin embargo, no lo reclamas. —Hace una pausa, entrecierra los ojos negros—. Te he seguido porque viajas con la hija de Karis Luran y yo no puedo llegar a Iishellasa por mi cuenta.


  —¿A los bosques de hielo? —pregunta Lia Mara—. Nadie puede cruzar el Río Congelado.


  Iisak abre sus alas, haciendo que el fuego destelle.


  —Yo puedo. —Su expresión se oscurece mientras sus alas se pliegan de vuelta a su sitio—. Aunque quizás todavía no. He pasado meses en una jaula. —Estas palabras traen un viento penetrante que agita las hojas en lo alto.


  —Quizás nunca más —repone Lia Mara—, si mi madre descubre tu existencia. Los scravers están obligados por un tratado a mantenerse lejos de Syhl Shallow desde antes de que yo naciera.


  —Entonces ves por qué he creído que podíamos ayudarnos unos a otros.


  El día ha sido largo y agotador y colmado de demasiadas preguntas. No tengo ni idea de qué decisiones son las correctas.


  —Estamos viajando despacio ahora —señalo—. Pero mañana encontraremos caballos y armas y avanzaremos más rápido.


  —Encontraréis flechas en vuestras espaldas. —Sus ojos se entornan y ese gruñido bajo se desliza nuevamente sobre su voz—. Veo mucho desde arriba. Las ciudades están llenas de guardias que os buscan a ambos.


  Me quedo helado. Sabía que Harper no sería capaz de hacerlo cambiar de parecer. Rhen ha organizado a los guardias y oficiales más rápido de lo que esperaba. Pensar en huir otra vez ahora mismo es casi imposible de soportar. Aunque yo me las ingeniase, dudo que Tycho pueda.


  Tycho regresa del fuego. Las plumas están apiladas a sus pies.


  —Mataría por una daga. ¿Me prestas la espada?


  Comienzo a desenfundarla, pero Iisak da un paso adelante, arrebata el animal muerto de las manos del muchacho y con dos movimientos de sus garras, deja caer el ave en pedazos a los pies del chico.


  Tycho mira los trozos de ave, luego levanta la vista a Iisak.


  —Ah… gracias. —Se mueve con cautela para apoyar la carne en las piedras que ha colocado en el fuego.


  Iisak lame la sangre que le ha quedado en las garras.


  He visto suficientes criaturas monstruosas y he hecho suficientes cosas monstruosas como para estremecerme al verlo, pero espero que Lia Mara haga una mueca. En lugar de eso, parece intrigada.


  —¿Cómo saliste de Iishellasa sin romper el tratado?


  La criatura sonríe.


  —No lo hice.


  —Entonces tienes la esperanza de que interceda a tu favor ante mi madre.


  —Si solo me importara mi persona, intentaría escabullirme a través de Syhl Shallow solo. —Hace una pausa—. Creo que tu madre tiene algo de gran valor para mí. Estoy dispuesto a arriesgarme a ser castigado por romper el tratado con tal de conseguirlo.


  —¿Qué es?


  —Eso es entre la reina y yo.


  Lia Mara lo observa.


  —Si te permitimos viajar con nosotros, ¿qué ofreces?


  Tycho echa una mirada hacia nosotros.


  —¿No has visto lo que acaba de hacer con este ganso? ¿Cómo vas a evitar que viaje con nosotros?


  Iisak sonríe, pero sus colmillos son más temibles que alentadores.


  —Desde el aire, puedo ver lo que vosotros no podéis. Puedo explorar las ciudades en busca de guardias y oficiales antes de que vosotros intentéis hacer intercambios. —Sus ojos encuentran los míos—. Hasta entonces, puedo alimentar a tu gente, Su Alteza.


  No son mi gente, pero mi orgullo recibe el golpe de todos modos.


  —Deja de llamarme así.


  —Puedo ayudarte a encontrar tu magia.


  Siento escalofríos cuando otra brisa antinaturalmente fría se desliza por mi espalda y hace que las marcas del azote ardan.


  —¿Cómo?


  —Ambos somos criaturas de la magia. Los forjadores de magia fueron aliados de mi pueblo una vez. —Iisak da un paso adelante y yo me tenso. Vuelvo a poner la mano sobre la espada. Tycho tenía razón. Ya he visto el daño que Iisak puede hacer.


  El scraver se detiene, se deja caer en cuclillas en las hojas frente a mí.


  —Si supieras cómo usar tu magia, no me temerías en absoluto.


  Trago. Sus ojos penetran los míos y me pregunto cómo fue que no vi su aguda inteligencia en ellos. Aun así, es como encontrarme con la mirada de un depredador. Lia Mara se ha quedado absolutamente inmóvil a mi lado.


  Iisak extiende una mano.


  —Tu muñeca, Su Alteza.


  Recuerdo lo que ocurrió el día que Worwick me hizo quitar la lona de la jaula del scraver, cómo intenté darle de beber agua y él clavó esos colmillos en mi brazo. Hay un destello desafiante en sus ojos ahora y soy lejanamente consciente de que Tycho y Lia Mara aguardan con la respiración contenida.


  Suelto la espada y extiendo la mano.


  Creo que su contacto será helado, como lo que me hacen sentir sus palabras, pero los dedos son cálidos cuando gira mi muñeca para mostrar la cara interior de mi brazo.


  Arrastra una garra afiladísima a lo largo de la cicatriz dentada que dejaron sus dientes y lucho para permanecer quieto.


  —Podrías haberte curado esto.


  —Podrías no haberme mordido.


  Ignora mi tono de voz.


  —Tu sangre está llena de magia —continúa—. Apostaría a que recurriste a ella sin saberlo. ¿Alguna vez sobreviviste a una herida que habría matado a otro?


  —No. Nunca.


  Pero luego me detengo. Pienso.


  La primera estación, cuando cayó sobre Rhen la maldición que lo convertía en un monstruo, aterrorizó al castillo y mató a casi todos.


  Resulté herido —todos lo estábamos—, pero fui uno de los pocos guardias que sobrevivieron.


  En la segunda estación, fui el único guardia que sobrevivió.


  Siempre lo he atribuido a mis habilidades y a la suerte.


  —Probablemente podrías curarte las heridas ahora —sostiene Iisak—. También las del chico.


  —¿Cómo? —pregunta Tycho.


  Los ojos de Iisak no se apartan de los míos.


  —¿Cómo aprendes a caminar en dos patas?


  Frunzo el ceño.


  —¿Por equilibrio?


  —Necesidad. —Sus garras se hunden en mi antebrazo.


  Maldigo y me echo hacia atrás. Iisak me sujeta con fuerza y lo arrastro conmigo. Intento darle un puñetazo con mi mano libre pero, a pesar de su tamaño, es más liviano y rápido de lo que espero, especialmente cuando usa mi antebrazo como apoyo para dar una voltereta y patearme la garganta.


  Caigo de espaldas, el impulso me arrastra por la tierra y las rocas de nuestro campamento. Las heridas en mi espalda se desgarran y vuelven a abrirse. El dolor explota en todo mi cuerpo. Necesito pensar, encontrar la espada, pedir ayuda a gritos. Debe de haber cortado músculos y tendones, porque ya no puedo mover los dedos.


  Mi brazo chorrea sangre, pero mis ojos ven estrellas y oscuridad.


  —Concéntrate, Su Alteza. —Está arrodillado en mi pecho. Una mano todavía sujeta mi brazo, sosteniéndolo en alto. Tres largos tajos recorren la extensión de mi antebrazo. La sangre parece estar en todos lados. Puedo sentir su sabor en la boca.


  »Concéntrate —repite.


  Cierro los ojos con fuerza, después los abro. No puedo respirar.


  Tierra y hojas se me clavan en la espalda. Este dolor es algo vivo, penetrante, me arranca ruidos de la garganta. Hay gritos de voces, alaridos salvajes a los que no les encuentro sentido.


  Iisak se inclina hacia delante, hasta que no puedo ver más que sus ojos.


  —Lo has hecho antes —sostiene, su voz es más un gruñido que un susurro. Siento escarcha en la piel que su aliento toca—. Hazlo otra vez.


  Mis pensamientos se retuercen y se arremolinan sueltos al mismo tiempo que más estrellas colman mi vista. Todos están gritando. Alguien intenta arrastrarme, pero Iisak gruñe y me sujeta con más fuerza, con las garras clavadas en mi brazo. No puedo pensar. No puedo ver. Mi garganta está en llamas, los pulmones suplican oxígeno a gritos, pero el dolor es tan absoluto que no puedo recordar cómo respirar.


  Una eternidad al lado del príncipe Rhen, sobreviví a su monstruo, sobreviví a Lilith, sobreviví como guardia y moriré en las hojas junto a una hoguera porque he sido estúpido.


  De repente, todos están en silencio. Dedos suaves tocan mi cara.


  —Grey. —La voz de Lia Mara. Su respiración es dulce y cálida contra mi mejilla. Debe de estar arrodillada sobre las hojas—. Has sobrevivido a lo que el príncipe Rhen te ha hecho. Puedes sobrevivir a esto.


  Siento el cuerpo carente de peso, como si no estuviera atado a la tierra. Las estrellas no solo están en mi vista. Llenan mis venas y destellan con cada latido de mi corazón. Cada pulso roba un poco de agonía, hasta que siento como si estuviera muerto, porque había mucho dolor y ahora no hay nada.


  La voz de Lia Mara parece venir desde muy lejos.


  —Grey… respira. Debes respirar. —Suena como que a ella misma le falta el aliento.


  —Ahora sientes la magia —dice Iisak y suena victorioso.


  Inhalo y esas estrellas se dispersan, parpadeando casi hasta la nada. Pero están ahí, pequeños puntos de luz a lo largo de todo mi cuerpo.


  —Abre los ojos —pide Lia Mara.


  Parpadeo y la encuentro justo sobre mí. Sus ojos están bien abiertos, dorados como la luz del fuego; el cabello, una cortina resplandeciente que le cae sobre el hombro.


  Iisak todavía está arrodillado sobre mi pecho y acerca mi brazo a mi campo visual.


  La sangre ha desaparecido. La herida ha desaparecido. Lo único que queda es la cicatriz que existía antes.


  —Necesidad —afirma Iisak.


  Detrás de él están Tycho, Noah y Jacob, todos con los ojos abiertos de par en par y expresiones congeladas entre el pánico, la furia y el alivio.


  Miro la piel tersa de mi brazo, luego a Iisak. No logro encontrar mi voz.


  Después me doy cuenta de que mi espalda tampoco está dolorida.


  —¿Qué acaba de pasar? —exclama Jacob—. ¿Qué demonios es esta cosa? —Su mano se crispa y me doy cuenta de que está sujetando la espada.


  Iisak gruñe y sus alas se abren ligeramente. Jacob levanta el arma.


  —No —suelto; mi voz, un graznido ronco, como si hubiese estado gritando. Ahora que soy consciente de las estrellas en mi torrente sanguíneo, estas parecen parpadear por todos lados. Levanto la mirada a Iisak—. Libérame.


  Se aparta, poniéndose a mi lado para observar a los otros con más cautela.


  Me incorporo con cuidado, esperando que mi cuerpo proteste ante cada movimiento, pero no lo hace. Todo dolor y ardor por las heridas en la espalda ha desaparecido. Al igual que el dolor en el muslo.


  Respiro hondo y vuelvo a mirarme el antebrazo.


  Motas de sangre manchan las hojas a mis pies. Mi sangre.


  —Jacob —digo despacio—, este es Iisak.


  —Iisak —repite Noah.


  —Un amigo —añade Lia Mara.


  Iisak se endereza.


  —¿Me he ganado un lugar entre vosotros, entonces?


  Flexiono la rodilla, luego llevo una mano a la parte baja de mi espalda para palparla cuidadosamente. No siento ningún dolor.


  —Sí —respondo y no puedo evitar que el asombro se note en mi voz—. Sí, así es.


  [image: ]


  Después de un día sin nada más que agua del arroyo, el ganso asado sabe mejor que cualquier otra cosa que haya comido jamás.


  Desgarro la carne con los dedos. Si Jodi pudiera verme ahora, no haría ninguna comparación con los modales de un noble. Tycho le ofrece un trozo a Iisak, pero la criatura hace una mueca, después anuncia:


  —Traeré más.


  Bate las alas, atrapa el viento y se pierde en la oscuridad.


  Al otro lado del fuego, Noah arranca la carne de un hueso y levanta la mirada.


  —En cuanto creo que he terminado de comprender este lugar, algo cae del cielo y lo pone todo patas para arriba otra vez.


  Suelto una risa amarga.


  —¿Todo está completamente curado? —pregunta.


  Asiento con la cabeza y devoro hasta el último trocito de carne de mi propio hueso.


  —¿Puedo hacerte una revisión? —Me quedo helado y él añade—: Tenías puntos. Si la piel se ha curado sobre ellos…


  Asiento. Rodea el fuego para arrodillarse detrás de mí. Me levanto la camisa y, un momento después, sus dedos fríos me tocan la espalda.


  —Los puntos han desaparecido —comenta, con tono pensativo—. Pareces haber pasado por seis semanas de curación. —Duda.


  Giro la cabeza para mirarlo.


  —¿Qué?


  —No sé cómo funciona tu magia… —Pronuncia «magia» como si fuera algo profano—. Pero no ha deshecho lo que te hicieron. Las marcas del azote han dejado cicatrices.


  Cuando no digo nada, Noah baja la camisa y se mueve para mirarme de frente.


  —Puedo ayudarte a sentir las peores, si quieres.


  No quiero. Arrojo los huesos pelados de mi comida al fuego.


  —Ya he visto la espalda de un hombre azotado.


  No estamos hablando muy alto, pero el resto de nuestros compañeros de campamento se han quedado en silencio y sé que su atención está sobre mí. Ya fui un espectáculo en el patio. No me gusta la idea de ser uno ahora. Especialmente no para esto.


  Noah debe de percibirlo, porque se aleja en silencio y regresa a su lugar junto a Jacob.


  Sin fanfarria, otro ganso muerto cae al suelo, dispersando hojas y haciendo que el fuego se agite. Iisak desciende más despacio, pero se mantiene lejos de la hoguera.


  Tycho se mueve para levantar el ganso otra vez, pero le hago un gesto con la mano para que vuelva a su comida y busco el animal muerto. Necesito hacer algo.


  Mis dedos comienzan a desplumar, una habilidad largamente olvidada que regresa a mis manos sin esfuerzo. Me concentro en las chispas que parecen flotar bajo mi piel. Jacob tenía razón; Rhen no tiene nada que temer de mí. No quiero su trono. No quiero hacerle daño.


  Pero por primera vez, me siento capaz de ofrecer algo más que dolor, tormento y miedo.


  —¿Puedo usar esta magia para curar a Tycho? —le pregunto a Iisak.


  —Sí.


  —Enséñame.


  —¿Quieres que desgarre su brazo hasta llegar al hueso?


  Al otro lado del fuego, Tycho se queda helado. No logro determinar si Iisak está bromeando, porque flexiona los dedos, lo que me hace pensar que tal vez no.


  —No —respondo.


  —Estás exhausto. Dale tiempo a tu poder para recuperarse —aconseja—. Inténtalo mañana por la noche, quizás.


  Estoy agotado, pero también un poco energizado. Casi quiero pedirle que desgarre mi propio brazo otra vez, solo para sentir el ajetreo y oleaje de la magia.


  —Si podemos dedicar otro día a caminar —comento—, deberíamos continuar avanzando hacia el noroeste sin tratar de conseguir caballos. Si ya hay soldados inspeccionando el pueblo aquí, un ritmo lento nos beneficiará. Rhen supondrá que iré en busca de caballos y armas y que me moveré rápido; especialmente si sospecha que Lia Mara está conmigo y que nuestro destino es Syhl Shallow. —Echo un vistazo al otro lado del fuego y su mirada encuentra la mía.


  —¿Cuánto crees que la princesa Harper le habrá contado? —pregunta ella.


  —Si los soldados están buscando en esta dirección, todo.


  —No —rechaza Jacob—. Sabe que estoy con vosotros. Ella nunca dejaría que él venga por mí.


  Arranco las plumas del cuello del ganso.


  —Quizás no tenga otra opción.


  Jacob rueda para ponerse de rodillas.


  —¿Estás insinuando que él le haría daño? —Su tono es violento. No espera una respuesta—. Volveré ahora mismo. Tendríamos que haberla obligado a venir con nosotros…


  —No. No creo que él le haga daño. —Una parte oscura de mi cerebro susurra que nunca hubiese pensado que él me haría lo que me hizo tampoco—. Aunque nos encuentren, sus guardias no te harán daño. Él la ama. Ella lo ama. Rhen tiene miedo, pero estamos todos más seguros si ella está dentro de Ironrose. Si ella hubiese venido con nosotros… no quiero pensar en lo que Rhen habría hecho para venir tras ella.


  Se quedan en silencio. Continúo arrancando plumas.


  Después de un momento, Tycho pregunta:


  —¿De qué tiene miedo?


  —De la magia. —Hago una pausa y me pregunto cuánto mantener en secreto; pero sin duda no supondrá demasiada diferencia ahora—. Rhen estuvo bajo una maldición. Sufrió mucho y Emberfall casi termina en ruinas. Tiene miedo de que vuelvan a maldecirlo. —Levanto la vista—. Me teme a mí.


  —Te conoce —argumenta Jacob—. No eres Lilith.


  Noah me está observando.


  —Quizás eso no importe. —Hace una pausa. Su voz es seria—. Librarse de la maldición… para luego enterarse de que alguien más podría volver a herirlo, alguien en quien alguna vez confió…


  Trago.


  «Solía confiar en mí. ¿Qué he hecho para perder su confianza?».


  «Te fuiste».


  Quizás perdí antes de empezar siquiera.


  —Harper me contó un poco de lo que vivisteis —dice Noah—. Y ella ha estado aquí solo unos pocos meses. —Mira a Jacob—. Ha sido difícil convivir con Rhen los últimos meses.


  Jacob ríe por la nariz.


  —Sí, porque es un maldito arrogante.


  Noah no sonríe.


  —O porque sufre TEPT. —Antes de que yo pueda preguntar nada, añade—: Trastorno de estrés postraumático. Pasa cuando has estado expuesto a algo aterrador. Solía verlo mucho en soldados. O niños que han sufrido abusos. Es como que tu cerebro no puede apagar el miedo.


  Miro de reojo a Tycho y pienso en cómo rehuía a esos soldados en la taberna de Jodi. Rhen siempre ha sido tranquilo y sosegado, el pináculo del autocontrol. Pero no dejo de recordar las sombras en su expresión en el patio del castillo y me pregunto cuánto de eso escondía lo que realmente estaba sintiendo. Por primera vez me pregunto si de verdad está intentando proteger a su pueblo… o si está intentando protegerse a sí mismo.


  De cualquier modo, me quiere muerto. No debería importar.


  Vuelvo a mirar el ganso en mi regazo. Sostengo el ave tan cerca de las llamas como puedo para que se chamusquen las plumas. En cuanto termino de quitarlas, me pongo de pie, pero Iisak ya está allí.


  Se ocupa con rapidez de cortar el ganso, y apoyo la carne en las piedras.


  Se lame la sangre de las garras otra vez, e intento no preguntarme si ha hecho lo mismo con la mía. Es perturbador pensar que estuvo atrapado en esa jaula tanto tiempo, completamente consciente de lo que le hacían. Kantor lo pinchó con la punta de la espada aquel día solo por diversión. No es la misma clase de humillación que la que Rhen me ha hecho pasar, pero tampoco es tan distinta.


  —Si posees magia —le digo en voz baja—, ¿cómo te mantuvieron en una jaula tanto tiempo?


  —Mi magia no es igual que la tuya —responde—. La tuya viene de dentro, mientras que la mía viene del viento y el cielo. Puedo respirar escarcha y tomar nieve prestada de las nubes. —Abre una mano y sopla aire sobre su palma. La escarcha se acumula en su piel, pero solo por un momento. Se derrite casi de inmediato.


  Sacude el agua hacia las hojas.


  —Pero es verano —repongo, comprendiendo. Él estaba casi muerto cuando Worwick lo trajo al torneo. Creí que era por la lona que lo cubría, pero quizás era más que eso.


  —Sí, Su Alteza. Aquí es verano.


  Un movimiento llama mi mirada y descubro que Lia Mara se ha levantado para dar la vuelta la carne en las piedras sobre el fuego.


  Para ser la hija de una reina, no parece acobardarse por nada, ni siquiera por tener que trabajar. Su cabello está alumbrado por un resplandor rojo; su silueta marcada por las curvas.


  Debe de percibir mi mirada, porque levanta la vista, así que desvío mis ojos hacia Iisak con rapidez.


  —¿Sabías que yo era forjador de magia cuando estábamos en lo de Worwick?


  —Supe que lo eras en cuanto probé tu sangre.


  Las palabras traen un viento helado y siento un escalofrío.


  —Pusiste la mano en la jaula con tanta intrepidez —continúa—, que creí que lo sabías, que tu sorpresa era una farsa para ese estúpido hombre. Nuestros pueblos fueron grandes aliados alguna vez, como ya he dicho. Creí que me liberarías en cuanto cayera la noche.


  —Y después no lo hice.


  Sonríe, sus dientes brillan.


  —A la larga, lo hiciste.


  —Te liberé para liberarme —insisto.


  —Y yo te habría rebanado el pescuezo si eso hubiera servido para abrir la jaula. —Las hojas se agitan en los árboles que están sobre nosotros y abre las alas de golpe. Levanta el vuelo desde el suelo en busca de una nueva presa, su voz llega hasta mí—. No te culpes por elecciones que creíste correctas en ese momento. No es principesco.


  Gruño y me quedo mirando hacia donde se ha ido.


  —No soy un príncipe —mascullo por lo bajo. Dejo caer la mirada hacia el fuego, pero en lugar de eso me encuentro con que Lia Mara me está observando.


  —Eres un príncipe —dice con voz suave.


  Quizás sean las estrellas en mi sangre o quizás es la falta de dolor en la espalda y en la pierna. Quizás sea el hecho de que siento que por fin he hecho algo bien.


  No sé si la seguiré al interior de Syhl Shallow. Ni siquiera sé si sobreviviré los próximos días. Pero por primera vez, la palabra «príncipe» no me hace crispar.


  Y por primera vez, no digo nada para corregirla.


  Capítulo veinticinco


  Lia Mara


  Para el tercer día, Grey estima que hemos recorrido 120 kilómetros, permaneciendo siempre cerca del río. Iisak informa sobre guardias del castillo y oficiales de la ley en los pueblos a los que nos vamos acercando. Quizás no tengamos caballos, pero Iisak robó un surtido de provisiones y armas en mitad de la noche. Cada uno de nosotros ahora tiene una daga. Dos arcos, aunque solo un carcaj de flechas. Dos espadas más. Una olla de hierro que nos permite hervir agua y cocinar algo más que solo aves de caza asadas.


  Cuando descansamos por la noche, Grey intenta usar su magia para sanar a Tycho, pero no ha tenido éxito. Puedo percibir su frustración, pero no comparte sus preocupaciones conmigo; ni con nadie. El tenso agotamiento parece ser un compañero que nos sigue en silencio a través del bosque y es el único cómplice que tengo. Viajamos juntos, pero hay una clara división en nuestro grupo: Noah y Jacob, Grey y Tycho. Iisak se queda en los cielos, dejándome sola para caminar.


  Para la cuarta noche, el calor del verano se ha vuelto agobiante y todos están malhumorados e irritables. Grey y Jacob han estado atacándose uno a otro durante horas y estoy lista para levantar un arco y dispararles a ambos. Hasta Tycho se ha apartado del lado de Grey para sentarse en un árbol al otro lado del campamento de esta noche, donde Iisak se ha recostado en la oscuridad de las ramas.


  Una hoja cubierta de escarcha desciende lentamente y Tycho la atrapa, sonriente.


  —Qué buen truco.


  No puedo evitar sonreír ante el asombro en su voz.


  Al otro lado de nuestro campamento, Jacob está discutiendo.


  —Hemos robado armas —argumenta—, no veo por qué no podemos robar caballos.


  —No notarías inmediatamente la falta de un arma —explica Grey —. Sí la de cinco caballos… y es fácil rastrear sus huellas.


  —Sí, pero a caballo podríamos alejarnos más rápido.


  La expresión de Grey es fría.


  —A caballo, somos un blanco más grande…


  —Iré a dar un paseo —anuncio. Mi hermana podía ser difícil a su modo, pero al menos nunca peleábamos—. Me llevaré el arco.


  Quizás podamos comer algo distinto a un ganso silvestre.


  —Mira —continúa Jacob, sin prestarme la más mínima atención—. He dejado a un príncipe patán atrás. No te apresures a ocupar su rol.


  Frunzo el ceño y me cuelgo el carcaj al hombro, luego me adentro en el bosque con el arco.


  El silencio me recibe de inmediato, cálido y agradable en la lenta oscuridad del crepúsculo. El arco está bien lustroso y es más pesado que el que acostumbro a usar; la madera, pulida como el satén. Rodeo el campamento en círculos gradualmente más amplios y me voy alejando más cuando el sol comienza a desaparecer.


  Apunto a un tronco podrido a unos cien metros y dejo que la flecha vuele. La punta se hunde en la madera ablandada, apenas unos centímetros más abajo de lo que quería. Quizás el peso no sea tan malo como he creído.


  Camino por entre los árboles para buscar la flecha. Cuando me enderezo, un movimiento parpadea en la distancia. Me quedo inmóvil.


  Una cierva… no, un ciervo macho. Grande y marrón con preciosas motas en sus cuartos traseros. Está a unos doscientos metros de distancia por lo menos, pero es un blanco más amplio del que nunca más tendré.


  Alzo el arco y coloco una flecha en la cuerda.


  De repente, todo el vello de mi cuello se eriza. Contengo la respiración.


  No estoy sola. No sé cómo, pero lo sé.


  Me giro, lista para disparar.


  Una mano atrapa mi arco y sostiene la flecha en su sitio. Inhalo con fuerza y veo a Grey. La punta de la flecha está apoyada contra su pecho.


  Una furia se enciende como una antorcha dentro mío. Debe de ver las palabras a punto de salir disparadas de mi boca, porque niega con la cabeza con rapidez y se lleva un dedo a los labios, luego señala.


  Se han unido tres ciervas al ciervo macho.


  Grey es tan decidido y seguro de sí mismo que supongo que querrá quitarme el arco, de la misma forma en que reclamó la espada de Jacob.


  No lo hace. Suelta la flecha para que pueda dar media vuelta.


  Soy plenamente consciente de la posición de mis dedos en el arco. Espero una corrección de algún tipo, un comentario sobre mi postura o una pregunta sobre mi habilidad; pero se queda en silencio detrás de mí. Estiro bien la cuerda y la suelto. La flecha vuela.


  El ciervo cae sin emitir sonido. Las ciervas se dispersan en una explosión de movimiento.


  —Gran matanza —comenta Grey.


  La palabra me hace estremecer.


  —Gracias.


  Camina hacia el claro donde ha caído el animal. No es de sorprender que pudiera escabullirse por el bosque sin ser detectado.


  Cuando está solo, se mueve como un sicario.


  Cuelgo el arco en mi otro hombro y lo sigo deprisa. El ciervo es más grande de lo que creía. En la distancia, era precioso, pero de cerca sus ojos ya se han puesto vidriosos. Me estremezco.


  Grey arranca la flecha y la limpia en la hierba, luego me la ofrece.


  Partículas de sangre y otras cosas destellan en la punta.


  Trago, luego la coloco en el carcaj, mientras pienso en el trampero y sus hijas, a quienes mi hermana condenó a muerte.


  —¿Lo…? —Tengo que aclararme la garganta—. ¿Lo arrastramos?


  —No queremos arruinar la piel. Buscaré una rama.


  Lo hace, luego quita las pequeñas ramitas del palo largo. Nos quitamos nuestros cinturones para dagas y con ellos atamos las patas a la madera. Me siento temblorosa e inquieta por dentro, especialmente cuando Grey carga un extremo sobre su hombro y la cabeza se desploma al suelo arrastrando las astas.


  Debo de haber estado mirando con fijeza demasiado tiempo, porque Grey comenta:


  —Es pesado. Puedo ir a buscar a Jacob.


  —No… no, debería poder cargarlo. —Pongo mi hombro bajo la rama y uso mis piernas para levantarla; el peso casi me quita el aliento. Cada paso es casi un tropiezo.


  Mi madre estaría mortificada. Cualquier cosa que requiera fuerza bruta es visto como inferior; un estorbo relegado a los hombres. Ser veloz, flexible y ágil es lo importante en una mujer. Ser reflexiva y decidida.


  No cargar animales a través del bosque. Quizás debería dejar que vaya por Jacob.


  El pensamiento me sienta como una bofetada en la mejilla. No era digna de ser reina. Quizás solo sea buena para cargar animales a través del bosque.


  Ni siquiera soy buena para eso, porque estoy a punto de soltar esta rama. Respiro hondo.


  —Grey… un… momento… por… favor. —Sin esperar, arrojo el peso lejos de mi hombro.


  Grey baja su extremo al suelo, luego gira para apoyarse contra un árbol. La oscuridad espesa el aire y no puedo ver su expresión bajo las sombras. Me pregunto si está decepcionado. O posiblemente exasperado. No debería importarme, pero me afecta.


  —Me disculpo —ofrezco.


  Frunce el entrecejo.


  —No es necesario.


  La cabeza del ciervo está inclinada hacia un costado sobre las astas, los ojos muertos me juzgan. Hago una mueca y aparto la mirada.


  Grey me observa, pero sujeta su extremo de la rama.


  —¿Lista?


  No, pero asiento con la cabeza.


  Carga más peso esta vez, pero apenas duro dos minutos. El ciervo vuelve a desplomarse en el suelo. Estoy jadeando.


  —¿No podemos arrastrarlo? —digo sin aliento.


  —¿Crees que de algún modo pesará menos en el suelo? —No está agitado en lo más mínimo.


  Lo miro frunciendo el ceño, arrepentida, y me seco la frente con una mano.


  —Necesitamos la piel —argumenta. Estira los brazos por encima de su cabeza, flexionando los hombros, el único indicio de que esto también es un esfuerzo para él—. La piel nos dará una buena excusa si nos enfrentamos con alguien en el bosque. Los tramperos y los peleteros se volverán más comunes a medida que avancemos hacia el norte.


  La mención de tramperos y peleteros me hace fruncir el ceño otra vez. Sujeto la rama.


  —Estoy lista.


  Esta vez solo puedo dar veinticinco pasos. Tendré una buena magulladura mañana. Me apoyo contra un árbol y respiro.


  —Tienes una puntería excepcional —comenta Grey—. ¿Dónde aprendiste a disparar así?


  —Tenemos competiciones todos los años —respondo y respiro agitada, pero agradezco la distracción—. Todas las Casas Reales de Syhl Shallow envían competidores. Tiro con arco, juegos ecuestres, cosas por el estilo. ¿Vosotros no tenéis nada parecido?


  Niega con la cabeza.


  —A veces los guardias luchamos para entretener a la nobleza, pero nada tan oficial.


  —Qué pena. El Desafío de la Reina es todo un espectáculo. —Sonrío al recordar—. Es un tiempo de celebración.


  Él no sonríe.


  —Me resulta raro pensar en tiempos de celebración en Syhl Shallow.


  Me crispo al pensar en los comentarios de Tycho acerca de que mi madre supuestamente se come a sus víctimas.


  —Lo digo sin ánimo de ofender —señala Grey, pero hay un dejo en su voz que hace que me pregunte si es verdad lo que dice. Antes de poder preguntarle, sujeta su extremo de la rama y lo alza hasta el hombro.


  Aprieto los dientes y hago lo mismo. El ciervo resulta cada vez más pesado. Hablo con frases entrecortadas, jadeando entremedio.


  —Mi hermana, Nolla Verin… es la mejor. Siempre… obtiene… el trofeo mayor. En… en los juegos… ecuestres. —Hago una pausa para recuperar el aliento—. Soy buena con las flechas, pero ella es mejor. Hay muchos que son mejores. Algunos de los competidores… son brutales. No me gusta… no me gusta la violencia. Aun así, espero… todos los años… espero el Desafío con ansias. La comida, las fiestas. Me han… dicho que…


  —Lia Mara, bájalo.


  Dejo caer la rama, luego apoyo las manos en las rodillas. El bosque está muy oscuro ahora y apenas puedo distinguir la figura de Grey. Es una forma grande en la oscuridad. Avanzamos muy despacio y espero que diga que le pedirá ayuda a alguno de los otros hombres. Después del anuncio de Madre, en casa me sentía incapaz. Alguien inferior.


  Después de fallar con Rhen y ahora, de otra forma, con Grey, me siento incapaz aquí.


  Pero Grey no dice nada sobre ir a buscar a Jacob. Se queda callado por ahora y a mí no me molesta, porque estoy tratando de masajear los nudos de mis hombros para aliviarlos. Finalmente, pregunta:


  —Estamos a menos de doscientos metros del campamento.


  ¿Puedes llegar?


  Doscientos metros que casi podrían ser doscientos kilómetros, pero me preparo y levanto la rama con el hombro.


  —Creo que sí.


  —Sé que sí. —Lo dice como si fuera algo de lo que tendría que estar orgullosa. Sudo y trastabillo e intento no caerme.


  »En la Guardia Real —comenta para conversar, como si yo no resollara a cada paso—, nos entrenaron para ser habilidosos con las armas, pero esa nunca fue la lección principal. Nos enseñaron a pensar en nosotros mismos como diferentes de la gente. Como un grupo. Cada día venía la pregunta y la respuesta: “¿Quiénes sois? Somos la Guardia Real”.


  —Los soldados… de mi… de mi madre… —Respiro hondo, pero entrecortado—… reciben un entrenamiento… similar.


  —Si un guardia no cumplía una orden, castigaban a toda la unidad. Eso generaba unión y obediencia con rapidez.


  —Sin duda. —Casi tropiezo con una piedra.


  —Después de un tiempo —añade—, el guardia comienza a reconocer a cualquiera que está fuera de su unidad como una potencial amenaza. Como un blanco. Estar constantemente en un estado de «observación y descarte» u «observación y acción» hace que sea más fácil seguir órdenes.


  Apenas lo estoy escuchando. Me centro de lleno en la ubicación de mis pies en la oscuridad y el peso de la rama en mi hombro.


  —Necesito bajar esto.


  —Ya casi hemos llegado. Mantén la mirada fija en el fuego.


  Parpadeo para quitarme el sudor de los ojos y puedo ver el resplandor por entre los árboles. Me obligo a continuar.


  —Después de que tu madre nos invadiera —continúa—, cualquiera que fuera de Syhl Shallow se convirtió en una amenaza.


  Pongo mis palmas resbaladizas por el sudor alrededor de la rama e intento darle un respiro a mi hombro. Parte de mí quiere que él se mueva más rápido. Otra parte de mí quiere caer de bruces en la maleza.


  —Así que cuando he dicho que es raro para mí pensar en tiempos de celebración —explica—, es porque había olvidado que tu pueblo podrá ser nuestro enemigo, pero no dejan de ser personas.


  —Sí. —No llegaremos nunca a ese fuego—. Son personas. Somos personas.


  —Sin duda.


  Cierro los ojos con fuerza.


  —No puedo… no puedo…


  —Eres más fuerte de lo que crees. Da otro paso.


  Lo hago.


  —Otro.


  Pierdo la cuenta de cuántos pasos faltan. Mis ojos ya no persiguen el fuego; en lugar de eso, registran el movimiento de su cuerpo en la oscuridad. Su voz se ha vuelto hipnótica. «Otro. Otro. Otro».


  Cuando finalmente se detiene, es tan inesperado que casi salgo caminando de debajo de la rama.


  —Infierno de plata —exclama Tycho—. ¿Es un ciervo?


  Lo dejo caer en la tierra al lado del fuego y rápidamente imito el movimiento. Mis rodillas golpean el suelo y no me importa.


  —Sí.


  —Por fin —celebra Jacob—. Por fin algo con un poco de verdadera carne en los huesos.


  —Lia Mara es muy buena tiradora —comenta Grey.


  —Y toda una bestia —añade Jacob—. ¿Cuánto pesará esa cosa?


  «Toda una bestia». No sé si ruborizarme o fruncir el ceño. Me arranco el carcaj del hombro y me pongo a guardar las cosas con el resto de nuestros suministros acumulados.


  —He tenido suerte.


  Una mano me atrapa el brazo y me giro, con la lengua ya enfurecida.


  La expresión relajada de Grey ha desaparecido.


  —La fuerza y la habilidad no tienen nada que ver con la suerte.


  —Has cargado la mayor parte del peso.


  —No es verdad. Ese animal, como mínimo, triplica tu tamaño, y lo hemos cargado durante más de un kilómetro. —Hace una pausa—. ¿Podría haberlo hecho tu hermana?


  Pienso en Nolla Verin, con su sonrisa fácil y su larguísima cabellera oscura. Puede asestar una flecha en un objetivo oscuro en una noche nublada y nadie podrá nunca hacerla caer del caballo, pero, al igual que nuestra madre, es delgada y pura elegancia fluida.


  —No —reconozco—. La fortaleza física no es motivo de orgullo en Syhl Shallow.


  —No creías que podías hacerlo, pero lo has hecho. Eso es más que fortaleza física. —Sus ojos brillan en la oscuridad y su voz es baja. No estoy segura de cómo, pero ha logrado apartar lo doloroso del momento y lo ha transformado en algo más cálido. Mejor. Quizás Madre miraría esto con malos ojos, pero por primera vez en un largo tiempo, de repente me siento… capaz.


  Finalmente, un rubor encuentra mis mejillas, y aparto la mirada.


  Pienso en lo que ha dicho cuando veníamos caminando. Mi pueblo, su pueblo… no debería importar. No esperaba que semejante revelación viniera de él.


  Después de pasar días sintiéndome enemistada con los hombres que me rodean, este momento parece significativo. Quiero aferrarme a él un rato, compartir unas pocas palabras más.


  Escuchar un eco de orgullo en su voz que no he escuchado en mucho tiempo.


  —Su Alteza —llama Iisak—, si ninguno de vosotros, humanos, ha reclamado el corazón, ¿podría pedirlo para mí?


  Los ojos de Grey se alzan hacia el cielo, y se aleja. Cualquier chispa que existiera entre nosotros se apaga en la nada.


  —Descuida, Iisak —responde—. El corazón es tuyo.


  Capítulo veintiséis


  Grey


  El fuego se reduce, pero los demás se están quedando dormidos, así que no hago nada para avivarlo. Al otro lado de las brasas ardientes, Lia Mara también está despierta; los ojos, distantes y fijos en la nada. Me había sorprendido cuando se las ingenió para entrar por la chimenea a mi habitación en Ironrose. Ha vuelto a sorprenderme esta noche. Es tan callada y modesta que no esperaba que sujetara el arco con tanta seguridad. No esperaba que pusiera un hombro bajo esa rama para cargar el ciervo.


  No estoy acostumbrado a que la gente me sorprenda.


  Como si sintiera mi escrutinio, levanta la mirada del fuego para encontrar la mía.


  —Deberías dormir —aconseja—. Puedo quedarme vigilando hasta que se despierte Noah.


  Noah es siempre el primero en quedarse dormido, pero también es el primero en despertarse, mucho antes de que el sol se asome por el horizonte. Dice que su entrenamiento como médico le permite dormir en cualquier lugar y en cualquier momento. Puede acostarse y encontrar el sueño en segundos, un talento que envidio.


  Cuando intento dormir, me quedo acostado en la oscuridad y miro cómo las estrellas se mueven en el cielo y pienso en todo lo que se perderá si Emberfall se desgarra en una guerra civil. Pienso en Syhl Shallow y en cuánto tenemos que viajar todavía y me pregunto si estaremos más seguros allí de lo que estamos aquí.


  Prefiero observar cómo las llamas mueren a medida que la noche avanza.


  —No —respondo—. Gracias.


  Un dejo de terquedad le destella en los ojos.


  —¿Crees que soy incapaz de despertarte?


  —Para nada. Creo que soy incapaz de dormir.


  —Ah. —Aparta la mirada hacia las sombras más oscuras, donde Jacob, Noah y Tycho yacen en las hojas más suaves de un pino.


  Iisak está en algún lugar más arriba, en las ramas, o es posible que esté cazando en algún otro lado.


  Las marcas del azote han formado gruesas costras en la espalda de Tycho y magullones moteados llenan los espacios entre ellas.


  Durante el día, el chico aún se mueve con rigidez y parece agradecerlo cada vez que montamos campamento.


  —Está sanando —comenta Lia Mara.


  —Tendría que poder ayudarlo. —Flexiono los dedos y niego con la cabeza—. Esta magia parece inútil si solo funciona cuando mi vida está en riesgo.


  —Estoy segura de que la primera vez que levantaste una espada, no esperabas ser hábil con ella.


  —No, pero… pero esto es diferente.


  —¿Por qué? —Se levanta de donde estaba acurrucada, luego busca una daga en nuestras provisiones. Cuando vuelve, se sienta a mi lado—. Ten. Practica.


  —¿Practicar?


  Sujeta mi mano, sus dedos resultan pequeños y fríos contra los míos. Gira mi muñeca y después levanta la daga.


  Mi mano libre sale disparada a atrapar su muñeca.


  —¿Qué estás haciendo?


  —¿Dejas que Iisak te rebane el brazo cuando practicas, pero le temes a una pequeña daga?


  —No le temo a la daga.


  Sus cejas se levantan.


  —¿Me temes a mí?


  No. Sí. No tanto a ella, sino a quién y qué representa.


  Cuando comenzamos este viaje, estaba muy seguro de que ella sería exigente y dominante, igual que Karis Luran. Esperaba que me obligara a hacer un juramento a cambio de seguridad o que se mostrara engañosa o artera. No dejo de pensar en la primera noche, cuando creí que Iisak me mataría. La forma en que se arrodilló en la maleza para sujetarme la mano y susurrar mi nombre.


  Ya no estoy seguro.


  Le suelto la mano.


  —He visto lo que puedes hacer con una flecha.


  Sonríe apenada. Me preparo para la mordedura de la cuchilla, pero es rápida. La sangre se acumula antes de que pueda sentir dolor. Esas estrellas esperan, pequeños destellos de luz bajo la piel.


  Se dispersan cuando les presto atención, como cuando intentas atrapar las volutas de polvo en un rayo de luz. Una gota de sangre me corre por el brazo para desaparecer en la tierra y suelto un suspiro exasperado.


  —No todo se puede conseguir a la fuerza —comenta Lia Mara.


  —Evidentemente.


  —Sé que puedes ser tierno. Te vi con la princesa Harper.


  Una nota nueva suena en su voz, una que no comprendo del todo, una mezcla de incertidumbre, anhelo y desilusión. Levanto la mirada en busca de sus ojos, pero ella los mantiene apuntados a la línea de sangre en mi piel.


  —No hubo nada entre la princesa y yo —sostengo.


  —Había algo entre la princesa y tú.


  —Nunca. De verdad.


  —Tengo una daga, Grey. —Finalmente levanta la vista. Sus palabras son burlonas, pero hay algo de verdad en los ojos—. No me mientas.


  —Podría desarmarte.


  —Podrías ser sincero conmigo.


  —La princesa… —Mi voz se apaga en un susurro. Pero, por supuesto, no hay secretos. Lia Mara sabe lo de la hechicera. Sabe que Dese es un engaño.


  »Para comprender mi relación con Harper —continúo—, debes comprender lo que le pasó al príncipe Rhen. La hechicera Lilith lo maldijo. La maldición establecía que él tenía un otoño para encontrar a una joven y ganarse su amor o él se convertiría en una bestia monstruosa que aterrorizaría Emberfall.


  Los ojos de Lia Mara se abren de par en par.


  —¿El monstruo que expulsó a nuestras fuerzas?


  —Ese mismo. —Hago una pausa—. Al final de la estación, si él fallaba, se convertía en humano otra vez y la estación volvía a empezar. Solo que… los muertos permanecían muertos.


  Me observa.


  —La familia real supuestamente fue asesinada en Dese.


  Le devuelvo la mirada y espero que lo descifre. Decir estas palabras aún parece una traición.


  —Él lo hizo —dice, por fin. Su voz no es más que un susurro—. Cuando era un monstruo.


  —Sí.


  Se estremece.


  —Por primera vez, realmente lo compadezco. —Sus ojos se fijan en los míos—. ¿Y tú?


  —Yo estaba atrapado de forma similar. Recayó en mí la tarea de encontrar muchachas para romper la maldición.


  Lia Mara frunce el ceño.


  —¿Cuánto tiempo te llevó «encontrar» a Harper?


  —El tiempo en el castillo no transcurría de la misma manera que el tiempo en Emberfall. No tengo forma real de saberlo. Aquí pasaron unos pocos años, pero dentro de las paredes de Ironrose… —Ahora el que se estremece soy yo—. Fue interminable. Harper era nuestra última oportunidad… y ni siquiera fue la joven que elegí.


  —No lo entiendo.


  —Me vio intentando llevarme a otra joven y me atacó con una barra de hierro.


  Lia Mara se ríe por la nariz repentinamente.


  —Sabía que ella me gustaba.


  —Lo único que Harper quería era volver a su casa. Luchó por eso con ferocidad. Pero cuando no lo logró, comenzó a prestarle atención a Emberfall. Hizo que Rhen recuperara la fe en que podía salvar a su pueblo. —Hago una pausa—. Se convirtió en una princesa con sus palabras y sus acciones, no por su sangre.


  —Ah —dice Lia Mara, su escepticismo es evidente—, entonces solo es admiración lo que hay entre vosotros.


  —Atravesamos muchas cosas juntos, pero el destino no me puso en su camino para nada más que una amistad.


  —¿Eso es porque no sentías nada por ella o porque habías jurado obedecer al príncipe?


  Lia Mara es demasiado inteligente.


  —¿Acaso importa?


  Me mira a los ojos osadamente.


  —Sí.


  —Porque había jurado obedecer al príncipe, no podía tener sentimientos por nadie —respondo—. Si estás buscando secretos sórdidos, no encontrarás ninguno.


  —Vi la forma en que ella te miraba en la parte de atrás de la posada. —Hace una pausa—. Permitió que escaparas, aun cuando sabía que eso pondría Emberfall en riesgo.


  —Me permitió escapar porque sabe que no pondré el reino en peligro.


  —Ella habría venido contigo si se lo hubieses pedido.


  —Jacob se lo pidió y ella se negó.


  —Jacob no es tú.


  Me retraigo y aparto la mirada.


  —De todos modos, no se lo hubiese pedido.


  Espero que su expresión se torne cínica, pero quizás escucha la verdad en mis palabras, porque frunce el ceño, sus ojos se entristecen.


  —Eras muy leal.


  Sí. Lo era. Aparto la mirada hacia el fuego.


  Aprieta mi mano.


  —Cuando un hombre ya no merece tu lealtad, no es un defecto tuyo, Grey.


  No sé qué decir. ¿Merece Rhen mi lealtad?


  Sus dedos me rozan la muñeca, ligeros como una pluma.


  —Quizás necesitabas una distracción.


  Bajo lo mirada. Debajo de la sangre, la herida se ha cerrado.


  —Hazlo otra vez —le pido y mi voz sale un poco ronca.


  Alza la daga y la baja con rapidez.


  Esta vez, el filo rebana el dorso de su mano. Inhala con fuerza.


  Yo hago lo mismo.


  —¿Qué estás…?


  —Shhh. —Me sujeta la mano y la apoya con fuerza sobre su herida—. Cúrala.


  Intento empujar a las estrellas para que salten desde debajo de mi piel a su herida, pero, por supuesto, se dispersan y bailan, de forma que es imposible para mí atraparlas.


  —Distráete —ordena—. Habla. Cuéntame algo. Pregúntame algo.


  Lo que sea.


  —¿Quién es el espía de tu madre en el Castillo de Ironrose?


  —¡Fell siralla! —Me da un golpe en la frente—. ¡Deja de preocuparte por ese príncipe tonto!


  Es tan inesperado que me río.


  Aparta la mirada, pero sus ojos muestran pena.


  —No merece tu preocupación. El príncipe Rhen no es tu aliado.


  No quiero pensar en Rhen. La sangre de Lia Mara resulta pegajosa bajo mis dedos, pero tampoco quiero que vea con cuánta eficacia estoy fallando en curar su herida. Mantengo su mano envuelta con la mía.


  —Dime qué acabas de decir.


  Sus mejillas se sonrojan.


  —Eh… creo que no hay una traducción.


  —¿Quién miente ahora?


  —Fell siralla. —Se sonroja aún más—. Hombre estúpido.


  —Creo que me gustaba más cuando no tenía traducción.


  Ríe y las chispas de luz en mi sangre se arremolinan y bailan en respuesta. Todos mis instintos quieren obligarlas a cruzar al lugar donde nuestra piel se toca, pero me digo a mí mismo que debo esperar, debo ser paciente. «Con suavidad».


  —¿Por qué hablas emberés tan bien? —pregunto.


  —Tuve tutores —responde—. Madre dice que no hablar los idiomas de nuestros países limítrofes es la mayor de las ignorancias y muy arrogante.


  Esa es una apreciación bastante franca.


  —Estoy seguro de que nuestros guardias fronterizos fueron instruidos, pero todos los tutores de Ironrose fueron asesinados en la primera estación de la maldición.


  —¿De verdad? Jacob y Noah lo hablan muy bien.


  Niego con la cabeza.


  —Lo llaman inglés. En su lado, su idioma es parecido. —Hago una pausa y repito los sonidos de sus palabras en mi cabeza.


  »Fell siralla. —Intento.


  Ella niega con la cabeza.


  —Con más suavidad. Fell siralla. —Las palabras ruedan desde sus labios sin esfuerzo.


  Vuelvo a intentarlo y ella se ríe.


  —Tus palabras tienen bordes rígidos. Con más suavidad.


  —Fell siralla —repito y esta vez se muerde el labio para esconder su sonrisa.


  Toma mi mano libre y la lleva a la boca para susurrar contra la yema de mis dedos.


  —Fell siralla.


  Apenas oigo las palabras. Estoy pensando en la suavidad de sus labios al rozar contra mis dedos, tan ligeros como una mariposa.


  Estoy seguro de que he tocado la boca de una mujer en algún momento de mi vida, solo que, ahora, ninguno viene a mi memoria.


  —Dilo otra vez. —Mi voz se ha vuelto ronca.


  —Fell siralla.


  Sus dedos se han relajado sobre mi muñeca. Acaricio su labio inferior y su boca se abre levemente. Me descubro pensando cómo será sentir la línea de su mandíbula. El arco de su mejilla. La curva de su oreja.


  Podrían aparecer soldados de entre los árboles en este preciso momento, y yo caería de inmediato.


  —Has dejado de practicar tu pronunciación —me regaña, pero sus ojos bailan.


  —Hombre estúpido —digo obedientemente.


  Ríe contra mis dedos… pero termina en un respiro contenido.


  Libera su mano de la mía.


  —Lo has hecho.


  La sangre ha desaparecido, al igual que el tajo en su antebrazo.


  Tomo su mano y paso un dedo por la piel tersa.


  Tiembla.


  —¿Ves? Sabía que podías hacerlo con suavidad.


  Quiero tocar su boca otra vez y demostrarle exactamente eso.


  —¿Crees que podrías intentarlo con Tycho? —pregunta.


  Tycho. Por un extraño y absurdo instante, casi no puedo recordar quién es Tycho, mucho menos qué debería intentar.


  Hombre estúpido, sin duda. Toso.


  —Sí, debería intentarlo.


  —¿Qué crees? ¿Deberías despertarlo?


  No lo sé. Tengo que sacudir la cabeza para aclararme las ideas, pero Lia Mara parece tomarlo como un no. Me deslizo a través del claro hasta donde está durmiendo Tycho. Su torso está desnudo porque, según dice, la camisa tira de sus heridas cuando duerme. Pese al calor en el aire, mantiene los brazos bien pegados al cuerpo, y su respiración es lenta y profunda.


  Me pongo en cuclillas y apoyo una mano suavemente en su hombro.


  Se sacude e intenta darse la vuelta. Abre los ojos de golpe, en busca de la amenaza.


  Levanto las manos.


  —Tranquilo —susurro.


  Sus ojos están un poco desconcertados y no del todo despabilados. Me hace preguntarme qué sueños atormentan su descanso.


  —Grey… ¿qué…?


  —No hay nada que temer —le aseguro—. Solo quería intentar curar tus heridas.


  —Ah. Ah. —Vuelve a acomodarse sobre las agujas de pino y presiona la cara contra el antebrazo. Su respiración se tranquiliza, pero hay una nueva tensión en su cuerpo, como si tuviera miedo de que duela—. Adelante.


  Poso mi mano en su hombro otra vez, con la mayor levedad que puedo. Los magullones son extensos y las peores heridas cruzan la parte baja de su espalda. Algunas están muy rojas, y sé que a Noah le preocupa que estén infectadas. Nunca me he estremecido ante la violencia, pero mis vísceras se retuercen cada vez que veo sus heridas. Tengo la culpa de esto.


  Cuando muevo la mano por encima de la marca menos profunda, su respiración se entrecorta, pero él no dice nada.


  —Puedo no hacerlo —le digo.


  —No. Hazlo.


  Una brisa helada corre entre los árboles y sé que Iisak está cerca. Siento las chispas bajo mis dedos más firmes. Cierro los ojos y pienso en Tycho en el estadio de Worwick. La forma en que rogaba que le diera lecciones de esgrima. La forma en que se puso frente a Kantor para evitar que hiriera a Iisak. La forma en que guardó mi secreto, aun cuando eso ponía en peligro su propia vida.


  Mi mano se mueve, mis dedos vagan sobre la piel rota. Tycho gimotea.


  Abro los ojos de golpe. Los de él están cerrados con fuerza, su mandíbula apretada. Nada se ha curado. Hay una lágrima sentada en sus pestañas.


  —Perdóname —digo.


  —Sigue intentándolo —susurra.


  —Tycho…


  Traga.


  —Sigue intentándolo.


  Dudo antes de volver a tocarlo. Estas heridas son mucho peores que un tajo diminuto en el dorso de la mano.


  —Tiene mucha confianza en ti, Su Alteza. —El suave gruñido de la voz de Iisak me distrae y otro aire helado se arremolina entre los árboles. Los ojos negros brillan en la oscuridad al mirarme—. No la pierdas.


  Cierro los ojos y pongo mi mano contra la peor de las marcas. La respiración de Tycho se agita, pero él se queda quieto. No sé si Lia Mara habla o si solo imagino su voz. «Con más suavidad».


  Esas chispas y estrellas destellan y esperan. Alejo mis pensamientos de las espadas y la violencia. Pienso en Tycho sonriendo al ganar la carrera hasta la taberna de Jodi. Pienso en él de pie en el desván prometiendo guardar mi secreto. Pienso en cómo se calmó mi pánico, pienso en que él fue la primera persona en la que confié después de tanto tiempo.


  «Guardaré tu secreto, Hawk».


  Mis ojos están cerrados, pero de todos modos, las estrellas parecen llenar mi campo visual al brillar como lo hicieron en el patio. Están en todas partes al mismo tiempo. Quiero sujetarlas y llevarlas hacia sus heridas, de la forma en que atravesaría a un enemigo con una espada, pero ahora me doy cuenta de que Lia Mara tenía razón. Esta es una habilidad de otra clase.


  Mis manos rozan las heridas y dejo que las estrellas bailen bajo mis dedos. Tycho vuelve a respirar hondo, pero no me detengo.


  Trazo cada línea de piel lesionada, cada carnosidad herida, cada punto cosido por Noah.


  —Ah —dice Iisak como un suspiro, y yo vuelvo a estremecerme—. Has descubierto cuál es el truco.


  Un sollozo se libera de la garganta de Tycho y aparto la mano de golpe. Las estrellas parpadean y mueren. Abro los ojos.


  —Perdona…


  Me detengo en seco. Los magullones han desaparecido. Las heridas han dejado cicatrices, como las mías, pero la piel está cerrada. Tycho apoya los antebrazos contra el suelo, luego se incorpora sobre las rodillas. Las lágrimas han dejado líneas en la suciedad de su cara. Su respiración está tan agitada como cuando corremos a través de la ciudad para ver quién gana.


  Después no puedo ver nada más, porque se arroja hacia delante y envuelve mi cuello con los brazos. Su respiración se entrecorta sobre mi hombro por los sollozos, como si él fuera un niño.


  —Sabía que podrías curarme. Sabía que lo harías.


  La emoción en su voz es tan potente que siento un nudo en mi propio pecho. Me tiemblan las manos como si hubiese estado en una batalla. Siento que esto es poderoso. Siento que esto es útil. Siento tantas cosas que mis pensamientos no pueden contenerlas. Pena de que esto haya pasado en primer lugar. Culpa de no haber podido ayudarlo antes. Alivio de que he podido ayudarlo ahora.


  Y debajo de todo eso, tan pequeña que casi no la reconozco, una semilla de orgullo por que mi magia, en vez de traer miedo y tormentos, como hacía la de Lilith, o dolor y muerte, como mi espada, ha traído sanación y confianza; y eso no es poco.


  Capítulo veintisiete


  Lia Mara


  Cuando nos despertamos, Iisak informa de que los soldados y guardias están preparándose para partir del pueblo más cercano y que avanzarán delante de nosotros. Grey piensa que esta será nuestra mejor oportunidad para encontrar caballos, especialmente porque tenemos la piel de ciervo para negociar y es una buena historia. Nos quedamos en el campamento durante el día, hasta que Iisak avisa de que se han ido, entonces guardamos la piel y las astas y planeamos entrar caminando al pueblo cerca de la puesta del sol.


  Blind Hollow es un pequeño pueblo excavado al pie de las montañas que rodean Emberfall y Syhl Shallow. Cuando salimos del bosque al valle, la belleza a nuestro alrededor me quita el aliento.


  Los kilómetros de cielo azul encima de nosotros se oscurecen en la distancia hacia el violeta. Las laderas de la montaña están cubiertas de árboles y se extienden tan lejos como puedo ver a ambos lados.


  El follaje es de un verde vibrante, pero aquí el aire es un poco más frío y ha dejado al descubierto el inicio del enrojecimiento de las hojas.


  La boca de Tycho está completamente abierta. Me recuerda a los comentarios de Nolla Verin en el carruaje, cuando yo estaba haciendo lo mismo.


  —Observadlo todo ahora —dice Grey—. No podréis mirar así cuando entremos al pueblo.


  —Las montañas son incluso más grandes de lo que imaginaba.


  —Esto no es Rillisk, sin dudas. —Grey comienza a avanzar y lo seguimos.


  Si fuésemos los cinco juntos, llamaríamos demasiado la atención; así que Noah y Jacob estarán detrás del límite del bosque. Sus acentos los traicionarían casi de inmediato. Iisak ha desaparecido, pero imagino que no estará lejos.


  Creí que Grey tal vez me pediría que me quedara atrás también, pero me he ofrecido a hacer de su hermana, muda desde niña por culpa de una fiebre.


  —Podría generar un poco de compasión —arguyo—, a la hora de negociar.


  La comisura de su boca se ha inclinado hacia arriba, solo apenas, pero sus ojos eran indescifrables.


  —Inteligente —ha comentado él, y eso ha sido todo.


  Ha estado activo y ocupado todo el día: ha vuelto a colgar la piel para asegurarse de que se secara, ha caminado por el sendero que lleva a Blind Hollow para ver cuánto tránsito encontraríamos, ha interrogado de forma exhaustiva a Iisak para conocer el trazado del pueblo y dónde podríamos encontrar problemas.


  Yo he pasado el día entero con el arco y las flechas, con la esperanza de encontrar más animales de caza para tener más pieles que vender.


  Al menos esa ha sido la excusa que les he dado a los hombres.


  En realidad, necesitaba una tarea que mantuviera ocupadas mis manos y mis pensamientos. No ha importado. Diera la tarea que les diera a mis manos, mi cabeza estaba demasiado contenta de rememorar el momento junto al fuego en que el pulgar de Grey me acarició el labio.


  Hasta el recuerdo es suficiente para darme escalofríos. No dejo de lanzar miradas furtivas hacia él, es como si mis ojos fueran reacios a mirar otra cosa. Esa primera noche que me escondí en su habitación en Ironrose, creí que era frío y agresivo, pero después de pasar días en su presencia, he descubierto que no es ninguna de las dos cosas. Es callado, fuerte y seguro de sí mismo.


  Me pregunto qué pensaría mi hermana de él. Se burló de mi inexperiencia con los hombres, pero ahora quisiera charlar y reír con ella en la privacidad de nuestro carruaje.


  Pero, obviamente, no tendremos momentos para charlas y risas una vez que lleguemos al Palacio de Cristal en Syhl Shallow. Madre le dará a Nolla Verin la misión de seducirlo, para poder formar una alianza antes de apoyar el derecho de Grey al trono.


  Mi estado de ánimo se amarga por completo para cuando llegamos al pueblo propiamente dicho. El crepúsculo cae sobre el valle, trayendo una brisa fresca desde las montañas. Hay faroles colgados cerca de las puertas, sus velas parpadean. Las calles empedradas no están atestadas, pero hay suficiente gente fuera como para ganarnos algunas miradas curiosas.


  He trenzado mi pelo y lo he metido bajo una chaqueta con cinturón que Jacob me ha prestado. Tycho carga la piel sobre los hombros, mientras que Grey lleva sobre la espalda las astas atadas con una soga. Tycho y yo llevamos una daga a la cadera y Grey es el único que tiene una espada. Tycho ha fruncido el ceño al saberlo, pero Grey ha argumentado que es raro que unos simples tramperos lleven demasiadas armas.


  Pienso en ese hombre y su hija otra vez. Solo tenía un cuchillo en su cinturón.


  «Mátalos», sentenció Nolla Verin.


  Ay, hermana.


  Grey me mira y debe de notar mi expresión, porque frunce el ceño.


  —Pareces afligida —murmura.


  Tomo aire para hablar, luego recuerdo que debo fingir ser muda. No tengo ni idea de cómo explicarlo todo, así que niego con la cabeza, y me encojo de hombros.


  Se acerca.


  —Nada te hará daño.


  Cree que estoy nerviosa por el pueblo. Probablemente debería estarlo, estaré rodeada de gente que seguro que vio la destrucción que los soldados de mi madre han causado, pero no lo estoy. Los guardias de Rhen se han ido y Blind Hollow parece silencioso y tranquilo.


  Aun así, hay algo encantador en su consuelo. Mi fastidio se disipa.


  Vuelvo a mirar esos ojos sinceros y asiento con la cabeza.


  Tycho inhala profundamente.


  —¿Oléis la comida?


  No lo había notado, pero en cuanto lo dice, me doy cuenta de que he estado oliendo comida. Pequeñas casas y tiendas bordean la calle, pero más adelante parece haber un establecimiento más grande, con techo de paja y una enorme chimenea que arroja humo al aire. No hay paredes que encierren a la gente, y hombres y mujeres parecen ir y venir por todos lados. Un aroma a carne asada invade la calle, junto al olor amargo de hidromiel que flota en el aire.


  —Comenzaremos allí —indica Grey—. Con algo de suerte, podremos encontrar un comprador esta noche, o alguien dispuesto a intercambiar la piel por caballos.


  De una esquina del techo de paja cuelga un cartel con el nombre Rusty Rooster. El suelo está cubierto por mesas de todos los tamaños y la mayoría están ocupadas. Grey las deja atrás y se dirige al bar en el centro del establecimiento, donde nos hace gestos para que nos sentemos.


  El cantinero es un hombre mayor, alto y delgado, con una barba poblada y una calva brillante. Nos ofrece una sonrisa radiante y encantadora.


  —¡Viajeros! —dice afablemente—. Bienvenidos a Blind Hollow.


  Soy Eowen. ¿Hidromiel?


  —Agua, si es posible —responde Grey—. Mi nombre es Rand.


  Esta es mi hermana, Mora, y mi primo Brin.


  Eowen trae una jarra y tres vasos, luego añade un plato de galletas crujientes, mermelada y queso.


  —Parecéis un poco cansados del viaje. —Apunta su sonrisa hacia mí—. ¿Ha sido duro el trayecto, muchacha?


  Me pregunto cuánto aspecto de «cansada del viaje» tengo. Me llevo los dedos a mi boca y niego con la cabeza.


  Grey señala:


  —Discúlpela. Mi hermana no puede hablar.


  —¿Oh? —Eowen ríe y golpea el bar—. ¡Su esposo será un hombre muy afortunado, entonces!


  Frunzo el ceño.


  Grey ríe.


  —Sin duda.


  Derribo mi vaso de agua en su dirección.


  Es rápido y salta antes de mojarse demasiado. Le ofrezco una sonrisa afectada.


  Espero una mirada furiosa, pero en lugar de eso, me lanza una sonrisa torcida, sus ojos destellan.


  —Tampoco conoce su propia fuerza.


  Uy. Uy. Se está burlando de mí. Mi corazón palpita descontroladamente. Le ofrezco una disculpa con la mirada al cantinero mientras este limpia la barra.


  Tycho se aclara la garganta y se estira hacia las galletas.


  —Tenemos piel para vender, si alguien en el pueblo está interesado.


  —Siempre hay interés en las pieles, especialmente cuando se acerca el invierno. —Eowen suspira, su sonrisa se desvanece—. Perdimos a nuestro trampero. El pobre hombre fue asesinado por esos violentos desalmados provenientes del otro lado de la montaña.


  Mi corazón trastabilla y tropieza en mi pecho.


  «Esos violentos desalmados provenientes del otro lado de la montaña».


  Eowen suspira.


  —Ahora tenemos a la Guardia Real registrando el pueblo, buscando a una especie de forjador de magia. Se supone que es el heredero al trono, ¿podéis creerlo? Un hombre es igual a otro, digo yo. A nadie le ha importado Blind Hollow en años. —Hace una pausa—. ¿Eres del norte? Tú lo entenderás.


  —Soy del Valle Wildthorne —responde Grey—. Lo entiendo.


  La cara de Eowen decae aún más.


  —Vaya, ese sí es un pueblo lleno de tristeza. Oí que mataron uno por uno a los hijos de una mujer. Lo hicieron en mitad de la noche.


  Nadie supo quién fue. Ella apareció en la plaza del pueblo cubierta de sangre.


  A mi lado, Grey se queda completamente inmóvil.


  —Fue después de que su hijo mayor obtuviera un puesto en la Guardia Real —añade Eowen—. ¿Podéis creerlo? Ganas esas monedas de plata mensualmente y pierdes a todos tus hijos…


  Grey se aclara la garganta.


  —Un terrible peso, imagino.


  —¿Qué le pasó a vuestro trampero? —pregunta Tycho, en voz baja.


  El cantinero niega con la cabeza.


  —Fredd. Un buen hombre. Una de sus hijas logró escapar. Dijo que fue una matanza. Esos animales le dispararon por la espalda.


  Había estado intentando darles sentido a las palabras sobre la mujer que perdió a todos sus hijos, pero ahora mi sangre se ha convertido en hielo.


  Ojalá pudiera hablar.


  No tengo ni idea de lo que diría.


  —¿Se encuentra bien tu hermana? —pregunta Eowen.


  Grey me mira. No tengo ni idea de qué encuentra en mi cara, pero sus ojos se han vuelto fríos y oscuros e indescifrables. Su expresión me recuerda a la noche en que lo conocí. Es casi aterrador.


  Vuelve la mirada al cantinero.


  —Me temo que son los efectos remanentes de la fiebre que le robó la voz.


  Intento una sonrisa afectada, pero no estoy segura de poder lograrla. Seguramente parezco desconcertada.


  Eowen me mira con ojos entornados.


  —Ah. —Algo al otro lado de la taberna llama su atención y comenta—: Allí está la hija de Fredd. Ella sabrá dónde podéis conseguir un buen precio por vuestra piel. ¡Raina! Niña, este hombre tiene una piel para vender.


  No seguir su mirada requiere de todo mi esfuerzo. Sujeto el brazo de Grey. Mis uñas se clavan en su piel, pero no puedo evitarlo.


  Acerca bien su cabeza.


  —¿Qué pasa?


  La voz de la niña a nuestras espaldas dice con timidez:


  —Puedo llevaros hasta donde el herrero, señor. Su hijo hace muchos trabajos con piel y cuero. Era uno de los mejores clientes de mi padre.


  Ay, puedo oír la tristeza en su voz. Mi corazón trastabilla en mi pecho.


  No tengo ni idea de si me reconocerá o no, pero no puedo darme la vuelta. No puedo.


  Lo siento, quiero decirle. Lo siento.


  Recuerdo cuando Harper me dijo esas mismas palabras y cómo las rechacé.


  Grey se endereza y yo mantengo los ojos fijos en mi vaso. Mi mano aún sujeta con fuerza su antebrazo.


  —Eso sería muy amable por tu parte —repone él—. Lamento escuchar las noticias sobre tu padre.


  Tira de mi mano.


  —Vamos. La niña puede ayudarnos.


  No puedo arriesgarme a que me reconozca.


  —Tenemos que huir —le siseo.


  No me cuestiona más. Sus ojos se oscurecen al comprender.


  —Hazte la enferma —susurra deprisa—. Desplómate.


  Me bajo de la banqueta… luego me dejo caer.


  —¡Lia Mara! —grita Tycho.


  Ha usado mi nombre. Siseo, alarmada, cuando Grey me sujeta.


  Una inhalación colectiva de sorpresa surge a nuestro alrededor.


  —¿Busco al sanador? —grita una mujer.


  —Es un desmayo —responde él—. Suele sucederle. —Para mi absoluto asombro, me levanta en los brazos. Parte de mí quiere protestar, pero otra parte quiere quedarse justo aquí. Presiono la cara contra su cuello para esconder los ojos. Huele levemente a humo de madera.


  —La niña me conoce —susurro contra su piel—. Estuve allí. En el bosque.


  —Discúlpeme —le dice a Eowen—. Al parecer, tendremos que regresar al campamento hasta que mi hermana se recupere.


  ¿Quizás podamos hablar con este herrero por la mañana?


  Hay un momento de silencio. Me obligo a mantener la cara hacia el lado contrario de la niña, aunque estoy desesperada por ver cómo recibe esto.


  —Por supuesto —responde la pequeña.


  Siento que Grey le ofrece un gesto con la cabeza.


  —Vamos —le indica a Tycho y entonces nos giramos.


  La conversación comienza a volver a la normalidad a nuestro alrededor. Solo somos viajeros con algo que vender, solo una extrañeza de paso, nada demasiado interesante.


  Mi pelo está trabado con el brazo de Grey y tuerzo un poco el cuello. La trenza se libera y cae por el cuello de mi chaqueta.


  —Espera. —La voz de Raina nos llama desde atrás—. ¿Cómo has dicho que se llama tu hermana?


  —Mora —responde Grey—. Discúlpame, me gustaría volver al campamento antes de que oscurezca del todo.


  —No, el chico la ha llamado de otra manera. —La vocecita de Raina cobra fuerza—. Lo he oído.


  —Se ha dado cuenta —digo contra su cuello.


  —Tendremos que correr —repone él—. Cuando baje tus piernas…


  —¡Eowen! —llama Raina. Su voz sale entrecortada y llena de dolor, pero grita—: ¡Ella estuvo allí! ¡Es ella!


  Mis pies golpean la calle. La mano de Grey encuentra la mía.


  Tycho está a mi lado.


  Gritos llenan el aire detrás de nosotros, pero corremos por los adoquines. No soy veloz, pero mi corazón les presta fuerza a mis piernas y volamos a través del pueblo, acortando camino por entre las casas, agachados al atravesar callejuelas. Un viento frío sopla a través de las calles y sé que Iisak está cerca. La noche se ha apoderado del cielo, ofreciéndonos sombras y oscuridad dondequiera que giramos. Una mujer grita cuando atravesamos su patio a toda velocidad.


  Mi corazón late con fuerza.


  —Los perderemos en el bosque —dice Grey, casi arrastrándome—. Daremos la vuelta a esta casa y desapareceremos en la arboleda.


  Iisak chilla en lo alto. Suena a advertencia.


  Lo sabemos, pienso. Estamos huyendo.


  Giramos bruscamente en la esquina y empujo mis pies contra el suelo, lista para correr a toda velocidad.


  En lugar de eso, choco contra un guardia engalanado de dorado y rojo.


  Capítulo veintiocho


  Grey


  Iisak estaba equivocado. Los guardias de Rhen no han seguido su viaje en absoluto.


  No creo que esperaran encontrarnos y definitivamente no estaban preparados para que corriéramos directos hacia ellos. Uno hace girar a Lia Mara para ponerle un cuchillo en la garganta, pero todavía parece verdaderamente sorprendido de encontrarnos aquí.


  Parece asombrarse de igual forma cuando la punta de mi espada encuentra el pulso en su cuello.


  —Suéltala —ordeno.


  Media docena de soldados desenfundan sus armas, pero yo no bajo la mía. Los ojos de Lia Mara están bien abiertos y llenos de pánico, sus dedos se clavan en el brazal con hebillas del soldado e intentan alejar el filo de su cuello. Es menos persuasiva que mi espada, pero de cualquier forma, él no la suelta.


  A mi lado, Tycho desenvaina su daga.


  Como siempre, desearía que él huyera.


  Los gritos que nos han seguido desde la taberna se vuelven más fuertes y una muchedumbre se desparrama por los bordes de la casa. Los gritos se transforman en una cacofonía.


  —¿Es el heredero? —preguntan—. ¿Aquí, en Blind Hollow?


  —Lo han encontrado con ella, como decían. ¿Crees que lo matarán?


  Mis ojos no abandonan al soldado que tiene a Lia Mara atrapada.


  —Puedo matarte antes de que la mates. —Aplico un poco depresión y se le acumula sangre en el cuello. Él gruñe y aprieta los dientes, pero ciñe más su sujeción. Lia Mara suelta un pequeño sonido. Cierra los ojos con fuerza, pero no aparece sangre en su cuello.


  —Suelta tu espada, Grey —ordena una voz familiar desde la oscuridad—. Os superamos en número. —Dustan avanza hasta que la luz de una farola encuentra sus rasgos. También tiene su espada en mano, pero ninguno de los hombres me ha atacado.


  Mis pensamientos se han vuelto fríos y oscuros después de la conversación en la taberna, después de que me recordaran a mi madre y lo que tuvo que padecer por culpa de Lilith. Cuando era guardia, aprendí a apagar las emociones y hacer lo que era necesario.


  Puedo hacer eso ahora.


  —Déjala ir, no te lo pediré otra vez —advierto.


  El soldado inhala y se aleja de mi espada, pero mantiene atrapada a Lia Mara.


  Uno de los brazos de Lia Mara cuelga flojo y me pregunto si se habrá dislocado el hombro en el esfuerzo por liberarse. Solloza y una lágrima le cae por la mejilla.


  El ruido de la muchedumbre se ha atenuado a un murmullo a mis espaldas.


  Me lleva un momento darme cuenta de que tienen miedo por lo que pasó en el patio del castillo. De lo que yo hice en el patio.


  —Es solo un recluta —argumenta Dustan—. No lo mates por seguir órdenes.


  —Entonces, dale órdenes nuevas.


  Lia Mara vuelve a inhalar con fuerza. O bien por un movimiento que ha hecho, o bien porque el guardia ha presionado el filo contra su piel. La sangre surge como una línea carmesí en el cuello. Su brazo inútil cuelga contra la parte delantera del cuerpo del soldado.


  Otra lágrima persigue a la primera.


  —Ella es quien me salvó —señala una vocecita. Es Raina, la niña de la taberna—. Te lo dije, Eowen. Es ella.


  —¡La corona quiere sangre! —grita una mujer.


  Los ojos de Dustan salen disparados hacia la multitud de personas a mis espaldas. Rhen permitió que el miedo dictara sus acciones, y ahora esta gente se está volviendo en contra suyo.


  —La dejaremos ir —me dice—, si bajas tu espada al suelo.


  —Ya he oído eso antes —respondo.


  —¡No le creas! —grita un hombre.


  —¡Mataron a un hombre en Kennetty la semana pasada! —exclama otro.


  Un trozo de fruta roja sale volando desde la oscuridad para golpear al recluta en la cabeza. Rápidamente le sigue otro trozo.


  Luego, lo que parece un puñado de estiércol, lanzado por un hombre mayor.


  —¡Deteneos! —grita Dustan.


  La mano colgante de Lia Mara roza la empuñadura de la daga del recluta. Está en su mano… y después clavada en el muslo del soldado. Se libera y el recluta grita antes de que yo pueda darme cuenta de lo que está ocurriendo.


  Un ladrillo sale volando de la muchedumbre y golpea al recluta en la cara. Este maldice y cae al suelo.


  Otros guardias comienzan a avanzar. No sé si vienen a por nosotros o a por la multitud, pero comienzan a volar más frutas y ladrillos. Sujeto la mano de Lia Mara. Le sangra el cuello, pero ella está de pie. Los otros soldados se han arremolinado para chocar con la creciente muchedumbre.


  —Grey… —comienza a decir ella, pero la empujo hacia Tycho.


  —Sácala de aquí —le ordeno al chico. Luego entro en la refriega.


  —¡Volved a vuestras casas! —gritan los guardias, pero sus voces son rápidamente tragadas por los gritos.


  Los aldeanos tienen armas que van desde hachas y bastones hasta unas pocas espadas. Estoy anonadado por la rapidez con la que el gentío crece a nuestro alrededor. Sus blancos son la Guardia Real.


  Pero Dustan y sus hombres son expertos espadachines y la gente del pueblo cae, con rapidez. En mis años en la Guardia Real, jamás nos ordenaron que atacáramos al pueblo de Emberfall. Nunca tuvimos la necesidad de hacerlo. Esto es peor que cuando Rhen era un monstruo que atacaba a su gente. Al menos en ese entonces, él no era consciente de lo que hacía.


  Hay sangre en el aire y mi espada oscila y bloquea y ataca, pero no puedo detener a todos a la vez.


  Un destello plateado forma un arco en el aire y alzo mi espada para bloquear, justo en el preciso instante en que un puño golpea un lado de mi cabeza. Caigo, una bota se posa sobre mi garganta, levanto la vista y hay dos guardias. Uno alza el brazo, listo para atravesarme el pecho con su espada. El otro me apunta a la cara.


  Una espada se clava en el costado del primer hombre, justo bajo la base de su armadura. Encima de mí, un chillido inhumano desgarra la noche y el segundo soldado se eleva desde el suelo, solo para ser rebanado por unas garras. Ambos se desploman a mi alrededor.


  Parpadeo y Jacob me está ofreciendo una mano. En la otra sostiene una espada ensangrentada.


  —¿Estás herido?


  —No. —Sujeto su mano y me ayuda a ponerme de pie. A una corta distancia, Noah está de rodillas intentando ayudar a un aldeano con una flecha atravesada en la pierna. Detrás de él, un guardia alza su espada.


  Jacob debe de verlo en este mismo instante.


  —¡Noah! —Intenta correr hacia él, pero nunca vencerá a la espada.


  Arranco los cuchillos de tiro de los guardias que han caído a nuestro alrededor e, igual de rápido, salen volando desde mis manos. El guardia que está de pie encima de Noah recibe uno en el cuello y otro en la cabeza. Cae casi de inmediato.


  Jacob se gira, boquiabierto por la sorpresa, pero yo ya estoy lanzando más cuchillos, apuntando a los guardias que han avanzado para reemplazar a los otros.


  —Cúbreme las espaldas —le pido.


  Lo hace, justo cuando otro guardia surge desde la oscuridad.


  Estoy listo para lanzar otro cuchillo, pero Jacob sale disparado hacia delante, sin temor, con su arma en la mano.


  Iisak vuelve a chillar y otro guardia se eleva desde la muchedumbre. Llueve sangre desde su piel y la gente grita. Otros lo celebran. Las alas del scraver se baten contra el cielo nocturno y el cuerpo del soldado cae sin vida.


  —¡Retroceded! —grita Dustan y el pánico le estrangula la voz notablemente—. ¡Retroceded!


  Los guardias que quedan dan media vuelta y echan a correr.


  Surgen vítores de los aldeanos. Muchos, con la cara manchada de sangre. Otros levantan los brazos en señal de victoria.


  Noah aún está de rodillas en el lodo. Está intentando ayudar a uno de los guardias caídos ahora, pero desde aquí puedo ver que es una causa perdida. A mi lado, Jacob respira agitado.


  —¿Qué demonios acaba de pasar? —suelta.


  Barro con la mirada las caras que nos rodean, los cuerpos en el suelo.


  —¿Han podido llegar al bosque Tycho y Lia Mara?


  —Los hemos encontrado a mitad de camino. Hemos visto que los guardias regresaban y veníamos a avisaros…


  Una mano se cierra en mi brazo y giro con el cuchillo casi levantado, pero me encuentro con una mujer de mediana edad con cabello entrecano peinado en una larga trenza.


  —Los guardias te buscaban a ti —dice.


  Un hombre al que le faltan dientes se acerca y habla como en secreto.


  —La criatura alada ha respondido a tu llamada.


  —¡Dijeron que el heredero tiene magia! —exclama otro hombre—. ¿Ha conjurado él a la criatura?


  —Has ayudado a ahuyentarlos —agrega otra mujer.


  —¿Qué está pasando aquí? —pregunta Jacob.


  Me alejo de los aldeanos y levanto mi espada de donde ha caído.


  —Debemos volver al bosque.


  Los vítores han cesado, pero estoy atrayendo cada vez más atención. Un murmullo recorre la muchedumbre. Se acercan antorchas, que arrojan luz parpadeante sobre decenas de caras. Añoro los días en que era invisible porque todos los ojos apuntaban hacia la familia real. Mantengo la mirada baja y me abro camino por entre el gentío. Las manos se estiran hacia mí y, cuando paso, la gente se aprieta contra mí y roza mis brazos desnudos, mis manos en puño, mi espalda. Todos mis instintos me gritan que desenfunde mi espada y obligue a esta gente a dispersarse, pero no puedo hacerlo. Han ahuyentado a los soldados. Me han ayudado.


  Jacob no tiene tanta paciencia. Se queda atrás un instante y libera su espada.


  —¡Ey! Si creéis que puede ser vuestro heredero, entonces ¡dadle espacio!


  Eso nos brinda un círculo de espacio en el que movernos y avanzo con pasos más largos.


  Lo miro.


  —Gracias.


  Sostiene mi mirada durante un momento demasiado largo.


  —No hay problema.


  Delante, un grupo de personas se apiña alrededor de alguien que está en el suelo. Más antorchas parpadean en la noche, además de algunos faroles. Una mujer llora. La calle está cubierta de sangre.


  Cuando nos acercamos más, me doy cuenta de que la mujer que llora es quien está en el suelo. Su ropa está empapada en sangre, sus manos aferran su vientre hinchado. Aun bajo la luz de las antorchas, noto que su piel está cenicienta. Detrás de mí, Jacob maldice.


  Un hombre y una joven están arrodillados al lado de la mujer embarazada. La muchacha envuelve la mano de la mujer con las suyas.


  Cuando la joven levanta la mirada, me doy cuenta de que es Lia Mara.


  No ha huido. No se ha escondido.


  —Grey —llama, su voz tiembla—. Grey, tienes que ayudarla.


  —Iré a buscar a Noah —señala Jacob.


  Me dejo caer sobre una rodilla al lado de la mujer. Las lágrimas han hecho caminos en la sangre que mancha su rostro. Los ojos marrones me miran parpadeantes.


  —El bebé. ¡Perderé al bebé! —Cierra los ojos con fuerza y caen más lágrimas.


  —No —la reconforta Lia Mara con suavidad—. No, el bebé estará bien.


  Del abdomen de la mujer sobresale la empuñadura de un cuchillo, que está enterrado justo por debajo de sus costillas.


  Los ojos de Lia Mara encuentran los míos. Veo la súplica en ellos.


  Un suspiro sale de mis pulmones. Esto es más que un tajo en la muñeca. Es más que heridas de azote a medio sanar.


  Reaparece Jacob, que resbala sobre los adoquines cubiertos de sangre y lodo.


  —Noah está ayudando a un sujeto que recibió una patada de uno de los caballos de los soldados. —Luego debe de ver la empuñadura del cuchillo, porque el aire escapa de su boca, que suelta—: ¡Uf!


  Miro a la mujer.


  —¿Puedo tocar?


  Ella asiente con la cabeza. Sus ojos están bien abiertos y vidriosos.


  —Por favor —susurra. Su respiración es irregular y rápida y sospecho que el filo le ha perforado el pulmón—. Por favor.


  Vi a mi madre parir a ocho niños. Esta mujer no parece tener el volumen suficiente como para que su embarazo esté muy avanzado, aunque no soy ningún experto. Soy mejor quitando vidas que preservándolas. Pongo una mano cerca de la empuñadura del cuchillo. Los cuchillos de tiro no son muy largos, pero sí lo suficiente como para hacer daño. Si saco el arma, podría desangrarse.


  Bajo mi mano, la panza se tuerce y se mueve. La mujer respira hondo con fuerza y nuevas lágrimas ruedan por las mejillas.


  —Se ha movido.


  Lia Mara sonríe.


  —¿Ves? Tu bebé vivirá. —Guarda la preocupación en su gesto para mí. Para que este bebé viva, su madre debe sobrevivir.


  Las estrellas en mi sangre parecen listas y destellan bajo mi piel.


  Intento recordar cómo sentí la magia con Lia Mara o con Tycho, cómo saltó de mi piel a la de ellos. Presiono alrededor de la empuñadura con ambas manos e intento aclarar la mente. La mujer lloriquea.


  —Shhh. —La calma Lia Mara. Se inclina más cerca de la mujer y le presiona una mejilla con la mano—. Mírame —susurra con dulzura—. Tu bebé estará bien.


  —Jacob —digo, en voz baja.


  —Sí.


  —Saca el cuchillo.


  No duda. El filo se desliza y sale. La mujer suelta un grito. La sangre se derrama sobre mis manos. Las estrellas bajo mi piel chisporrotean y refulgen y se arremolinan.


  La sangre sigue saliendo.


  —No está funcionando —señala Jacob.


  Respiro hondo y me concentro. Mis dedos presionan la herida, pero eso no ayuda en nada a detener la hemorragia. La magia se niega a hacer el salto para salvarla. Estará muerta en cuestión de minutos.


  —Con suavidad —susurra Lia Mara.


  Con suavidad. Pienso en Tycho en el desván. Pienso en Lia Mara susurrando contra las yemas de mis dedos. Las estrellas giran y destellan y comienzan a inundar mi vista, dándole luz al mundo. Necesito que sean más rápidas, que cierren esta herida y salven a esta joven madre. Lia Mara comparó esto con la esgrima, pero estaba equivocada. Esto es como sostener un rayo de sol e indicarle dónde brillar.


  Pero las chispas y las estrellas se arremolinan con más facilidad ahora y se mueven hacia donde las dirijo. La sangre ya no corre sobre mis dedos. Una agitación empuja mi mano. El bebé se mueve otra vez.


  Parpadeo y las estrellas se dispersan. El pecho de la mujer se expande y luego suelta un suspiro. Sus ojos se han cerrado.


  —Ha dejado de sangrar —sostiene Jacob.


  Muevo mis manos y extiendo la rasgadura en la ropa de la mujer.


  La herida ya no existe.


  Arrastro la muñeca por mi frente repentinamente mojada y suelto un respiro.


  —¡Está curada! —grita un hombre a mis espaldas y se alza un hurra desde la multitud—. ¡Tiene magia!


  —¡Es el heredero! —exclama una mujer. Levanta la voz para gritarle a la gente—: ¡Su magia ha curado a Mina!


  Luego se arrodilla.


  Respiro hondo, pero un hombre detrás de ella hace lo mismo.


  Luego otro. Un murmullo recorre la muchedumbre y todos comienzan a arrodillarse.


  —Debemos abandonar este lugar —le digo a Lia Mara. Ella asiente rápido.


  Cuando me pongo de pie, imagino que tendré que abrirme camino entre la gente, pero para mi sorpresa, Tycho está parado ahí. Tiene sangre en el pelo y en las mejillas, pero parece ileso. Un niño pequeño está tendido en sus brazos, llorando a gritos.


  —Los guardias han pisoteado a la gente al huir —explica Tycho—. Tiene la pierna destrozada.


  Una mujer pasa deprisa al lado de Tycho para ponerse de rodillas frente a mí. Su ropa está manchada con lodo y mechones de pelo se han soltado de su trenza. Se estira hacia mi mano y la aferra con una fuerza que me sorprende.


  —Por favor, Su Alteza. Por favor, ayúdelo.


  Quiero hacer una mueca ante el título, pero las muecas parecen un lujo cuando la gente está sufriendo de verdad.


  Asiento con la cabeza en respuesta a la mujer.


  —Lo intentaré.


  Capítulo veintinueve


  Lia Mara


  Para cuando la noche comienza a dar paso al amanecer, el agotamiento ha clavado sus garras en todos nosotros. Nos dan las mejores habitaciones en la mejor posada que Blind Hollow tiene para ofrecer. Tengo una pequeña habitación para mí y me han dejado un plato de comida al lado del hogar ardiente. El posadero trae cubos de agua caliente para que pueda lavarme, además de ropa limpia y un conjunto de peines para mi cabello. Después de días de caminar por el bosque, agradezco el sencillo vestido azul con canesú de encaje.


  Una vez que estoy limpia y vestida, el sueño parece quedar demasiado lejos todavía. Me siento frente al fuego y me presiono el cuello con una mano temblorosa. Noah me ha puesto una venda, pero aún duele.


  Ningún hombre me había puesto un arma contra la garganta. Ni siquiera cuando los guardias de Rhen me capturaron.


  Suena un suave golpe a la puerta y me sobresalto. Por primera vez en mi vida, lamento la falta de guardias… la falta de armas. Me quedo helada en donde estoy.


  Una voz llama desde el otro lado, suave en el silencio de la primera mañana.


  —Soy yo, Grey.


  Suelto un suspiro de alivio y voy a abrir. Está claro que a Grey le han ofrecido hospitalidades similares. Está afeitado al ras por primera vez desde que nos conocimos en el castillo de Rhen y tiene el pelo oscuro mojado y despeinado. Ha reemplazado la ropa que llevaba puesta en el bosque por pantalones oscuros y una camisa de punto suelta. Puedo ver que ha conservado todas sus armas.


  No puedo decidir qué Grey me gusta más: tosco, con manos ásperas de trabajar y rasgos ensombrecidos por la luz tenue de una hoguera en el campamento, o este Grey, alerta y afilado, con ojos que lo ven todo.


  Parece sorprendido de verme en la puerta.


  —Los otros duermen. Creía que quizás tú también.


  Niego con la cabeza.


  Me toca el mentón con un dedo.


  —Te han herido.


  Mi corazón se agita y abofeteo la venda en mi cuello con la mano.


  —Apenas. —Mi voz se ha vuelto susurrante, tanto por el miedo recordado como por la atracción, y tengo que aclararme la garganta.


  Se ofrece a curarla, rehúso. Su agotamiento es tan potente que casi puedo sentirlo yo misma.


  Deja caer la mano.


  —Iisak vigila desde el tejado. Después de que volvieran sobre sus pasos una vez, sospechamos que los soldados volverán con refuerzos. —Hace una pausa—. No podemos quedarnos aquí. No dejaré que haya otro derramamiento de sangre en este pueblo.


  Alzo las cejas.


  —¿Eso significa que no dormirás?


  —Así es.


  Doy un paso atrás y mantengo mi puerta abierta.


  —¿Quieres entrar?


  Duda.


  —Deberías descansar.


  —Tú también. Podemos ser testarudos juntos. —Me alejo de la puerta para permitirle elegir y me detengo al lado de la mesa con comida—. El posadero ha dejado una jarra de vino.


  Niega con la cabeza.


  —El vino me dejará en el suelo.


  Sonrío y, en lugar de eso, levanto la jarra de agua. Esto podría ser lo más sorprendente que he descubierto sobre él.


  —¿De verdad?


  Asiente y acepta el vaso de agua. Pese al silencio, sus ojos salen disparados hacia la ventana, hacia la puerta.


  —Estás inquieto —señalo. En cierta forma, es reconfortante saber que no soy la única.


  —Dustan no nos permitirá tener ventaja. Saldría cabalgando ahora mismo, pero los demás necesitan dormir.


  —Tú también —repongo.


  Encoje los hombros y se bebe la mitad de su vaso de un solo trago.


  —Eres un buen líder —le digo.


  Hace una mueca, luego niega con la cabeza. Su voz está ronca y cansada.


  —No lidero a nadie.


  Me dejo caer en una de las sillas junto al fuego y lo observo con ojos sorprendidos.


  —Estoy segura de que no lo dices en serio.


  —Claro que sí. Noah y Jacob buscan un camino a su casa en Dese. Me seguirán hasta que pueda darles uno. Tycho no tiene adónde ir. Tú regresas a tu país. —Vacía el resto del vaso y vuelve a servirse—. Creo que Iisak no sigue a nadie en absoluto. —Me lanza una mirada—. ¿Puedo sentarme?


  —Por supuesto.


  Se quita el talabarte y pone la espada al lado de su silla. Apoya los brazos en las rodillas, luego se pasa una mano por el pelo mojado. Parece estar a punto de dormirse sentado y solo su fuerza de voluntad lo mantiene despierto.


  Pienso en la forma en que avanzó por el bosque durante kilómetros mientras su espalda era un revoltijo de cortes sangrantes. Pienso en su voz suave, alentadora, en la oscuridad del bosque cuando cargamos ese enorme ciervo. No dejaba de decir: «Otro paso».


  —¿No te das cuenta de que si los despertaras a todos e insistieras en que nos fuésemos en este mismo instante, se vestirían y estarían listos en minutos?


  Un músculo se contrae en la mandíbula, pero no dice nada.


  —Eras el Comandante de la Guardia de Rhen. Estoy segura de que esto no es una sorpresa.


  —Eso era distinto.


  —Muchos de los aldeanos también te seguirían —insisto—. ¿Tienes idea de lo que has hecho por ellos?


  —¿Traer aquí a unos soldados despiadados?


  —¡Fell siralla! Tú no trajiste a estos hombres hasta aquí. Rhen envió a esos hombres. Y ellos no tenían por qué atacar a la gente de Blind Hollow. —Mi voz se vuelve afilada—. Ningún soldado debía plantar ese cuchillo en el vientre de esa mujer. Habría sido un golpe fatal.


  —Lo sé.


  Su voz es suave e intensa y espero que diga algo más, pero vuelve a quedarse callado.


  Siento que he aprendido mucho sobre él en los últimos días, pero hay mucho que sigue siendo un misterio. Pasé mucho tiempo teniendo la esperanza de ser nombrada heredera, de ser capaz de darle una vida mejor a mi pueblo, y Madre se lo otorgó a mi hermana. Grey parece ser lo contrario. No quiere la corona, aunque parece destinada a caer directamente en su regazo.


  —Los guardias tenían miedo de ti —comento.


  Asiente y sus ojos van hacia la marca en mi cuello.


  —Deberían haber tenido miedo de ti. Nunca me di cuenta de que ibas a por su daga.


  —Soy la hija de una reina. Sé cómo defenderme. —Pese a mis palabras, mi voz casi flaquea. Saber cómo y tener que son cosas distintas—. ¿Hubieses matado a ese hombre?


  —¿Si intentaba hacerte daño? Sí.


  Dice la palabra con mucha sencillez, pero hace que mi corazón palpite otra vez.


  —Eso debería molestarme.


  —¿Por qué?


  Trago y bajo la vista a mis manos.


  —Porque realmente quiero la paz entre nuestros países. Me burlé de ti por usar la violencia como medio para resolver conflictos.


  —Desear la paz no es una debilidad.


  —Puedo desear la paz todo lo que quiera, pero eso no ha detenido la espada contra mi garganta. —Me arden los ojos—. No ha evitado que tanta gente resultara herida.


  —Hemos salvado a todos los que hemos podido.


  Él lo ha hecho, junto con Noah. Grey ha ayudado a los más graves mientras Noah curaba heridas menores. Para cuando los aldeanos se han retirado a casa, he tenido la sensación de que le construirían un trono en la plaza del pueblo.


  Grey suspira.


  —Y no habrá forma de acallar este rumor.


  —¿Por qué querrías acallar este rumor?


  Me mira y sus ojos están llenos de cansancio y tristeza.


  —No tengo ningún deseo de tomar el trono de Rhen, Lia Mara. No tengo ningún deseo de herir a sus guardias y soldados. Es por eso que hui de Ironrose. No quiero dividir Emberfall.


  Grey se contrae. De forma casi imperceptible, pero lo noto.


  —Discúlpame —digo.


  Sus ojos se levantan, finalmente, y encuentran los míos.


  —¿Tu madre mató a ese trampero, ese del que habló el cantinero?


  Me quedo rígida, luego aparto la mirada.


  —Fueron sus guardias. Mi hermana les dio la orden.


  —¿Y qué pasó con esa niña, Raina?


  Trago.


  —La vi en el bosque. Ella vio cómo ejecutaban a su padre y a su hermana. —Dudo—. Permití que se pusiera a salvo.


  Siento su mirada como un peso sobre mi piel. Tengo que hacer un gran esfuerzo para mirarlo a los ojos otra vez.


  —El cantinero mencionó a una madre en el Valle Wildthorne que perdió a todos sus hijos. ¿Era la tuya?


  —Sí. —Hace una pausa—. En realidad, no, sino la mujer que yo creía que era mi madre. —Se queda en silencio un momento—. La hechicera los mató a todos con el objetivo de manipularme cuando estábamos atrapados por la maldición.


  Ansío acercarme y tocarlo, pero no estoy segura de cómo se lo tomaría.


  —Lilith suena verdaderamente terrible.


  —Lo era.


  No es de sorprender que no quiera tener nada que ver con la magia. No es de sorprender que Rhen le tema tan profundamente.


  La tristeza invade la habitación con tanta potencia como el agotamiento.


  —No era la magia lo que la hacía mala, Grey.


  Se pasa una mano sobre la cara y, por un ínfimo instante, veo un destello de vulnerabilidad en su expresión. Lo esconde bien, bajo esta fachada de guardia aterrador, pero será apenas unos años mayor que yo. Ambos estamos atrapados por las obligaciones y las circunstancias, ambos tratamos de hacer lo que podemos para proteger a nuestros pueblos.


  —¿Qué harás cuando lleguemos al paso de montaña? —le pregunto.


  Levanta las cejas ante la pregunta.


  —¿Me acompañarás a Syhl Shallow?


  Cuando ofrecí esta solución, mis objetivos estaban completamente en orden: demostrarle a mi madre que podía ser tan eficaz como mi hermana, a mi manera. Llevaría al heredero de Emberfall a los mismísimos escalones del palacio y, por una vez, sería la hermana elogiada. Pero ahora, después de pasar días en el bosque con este hombre, no estoy segura de qué respuesta deseo.


  Al lado de Nolla Verin, Grey sería grandioso. No tengo dudas.


  Tiene una veta de pragmatismo feroz que va con la de ella, creo. Me gusta mucho más esta veta de tierna vulnerabilidad. Si se alía con mi hermana, dudo que vuelva a verla.


  Grey me observa.


  —Después de lo que ha pasado aquí… No puedo quedarme en Emberfall.


  Las palabras son una puñalada al corazón y me enderezo para alejar el dolor.


  —Mi madre está preparada para ayudarte a reclamar el trono.


  —Acabará decepcionada.


  —Será muy convincente.


  Su mirada se afila.


  —¿Qué significa eso?


  —Te ofrecerá dinero. Las tierras que desees. Fuerza militar. El comando de todo su ejército, si es lo que quieres. Está muy decidida a conseguir acceso a las vías fluviales de Emberfall. —Hago una pausa—. Te ofrecerá a mi hermana… si es que Nolla Verin no se ofrece ella misma primero.


  —Ninguna de esas cosas me persuadirá, Lia Mara.


  Pienso en ese momento en el bosque cuando la noche era tan silenciosa a nuestro alrededor y su pulgar acarició mi labio. Hombre estúpido.


  —Mi hermana es preciosa —argumento—. No deberías negarte a ciegas.


  Sus ojos, oscuros y absortos, observan los míos.


  —No estoy negándome a ciegas.


  Mis mejillas están acaloradas, y aparto la mirada. Mis ojos pasan a sus anchas espaldas y de ahí hacia abajo, a los músculos marcados de sus antebrazos. Veo allí destellos de él en la batalla, cuando los soldados y los aldeanos han chocado, y por primera vez, comprendo por qué los guardias de Rhen tuvieron que arrastrarlo hasta el patio del castillo encadenado.


  Le debió de costar muchísimo permitir que hicieran eso.


  Cuando levanto la mirada, Grey me está mirando y mi sonrojo empeora.


  —Perdóname —digo.


  Sus ojos destellan con una chispa de algo parecido a la picardía, pero un poco más oscuro, un poco más cálido.


  —Si debes pedir perdón, entonces yo también. —Aparta la mirada en ese momento, con una mancha rosa en las mejillas—. Ahora ves por qué no tengo resistencia al alcohol, ya soy demasiado atrevido sin beberlo.


  El gran guerrero, sonrojado por un juego de palabras. Sonrío, pero mi propio cansancio finalmente me alcanza y tengo que reprimir un bostezo.


  —Deberías dormir —susurra.


  No quiero dormir. Cada día que pase nos llevará más cerca del palacio de mi madre y al final de… lo que sea que hay entre nosotros.


  Por ese final inminente, no puedo invitarlo a quedarse.


  No sé si está malinterpretando mi silencio, pero se levanta de la silla y, hábilmente, se coloca el talabarte con su espada.


  —Te dejaré para que descanses —señala.


  Está en la puerta cuando llamo:


  —¿Grey?


  —¿Milady?


  Nunca me ha llamado así, y enciende una chispa en mi interior. Sé que es una simple señal de respeto, pero ahora, entre nosotros, lo siento como intensamente personal. «Milady».


  Me detengo frente a él. La puerta está abierta, así que hablo en voz baja.


  —Aún no te he agradecido que me salvaras la vida.


  Su voz es igual de suave.


  —Tú misma te salvaste.


  Mis mejillas vuelven a encenderse.


  —¿Crees que los soldados volverán?


  —Sí, y muy pronto.


  Me estremezco al pensar en el filo de ese hombre contra mi cuello. Cuando trago, puedo sentir la punzada y el ardor. Me presiono el cuello con una mano involuntariamente.


  Los ojos de Grey son intensos y oscuros en el umbral penumbroso.


  —Vigilaré tu puerta.


  —No debería molestarte con…


  —Quizás no quiera ser rey, pero sé cómo ser un guardia. —Acaricia mi rostro con un dedo—. No temas. Nadie volverá a tocarte.


  Ahora me estremezco por una razón completamente distinta.


  Hay tantas cosas que quiero decir; tantas cosas que no sé cómo decir.


  Antes de que pueda descifrar cómo expresar ninguna de ella, Grey se estira hacia el picaporte y cierra la puerta entre nosotros.


  Capítulo treinta


  Grey


  Nos dan el desayuno al amanecer, tanta comida que no terminamos ni la mitad. Los mejores caballos que el pueblo tiene para ofrecer esperan para llevarnos adonde sea que queramos ir. Todos aquellos con quienes nos encontramos son deferentes.


  Hombres y mujeres hacen reverencias cuando pasamos a su lado y vamos dejando atrás una estela de murmullos.


  Todo esto me pone decididamente incómodo. No soy nada de esta gente. Estoy huyendo de Emberfall, no salvándolo. Cada vez que alguien me llama «Su Alteza», me sobresalto y espero encontrar a Rhen.


  Estoy cansado e irritado para cuando montamos los caballos, y no soy el único. La falta de descanso no le ha hecho bien a nadie, pero si Dustan y sus hombres planean dar media vuelta, tenemos que ser rápidos y cautelosos. Galopamos directos hacia el oeste desde Blind Hollow, aunque eso añadirá un día al viaje hacia el paso de montaña. El calor del sol es opresivo, pero continuamos cabalgando, desesperados por poner algo de distancia entre nosotros y el pueblo. Iisak planea bien alto, hasta que parece menos una criatura de un cuento de hadas y más un halcón negro montado sobre una corriente de aire.


  Cuando el sol brilla directamente sobre nuestras cabezas, desacelero mi caballo para que vaya al paso, los otros siguen mi ejemplo. El cuello y los flancos del animal están mojados de sudor, así que giro hacia la línea de árboles para ir hasta el arroyo. Cuando desmonto y suelto las riendas, el caballo sumerge su hocico en el agua helada.


  —Descansaremos media hora —anuncio. Me pongo en cuclillas sobre la orilla y me mojo la nuca con un puñado de agua.


  Cerca, Tycho se deja caer de rodillas en la orilla lodosa. Sus mejillas están rojas. Se salpica agua sobre la cabeza antes de beber. Unos pocos metros agua abajo, Lia Mara está haciendo lo mismo. Observo cómo el agua se le escurre por el cuello, cómo la corriente arrastra la punta de su trenza. Sus mejillas están sonrosadas también, sortijas de pelo se le han pegado a la frente.


  —Grey.


  Me levanto para encontrar a Jacob a mi lado. Su camisa está empapada; su cabello oscuro, mojado de sudor. Sus ojos están cansados e irritados.


  —¿Media hora? —cuestiona.


  —Ni siquiera deberíamos parar tanto tiempo.


  —Estamos todos exhaustos. Hemos dormido solo un par de horas y hemos estado cabalgando duro toda la mañana. —Hace una pausa, baja la voz—. Quizás los demás no te digan nada, pero yo lo haré.


  Puede que me salvara la vida anoche, pero no me ilusiono con que lo hiciera por mi bien. Me necesita para regresar a su hogar y me ha estado provocando desde la mañana en que me desperté encadenado en la carreta. Doy un paso, reduciendo la distancia entre nosotros. Mi voz es igual de baja.


  —Si no puedes soportar el ritmo, quédate atrás.


  —No seas cretino. Te estoy pidiendo un día para descansar.


  —Un día. —Río con amargura—. Dustan nos cortaría el pescuezo mientras dormimos. ¿Necesitas una niñera también, Jacob?


  Me empuja con fuerza, justo en el pecho.


  Le devuelvo el empujón y casi trastabilla. Se recupera más rápido de lo que creo y me ataca por el abdomen. Ambos caemos en el arroyo helado. El frío me quita el aliento y luego el agua se cierra sobre mi cara mientras él me sujeta.


  Le asesto un puñetazo en un costado y gano unos centímetros de libertad para aspirar aire antes de que lance un golpe que me da de lleno en la mandíbula. Estoy bajo el agua otra vez, sus manos me atrapan allí. No logro encontrar apoyo. No puedo respirar. Las estrellas esperan bajo mi piel, listas para sanarme, pero no pueden llenar mis pulmones de aire.


  Sin advertencia alguna, sus manos se cierran en puños sobre mi camisa y me levanta. Toso e inhalo por la boca con fuerza.


  —Un día —dice con ferocidad.


  —Media…


  Me vuelve a empujar bajo el agua y esta vez registro en la distancia que Lia Mara y Tycho le gritan. Sujeto con fuerza sus muñecas, clavo los dedos en su piel, pero no afloja su agarre.


  La magia espera, chispas y estrellas bajo mi piel. Lilith la usaba para hacer brotar sangre con tan solo un toque. No puede ser muy diferente de sanar. Separar en vez de unir. La luz dorada comienza a nublar mi vista, llamaradas de luz solar del lado de dentro de mis párpados.


  Harper probablemente me odie para siempre si mato a su hermano, pero en este momento, es un riesgo que estoy dispuesto a tomar.


  Lanzo chispas a sus muñecas. Grita y se arroja hacia atrás. Me arrastro fuera del arroyo y toso agua desde mis pulmones sobre la orilla lodosa.


  Jacob aún está arrodillado en el agua, sosteniendo su muñeca contra el pecho. Su camisa se mancha con sangre, pero no debe de ser demasiado grave. Sus ojos lanzan una mirada asesina, en vez de aterrada.


  —No es solo por ellos, idiota —espeta, con la voz llena de escarnio—. Tú también estás agotado. No debería haber podido sujetarte de ningún modo.


  Vuelvo a toser. Siento la garganta raspada y en carne viva. Hemos atraído público. Lia Mara y Tycho están en la orilla, sus miradas preocupadas van de mí a Jacob. Noah está en el agua, tratando de separar el brazo de Jacob de su pecho. Iisak está acuclillado en la orilla del arroyo, esperando.


  No miro a ninguno de ellos.


  La peor parte es que Jacob tiene razón. Estoy exhausto. Él no debería haber podido sujetarme. No debería siquiera haber podido asestar un puñetazo.


  Me arrastro fuera del agua, luego empujo el pelo mojado lejos de mi cara.


  —Está bien. Puedes descansar hasta el anochecer. —Sin mirar atrás, voy hacia donde los caballos están atados para revisar nuestras provisiones.


  Nadie me sigue.


  Me alegra. Observo cómo los otros vuelven lentamente a sus actividades silenciosas. Noah y Jacob están haciendo una hoguera. Tycho parece estar intentando persuadir a Iisak para que juegue a las cartas y Lia Mara también quiere jugar. Echa una mirada en dirección a mí como si pretendiera invitarme a unirme a ellos, pero sea lo que sea que encuentra en mi expresión la convence de no hacerlo, porque devuelve la mirada a las cartas mientras Tycho reparte. El pensamiento amarga mi humor cada vez más sombrío.


  Anoche, Lia Mara dijo que yo estaba liderando. Está equivocada.


  Siento como si me estuviera tambaleando. Incluso cuando era Comandante de la Guardia, tenía un conjunto de obligaciones reglamentadas. Tenía un plan. Una cadena de mando. El príncipe daba órdenes y yo las seguía.


  Ahora no tengo nada. Me tengo a mí mismo. Syhl Shallow puede ser el destino correcto o bien podría ser el errado.


  Pese a todo lo que ha pasado, añoro el consejo de Rhen. Casi una eternidad atrapados por la maldición resultó en que yo supiera qué esperar de él y él de mí.


  Rhen, pienso. ¿Qué harías?


  No se aliaría con Syhl Shallow. De eso estoy seguro.


  Suspiro, dejándome caer contra un árbol. Mis ojos arden por el agua del arroyo, así que los froto. El cansancio me ruega que los deje cerrados, así que lo hago, solo por un momento. Mi mano cae sobre mi regazo.


  —Sabía que estabas cansado.


  Me despierto sobresaltado, escarbo la tierra y la maleza con la mano en busca de un arma antes de percatarme de que solo es Jacob. A sus espaldas, el cielo se ha tornado púrpura, el sol es una rodaja que se asoma sobre la cordillera a nuestro oeste. Por un momento, me siento desorientado y aterrado, pero su expresión no es de preocupación y todo está en silencio. El aroma que proviene de la comida sobre el fuego despierta la furia de mi estómago. No recuerdo haberme quedado dormido.


  Me paso una mano por la cara.


  —¿Cuánto tiempo ha pasado?


  —No el suficiente. Ten. —Me ofrece un cuenco de metal—. Come antes de que se enfríe.


  Acepto el cuenco. Está caliente, lleno de carne cortada en tiras, un trozo de queso que se está derritiendo y un currusco de pan que hemos traído de Blind Hollow. Mi ropa sigue mojada, pero el hambre es más urgente, así que me siento con las piernas cruzadas, luego sumerjo el pan en la comida. Probablemente debería darle las gracias, pero no lo hago. Aún me siento irritable y rencoroso y no necesito que me recuerden la forma en que Jacob me ha sujetado bajo el agua.


  Cuando se deja caer para sentarse en las hojas frente a mí, con su propio cuenco en el regazo, mis dedos se quedan helados.


  Levanto la mirada.


  —Estoy más descansado ahora —digo, con tono amenazante.


  Él levanta un poco de carne y queso con la punta de su pan.


  —¿Es esa tu forma de decirme que me darás una paliza? Cállate y come.


  Las palabras son relajadas, sin veneno. No tienen un tono de arrepentimiento, pero se le parece. Estamos a una buena distancia de la hoguera y eso deja sus ojos en las sombras. Suspiro y me llevo el pan a la boca. Comemos en silencio durante un largo, largo rato, hasta que los bordes afilados de mis pensamientos se suavizan a algo menos volátil.


  Jacob finalmente apoya su cuenco a un lado, después quita el corcho de una botella que no me he dado cuenta de que tenía. La extiende hacia mí primero.


  Dudo, luego niego con la cabeza.


  Bebe un largo trago, después señala:


  —Por esta razón me gustas más que Rhen: él no se hubiera sentado aquí.


  Tiene razón. El orgullo de Rhen no se lo hubiera permitido. Uso lo que queda de mi pan para limpiar los últimos restos de queso del cuenco.


  —No te preocupes. Te mataré cuando termine de comer.


  Sonríe, pero la sonrisa es breve y se apaga.


  —Me increpaste en la carretera desde Rillisk a Ironrose por presionar demasiado a los guardias. Tú estabas haciendo lo mismo.


  —Tú avanzabas a toda velocidad innecesariamente. Yo estoy intentando mantenernos con vida.


  —Igual que yo.


  Mis manos se quedan heladas otra vez y lo miro.


  La expresión de Jacob no cambia.


  —Quizás lo notaras anoche.


  Cuando me salvó la vida. Frunzo el ceño.


  —Solo necesitas que esté vivo para llevarte a tu casa.


  Maldice y bebe otro trago de la botella, luego deja escapar una risa amarga.


  —Guau.


  Vuelvo a fruncir el ceño y no digo nada.


  —No confías en nadie en absoluto —comenta—, y creo que eso, más que ninguna otra cosa, es lo que te hundirá.


  —Eso no es cierto.


  —Lo es. No confiaste lo suficiente en Rhen como para decirle quién eres. No confías lo suficiente en Lia Mara como para comprometerte del todo a refugiarte en Syhl Shallow. Acabo de verte caer al suelo del cansancio porque no confiaste en que el pueblo te mantendría a salvo… Y tengo la sensación de que te veré hacerlo una y otra vez hasta que Dustan te atraviese con su espada por la espalda.


  —Estábamos poniendo al pueblo en riesgo…


  —Como quieras. Echaron de allí a los guardias. Lo habrían hecho otra vez. Podríamos estar durmiendo en una cama ahora mismo en vez de estar sentados sobre las hojas. —Hace una pausa y sus ojos parecen de fuego—. No confías en mí lo bastante como para escuchar cuando te digo que la gente necesita descansar. No confías en mí ni siquiera cuando me metí en la batalla para salvarte la vida.


  No estoy seguro de qué decir.


  —No dejas de tratarme como un idiota incompetente —espeta—, pero no soy imprudente ni soy débil. Me defendía solo en D. C. antes de que viniésemos aquí y me puedo defender en Emberfall. Saqué tu trasero de Ironrose ante de que Rhen pudiera haceros trizas a Tycho y a ti. Y no solo te salvé la vida anoche. Maté a uno de los guardias de Rhen. Me jugué el pescuezo por ti. Estoy dispuesto a cabalgar por territorio enemigo contigo. ¿Crees que todo esto es solo por la posibilidad de que algún día puedas llevarnos a casa? ¿En serio?


  —Jacob…


  —No he terminado. Sé que pasaste cuatro mil millones de años atrapado en ese castillo sin nadie más que Rhen, y ni siquiera te diré lo que Noah piensa que eso debe haberle hecho a tu estado mental, pero… —Se interrumpe y suelta un sonido de frustración—. No era tu amigo, Grey. Tuvo una eternidad para ser tu amigo y no lo fue. Incluso cuando te arrastraron de vuelta a ese castillo, después de todo, te trató como a un criminal.


  —Rhen está protegiendo su reino.


  —Ya no eres su guardia. No le debes nada. Deja de actuar como si le debieras algo. —Me contraigo. Bebe un sorbo de la botella otra vez y suspira—. Le salvaste la vida a Noah anoche, Grey. Salvaste mi vida. Quizás te haya hecho hacer un juramento, pero ya hemos ido mucho más allá de eso.


  No me había dado cuenta. Debería.


  —Perdóname… —comienzo a decir.


  —Ay, cállate ya. Ten. —Jacob extiende la botella. El licor ambarino gira y destella con la luz del fuego lejano.


  Respiro para rechazarlo, pero sus palabras calan en mí. «Ya no eres un guardia».


  Sujeto la botella y la inclino para tragar fuego.


  Jake ríe por la nariz.


  —Bueno, bueno, con tranquilidad.


  Toso y se la devuelvo.


  —Sabe horrible.


  —Lo sé. Es fantástico. Ese tal Eowen me dijo que era lo mejor que tenía. —Jacob bebe un largo trago—. ¿Más?


  Debería rehusar.


  No lo hago. Este trago quema tanto como el primero. Ya siento mis pensamientos sueltos y dispersos.


  Jacob me observa.


  —Me sorprende que Rhen y tú no estuvierais borrachos todos los días de la maldición.


  —Él sí. En ocasiones. —La última noche de la última estación, Rhen y yo compartimos una botella de licor azucarado y brindamos por nuestros fracasos. Me alentó a escapar de la maldición, a encontrar una nueva vida lejos de Ironrose.


  Él estaba intentando protegerme.


  «Hace tiempo que creo que deberíamos haber sido amigos, Grey». Eso fue lo que dijo el día que me llevaron a rastras al castillo.


  Me azotó hasta llegar a los huesos al día siguiente. Por miedo a lo desconocido.


  «Tuvo una eternidad para ser tu amigo», dijo Jacob.


  De repente, quiero vaciar toda esta botella. Solo por esa razón, empujo el corcho para taparla.


  —Llegaremos a Syhl Shallow en un día —digo, y mi voz se ha puesto ronca.


  —Eso ha sido lo que ha dicho Iisak también.


  —Lia Mara sostiene que puede garantizar nuestra seguridad, pero de todos modos me gustaría ofrecer la ilusión de fortaleza.


  —¿Eso qué quiere decir?


  —Quizás deberías cabalgar a mi lado.


  —¿Cómo un sirviente?


  —No. —Hago una pausa. Siento que esto podría ser una mala idea, pero mi capacidad para que eso me importe se desvanece rápidamente—. Como segundo al mando.


  Libera el corcho y bebe un trago.


  —No soy como tú. No puedo ser lo que tú eras para Rhen.


  No. No puede. Quizás no sea imprudente y débil, pero es testarudo e impulsivo.


  Quizás eso no sea malo.


  Jacob me está observando.


  —¿O solo intentas hacer lo mismo que hizo Rhen?


  —¿A qué te refieres?


  —¿Quieres fingir? —Su expresión se oscurece—. ¿Me estás pidiendo que monte un caballo y parezca un matón a sueldo?


  Dudo.


  Alza la mirada al cielo y se dispone a beber otro trago de la botella.


  Me estiro y se la quito. Ambos estamos un poco ebrios ahora y siento que mis palabras salen algo confusas y un poco más honestas de lo que quiero.


  —¿Serías capaz de hacerlo sin fingir?


  Sus ojos encuentran los míos y creo que se pondrá frívolo y desafiante, como suele ser con casi todo.


  En lugar de eso, responde:


  —Sí, podría.


  —Recibir órdenes requiere confianza, Jacob. Tienes que confiar en mí.


  —Como… ¿no intentar ahogarte?


  Levanto los ojos al cielo.


  —Olvídalo.


  —No. Puedo hacerlo. —Hace una pausa—. Si tú puedes confiar en mí cuando te digo que te equivocas. —Se arremanga la camisa, donde más de una docena de puntos atan la piel de su muñeca—. En vez de hacer esto.


  Mis ojos se abren de par en par.


  —Tienes mi palabra.


  Extiende una mano.


  —Trato hecho.


  La estrecho.


  —Es posible que lamente esto cuando esté sobrio.


  —Sí, lo mismo digo. —Intenta arrebatarme la botella.


  —Suficiente. —La aferro con fuerza—. Todavía estamos en peligro, Jacob.


  —Está bien. —Suspira y la suelta—. Y, escucha. Si vamos a ser amigos, entonces tendrás que empezar a llamarme Jake.


  Capítulo treinta y uno


  Lia Mara


  Por primera vez en días, hay poca tensión en el aire sobre nuestra comunidad de viaje. Juego a las cartas con Noah y Tycho e Iisak, aunque el scraver parece más concentrado en la conversación lejana entre Jake y Grey.


  —¿Los escuchas? —pregunto en voz baja.


  Asiente levemente con la cabeza, luego apoya una carta en el montón que está entre nosotros.


  —No deberías escuchar a escondidas —regaña Noah y añade otra carta.


  —No puedo evitar lo que soy —repone Iisak.


  —¿Terminarán matándose? —pregunta Tycho, y su voz indica que no está bromeando del todo.


  —No —responde Iisak. Hace una pausa y observa las cartas en su mano—. El joven príncipe es inteligente.


  Echo una mirada hacia donde los hombres están hablando, pero ya se han levantado y se están acercando a la hoguera. Con rapidez, devuelvo la mirada a mis cartas.


  —Su Alteza —dice Iisak—. Únete a nosotros.


  —Ya te he dicho que dejes de llamarme así —dice Grey, pero su voz no guarda rencor alguno. Se acomoda en el suelo a mi lado de forma vacilante, luego se frota los ojos.


  Jake acaricia la espalda de Noah con sus dedos y anuncia:


  —Me voy al sobre un par de horas.


  —¿Al sobre? —pregunto.


  Jake sonríe.


  —A dormir.


  La mano de Noah se levanta para cubrir la de él por un breve instante, luego la suelta. Jake desaparece en la oscuridad.


  Lo observo irse, mientras me siento muy consciente de que Grey está a mi lado. He estado preocupada por él desde su pelea con Jake… No. En realidad, desde que hemos partido de Blind Hollow.


  —No os habéis matado —comenta Tycho.


  —Todavía no —responde Grey, arrastrando las palabras.


  —Jake es un buen hombre —acota Noah. Reacomoda las cartas en su mano, luego añade otra al montón, cada vez más grande.


  Grey suelta un sonido incierto.


  —Le he pedido que cabalgue a mi lado cuando entremos en Syhl Shallow.


  Noah levanta la mirada.


  —¿En serio?


  Grey asiente con la cabeza.


  —Necesitaremos mostrar fortaleza si podemos.


  Cruzo la mirada hacia Iisak y encuentro sus ojos negro carbón.


  Ahora comprendo lo que ha querido decir con que el príncipe es inteligente.


  Tycho se ha quedado inmóvil al lado de Noah. Puedo leer las emociones que cruzan por su cara con tanta facilidad como leo las palabras en una hoja.


  «Yo hubiera cabalgado a tu lado. Pero crees que no soy lo bastante fuerte como para ofrecer una demostración de fuerza».


  Tycho se recupera rápido, luego apoya sus cartas.


  —Creo que también iré «al sobre». —Se levanta del suelo.


  Grey no es ningún tonto.


  —Tycho.


  Él se detiene. Espera; la luz del fuego reflejada en los ojos.


  —Esto no es un desaire.


  —Lo sé. —Se pierde entre las sombras sin esfuerzo.


  Grey lo observa irse, luego suspira.


  —Infierno de plata. —Creo que tal vez irá tras Tycho, pero extiende una mano—. Me quedo sus cartas.


  Jugamos en silencio durante mucho rato; el fuego crepita a nuestro lado.


  —Tycho es joven —dice finalmente Grey, con voz queda—, y pequeño para su edad…


  —Como dije, se arrojaría de un acantilado por ti —repone Noah.


  Grey suspira.


  —Tycho habría seguido cabalgando hoy —señalo. Hasta yo sé que Jake tenía razón. Quizás no esté de acuerdo con sus métodos, pero he observado el agotamiento de Grey toda la mañana. Aún se le ve cansado; sus párpados, pesados.


  —Jake es una buena elección —sostiene Iisak, su voz trae una brisa fría que agita el fuego—. Karis Luran respeta la fuerza.


  Grey me mira.


  —¿Qué más respeta?


  Me sonrojo y bajo la mirada a las cartas.


  —La fuerza y la virilidad. Siempre cuenta que eligió a mi padre porque tenía la mayor cantidad de habilidades en combate. Es un general bastante poderoso en el norte de Syhl Shallow. —No me gusta pensar en su destreza en el campo de batalla ni preguntarme si habría sido una decepción para una madre y un padre. Ya es bastante malo ser una decepción para ella.


  —¿No gobierna a su lado?


  —Ah, no. No tiene lugar en el palacio. Ni siquiera lo conozco. Solo lo eligió para concebir a su primogénita. Eligió a otro cuando deseó más descendientes.


  Nadie dice nada y levanto los ojos de mis cartas para descubrir que tengo la atención de todos.


  —¿No os casáis en Syhl Shallow? —pregunta Noah.


  —Eh, algunos lo hacen. Pero la reina puede elegir a su… pareja. —Mis mejillas se encienden—. Una reina no necesita a un rey a su lado.


  —Pero está dispuesta a casar a tu hermana con Rhen —señala Grey.


  —Casará a Nolla Verin contigo también, si reclamas el trono.


  Grey no responde nada y no tengo valor para mirarlo. Recuerdo su voz baja en la posada ayer por la noche. «No estoy negándome a ciegas».


  Siento calor en las mejillas otra vez; mi rubor, alimentado por su silencio. Puedo sentir el peso de sus ojos.


  —La verdad —agrego—, no entiendo por qué se mantiene el linaje de reyes, cuando es la mujer quien da a luz. ¿Y por qué debería importar el orden de nacimiento respecto a si alguien es digno de gobernar?


  Grey juega una carta.


  —Aquí, creemos en el destino. Es por eso que el primogénito se considera el heredero. Porque el destino envía a ese niño al mundo primero. —Me mira—. Y tal vez la madre dé a luz a ese niño, pero ella no lo puso ahí por su cuenta.


  —Entonces el destino decide a vuestro heredero —recalco—. ¿Dejáis semejante cosa al azar?


  —¿En qué se diferencia a dejarle la elección a un solo individuo?


  —Arroja la carta al montón y erra por unos pocos centímetros.


  Lo observo con más detenimiento.


  —Grey… ¿te encuentras mal?


  Noah ríe.


  —Al menos Jake ha tenido el tino de irse a acostar.


  Grey cierra los ojos con fuerza.


  —Os dije que no tenía resistencia al alcohol.


  Mis cejas se alzan hasta arriba. Ahora comprendo la lentitud con que arrastra las palabras.


  —¿Estás ebrio?


  Se frota los ojos.


  —Quizás un poco.


  Noah todavía sonríe.


  —Jake disimula bien. —Mira a Iisak—. ¿Y tu pueblo? ¿Tenéis rey o reina?


  —Tenemos un gobernante —responde el scraver, y la brisa que se arremolina a nuestro alrededor es tan fría que tirito—. Aunque me fui hace tanto tiempo que ya no sé quién está en el poder. —Sus ojos se mueven hacia mí—. Tu madre tal vez lo sepa.


  —¿Qué te exigirá por romper el tratado? —pregunto.


  —Probablemente, más de lo que estoy dispuesto a dar.


  Pienso en mi madre y sé que no está equivocado. Cuando pidió venir con nosotros a Syhl Shallow, comentó que Madre tiene algo de gran valor para él.


  Iisak apoya otra carta en el pilón. Las esquinas del naipe están espolvoreadas con escarcha que se derrite hacia las hojas que hay debajo.


  —Pagaré cualquier precio que pida y volveré a casa.


  No logro descifrar si su tono de voz es de anhelo o de decepción… o ambos.


  —¿Qué es lo que ella tiene? —pregunto en voz baja.


  —Algo muy preciado para mí. —Hace una pausa—. Yo no quería dejar los bosques de hielo. No hay demasiados scravers y nuestras hembras solo pueden dar a luz a un niño en toda su vida. Cuando los forjadores de magia fueron destruidos, quedamos vulnerables. El tratado con Syhl Shallow nos dio algo de protección. Romperlo pone a todos en riesgo.


  —Debía de ser algo muy preciado —comenta Grey—, para que arriesgaras todo.


  —No tuve la intención de irme tanto tiempo. —Iisak sonríe con remordimiento, mostrando sus afilados colmillos—. No tenía planeado que me capturaran.


  —Te vi luchar en Blind Hollow —dice Noah—. ¿Cómo lograron capturarte?


  —Gracias a una flecha en el momento oportuno y a la confianza puesta en la persona equivocada. —Levanta el brazo para tocar una raya negra que debe de ser una cicatriz. La línea desaparece bajo su ala. Me mira—. Agradecería mucho que intercedieras por mí ante tu madre, princesa.


  —Por supuesto. —Mis mejillas enrojecen y frunzo el ceño—. Aunque debes saber que mi madre rara vez acepta que la aconseje.


  Quizás yo no sea una aliada en absoluto, Iisak.


  —Proteger a su hija debería pesar —señala él.


  Lanzo una risa amarga.


  —Uno pensaría que sí.


  —Estaría muy en deuda contigo.


  —Haré todo lo que pueda —aseguro, y lo digo de verdad.


  Grey me mira.


  —Tu madre es una tonta si no acepta que la aconsejes. No conozco a tu hermana, pero me resulta difícil creer que su sabiduría y su compasión superen las tuyas.


  Como antes hoy, su voz es demasiado intensa; sus palabras, demasiado sinceras.


  —Mi madre no valora la compasión —advierto.


  —Entonces es una tonta.


  Río despacio.


  —Eso ya lo has dicho.


  —Rhen tendría que haberte escuchado. Tendría que haber negociado contigo. Cuidarías al pueblo de Emberfall.


  —Sí —repongo, sombríamente—. Lo haría.


  —Él también fue un tonto.


  Al otro lado del fuego, Noah ríe por lo bajo.


  —Deberías dormir un poco más, Grey.


  Grey no ha apartado la mirada de mí.


  —Escapaste por la chimenea.


  Sonrío.


  —Sí, así fue.


  Sus ojos están muy serios.


  —Te detuviste a ayudar a Tycho.


  —Lo recuerdo.


  Él no sonríe.


  —Te pusiste en riesgo, Lia Mara. —Hace una pausa—. Te podrían haber descubierto.


  Inhalo para responder, para decir que no podría haber dejado a ese muchacho colgado del muro, sangrando, como tampoco pude dejar que mi madre matara a la hija del trampero que se había escondido en el bosque. Pero la mano de Grey se levanta para tocar el mechón de pelo que cuelga junto a mi cara, y mi respiración se entrecorta.


  —Qué chica más valiente —añade.


  Nadie me ha llamado valiente jamás. Me han llamado inteligente. Robusta. Estudiosa. Bondadosa.


  Nunca valiente. Mi corazón cabalga en mi pecho.


  A lo lejos, el cielo truena. Las alas de Iisak se erizan, él levanta la mirada.


  —El aire promete lluvia pronto.


  Grey deja caer la mano.


  —¿Cuán pronto?


  —Creo que dentro de la próxima hora.


  Mi corazón no deja de correr, pero Grey recoge las cartas.


  —Despertad a Jake y buscad a Tycho. Tenemos que encontrar cobijo.
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  La lluvia cae antes de que estemos listos y ensombrece el ánimo de todos. Las montañas se elevan a nuestra izquierda, descomunales y negras en la oscuridad de la medianoche. Mi corazón tropieza y trastabilla al verlas.


  Mi hogar. Mi hogar está al otro lado. Tal vez esté en mi propia cama mañana por la noche, rodeada de mantas afelpadas y pilas de libros y todo el té caliente que pueda beber.


  Y Grey, quien probablemente sea empujado a los brazos de mi hermana. Empujado a aceptar su derecho de nacimiento.


  Yo seré empujada a las sombras, mientras la gente más importante hace cosas más importantes.


  El pensamiento duele y lo alejo.


  Cabalgamos hacia los cerros, mientras el agua empapa nuestra ropa. Los arreos se vuelven resbaladizos y los caballos patinan en el lodo, pero nuestra perseverancia es recompensada: encontramos una cueva. No es muy profunda, pero es lo bastante ancha como para que podamos atar a los caballos lejos de la lluvia y encender un fuego para calentarnos. Tengo ropa limpia de Blind Hollow en mi bolsa, y aunque están un poco húmedas donde el agua ha traspasado las costuras del cuero, las calzas y la blusa son, de lejos, mucho mejores que las faldas empapadas. Me quito las botas, dejo a los hombres junto al fuego y me voy al otro lado de los caballos a cambiarme.


  En cuanto termino, echo un vistazo rápido para ver si ellos han terminado también. Grey está de espaldas a mí y se ha puesto pantalones negros limpios, pero todavía tiene el torso desnudo. Eso me quita el aire y me detiene el corazón. Más de media docena de cicatrices cruzan los músculos de sus hombros, oscuras líneas gruesas que estropean la perfección de su piel.


  Fui testigo de eso y fue horrible.


  Ver las secuelas es terrible.


  Grey comienza a darse la vuelta, como si percibiera mi mirada, y me pongo a ajustar los amarres del caballo. Cuando levanto la mirada otra vez, está completamente vestido y ha cruzado la mitad de la caverna para venir a mí.


  Trago y me pregunto si ha notado que lo miraba. No estoy segura de qué decir, porque sus ojos están más despejados y penetrantes que cuando estábamos junto al fuego.


  Me aclaro la garganta.


  —Discúlpame —digo—. Estaba… estaba mirando para comprobar si ya habíais terminado.


  —Yo sí. —Pone una mano en el cuello del caballo que está junto a mí y acaricia su crin. Es tan dulce con los animales que siempre me sorprende. Me parece que a Nolla Verin le gustará eso sobre él.


  Siento un nudo en la garganta otra vez.


  —Llegaremos a Syhl Shallow mañana —dice en voz baja—. Me gustaría partir antes del amanecer. La lluvia nos ocultará y nos permitirá llegar al paso de montaña sin que nos vean.


  Asiento, porque no tengo ni idea de cómo sonará mi voz.


  —¿Qué clase de fuerza encontraremos en tu lado?


  Me lleva un momento comprender la pregunta. No se ha acercado a mí para charlar; está buscando una estrategia militar. Cualquier sentimiento que haya entre nosotros está en mi cabeza, no en la suya. Me aclaro la garganta y aparto la mirada.


  —Hay… hay soldados apostados en el paso. —Tengo que aclararme la garganta otra vez—. Deberían reconocerme, pero es probable que nos retengan en el puesto de guardia hasta que pueda venir a buscarnos alguien del palacio. —Mi madre no permitirá que cabalgue por las calles como una rata salida de la alcantarilla.


  Sus ojos recorren mi cara.


  —Gracias.


  Parece a punto de dar media vuelta para irse, así que me aclaro la garganta.


  —Grey.


  Espera.


  —¿Milady?


  No estoy segura de qué quiero de él, pero no quiero que este momento termine. Quiero sentarme junto al fuego y enseñarle syssalah. Quiero tocar sus labios y susurrar secretos en la oscuridad.


  Quiero avanzar hacia él, presionar el rostro contra su pecho y escuchar los latidos de su corazón. Quiero acariciarle las cicatrices de la espalda y decirle que no merecía ni una sola marca.


  Mi cara debe de estar ardiendo.


  «Qué chica más valiente».


  No soy valiente en absoluto. No puedo hacer nada de eso.


  Me toca el mentón con un dedo.


  —Deberías dormir. Tu hogar te espera.


  Trago.


  —No quiero dormir.


  —Yo tampoco.


  Su mano se queda sobre mi rostro y tirito.


  —¿Tienes frío? —pregunta—. Ven a sentarte conmigo junto al fuego.


  No debería. Estamos muy cerca de Syhl Shallow y cuento con una sola oportunidad de demostrarle a mi madre que tengo algo que ofrecer. Pero Grey sujeta mi mano y me lleva hacia delante y es como si hubiese sujetado mi corazón.


  Cuando nos sentamos, ambos cruzamos las piernas, su rodilla roza la mía. Soy muy consciente del contacto y ansío acercarme, sentir más su calor, en lugar del calor del fuego. Pongo las manos en el regazo y mantengo los ojos en las llamas, mientras Noah y Jake despliegan mantas para dormir. Tycho ya está casi dormido al otro lado de la hoguera.


  Cuando Grey se pone de pie, levanto la mirada, sorprendida, preguntándome si ha cambiado de parecer. Debe de leer la consternación en mi rostro, porque me ofrece media sonrisa.


  —Solo iré a buscar algo de comida —explica en voz baja.


  Cuando vuelve, tiene queso y carne seca, además de un odre de agua.


  La carne seca me recuerda a Parrish y Sorra en nuestra última noche juntos, y la giro en mis manos.


  —Pareces triste —comenta Grey.


  Levanto la mirada.


  —Estaba pensando en mis guardias.


  —Erais cercanos —señala.


  —Sí. —Trago el nudo en la garganta—. Fue mi culpa que Sorra muriera.


  —Si murió por mantenerte a salvo, creo que ella lo consideraría un gran honor.


  —¿Hubieras considerado un gran honor morir por el príncipe?


  —¿Cuándo era guardia? Sí.


  Realmente lo cree. Puedo escucharlo en su voz.


  —¿Y ahora?


  Parte un trozo de carne en dos.


  —Sabía lo que él haría cuando descubriese lo que soy. No dejo de preguntarme si debería habérselo dicho ese primer día, cuando me llevaron a rastras al castillo. Me pregunto si las cosas hubieran salido de otra manera.


  —Creo que tomaste la decisión correcta. —Tengo que secar una lágrima de mi mejilla—. Yo nunca tendría que haber intentado negociar con Rhen. No sé por qué creí que sería honorable.


  —Puede serlo. —Grey hace una pausa—. Su pueblo le importa mucho. Fue criado para ser rey.


  —A mí me importa mucho mi pueblo y fui criada para ser reina. —Me seco los ojos—. Eso no significa que deba serlo.


  Se estira para capturar una gota con el pulgar, su mano se queda cerca de mi cara.


  —No conozco a tu hermana, pero debe de ser realmente admirable si tu madre la eligió en lugar de elegirte a ti.


  Pienso en Nolla Verin y me pregunto si ella estará pensando en mí.


  —Lo es —susurro—. Será una gran reina. —Cae otra lágrima, pero Grey es rápido en atraparla. Su mano ahora está contra mi mejilla. El corazón me palpita de forma salvaje en el pecho.


  —Tú serías una gran reina —dice—. No me cabe la menor duda.


  Pongo mi mano sobre la de él. Mis ojos se inundan otra vez.


  —Y tú serías un gran rey.


  Su expresión cambia, y comienza a alejar la mano, pero la presiono contra mi mejilla y parpadeo para soltar las lágrimas.


  —Juraste protegerlo con tu vida —señalo—. Te conozco lo suficiente como para saber lo que eso debe pesarte. Pero ¿juraste con tu vida protegerlo a él o juraste protegerlo como soberano de Emberfall? Tu obligación no era con el hombre, Grey. Tu obligación era con su país. Tu país.


  Ya no intenta alejar la mano. Sus ojos, oscuros y absortos en los míos.


  —No eres arrogante —añado—. No eres cruel. Dices que Rhen es un hombre de honor, pero yo creo que tú lo eres. —Se me quiebra la voz—. Lo vi en Blind Hollow. Tu pueblo te amaría si le dieras la oportunidad. Si te dieras a ti mismo la oportunidad.


  Su otra mano se levanta para sostener mi rostro junto con la otra.


  —Por favor… por favor, no llores por mí.


  —Ay, fell siralla. —Cierro los ojos con fuerza—. No lloro por ti, hombre estúpido.


  —Entonces, ¿por qué lloras?


  —Lloro por mí —respondo—. Lloro porque eres un príncipe. Más que un príncipe. Un gran hombre que debería ser rey.


  —Lia Mara. —Está muy cerca. Su respiración acaricia mis labios.


  Siento sus manos cálidas y seguras sobre mi cara. Deseo con tanta fuerza que cierre esa distancia. Quiero dejarme caer sobre él.


  Quiero…


  Sus labios rozan los míos.


  Inhalo con fuerza y me aparto. Mi corazón enloquece en mi pecho. Lo miro, miro las chispas que la luz del fuego le pinta en el pelo, miro la embriagadora intensidad de su mirada.


  Quiero tantas cosas. Está muy cerca y anhelo deshacer el último instante en el tiempo para presionar mis labios contra los suyos. La noche nos envuelve y sería muy fácil olvidar que somos más que dos personas refugiándonos de la lluvia. Quiero más de lo que jamás he querido antes.


  Pongo las manos alrededor de sus muñecas y las aparto.


  Porque de todo lo que quiero, no puedo tenerlo a él.


  —Lloro porque eres un príncipe —susurro—. Y yo… —Dejo salir un suspiro—. No soy una princesa.


  Capítulo treinta y dos


  Grey


  A la mañana siguiente, cuando las nubes se aclaran a nuestras espaldas, cabalgamos a través del paso de montaña hacia Syhl Shallow.


  He dormido poco durante la noche, preocupado por que Dustan y sus hombres esperasen para emboscarnos antes de que pudiéramos llegar al paso, pero una neblina espesa que ha venido con el frío aire matinal nos ha salvado.


  Nos quedamos en silencio pese al refugio de la niebla. Iisak vuela alto sobre nosotros, invisible tras las nubes. Por ahora, Lia Mara cabalga a mi lado, pero su mirada apunta hacia delante. Su espalda está derecha y sus ojos despejados, pero su ánimo parece tan oscuro como el clima que nos rodea.


  El mío está igual.


  Me siento de la misma forma que en aquel momento en el Castillo de Ironrose cuando mi corazón me rogaba que clavara los talones y resistiera. En cuanto cruce la frontera de Syhl Shallow, no habrá vuelta atrás. Buscar ayuda —refugio, incluso— de Karis Luran es el acto de traición más grande que podría concebir, casi tanto como si yo mismo atravesara a Rhen con una espada.


  Me pregunto qué informará Dustan de lo que aconteció en Blind Hollow, sobre cómo el pueblo se volvió contra los guardias y me apoyó. Cómo luchamos con los súbditos de Rhen y expulsamos a los guardias y soldados del pueblo.


  Si mi intención es engañarme a mí mismo, estoy fallando. Cruzar la frontera no será mi primer acto de traición.


  Si considero el secreto que guardé, ni siquiera es el segundo.


  Suena un cuerno a través del valle, fuerte y repetidas veces.


  Lia Mara inhala con fuerza y levanta la cabeza. Una gran forma se alza imponente delante de nosotros. Banderines verdes y negros colgados en lo alto se agitan y chascan contra el viento. Por primera vez esta mañana, sus ojos se iluminan.


  He escuchado sus cuernos antes, cuando vinieron a asediar Emberfall. Mi mano ansía desenfundar la espada.


  Iisak baja flotando a través de las nubes para aterrizar detrás de nuestro grupo. Esta mañana me ha dicho que no desea acercarse de una forma ofensiva. Si tenemos algo en común, parecería ser el temor a este momento.


  En este instante, deseo tener sus garras y sus colmillos y su brutalidad a mi lado.


  Me recuerdo a mí mismo otra vez que no estoy aquí para pelear.


  Tampoco estoy aquí para rendirme.


  El corazón me golpea el pecho, en desacuerdo.


  Aparecen figuras en la niebla frente a nosotros. Soldados a caballo, vestidos de verde y negro. Una docena, al menos. La mayoría tiene ballestas.


  Todas están apuntadas hacia nosotros.


  Obligo a mis manos a quedarse en las riendas.


  Lia Mara les grita. Su voz es alegre. Aliviada. Ellos le responden y ella me mira deprisa. Su voz es una ráfaga veloz.


  —Debes desmontar. Quieren que depongas las armas.


  No quiero hacer ninguna de esas cosas. Quiero girar este caballo, salir galopando de este paso y cabalgar directo hacia Ironrose para rogar perdón.


  No. No quiero eso. Las palabras de anoche de Lia Mara pesan entre mis pensamientos, atrapándome aquí.


  Pateo para liberar mis pies de los estribos y bajo del caballo, echando un vistazo a Jacob y Noah, a Tycho, que está pálido. Ellos seguirán mi ejemplo.


  Huye, susurran mis pensamientos; cada momento de mi entrenamiento me ruge para que luche o retroceda. Estos son tus enemigos. Te superan en número. Huye.


  Pero estos no son mis enemigos. Ahora no.


  Deslizo los dedos al broche en mi talabarte y el arma cae al suelo.


  Las dagas le siguen enseguida. Detrás de mí, escucho que los otros hacen los mismo. Siento que mi respiración es poco profunda, pero me alejo del caballo y alzo las manos para mostrar que estoy desarmado.


  Lia Mara todavía está hablando, su voz es melódica pero imponente. Los soldados de Syhl Shallow avanzan en unidad y se detienen a una breve distancia. Los dos del medio desmontan, mientras los otros mantienen las ballestas apuntadas hacia nosotros.


  Jacob viene a colocarse a mi lado, sus manos están levantadas de forma parecida a como alzo las mías. Su voz es muy baja, muy calmada.


  —No pareces demasiado seguro de hacer esto.


  —No lo estoy.


  —Todavía tenemos las armas a nuestro alcance. Si quieres largarte, solo dilo.


  Lo miro de reojo para ver que está hablando en serio. Es tan intrépido con Harper y tan feroz como yo.


  —Te había subestimado, Jake.


  —Sip.


  Los dos soldados han llegado hasta nosotros. Ambos están bien afeitados, tienen cabello negro y piel de color crema, aunque uno es de mediana edad y ya se ven canas a la altura de las sienes. Su armadura lleva un adorno extra, una cruz de cuero teñida de verde y negro y contorneada con plateado, que probablemente marque que es un oficial. Mira de Jake a mí y luego detrás de nosotros, midiéndonos con un solo vistazo. Si Iisak lo alarma, no da señal alguna de ello. Su mirada fría regresa a la mía.


  Cuando habla, su voz es muy profunda, muy ronca, con un acento más marcado que el de Lia Mara.


  —Habéis escoltado a la hija de la corona y la habéis traído hasta nuestra frontera a salvo. —Hace una pausa, luego extiende una mano—. Tenéis nuestro agradecimiento. Mi nombre es capitán Sen Domo. Bienvenido a Syhl Shallow, príncipe Grey de Emberfall.


  «Príncipe Grey».


  No digo nada para corregirlo.
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  Lia Mara tenía razón. Nos llevan al puesto de guardia y nos piden que esperemos a un dignatario del palacio. A diferencia de los edificios de ladrillo rojo a los que estoy acostumbrado a ver en Emberfall, este puesto de guardia está construido directamente dentro de la ladera de la montaña y sus paredes de madera y acero se unen a la roca expuesta. Unas pocas ventanas permiten que entre la luz, pero hay antorchas encendidas en todas las habitaciones.


  Todos hablan mi idioma, pero yo no hablo el de ellos, así que me siento en desventaja. Estoy seguro de que fell siralla no me ganará el cariño de ninguno de estos guardias.


  De todas formas, me mantengo callado, porque la tensión aquí es pesada e incierta. Tycho se queda cerca de mí o, para mi sorpresa, cerca del scraver. Iisak se ha acomodado junto a una de las estrechas ventanas y los guardias lo evitan. Nos observan atentamente, aún más cuando escoltan a Lia Mara a un área separada. Me recuerdo a mí mismo que alguna vez observé a Karis Luran y su séquito con igual recelo.


  Tiempo después, traen comida y nos otorgan cierto alivio. Los guardias nos dejan solos, una puerta pesada se cierra.


  Los ojos de Jake encuentran los míos.


  —¿Crees que estamos encerrados?


  —Si no lo estamos, los guardias están esperando al otro lado de la puerta.


  Noah es el primero en acercarse a la comida. La bandeja tiene fruta y queso, además de un gran trozo de pan. Arranca un pequeño pedazo, pero juega con él en lugar de llevárselo a la boca.


  —Esto parece una celda de detención. —Ante mis cejas levantadas, añade—: Donde te ponen antes de llevarte a la cárcel. A la prisión.


  —¿Prisión? —repite Tycho.


  —No pondrán a nadie en prisión —sostengo, aunque no estoy tan seguro. Lia Mara ha hecho promesas en nombre de su madre… pero también dijo que ella no la respeta. Karis Luran podría arrojarnos a un calabozo y negociar con Rhen por mi vida; y también por la de Jake, como hermano de Harper.


  Mis ojos se dirigen a la ventana. Es demasiado estrecha como para salir por allí, aunque la lluvia neblinosa no tiene ningún problema para entrar. La habitación está mojada y hace frío, casi como en una celda. Tycho se abraza a sí mismo con más fuerza.


  —Estarás bien —le digo.


  Me mira a los ojos, luego asiente con la cabeza.


  Iisak se levanta de donde estaba apoltronado contra la pared. Sus alas están cerradas con fuerza, la única señal de su tensión.


  Selecciona una manzana de la pila de frutas en la mesa y se la lleva a Tycho.


  —Ten —ofrece con suavidad—. Come, muchacho.


  Jake observa esto, luego se acerca a mí y habla en voz baja.


  —¿Te molesta que se hayan llevado a Lia Mara?


  —Es la hija de Karis Luran. Probablemente la estén interrogando antes de que dejen que nos vayamos.


  Si es que nos permiten irnos.


  La puerta se abre y entra el capitán Sen Domo. La expresión seria no ha abandonado su cara. Desearía tener mi espada. Tener algo.


  Me ofrece un gesto con la cabeza.


  —Su Alteza, lo escoltaremos hasta el palacio. La reina está dispuesta a brindarle toda su hospitalidad.


  Esto parece demasiado fácil.


  —¿Y a mi gente?


  Sus cejas se mueven como si la respuesta lo sorprendiera.


  —Pues, sí, por supuesto. —Su mirada me deja atrás—. Con excepción de su… criatura. La reina la verá por separado.


  Tycho da un paso atrás.


  —No.


  El scraver se queda en su lugar contra la pared.


  —No te preocupes —advierte—. No me pondrán ni una mano encima. —Un gruñido bajo se desliza junto a las palabras—. ¿No es cierto, capitán?


  Los labios del capitán se contraen, en un gesto de repugnancia, pero responde:


  —Es cierto. —Vuelve a mirarme—. ¿Su Alteza? Un carruaje os aguarda.


  Capítulo treinta y tres


  Lia Mara


  Clanna Sun, la consejera en jefe de mi madre, llega desde el palacio al puesto de guardia tan rápido que pienso que debe de haber galopado todo el camino. Es una mujer mayor, una exgeneral del ejército, de grueso pelo gris y una cojera permanente por culpa de una vieja herida. Su cara, sin embargo, casi siempre muestra una sonrisa tensa, como si hubiera visto las peores cosas que el mundo puede ofrecer y ella, de todos modos, eligiera estar de buen humor.


  Siempre me ha tratado con dignidad y respeto, y siempre he disfrutado nuestros estudios juntas.


  Parece contentísima de verme. Su cara se abre en una sonrisa amplia y me atrae hacia sí para abrazarme.


  —Mi querida, has sorprendido a todos.


  Las palabras son un elogio y un insulto entremezclados de forma tan eficiente que dudo de que Clanna Sun se haya dado cuenta de la inferencia. Casi me carga hasta el carruaje desde el puesto de guardia.


  —Pero… pero los demás… —protesto.


  —Los están cuidando bien. Tu madre ha insistido en eso. —Clanna Sun me mira con algo parecido a un asombro desconcertado en su rostro—. Nos has traído al heredero de Emberfall, Lia Mara.


  ¿Cómo lo has hecho?


  El calor me trepa por las mejillas, pero enderezo la espalda. Mi corazón está entusiasmado por ver destellos de casa a través de la ventana del carruaje.


  —El príncipe Rhen intentó matarlo. Le ofrecí a Grey… —Me corrijo—. Le ofrecí al príncipe Grey refugio tras nuestras fronteras, y él rápidamente aceptó.


  —Era lo que debía hacer. —Une las manos bajo el mentón—. Ay, sí. Lia Mara, esto merece una celebración. Cuando escuchamos tu plan para intentar negociar la paz, estábamos todos muy preocupados de que nunca volviésemos a saber de ti.


  Eso ensombrece cualquier elogio.


  —Bueno, sí supisteis.


  —Sí, sí. —Sus ojos brillan—. Cuéntame: ¿está el príncipe Grey preparado para tomar el trono por asalto? ¿Para reclamarlo para sí?


  «Tomar el trono por asalto». Trago.


  —Creo que es muy pronto para hacer conjeturas.


  Frunce el ceño, pero lo oculta con rapidez. Llena el resto del viaje en carruaje con preguntas sobre Emberfall, sobre Grey, sobre ese malvado impostor sentado en el trono.


  Ansío el silencioso refugio de mi habitación. Mi pelo se ha secado en matas y estoy desesperada por ponerme ropa limpia. El baño caliente de Blind Hollow parece haber ocurrido un mes atrás.


  Cuando llegamos al Palacio de Cristal, una oleada de nostalgia me invade con tanta fuerza que quiero patear la puerta del carruaje para abrirla y salir corriendo hacia las escaleras. Las mil ventanas de la fachada resplandecen pese al clima nublado y las dos fuentes del frente salpican alegremente. Puedo actuar tranquila y recatada, conforme a mi posición, pero no puedo quitar la amplia sonrisa de mi cara.


  Pero entonces veo a Nolla Verin parada en lo alto de las escaleras, con las manos unidas y presionadas bajo el mentón, y abro la puerta del carruaje con fuerza para echarme a correr.


  Su largo pelo color ébano está suelto y le llega a la cintura, y sus ojos están bien abiertos del alivio y la emoción. La veo más joven de lo que recordaba, como una doncella, no como la princesa destinada a heredar el trono de nuestra madre.


  En cuanto llego a ella, la envuelvo con los brazos y la hago dar vueltas.


  —Te he echado tanto de menos —digo.


  —Y yo a ti. —Sus brazos delgados se ciñen a mis hombros e incluso cuando dejo de girar, me sostiene con fuerza—. Después de que nuestros espían nos informaran de lo que pasó con Sorra…


  Luego de que escapaste… Estaba muy preocupada, hermana.


  Retrocedo un poco.


  —¿Sabes lo de Sorra?


  —Por supuesto.


  Levanto la vista a la fachada de cristal del palacio, buscando las caras de los guardias apostados allí. Muchos son conocidos, pero Parrish no está entre ellos.


  —¿Lo sabe Parrish? —pregunto en voz baja.


  Las cejas de Nolla Verin se fruncen.


  —Estoy segura de que todos los guardias lo saben.


  —Debo verlo. Debo explicarle…


  —Has estado lejos durante semanas ¿y deseas ver a un guardia?


  No, hermana. No seas tonta. —Tira de mi ropa harapienta y hace una mueca—. De hecho, la primera persona que deberías buscar es un sastre. —Frunce la nariz—. O quizás deberías darte un baño de agua caliente.


  Le doy una bofetada en el brazo, pero atrapa mi mano y me arrastra hacia el castillo. Unos criados abren las grandes puertas de cristal cuando avanzamos.


  —Ven —señala—. Eres la heroína del día, pero tenemos mucho que hacer.


  —¿Ah, sí? ¡Acabo de llegar!


  —Ay, sí. —Sus bonitos ojos destellan intrigados—. Cuéntamelo todo. Deseo saberlo todo sobre este hombre al que debo conquistar.
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  Horas más tarde, estoy atándome un cinturón ancho sobre un vestido de seda negra tornasolada con hilos plateados y verdes. Mi piel está bien limpia; mi pelo, lavado y cepillado hasta que cae como una cortina caoba sobre mi espalda.


  Rara vez me molesto en ponerme cosméticos, pero por primera vez, permito que mis asistentes me delineen los ojos con lápiz kohl y den unos toques rosados a las mejillas. Los días de viaje bajo el sol del verano han hecho que mi cara adquiera color y mi nariz se cubra de pecas nuevas.


  —Ahí está. —Nolla Verin aplaude una vez desde donde está recostada en una chaise longue—. Mi hermana ya no parece un deshollinador.


  Le hago una mueca.


  Ella, obviamente, está tan guapa como siempre; sus ojos brillan, un toque de purpurina destella en sus párpados. Su vestido de color blanco tiene costuras rojas y un cinturón tipo corsé color rojo sangre.


  Su expresión es fría y calculadora, y sé que ya está tramando cómo «seducir y conquistar» a Grey.


  El pensamiento hace que vuelva a mi espejo. Aunque solo es una pequeña cantidad de kohl y crema, casi no me reconozco. No sé por qué me he molestado en hacer nada de esto. Quiero pedirles a mis asistentes tela mojada para quitármelo todo.


  —Madre estará aquí pronto —señala Nolla Verin—. Querrá que nos reunamos con el príncipe en el salón del trono.


  Por supuesto que querrá eso. Me he enterado de que han traído a Grey y los otros silenciosamente al palacio y están recibiendo los mismos cuidados que yo. Es probable que más. Madre no escatimará en nada para ganarse su favor.


  Nolla Verin se sienta erguida en la chaise longue.


  —Lia Mara.


  Algo en su voz hace que me dé la vuelta.


  —¿Qué?


  —No has dicho demasiado sobre lo que ocurrió desde que escapaste del príncipe Rhen.


  Vuelvo a mirar el espejo, luego aparto la mirada, porque no quiero ver mi cara simple, mis ojos tan llenos de anhelo. En lugar de eso, voy hasta la ventana. El sol comienza a abrirse camino entre las nubes, y trae brillo a la ciudad. En Emberfall, el castillo estaba rodeado por hectáreas de césped y bosque, barreras naturales entre Rhen y su pueblo. Aquí, nuestro palacio está construido dentro de la ladera de la montaña y, más allá de los establos y los campos de entrenamiento, podemos observar la Ciudad de Cristal. Nuestro pueblo puede alzar la mirada y ver a su reina.


  Nolla Verin aparece a mi lado. Su mano se desliza sobre la mía.


  Su voz es muy baja.


  —Hermana.


  La miro, sorprendida por la emoción en su voz.


  —¿Sí?


  —¿Acaso él… abusó de ti?


  —¿Qué? ¡No!


  —¿Estás segura? Porque pareces muy diferente. —Su voz se enciende de furia—. Si puso una mano sobre ti de forma violenta, arrancaré cada hueso de su cuerpo y luego llenaré cada uno de sus orificios con ellos…


  —¡Nolla Verin! ¿Es necesario que seas tan explícita?


  —Estoy haciendo un juramento. Lo haré con mis propias manos.


  —Bueno, te agradeceré que dejes de darme náuseas. —Hago otra mueca, esta vez de forma involuntaria—. Nunca me hizo daño.


  Todo lo contrario.


  Se deja caer de nuevo sobre la chaise longue.


  —Entonces cuéntame. Cuéntamelo todo sobre este príncipe Grey.


  «Príncipe Grey». Es apenas la segunda vez que escucho que lo llaman así y ambas veces mi corazón se ha acelerado. Pienso en la forma en que se enfrentó al capitán Sen Domo y quiero llevarme una mano al pecho.


  Mantengo los ojos en la ventana y mis manos sobre el marco. No tengo ni idea de qué decir sobre él.


  Es amable. Es bondadoso.


  No. Cualquiera de esas cosas lo pondría en desventaja con mi despiadada hermana.


  Siento que ambas fueron secretos compartidos solo conmigo. Con todos los demás, Grey es estoico y feroz.


  Es honesto y valiente y leal. Vigiló mi puerta cuando tuve miedo de cerrar los ojos. Es fuerte y seguro de sí mismo y hace que yo me sienta fuerte y segura de mí misma. Tiene ojos oscuros y manos cuidadosas y podría escucharlo hablar toda la noche.


  Trago para reprimir las lágrimas.


  —¿Es muy atractivo? —ofrezco.


  Mi hermana no dice nada.


  Yo tampoco.


  Desearía saber qué expresión hay en su cara, si ya me ha descubierto y, si lo ha hecho, qué está pensando. Una brisa entra por la ventana para enfriar mis mejillas.


  De repente, quiero cerrar con llave mis puertas y esconderme en mi habitación con mis libros y mis almohadas y mi privacidad. No quiero ver lo que sea que pase entre Grey y mi hermana.


  Entre el príncipe Grey y mi hermana.


  Me muerdo el labio e intento respirar pese al dolor en el pecho.


  Mis puertas se abren y resuena una trompeta. El guardia anuncia:


  —La reina de Syhl Shallow, la estimadísima Karis Luran.


  Me giro sin darme cuenta, como si me hubiesen pillado haciendo algo.


  Mi madre está exactamente igual a como la recordaba, pero sé muy bien que no debo ir corriendo a abrazarla como he hecho con mi hermana. Mi madre ciertamente no hará eso conmigo, en especial, no frente a docenas de consejeros y asistentes.


  Dicho esto, su expresión es más cálida que en ninguno de mis recuerdos recientes.


  —Mi inteligente hija —dice, extendiendo una mano.


  Ah, entonces seremos ceremoniosas. Debería haberlo sabido cuando la trompeta la ha anunciado. Cruzo la habitación, sujeto su mano y hago una reverencia.


  Atrapa mi mentón y levanta mi cabeza antes de que pueda completar el movimiento.


  —Tenemos mucho de lo que hablar, tú y yo.


  —Sí, Madre.


  —Me preocupé bastante cuando te fuiste cabalgando en medio de la noche en una misión absurda. —Su mano no ha abandonado mi mentón—. Creí que tendríamos que dejar de llamarte inteligente. Por suerte, pareces haberte redimido.


  Quizás debería haberme reunido con mi madre antes que con mi hermana. Todas las defensas familiares vuelven a su lugar repiqueteando como acero forjado. Recorrer Emberfall fue difícil y agotador, pero nunca tanto como esto. Ya estoy cansada.


  —Gracias.


  —¡De veras! —insiste—. Tendrías que haber sabido que ese hombre intentaría usarte contra mí. Me alivia que hayas podido escapar, pero espero que esta pequeña lección te haya enseñado algo.


  Mi sangre se hiela, como si el mismísimo Río Congelado corriera por mis venas. Mi corazón bombea con el doble de fuerza.


  —Tú… ¿lo sabías? ¿Sabías que me había encerrado?


  —Ciertamente, querida hija. Ciertamente. —Me suelta el mentón —. Me gustaría que nos acompañaras al salón del trono mientras discuto las condiciones con nuestro nuevo joven aliado.


  Quizás no quiera ser tu aliado. No quiere nada de todo esto.


  Pero, como las palabras que no he podido decirle a mi hermana, estas son frases que no puedo decirle a mi madre.


  Cierro la boca, pongo recta la espalda y la sigo hacia el pasillo.


  Capítulo treinta y cuatro


  Grey


  Estoy acostumbrado a las galas y la elegancia. En Emberfall, el Castillo de Ironrose está cubierto de mármol y madera pulida.


  Aquí, el palacio de Karis Luran está forrado de cristales, piedra y vidrio por todos lados. Las prendas que nos dan son de la más alta calidad: calzas de cuero de becerro afelpado, botas negras pulidas y con cordones de cuero, túnicas y chaquetas con forro de seda y ribeteadas con brocado. En vez de adornar nuestros atuendos con verdes y negros, algo que esperaba, todo está decorado con dorado y rojo, los colores de Emberfall.


  Nos han devuelto nuestras armas y, si bien lo han hecho como muestra de confianza, sé que no lo es. Estamos completamente superados aquí, en el palacio. Estaremos vigilados dondequiera que vayamos.


  Daría lo que fuera por el uniforme negro de mis días en la Guardia Real, por tener brazales llenos de cuchillos en mis antebrazos y una armadura en la espalda. Daría lo que fuera por ser invisible otra vez.


  En esta habitación lujosa con una pared de cristal que da hacia una ciudad de cristal, me siento como una bestia enjaulada. Noah, Jake y Tycho me observan. Expectantes.


  Esperando algo de mí.


  El corazón me golpea contra el pecho con ritmo regular. No sé cómo hacer esto.


  Esto es distinto a cuando estábamos en el bosque. Distinto a cuando le decía a Tycho qué caballos usar para el torneo. Distinto a cuando era guardia.


  Como Comandante, podía dar órdenes casi sin pensar. Sé dónde ubicar guardias, cómo evaluar una multitud, cómo determinar quién podría estar escondiendo un arma o quién podría merecer un mayor escrutinio.


  Lia Mara sabría cómo proceder. Fue criada para ser una reina… y la privaron de eso. Como príncipe Grey, me han arrojado a un rol para el cual no estoy preparado en absoluto.


  Como Harper, me doy cuenta. Ella asumió el rol de princesa como si hubiera nacido para ello. Es una buena pareja para Rhen, quien confía en la inteligencia de Harper en vez de en una vida de preparación.


  Rhen siempre planeaba sus movimientos por adelantado. Nunca estaba cómodo pensando en el momento. Pero Harper, sí. Con frecuencia era imprudente y sus métodos no eran convencionales, pero tomaba una decisión y la llevaba a cabo sin dudar.


  Puedo hacer eso. Los guardias nunca tienen el lujo de un aviso previo.


  Miro a los otros.


  —Karis Luran quiere usarme contra el príncipe Rhen. Esa es la única influencia que tenemos aquí. —Hago una pausa—. Es muy poco. Sin importar lo que pasó en Blind Hollow, Rhen ha sido el príncipe heredero desde que yo era niño. Su pueblo lo conoce. Ya lo movilizó una vez. Pese a lo que está pasando en Emberfall, puede movilizar a su pueblo otra vez. No tengo dudas.


  —Lo movilizó apoyado en una alianza con Dese —señala Jake—. Y no hay ninguna alianza.


  —Eso pondrá fin a la confianza en él —añade Noah—. La gente ya sospecha que algo ocurre.


  Lo miro.


  —Sí. No hay ningún ejército… y Karis Luran lo sabe.


  —Tienes magia —comenta Tycho por lo bajo.


  Flexiono la mano y me miro los dedos.


  —Pero no tengo ejército. No tengo corona. Tengo magia en la sangre, pero hasta ahora tengo poco talento para usarla.


  —No creo que salvar la vida de una docena de personas cuente como «poco talento» —apunta Noah.


  —Karis Luran no se sentirá conmovida por la preservación de vidas. Sabe que no fui criado para la realeza. Sabe que fui un guardia. Espera que ceda y obedezca. Espera usarme como un peón contra Emberfall. —Me detengo para ordenar mis pensamientos—. Si me niego a seguir su juego, podría negarse a ofrecernos refugio. O peor, podría entregarnos a Rhen.


  —Bueno —dice Noah, hablando con lentitud—. No creo que sea todo tan sombrío como eso. —Lo miro y se frota el mentón con una mano—. Bueno, Rhen no quiso colaborar con ella. No quiso negociar con Lia Mara y estaba preparado para matarte. No creo que ahora acepte una alianza… y ella no estaría buscando una si no la necesitara con desesperación. Y sin importar lo que Rhen sienta por Harper, definitivamente no arriesgará su reino por Jake. No estamos tan carentes de poder como crees.


  Aparto la mirada.


  —Quizás no. Pero no tengo adeptos. No tengo súbditos. Hay partes de Emberfall que tal vez se rebelen contra el príncipe Rhen, pero hay partes que no. Quizás él no pueda reunir un ejército completo, pero tiene súbitos que han jurado servirle. Que lucharán por él.


  Tycho deja su lugar contra la pared. Desenfunda su espada.


  —¿Qué estás haciendo? —pregunto.


  Se detiene frente a mí y, sin dudar, se deja caer sobre una rodilla.


  —Tycho —suelto, con la voz ronca—, detente.


  Él apoya su espada en el suelo de piedra, luego entrelaza las manos con fuerza frente a su cara. Sus ojos se muestran decididos y fervorosos. No existe ninguna incertidumbre en su expresión, solo calma determinación.


  —Le juro lealtad, príncipe Grey de Emberfall. Juro con mi corazón y mis manos y mi hogar, en su servicio y en servicio al trono. Juro con mi… Juro ser… —Se tropieza con sus palabras y parece acongojado—. He olvidado el resto de lo que debo decir. Pero lo juro. —Traga y su expresión es un eco de su cara cuando dije que le había pedido a Jake que cabalgara a mi lado; pero no flaquea—. Sé que solo soy una persona, pero te seguiré. Lucharé por ti. Lo juro.


  Debería aferrarlo de los brazos, levantarlo a rastras y recordarle que esto es un acto de traición. Pero al mirarlo, la emoción se vuelve un peso en mi pecho que no se aliviana. Esto dejó de ser traición en el momento en que Rhen azotó a un muchacho inocente a mi lado en ese patio. Mi corazón lo ha sabido todo este tiempo.


  Solo que mis pensamientos necesitaban tiempo para llegar a la misma conclusión.


  Tycho es una sola persona, pero durante mucho tiempo, eso también era todo lo que Rhen tenía. Miro a Jake y Noah. No estoy solo aquí.


  —Levanta tu espada —le indico a Tycho y mi voz aún sale ronca—. Apóyala sobre tus manos. Si vas a hacer un juramento, hazlo como un guerrero.
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  Unos guardias nos escoltan al salón del trono, liderados por el capitán Sen Domo. La luz del sol y el calor llenan el espacio, y los ventanales que dan a la ciudad deben de tener unos quince metros de alto. Nunca había visto semejantes paneles de cristal. La pared del fondo de la habitación del trono es la roca sólida de la montaña, de rojos intensos y marrones claros con vetas negras, plateadas y doradas. Después de crecer en una granja pobre, el Castillo de Ironrose me dejó tan deslumbrado como a Tycho la primera vez que lo vi, pero esto es algo completamente diferente. Las antorchas han sido colocadas dentro de las paredes de granito y parpadean cada pocos pasos de distancia. Hay una plataforma elevada contra la pared de piedra, con dos tronos de ónice tallado que se extienden bien alto por encima de sus ocupantes. Hay guardias en todos lados, pero los cuatro que rodean la plataforma están vestidos de otra forma, el acero cubre la mitad de sus rostros para darles un aspecto andrógino, sus armas son más livianas y menos evidentes.


  La Guardia Real de Syhl Shallow.


  Karis Luran está sentada sobre el más grande de los dos tronos, su cabello rojizo enmarca una cara severa de pómulos prominentes y piel de color crema. No sonríe. Quien está a su izquierda debe de ser Nolla Verin, y veo por qué Lia Mara habló tanto sobre la belleza de su hermana. La chica es más joven de lo que esperaba, su pelo negro azabache se enrosca en una brillante masa para acumularse junto a ella en el trono. Su piel es tersa, pálida y perfecta, con una curva rosada por boca y ojos de un marrón tan claro que parece que fueran de oro.


  Ojos que no son cálidos en absoluto, sino calculadores, conspiradores y fríos.


  A su izquierda, en una silla más pequeña ubicada a una breve distancia, está sentada Lia Mara. Después de pasar días en el bosque, he olvidado cómo su pelo rojo brilla bajo la luz, cómo sus labios siempre parecen estar guardando un secreto que compartirá cuando sea el momento junto. Está preciosa y cálida y honesta, y desearía con todas mis fuerzas poder convencerla de bajar de la plataforma para que venga a ponerse a mi lado.


  No me mira a los ojos.


  «Tú eres un príncipe y yo no soy una princesa».


  No lo comprendí del todo antes. Pero ahora sí.


  Karis Luran me observa desde su trono.


  —Jamás creí que vería a un guardia convertido en príncipe —dice —. Este giro de los acontecimientos te ha beneficiado.


  Las palabras suenan a elogio, pero están medidas y ponderadas para recordarme mi lugar. Por suerte, he pasado años sirviendo a la familia real de Emberfall. Pasé una eternidad sirviendo a Rhen.


  Puede esforzarse al máximo, pero no creo que se acerque a las tonterías que he tenido que soportar.


  —Sí, Su Majestad —digo con firmeza—. Yo jamás creí que la miraría como una potencial aliada. El destino nos hechiza a todos.


  Sonríe ligeramente.


  —Eres más respetuoso que tu hermano menor.


  Una descarga recorre mi cuerpo ante la palabra «hermano», pero sé muy bien que no debo dejar que se note.


  —Culpemos a mi crianza ordinaria.


  Se ríe con ganas frente a eso y esta vez su sonrisa parece más genuina.


  —Creo que también me gustas más. —Mueve la mirada más allá de mí, a donde está parado Jake, junto a mi hombro—. ¿Es el príncipe Jacob de Dese quien está a tu lado? —pregunta—. ¿Has conseguido una alianza con él también?


  No sé si está burlándose de mí o si está tratando de ver si intentaré engañarla como lo hizo Rhen, pero sea lo que sea, no importa. Sospecha la verdad; o probablemente la sepa, si Lia Mara ha hablado sobre nuestro viaje.


  —Dese fue una farsa para movilizar al pueblo de Emberfall contra vuestra invasión.


  Nolla Verin deja escapar un sonido de sorpresa y susurra algo a su madre.


  Mantengo los ojos centrados en Karis Luran.


  —Jake es un aliado formidable por sus propios méritos.


  —¿Ah, sí? —Sonríe—. Ya lo veremos.


  Eso podría significar cualquier cosa.


  —¿Qué suerte corre el scraver con el que hemos viajado? —le pregunto—. ¿Qué ha sido de él?


  Sus ojos destellan intrigados.


  —Ha roto un acuerdo con Syhl Shallow, Su Alteza. Quedará confinado hasta que yo considere apropiado reunirme con él.


  Una vez más, no sé si está concediéndome algo al ofrecerme un título o si está burlándose de mí; pero en lo único que puedo pensar es en Iisak, otra vez enjaulado.


  —Pareces preocupado —señala Karis Luran.


  —Ayudó a salvar mi vida —repongo— y la de su hija. —Hago una pausa—. No sé nada de vuestro tratado, pero creo que merece indulgencia.


  Hace un gesto de descarte con la mano.


  —Tendré en cuenta tus palabras, pero no deseo hablar de esa criatura.


  —Como usted diga, Su Majestad. —Le ofrezco una inclinación de cabeza.


  Su mirada se agudiza. Infierno de plata. Una pequeña postergación, pero la ha notado.


  Sus labios se curvan levemente hacia arriba.


  —Estoy segura de que sabes que hemos buscado una alianza con el príncipe Rhen.


  —Así es.


  —Como él no es el legítimo heredero, supongo que deberíamos procurar esta alianza contigo.


  —Estoy dispuesto a escuchar sus condiciones.


  —¿Te das cuenta de que tengo mucho más que ofrecer que lo que tú puedes ofrecerme a mí? Entiendo que llegaste a mi frontera con poco más que la ropa que tenías puesta.


  —¿Cuenta con otro heredero al trono de Emberfall dispuesto a escuchar sus condiciones? Creí que tal vez yo era el único.


  Se queda muy quieta.


  —No juegues conmigo, niño.


  Escucho el filo en su tono y encuentro el mío para corresponderle.


  —No soy el príncipe Rhen y no soy el rey Broderick —sostengo—. Cualquier influencia que haya tenido sobre ellos no tiene peso sobre mí. Tal vez haya entrado en su palacio con nada, pero eso solo significa que no hay nada que pueda quitarme.


  —Puedo quitarte la vida —estalla.


  —El príncipe Rhen ya lo intentó —señalo—. Envíele un mensaje a su espía. Pregúntele el resultado. Esperaré.


  Se levanta, pero soy más consciente de Lia Mara, sentada a un lado, con los ojos bien abiertos y centrados en mí. Cuando muevo mis ojos hacia los de ella, aparta la mirada.


  Vuelvo a Karis Luran y doy un paso hacia la plataforma.


  —Si he de subir al trono, si he de aliarme con Syhl Shallow, será para mejorar la vida de mi pueblo y para mejorar Emberfall. Por ninguna otra razón. Si usted desea hablar sobre una alianza, nos miraremos como iguales y negociaremos nuestros objetivos comunes. Pero si cree que puede poner una corona en mi cabeza y manejarme como a un títere, está realmente equivocada.


  Karis Luran vuelve a sentarse en su trono y me observa. Después de un momento, se inclina hacia su hija menor.


  Nolla Verin se pone de pie y es más delgada que su hermana, con una constitución más pequeña y una cintura estrecha acentuada por un grueso cinturón. Sus caderas se menean cuando se acerca a mí.


  Podrá ser rápida con un arco e increíble sobre un caballo, pero no habría cargado aquel ciervo ni dos metros.


  No solo por falta de fuerza, aunque eso es parte de la razón. Sino por su carácter. Su mirada es fría y desdeñosa. Tal vez hubiera disparado al ciervo, pero habría ordenado que otros lo cargasen.


  Puede que Lia Mara no haya sido nombrada heredera, pero sigue siendo la hija de la reina. Hasta ahora, no me había dado cuenta de que en todo el tiempo que pasamos en el bosque, nunca dio ni una sola orden. Jamás exigió nada.


  Se sentó en el lodo para sujetar la mano de una mujer agonizante y me rogó que le salvara la vida.


  Nolla Verin extiende una mano hacia mí.


  —Soy quien se convertirá en reina —anuncia y su voz es preciosa, suave y melódica. Se inclina hacia mí y me mira a través de las pestañas—. No necesito un rey para gobernar Syhl Shallow, tal como tú no necesitas una reina para gobernar Emberfall. Pero espero que juntos podamos demostrar a nuestros pueblos que una alianza a través del matrimonio puede traer paz y prosperidad a todos. ¿No crees?


  Entrelazo sus dedos con los míos y hago una reverencia, como le he visto hacer tantas veces a Rhen, y rozo el dorso de su mano con los labios. Debo tener cuidado con esta.


  —Estamos de acuerdo, milady.


  Cuando me enderezo, se acerca más, hasta que su cadera acaricia la mía.


  —Creo que deberíamos tener una pequeña recepción mañana por la noche para celebrar el regreso a salvo de mi hermana. Me gustaría presentarte a las Casas Reales, para que puedas conocer todo lo que Syhl Shallow tiene para ofrecer.


  Su mano no ha dejado la mía.


  —Será un honor.


  —¿Y quizás podamos ir a cabalgar mañana por la mañana? —Su voz baja—. ¿En privado?


  Eso parece una trampa.


  —Quizás puedas mostrarme algunos de esos juegos ecuestres en los que destacas —digo—. Tu hermana ha hablado maravillas de tus talentos.


  Nolla Verin sonríe al escuchar eso.


  —¿Eso ha hecho? —Mira a Lia Mara y, por primera vez, su tono de voz cobra genuina calidez—. Gracias, querida hermana.


  —Por supuesto. —La voz de Lia Mara es, en comparación, inexpresiva—. Todos saben de tus habilidades.


  Desearía que ella no tuviera que hacer esto.


  Desearía no tener yo que hacer esto.


  Nolla Verin vuelve a mirarme, luego me aprieta los dedos.


  —¿Hasta mañana, príncipe Grey?


  —Sí, milady. Hasta mañana.


  Necesito hasta la última gota de mis fuerzas para mantener los ojos centrados en ella, en vez de mirar más allá de Nolla Verin para encontrar los ojos cálidos, atractivos, de su hermana.


  Capítulo treinta y cinco


  Lia Mara


  La mañana siguiente amanece fría y despejada, la lluvia se retira y deja un viento rugiente en las montañas. La luz del sol brilla en los techos de la ciudad, y realza las gotas que dejó atrás la tormenta.


  Tenía la esperanza de despertarme con más lluvia, así Nolla Verin se vería obligada a posponer la demostración de sus habilidades para la equitación, pero eso probablemente hubiese resultado en alguna actividad en el interior del palacio. Pensar en mi hermana riendo y lanzándole miradas a Grey mientras juega a los dados es suficiente para hacerme querer prender fuego el castillo.


  Todos esos días en el bosque, anhelé mucho la silenciosa comodidad de mi alcoba, donde me escondería con un libro junto a la ventana, pero hoy estoy inquieta. Echo de menos el humor tranquilo de Tycho. Echo de menos la infinita sabiduría de Noah.


  Hasta echo de menos el sarcasmo malhumorado de Jake y los talentos feroces de Iisak.


  Iisak. No sé cuáles son los planes de mi madre para el scraver, pero sí sé que estaba preso antes de que Grey lo liberara. Me pregunto cómo está lidiando con su vuelta al cautiverio.


  Tengo guardias nuevas esperando al otro lado de mi puerta.


  Conys y Bea. Mujeres de rostro serio y frías en su formalidad.


  Ambas han sido elegidas por mi madre. La cálida confianza que compartía con Sorra y Parrish se desvaneció hace largo tiempo.


  Quiero encontrarlo y disculparme. Compartir su pena. Arreglar las cosas. Cada vez que pido verlo, me dicen que le han asignado otras tareas en los terrenos del palacio.


  Hoy, no pediré. Visitaré a Iisak y luego haré todo lo que pueda por encontrar yo misma a Parrish. Ajusto un cinturón sobre mi vestido, arreglo mi pelo en una trenza suelta y paso al lado de mis guardias sin decir una palabra.


  Conys y Bea me siguen como sombras silenciosas, pero no me cuestionan. Estoy segura de que más tarde informarán a mi madre sobre mi destino, pero con suerte estará demasiado concentrada en cortejar a Grey para convencerlo de una alianza como para preocuparse por mí. En el pasado, siempre lo estaba.


  Atravieso el castillo por el camino más largo a propósito, para evitar ver a Nolla Verin y Grey. O a mi madre.


  En lugar de eso, giro en una esquina y casi choco con Tycho.


  Enseguida da un paso atrás y trastabilla con sus palabras.


  —¡Lia Mara! Oh… discúlpeme, milady. —Sus mejillas se encienden e intenta hacer una reverencia—. ¿Su… Su Alteza?


  Es tan serio en todo lo que hace que no puedo evitar sonreír.


  —Tycho, somos amigos. Llámame Lia Mara.


  Sus ojos salen disparados hacia las guardias, luego vuelven a mi cara.


  —Las cosas son distintas aquí.


  La frase roba la sonrisa de mi cara.


  —No entre tú y yo, sin duda.


  Él sonríe.


  —Como tú digas.


  —¿Adónde ibas con tanta prisa?


  —Grey me ha pedido que lo acompañara en su cabalgata con Nolla Verin esta mañana…


  —Ah. —Mis labios se aplastan en una línea.


  —… pero tu hermana ha sido bastante convincente en su argumento de que debían permitirles conocerse en privado.


  Puedo imaginar la escena a la perfección. Nolla Verin deber de haber golpeteado sus nudillos con una fusta en su esfuerzo por ser convincente; aunque probablemente no debe de haberlo hecho frente a Grey.


  —Ay, estoy segura de que lo ha sido.


  —A Jake también le ha pedido que se fuera, pero él ha dicho que volvía a la cama con Noah. —Otro suave sonrojo encuentra sus mejillas.


  —Bueno, si no tienes nada que hacer, ¿te molestaría acompañarme a los calabozos?


  Alza las cejas.


  —¿A los… calabozos?


  —Sí, voy a visitar a Iisak.


  Un suspiro escapa de sus labios.


  —Ah. ¿Podemos verlo? Sí. Sí, por supuesto. —Luego abre los ojos—. Espera un momento, por favor.


  —Claro.


  Corre por el pasillo para regresar unos poco minutos después, agitado y nervioso. Echa un vistazo a mis guardias y deja de moverse con nerviosismo, se endereza y me ofrece el brazo. Esa no es una costumbre aquí, pero está haciendo un gran esfuerzo, así que sujeto su codo como vi que hacían las damas en Emberfall.


  Caminamos brazo con brazo a través de los silenciosos pasillos iluminados por antorchas.


  —Tienes buen aspecto —comento, y de verdad lo creo. En el bosque, siempre se lo veía un poco salvaje, con el cabello indómito y los ojos ensombrecidos por una desconfianza cautelosa. Hoy está limpio, el cabello dorado está peinado hacia atrás y atado en una coleta. El corte de su chaqueta hace más anchos sus hombros y las botas le dan un par de centímetros más de altura, lo que hace que parezca menos un niño y más un hombre joven.


  Me mira con timidez.


  —Gracias. Tú también.


  Las escaleras están bien iluminadas, pero Tycho duda antes de bajar a mi lado. Los calabozos rara vez están ocupados y, por eso, rara vez están vigilados. Existe la Prisión de Piedra en la región occidental de Syhl Shallow para acoger prisioneros por cualquier período de tiempo; así que solo un guardia espera al final de las escaleras, un hombre mayor canoso con una cicatriz que le cruza uno de los ojos. Mira dos veces cuando me ve y se pone de pie con torpeza, pero no ofrece más que un saludo con la cabeza y una mirada curiosa. Nadie en el palacio ha tenido nada que temer de mí jamás.


  —Su Alteza —dice en syssalah—. ¿Ha venido al calabozo? —pregunta como si yo pudiera estar perdida.


  —Sí —respondo—. Quisiera ver al scraver.


  El guardia hace una mueca y aspira aire por entre los dientes.


  —Casi me arranca un brazo cuando le he llevado el desayuno.


  Creo que la atenderán mejor arriba.


  A mi lado, la mano de Tycho se ha puesto tensa sobre mi codo y doy una palmadita en sus dedos.


  —Iisak salvó nuestra vida en más de una ocasión. Me arriesgaré.


  El guardia asiente y extiende una mano hacia las celdas.


  —Lo han puesto en la última.


  Comienzo a avanzar y el guardia chilla desde detrás:


  —Dígale a esa criatura malagradecida que está en la única con ventana.


  Cuando llegamos a la celda, descubro que el guardia tenía razón: una pequeña ventana permite que la luz caiga desde el techo. Pero la celda es, de lejos, la más pequeña, de apenas un metro cuadrado; lo que no es ni de cerca espacio suficiente para un hombre, y mucho menos para una criatura cuyas alas tienen una envergadura de tres metros y medio. Iisak tiene sus alas bien ceñidas contra la espalda y está recostado en las sombras, los ojos negros destellan bajo la luz de la antorcha. Hay un cuenco de hierro dado la vuelta en el rincón opuesto, la comida está salpicada contra la pared de piedra. Considero su dieta de carne cruda en el bosque y me pregunto qué han intentado darle de comer. Parece avena cocida.


  Me pregunto si ha sido a propósito, luego considero la elección de esta celda cuando tantas otras están disponibles. Considero a mi madre.


  Todo esto es a propósito.


  Me pregunto qué precio exigirá. Me pregunto si puedo averiguarlo.


  El scraver no parece sorprendido de vernos.


  —¿Soy malagradecido?


  Tycho se mueve primero hacia los barrotes.


  —¿Te encuentras mal?


  —Estoy en una jaula, muchacho. En una jaula, nunca nada está verdaderamente bien. —Muestra los dientes a las guardias que merodean detrás de mí y me pregunto qué harían si yo también intentara presionar los barrotes con mis manos.


  Tycho se mete una mano en el bolsillo y saca un pañuelo.


  —Los sirvientes no han dejado partes de animales en mis aposentos —explica con mordacidad—, pero te he traído bizcochos dulces y pasteles de carne.


  Así que eso era lo que había ido a buscar a su habitación.


  Iisak parece sorprendido por la oferta y se desenrosca de su lugar en el suelo para aceptar la comida envuelta. Sus garras afiladísimas rozan los dedos de Tycho con sorprendente suavidad.


  —Mi agradecimiento. —Iisak se retira a las sombras otra vez, pero no desenvuelve la comida. Me pregunto si, de hecho, la comerá.


  »No dejes que tu bondad te vuelva vulnerable —advierte. Esos ojos oscuros se mueven hasta mí—. El mismo consejo es aplicable a ti, princesa.


  —No me preocupa ser vulnerable.


  Sonríe con tristeza.


  —Entonces, parece que mi consejo llega demasiado tarde.


  Tycho ignora sus advertencias.


  —¿Por qué estás en el calabozo? —pregunta—. ¿Te harán daño?


  —La reina es muy aficionada a los tratos y las deudas. Ha dejado claro que saldrá cara mi transgresión. No te preocupes, muchacho.


  Pasé meses en una jaula. Puedo ser paciente.


  —¿Cuál será el precio? —pregunto.


  Me mira silenciosamente en respuesta.


  Me acerco a los barrotes y Bea y Conys se mueven conmigo, pero no me detienen.


  —¿Tiene lo que buscas? —pregunto por lo bajo.


  Sus ojos se cierran lentamente y una corriente de aire frío se arremolina a través de los barrotes.


  —No.


  «No».


  Podría haberse abierto camino a casa en secreto, pero probó suerte aquí.


  —¿Estás seguro? —dice Tycho deprisa—. ¿Y si…?


  —Estoy seguro —Lo interrumpe Iisak.


  —¿Qué era? —pregunto—. Si me lo cuentas, puedo ayudarte…


  —No puedes ayudarme. —Suspira, y aparece una capa de escarcha en la pared de piedra a su lado.


  —Por favor —susurro—. Por favor, déjame ayudarte.


  —No puedes ayudarme, princesa. Tu madre no cederá ante ti. Lo sabes tanto como yo.


  Me sonrojo.


  —Aun así, lo intentaría.


  —Lo sé. Es por eso que necesitas tan desesperadamente esa lección sobre bondad y vulnerabilidad.


  Frunzo el ceño.


  Iisak sacude una mano.


  —Suficiente de tratos y secretos. ¿Dónde está nuestro joven príncipe?


  No quiero pensar en Grey. Deseo con enorme desesperación no haber apartado sus manos de mis mejillas cuando estábamos susurrando secretos en la cueva.


  Deseo muchas cosas, pero desear nunca funciona. Enderezo la espalda.


  —Cortejando a mi hermana. La verdadera princesa.


  —¿Cortejando?


  —Sí.


  Tycho me mira, luego mira a mis guardias y no dice nada.


  —Entonces, no es a mí a quien deberías estar visitando —dice Iisak.


  Enderezo mis hombros.


  —La reina quiere asegurar una alianza con Emberfall. Estoy segura de que Grey y Nolla Verin se llevarán bastante bien.


  Merecen privacidad.


  Iisak ríe, sus colmillos destellan con la luz. De forma abrupta, su risa cambia a un gruñido feroz que jamás he escuchado de él, y se adentra aún más en las sombras.


  —Lia Mara. —Mi madre habla detrás de mí.


  Me sobresalto. Giro y presiono mi espalda contra los barrotes.


  —¿Sí, Madre? —Tycho parece tan estupefacto como yo. Rápido, hace una reverencia y también intenta retroceder a las sombras.


  Creo que se metería en la celda con el scraver si pudiera.


  Yo también lo haría. Los ojos de mi madre están llenos de fuego.


  —Mis planes para esta criatura no son asunto tuyo.


  —Pensé… pensé que podía hablar en su favor…


  —No. No puedes. Ha roto un tratado y es consciente del castigo.


  Regresa de inmediato a tus aposentos.


  Sujeto la mano de Tycho y lo arrastro conmigo antes de que a mi madre se le ocurra otra cosa.


  Mientras subimos las escaleras, escucho su voz, baja y brutal.


  —Mi querida y feroz criatura. Primero comenzaremos con información y después hablaremos de lo que puedes hacer por mí…


  Capítulo treinta y seis


  Grey


  Preferiría estar de nuevo en el salón del trono enfrentándome a Karis Luran o de nuevo en la cruda arena del torneo enfrentándome a Dustan.


  Casi que preferiría estar de nuevo en el patio de Ironrose enfrentándome a Rhen.


  En realidad, preferiría estar de nuevo en esa cueva en los confines de Emberfall, mi respiración mezclada con la de Lia Mara. Debería haberla besado. Debería haber negociado que ella fuera reina.


  Debería haberle rogado al destino una noche más de viaje, para ver adónde nos llevaba esta atracción.


  En lugar de eso, he sido incitado a correr una carrera a caballo.


  Nolla Verin se adentra a toda velocidad en la ciudad y galopa por las calles sin ninguna consideración por lo que la rodea. Es evidente que es una jinete experta, pero no le vendría mal tener un poco más de consideración para con sus súbditos. Más de una persona debe esquivarla y salir de su camino cuando doblamos esquinas cerradas o avanzamos por callejuelas estrechas.


  Los guardias nos siguen, pero ninguno lidera, lo que me sorprende. Quizás hubieran liderado, pero Nolla Verin parece estar abriendo su propio camino sinuoso a través de la ciudad, dejando que sus guardias hagan lo posible por seguirle el ritmo. Perdemos a algunos en las calles más atestadas, ya que la gente está dispuesta a ceder terreno a su princesa, pero no tanto como para evitar a su Guardia Real. Como guardia, me habría resultado agotador.


  Como supuesto heredero al trono de Emberfall, también lo encuentro agotador.


  Mantiene el liderazgo, pero no por mucho. Tiene la ventaja de conocer la ciudad y de tener una montura liviana que puede saltar y girar con poca anticipación. Tiene la ventaja de conocer el destino.


  Estoy comenzando a creer que quiere ver si puede hacerme caer del caballo, pero pasé más de trescientas estaciones escapando de una bestia monstruosa a través de todos los bosques de Emberfall.


  Puede hacer los giros más bruscos que desee, no me hará desarzonar.


  Debería estar disfrutando esto. Me gustan los caballos. Me gustan los desafíos.


  Pero estoy preocupado por Iisak. Estoy preocupado por Lia Mara.


  Tenía la esperanza de cruzarme con ella cuando he seguido a Nolla Verin fuera del palacio, pero los pasillos estaban prácticamente vacíos. Creía que quizás daríamos un paseo tranquilo por la Ciudad de Cristal, durante el cual podría preguntar por ambos, pero Nolla Verin ha salido corriendo de los terrenos del castillo y claramente esperaba que yo la persiguiera.


  Así que eso he hecho.


  No dejo de pensar en mi charla con Lia Mara, cuando cargamos el ciervo a través del bosque y hablamos sobre cómo su pueblo no era muy distinto al mío. No concuerdan para nada con mis años de entrenamiento como guardia, pero sus palabras se metieron a hurtadillas en mis pensamientos y se niegan a marcharse.


  Quiero conocer al pueblo de Lia Mara.


  Quiero hacerlo con ella a mi lado.


  En lugar de eso, estoy persiguiendo a su hermana a todo galope; la gente y los edificios se desdibujan en un mar de grises y rojos y marrones, el sol rebota en el cristal y en la piedra con vetas plateadas.


  Más adelante, una mujer grita y una pequeña figura corre al medio de la calle frente a nosotros. El brillante pelo negro de Nolla Verin se derrama detrás de ella como un pendón, y la princesa no muestra señales de querer detenerse. No puedo llegar a sus riendas, pero taconeo a mi caballo para empujar a su montura y forzar a su caballo a hacerse a un lado.


  Me lanza una mirada furiosa y sorprendida por encima de su hombro, pero ya he enlazado mis riendas en una mano y me siento en la silla con fuerza. Mi caballo responde de inmediato, los cascos resbalan sobre la calle y me inclino hacia abajo para sujetar un puñado de tela. Alzo a la niña del suelo y la sostengo en mis brazos justo antes de que los guardias pasen galopando.


  El caballo cabriolea y lucha contra mi sujeción, queriendo reincorporarse a la carrera. Aferro las riendas con fuerza y miro a la niña. Debe de tener cuatro años, tiene pelo negro brillante y piel de un color marrón cálido. Su expresión está congelada entre el asombro y el terror.


  —Tranquila —le digo, aunque tengo claro que no entiende las palabras. Pongo cara de tonto y una pequeña sonrisa se asoma en su rostro. Lo intento con otra mueca y me gano una real—. Fell siralla —susurro en tono autocrítico y ella ríe.


  Aparece una mujer a mi lado, habla a toda velocidad, su tono es de disculpa. Sus pestañas están salpicadas por las lágrimas. La pequeña ya está estirándose hacia sus brazos, con las manos bien abiertas, y la bajo hacia su madre.


  Nolla Verin y los guardias han dado la vuelta para regresar hacia nosotros. La mujer hace una reverencia hacia su princesa heredera, mientras abraza a su hija y habla incluso con más rapidez.


  Nolla Verin la ignora por completo y me mira con una sonrisa curiosa en los labios.


  —Esa madre debería tener mejor control de su hija.


  —Su princesa debería tener mejor control de su caballo.


  La sonrisa se desvanece. Frunce los labios. En ese momento, se parece mucho a su madre.


  No debería irritarla. Muchas cosas dependen de lo que pase aquí.


  —O quizás tu montura iba tan rápido que no has visto a la niña.


  Una fracción de sonrisa regresa a su cara.


  —Quizás. He notado que tenías dificultades para seguirme el ritmo.


  —No podía ser de otra manera. Es evidente que tienes gran destreza.


  Su sonrisa se amplía. Se gira, sin prestarle atención alguna a la mujer. No me queda otra opción más que seguirla, o resaltar su falta de educación, así que impulso al caballo hacia delante. Me gustaría tener una moneda para darle a la mujer.


  De todos modos, me llama desde atrás, con palabras que no logro entender.


  —¿Qué está diciendo? —le pregunto a Nolla Verin.


  Su boca se tensa.


  —Ofrece su agradecimiento.


  —Ah.


  Me lanza una mirada traviesa.


  —¿Echamos una carrera de vuelta al palacio?


  ¿Ansiosa por atropellar a más inocentes?, pienso. Pero en lugar de eso, respondo:


  —Por supuesto, Su Alteza. ¿Quieres partir primero?


  Su expresión se torna despiadada y su caballo salta hacia delante. Una burla queda flotando detrás de ella:


  —Lamentarás darme ventaja, príncipe Grey.


  No, disfrutaré de un paseo bajo el sol. Necesito un minuto. O una hora.


  Cuando Rhen estaba intentando movilizar a su pueblo para salvar Emberfall, parecía manejar la política de la corte sin esfuerzo. Un día en Syhl Shallow, y desearía poder encontrar soluciones a todos los problemas con mi espada.


  Dos guardias se han quedado atrás para ir al paso conmigo. Sus nombres son Talfor y Cortney, ambos tienen bastante experiencia en su rol como para que sus expresiones muestren un ligero desinterés, pero puedo sentir sus ojos sobre mí mientras caminamos.


  —No hubiésemos pisado a la niña —finalmente comenta Cortney y su acento es tan marcado que me lleva un momento descifrar las palabras.


  Asiento, aunque no tengo ni idea de si es verdad.


  —Nolla Verin es bastante decidida —añade Talfor—. Jamás cede.


  Es por eso que es tan idónea para ser reina.


  —Una cualidad admirable, sin duda —respondo.


  —Esa mujer no ofreció simplemente su agradecimiento —dice Cortney.


  Talfor la increpa en syssalah y Cortney aparta la mirada. Conozco bien el tono de un oficial superior al reprender a uno de menor rango, así que espero antes de dirigirme a Talfor.


  —Dime qué ha dicho.


  No sé si les han ordenado que me obedezcan, pero frunce el ceño y tira del collar de su uniforme. Eso expresa lo que necesito saber.


  —Exactamente lo que ha dicho —añado.


  —Ha indicado que agradecía un acto de bondad tan poco común. —Sus ojos muestran preocupación, teme haber dicho demasiado, por eso rápidamente añade—: Quizás debiéramos salir al galope. Si quiere tener alguna esperanza de alcanzar a Nolla Verin…


  —No tengo ninguna esperanza —suelto, encogiendo los hombros, y no hago ningún intento por impulsar mi caballo agitado a un galope—. Es demasiado rápida. —Estamos avanzando lento ahora y los comerciantes y vendedores ambulantes nos miran con curiosidad. Puede que Rhen haya mantenido cierta distancia con su pueblo, pero aun así habría caminado entre la gente.


  Definitivamente no habría atropellado a nadie en la calle por deporte.


  Echo un vistazo a Cortney y le ofrezco media sonrisa.


  —¿Tienes monedas? Me aseguraré de que te las devuelvan. No me molestaría detenerme en lo que sea que se parezca aquí a una taberna.


  Me mira atónita y lanza una mirada a Talfor. El hombre encoge los hombros.


  Los ojos de Cortney encuentran los míos y me ofrece una sonrisa dudosa.


  —Sí, Su Alteza. Conozco el lugar perfecto.
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  Comemos rebanadas fritas de algún tubérculo, servidas con carne picante y una salsa roja que resulta ácida en mi lengua. Al principio, Talfor y Cortney hablan con palabras cautas y comentarios medidos, pero parecen guardias decentes, así que mantengo una actitud relajada. Con el tiempo, ellos también se relajan.


  —Algunos de nosotros pensamos que desenfundaría su arma ahí mismo en el salón del trono —está comentando Talfor. Corta otro pequeño trozo de carne en su plato—. Que reclamaría el trono ahí mismo.


  —¿Rodeado de tres docenas de guardias? —pregunto—. ¿Me creíais tonto también?


  Cortney suelta una risita.


  —Otros lo han intentado.


  Mi cuchillo se queda en el aire.


  —¿Han intentado asesinar a la reina?


  —Uy, sí. Todo el tiempo. La reina puede nombrar a una heredera, pero si es asesinada, quienquiera que aseste el golpe fatal, por ley, se convierte en soberano.


  Talfor ríe.


  —Y después ¿qué? ¿Espera a que la próxima persona entierre una espada en su abdomen? No, gracias.


  Me quedo helado ante la primera parte de su comentario. Me pregunto si Rhen sabe esto.


  Odio que mi primer pensamiento sea sobre Rhen.


  Pero los guardias tienen razón. Si hubiera desenfundado una espada en el salón del trono, habría muerto antes de tocar a Karis Luran. Y aunque hubiese logrado matarla, dudo mucho de que estos hombres y mujeres se hubiesen arrodillado ante mí.


  Cortney habla, su voz cobra sombría seriedad.


  —Si alguien matara a la reina, nosotros solo lo sujetaríamos para dejar que Nolla Verin lo matara.


  —El pueblo de Syhl Shallow parece bastante leal. —Rebano otro trozo de carne y me lo meto en la boca.


  Ellos intercambian miradas y me doy cuenta de que se preguntan si me estoy burlando.


  —De verdad —añado, y lo digo en serio—. Solo he estado aquí un día, pero no he escuchado a nadie hablar mal de vuestra reina. No he visto miradas de descontento hacia la familia real.


  —Nada de eso sería tolerado —responde Cortney. Ríe por la nariz—. La Prisión de Piedra no está llena de leales.


  Talfor me observa con detenimiento.


  —¿Ha notado muchas cosas?


  —Si fuiste guardia una vez, eres guardia siempre.


  Intercambian otra mirada, pero esta vez Talfor sonríe.


  —Parece que eso ya no es cierto, Su Alteza.


  Cortney se inclina sobre la mesa. Baja la voz.


  —¿Es verdad que puede hacer magia?


  Talfor vuelve a increparla y yo sonrío.


  —Está bien. Hablad conmigo con libertad.


  Intercambian una mirada nuevamente y después, Talfor pregunta de forma avergonzada:


  —¿Es verdad, entonces?


  —Sí.


  —¿Nos lo mostraría? —pide Cortney.


  Alguien en la corte tarde o temprano exigirá una demostración y prefiero hacerla aquí, en la penumbra silenciosa de una taberna, que frente a toda la corte de Karis Luran. Desenvaino mi daga y se enderezan, alarmados, pero la arrastro rápidamente contra mi palma. Enseguida brota sangre, pero sé cómo encontrar la magia, que está ahí esperando. La herida se cierra. Sin esfuerzo.


  Talfor corre la silla hacia atrás, alejándose de la mesa. Cortney mira con fijeza, intrigada.


  Limpio la sangre y bebo un sorbo de mi taza, sonrojándome un poco.


  —Como podéis ver.


  Intercambian otra mirada. Cortney deja caer su brazo sobre la mesa, luego desenvaina su propia arma.


  —Hágalo conmigo.


  Cierro la mano sobre su herida y, con suavidad, llevo mi magia hacia ella. Puedo sentir cuando la herida sana, pero si no pudiera, su reacción me lo diría. Los ojos de la guardia se abren de par en par y lanza un sonido de asombro. Susurra algo en syssalah, después limpia su propia sangre.


  —La reina estará muy impresionada —sostiene Talfor.


  —Entiendo que valora más la violencia que el poder de sanación —repongo.


  Él traga.


  —Sí, bueno… el poder de sanación es bastante útil.


  —Puedo deshacer lo que sano con igual facilidad. ¿Os gustaría una demostración?


  Se aleja.


  —No es necesario. —Se aclara la garganta y me observa con más aprecio—. Su Alteza.


  Una camarera se acerca a levantar nuestros platos y a rellenar nuestras tazas con sidra.


  Cortney comenta:


  —Nolla Verin debe de estar esperando que regresemos.


  —Sin duda —contesto. No hago movimiento alguno para levantarme—. ¿Tienes cartas, Talfor?


  Mira con incomodidad la parte delantera de la taberna.


  —Los invitados de la reina llegarán hacia el final de la tarde.


  —¿Eso es un no?


  Me mira con remordimiento.


  —A Nolla Verin no le gustará esto.


  —¿Vosotros debéis ser mis guardianes? —cuestiono—. ¿Seréis castigados si no regreso a tiempo?


  Talfor otra vez se ve sorprendido.


  —Nuestras órdenes son mantenerlo fuera de peligro. —Mira a Cortney—. Y hacerlo sentir bienvenido.


  —Bien hecho, entonces.


  Aún parecen indecisos.


  Me inclino hacia delante y bajo la voz.


  —Para que haya una alianza entre nuestros países, deben verme como un igual. Nolla Verin claramente desea hacer de esto una competición. Si gano yo, es un insulto para Syhl Shallow. Si pierdo, me considerarán débil. La única forma de ganar es no jugar.


  Cortney se aclara la garganta.


  —Sin duda, siempre un guardia.


  Eso me hace sonreír.


  —No quiero que os ganéis una reprimenda por mi culpa —digo—. Si queréis volver al palacio, podemos hacerlo. Pero preferiría aprender sobre Syhl Shallow de su gente más que de sus gobernantes.


  Los guardias intercambian miradas otra vez, pero Talfor finalmente suspira. Desabrocha un pequeño bolso de su cinturón.


  —¿Las cartas son la diversión preferida en Emberfall? —pregunta.


  —Así es.


  Ahueca las manos, las une y las sacude, lo que resulta en un repiqueteo y tintineo metálico. Sus manos se abren y seis cubos plateados bailan sobre la mesa entre nosotros.


  —Bienvenido a Syhl Shallow, Su Alteza. Aquí, jugamos a los dados.


  Capítulo treinta y siete


  Lia Mara


  Nolla Verin va de un lado para otro de mi alcoba y las capas traslúcidas de su vestido rosa flotan a su alrededor.


  —Han pasado horas —exclama.


  Mantengo los ojos en mi libro. He ordenado que me traigan documentación sobre Iishellasa de la biblioteca del palacio, con la esperanza de determinar qué puede pedirle mi madre a Iisak, pero después de que Grey «perdiera» a Nolla Verin en la ciudad, no he escuchado otra cosa en horas.


  —Mmm.


  —¿Qué podría estar haciendo?


  Doy la vuelta a una página. Hasta ahora he leído sobre las cosas que Iisak ya nos contó: los scravers y los forjadores de magia eran aliados, y solo se podía llegar a los bosques de hielo de Iishellasa con magia o con alas. Se decía que las rocas y los árboles de Iishellasa tenían propiedades especiales que los hacían inmunes a las fuerzas de la magia. Los forjadores de magia intentaron encontrar climas más cálidos, pero a la larga fueron eliminados por el rey de Emberfall.


  Bueno, la mayoría de ellos.


  —¡Lia Mara!


  —Lo siento, ¿qué?


  —He preguntado qué podría estar haciendo.


  —Realmente no lo sé.


  —Quizás lo he presionado demasiado. Parecía muy molesto cuando hemos pasado a toda velocidad al lado de esa niña en la calle.


  Mis ojos se levantan.


  —¿Qué ha pasado?


  —Una niña corrió al medio de la calle. Yo no le habría hecho daño, pero él reaccionó como si yo planeara pasarle por encima…


  —Nolla Verin. ¿Qué ha hecho Grey?


  —Ha empujado a mi caballo a un lado y ha alzado a la niña al suyo. —Frunce la nariz—. Casi como una niñera, la verdad.


  Mi corazón galopa en mi pecho y tengo que fijar la mirada en mis papeles antes de que mi hermana note el calor que me trepa a las mejillas. Doy la vuelta a otra página.


  —Casi.


  —No, no como una niñera. —Suelta un sonido de frustración y se contonea para dejarse caer al final de mi chaise longue—. Querida hermana, por favor, ayúdame.


  Eso me hace dejar los documentos a un lado.


  —¿Qué necesitas?


  —Necesito entenderlo. Descifrar qué lo hará ceder a lo que sea que Madre quiere de esta alianza. —Se muerde el labio—. No puedo afrontar otro rechazo.


  Esto es muy injusto. Es injusto que tenga que ayudar a mi hermana a tramar la forma de ganarse el corazón de Grey, de manipularlo para cumplir los objetivos de mi madre. Frunzo el ceño y no hago ningún esfuerzo por ocultarlo.


  —¿Por qué pones esa cara? —susurra.


  —Me estás pidiendo que te ayude a engañarlo —respondo—. Es un buen hombre, Nolla Verin. Creo que sería un buen rey.


  —¡Eso espero! Pero nunca será rey de ninguna clase si no nos unimos contra ese despreciable príncipe en Emberfall.


  —Bueno, quizás hubieses tenido más éxito en conquistar su atención si hubieses intentado hablar con él en vez de correr carreras por las calles de la Ciudad de Cristal.


  Se vuelve a morder el labio, luego suspira.


  —Supongo. —Se recuesta hacia atrás hasta que su cabeza queda contra mi rodilla—. Realmente es atractivo. Solo le he ofrecido echar una carrera porque no hablaba demasiado.


  Paso un momento tratando de descifrar su tono de voz y, cuando lo hago, río y peino hacia atrás el pelo negro que le cae en la cara.


  —Nolla Verin, ¿te sientes intimidada?


  Levanta la vista para mirarme.


  —¿Pensarías menos de mí si dijera que… un poco? —Se envuelve el pecho con los brazos y suspira—. Es tan estoico. Y la forma en que se pronunció frente a Madre… no sé si yo me hubiese atrevido.


  —Mmm. —He estado haciendo un gran esfuerzo por no pensar en Grey, pero mi memoria lo conjura de pie en el salón del trono, vestido de gala con los demás a sus espaldas. Una fría determinación se fijó en sus ojos, de la forma en que lo hizo en Blind Hollow o el día que escapamos del príncipe Rhen. Frente a mi madre, pareció que no cedería ni siquiera ante un ejército.


  —¿Viste su magia? —pregunta Nolla Verin, con voz susurrante aunque llena de curiosidad—. ¿Cuándo el príncipe Rhen lo mandó matar?


  —El príncipe Rhen lo hizo azotar. —Me estremezco involuntariamente—. Fue terrible. La magia de Grey provocó que el príncipe y sus guardias perdieran el conocimiento. Fue así como todos pudimos escapar.


  Se sienta derecha.


  —¿¡Perdieron el conocimiento!?


  —Sí, ¿nuestros espías informaron otra cosa?


  —Madre recibió información de que solo Rhen quedó inconsciente.


  —No. Les pasó a todos los que estaban en el patio.


  —¿Cuántos eran?


  —Dos docenas, como mínimo.


  Ahora abre los ojos de par en par.


  —Tendré que decírselo a Madre. Nuestros espías no indicaron que su magia funcionara a ese nivel.


  Frunzo el ceño, tengo la sensación de que he puesto a Grey en desventaja. Por otro lado, quizás sea mejor que mi hermana sea un poco cautelosa. Quizás no intenten manipular sus sentimientos.


  Nunca me había sentido tan dividida, tan desequilibrada. No quiero poner a mi país en desventaja tampoco. Estos juegos políticos parecen muy injustos, cuando personas y sentimientos verdaderos están en el centro de todo.


  Alguien llama a mi puerta.


  —Adelante —respondo, casi aliviada.


  Un sirviente atraviesa el umbral y hace una reverencia hacia mi hermana, quien aún está despatarrada en mi chaise longue.


  —Su Alteza, el príncipe ha regresado. La reina ha indicado que él la escoltará a la cena al anochecer.


  Nolla Verin sonríe; su cara, brillante como un rayo de luna.


  Mi boca forma una línea.


  —Deberías ir a prepararte.


  [image: ]


  Mi vestido para la cena es de color verde claro y resplandece con la luz, y mis asistentes han ajustado un cinturón ancho adornado con esmeraldas sobre él. Escondo un libro angosto de mi colección en una bolsa pequeña que desaparece entre los pliegues de mi atuendo. Desearía poder distraerme leyéndolo aquí mismo, a la mesa, para evitar ver cómo Nolla Verin usa mi información para manipular a Grey. Pero no tengo ningún deseo de que mi madre queme toda mi biblioteca. Así que me siento derecha y escucho educadamente y espero el momento en que todos abandonen las mesas para relacionarse y bailar y beber, para poder desaparecer hacia la veranda.


  Hay velas encendidas a lo largo de todo el salón atestado, por lo que cada centímetro plateado y dorado resplandece. Para su «pequeña reunión», Madre ha acumulado más de cien personas; en su mayoría, familias de las cinco Casas Reales. Grey está sentado en el centro de la mesa principal con Nolla Verin. Su atuendo es de la mejor calidad que Madre le ha podido proporcionar, con los colores dorado y rojo de Emberfall. Los otros están sentados a su lado: Jake, Noah y Tycho, todos vestidos de forma similar.


  Nolla Verin, vestida de blanco, se inclina hacia Grey, y le acaricia el antebrazo con una mano. La altura y las espaldas anchas de Grey hacen que mi hermana parezca una muñeca a su lado. Una pequeña, letal y ágil muñeca. No puedo escuchar lo que está diciendo, pero él ríe.


  Frunzo el ceño y fijo la mirada en mi plato. Estoy al final de la mesa, sentada frente a Lady Yasson Ru. Tiene al menos noventa años y huele como si no se hubiera bañado en el último lustro. Cada palabra que me dice es un grito, pero es la cabeza de la Casa Real más rica de Syhl Shallow.


  Por suerte, tiene una asistenta que la distrae cada vez que comienza a hablar.


  Su cara arrugada tiene el ceño fruncido.


  —¿NUESTRA REINA REALMENTE PIENSA QUE PODEMOS ALIARNOS…?


  —Tome, milady —dice su asistenta—. ¿Ha probado el vino especiado? —Le pone la copa casi en la cara.


  La esposa de Yasson Ru, Lady Alla Ru, está sentada a mi lado y ya está dormida.


  No tengo ningún deseo de mirar a Grey y Nolla Verin otra vez, pero mis ojos me traicionan y se van hacia ese lado de todas formas. La mano de mi hermana ahora está en el bíceps de Grey.


  Le está susurrando algo; su boca, a centímetros del cuello de Grey.


  Él la escucha, pero sus ojos encuentran los míos.


  Aparto bruscamente la mirada y vacío mi copa de vino especiado de un solo trago.


  Lady Yasson Ru me observa.


  —DEBERÍAS CUIDARTE DE BEBER TAN RÁPIDO. ERES PARTE DE LA REALEZA…


  —¿Más pan, milady? —pregunta su asistenta.


  Le ofrezco una mirada de agradecimiento a la muchacha.


  Solo tengo que sobrevivir al postre. Cuando apoyan el plato frente a mí, una opulenta torre de chocolate cubierta con una crema espumosa, casi me la vierto directamente en la garganta.


  —SANTO CIELO —exclama Lady Yasson Ru—. VAYA APETITO.


  A mi lado, su esposa se despierta sobresaltada.


  —¿QUÉ, YASSON? ¿HAN SERVIDO EL PRIMER PLATO?


  Echo mi silla hacia atrás.


  —Si me disculpáis…


  Los músicos apostados en un rincón de la habitación han empezado a tocar, unos tambores bajos mezclados con instrumentos de cuerda que se combinan para acelerar mi pulso. Me escabullo entre guardias e invitados y enfilo hacia las puertas de cristal de la veranda.


  Nadie me detiene. A nadie le importa. No soy la reina y Nolla Verin ha sido nombrada heredera, así que soy indigna de atención en semejante reunión. No quiero disfrutarlo, pero el cambio de cierta forma es agradable. En este momento no quiero ojos sobre mí.


  La veranda se prolonga ampliamente desde un lateral del castillo para sobresalir hacia una vista de las montañas oscuras que se ciernen desde lo alto y hacia la ciudad iluminada por la luna a mi izquierda. Solo hay dos antorchas encendidas aquí fuera, lo que me permite tener un perfecto panorama de la noche estrellada. Está demasiado fresco para que sea cómodo, pero por ahora disfrutaré de la soledad. Al menos, hasta que hayan servido más vino y los invitados embriagados comiencen a salir a la veranda.


  Estoy sintiendo los primeros efectos de ese vino especiado. No lo suficiente como para ofrecer algo de valentía o comodidad social, pero lo bastante para soltar un poco los pensamientos en mi cabeza.


  Me pregunto qué le ha dicho Nolla Verin para hacerlo reír.


  Con un suspiro, me hundo en una silla acolchada. Luego saco mi libro y comienzo a leer, agradecida por las historias sobre otras personas y sus aventuras.


  —¿Qué estás leyendo?


  Me sobresalto tanto que casi me caigo de la silla. El libro sale volando.


  Grey lo atrapa en el aire. La sombra de una sonrisa encuentra sus labios.


  —Discúlpame. —Me ofrece el libro.


  Me pongo de pie de un salto y sujeto el libro. Intento acomodar mi vestido y mi pelo, agradecida por las cálidas sombras que esconderán el calor de mis mejillas.


  —Me alegra que no seas un sicario.


  —Sin duda. —Mira la veranda vacía—. Deberías tener guardias.


  —¿Para qué? Nadie aquí ganaría nada con mi muerte. —Frunce el ceño ante eso, pero añado—: ¿Qué hay de sus guardias, Su Alteza?


  Sonríe.


  —Hemos llegado a un acuerdo.


  —¿Eso qué significa?


  —Significa que no tengo que rogar privacidad. —Hace una pausa y todo rastro de divertimento escapa de su cara—. No estoy acostumbrado a ser el centro de atención.


  —Parecía que estabas pasándolo bien en la cena. —Sueno brusca y celosa y desearía poder aspirar las palabras de nuevo hacia mi boca.


  Grey me observa y sé que se ha dado cuenta. Se da cuenta de todo.


  —Me alegra haber dado esa impresión. —Hace una pausa—. Si te estoy molestando, puedo volver.


  No parece haber una buena respuesta a eso.


  No, no quiero que vuelvas. Quiero que te quedes aquí conmigo bajo la luz de la luna, donde puedo fingir que estamos sentados entre los árboles otra vez, sin Madre o hermana o alianzas entre nosotros.


  Trago. Los ojos de Grey, muy oscuros en el aire nocturno, no han dejado los míos.


  —¿O quizás podría acompañarte? —añade.


  Asiento con la cabeza, porque no confío en mi voz. Sin embargo, no vuelvo a mi silla. Estar de pie parece ser más seguro que si me siento. El viento frío corre deprisa desde la montaña para escabullirse por mi vestido y me hace estremecer y pensar en Iisak, atrapado en el calabozo.


  Grey se desabrocha la chaqueta y la desliza por sus brazos para quitársela, luego me la tiende.


  Lo miro y parpadeo.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Por si tienes frío. ¿No es una costumbre que los hombres ofrezcan su chaquete a una dama?


  Frunzo el ceño y enderezo los hombros.


  —Sería considerado de mala educación señalar una debilidad.


  —¿Cómo puede ser una debilidad tener frío?


  El viento me acaricia el cuello otra vez. No estoy segura de cómo proceder. Siento que usar una prenda suya sería algo muy íntimo, muy parecido a algo que no debería hacer.


  Respiro hondo y tengo demasiadas ganas de aceptar la chaqueta.


  Él espera, leyendo mi silencio, después sostiene la chaqueta con ambas manos.


  —¿Puedo?


  Trago, luego asiento, después cierro los ojos mientras él la desliza alrededor de mis hombros. Su cuerpo ha calentado el cuero y la seda; la chaqueta pesa en mi espalda.


  —Gracias —digo.


  Los dedos, suaves como una pluma, acarician mi mentón para levantar mi cara. Inhalo con fuerza y abro los ojos.


  —Estás lejos de ser débil, Lia Mara.


  Sonrío levemente.


  —Cargar ese ciervo casi me mata.


  —No estoy hablando del ciervo. —Hace una pausa—. Estoy hablando del momento en Blind Hollow en el que tendrías que haber corrido a ponerte a salvo, pero comenzaste a ayudar a los heridos. Estoy hablando de ese momento en que me ofreciste refugio cuando podrías haber estado a kilómetros de distancia, cabalgando, mucho antes del amanecer. Estoy hablando de cada momento y cada paso de nuestro viaje aquí. —Su voz baja. Se suaviza—. Estoy hablando de ese momento en que Iisak me rasgó el brazo y tú me sujetaste la mano.


  Está tan quieto que podría ser una sombra, un susurro imaginario. Si no tuviera el cálido peso de su chaqueta sobre mis hombros o el suave brillo de sus ojos, no creería que esto está sucediendo. Soy muy consciente de mi respiración, de la suya. La música escapa por la puerta para invadir nuestro diminuto capullo de silencio.


  —¿Estás ebrio otra vez? —susurro.


  Ríe, y eso es algo tan raro que hace que mi corazón se salte un latido.


  —Estoy muy sobrio, te lo aseguro.


  Trago.


  —Deberías estar dentro —sostengo—. Deberías estar con Nolla Verin.


  No se mueve.


  —¿Por qué has huido de la fiesta?


  —No he huido. No me necesitaban.


  Frunce las cejas.


  —Desde el momento en que llegamos aquí, te has escondido de mí. No entiendo por qué.


  —Mi hermana…


  —Esto no se trata de tu hermana —gruñe.


  —Pero sí se trata de mi hermana —insisto—. ¿No lo entiendes? Ahora, ella es la heredera elegida. La hija favorecida. Preguntas por qué dejo la fiesta como si tuviera algún lugar ahí. Mis objetivos no se ajustan a los de ellas. ¿Qué tengo para ofrecer? —Abro bien las manos y giro, señalando la amplia extensión de aire que nos rodea—. Estoy sola en esta veranda porque no tengo nada. ¡Nada! No tengo trono, ni corona, ni país, no…


  Inhalo con fuerza por la boca cuando él atrapa mi cintura y me obliga a quedarme quieta. Sus manos son fuertes y seguras y su voz sale muy baja.


  —Nunca jamás digas que no tienes nada que ofrecer.


  Estoy respirando con tanta fuerza que tal vez llore o ría o me rompa en mil pedazos que saldrán volando con el viento.


  —¿Sabías que cuando ese soldado presionó un cuchillo contra tu garganta —señala por lo bajo—, yo podría haberlo decapitado?


  Sus palabras son tan insensibles, tan prácticas, que contradicen la suavidad de la voz. Esa oscuridad vacía destella en sus ojos, un indicio de lo que puede llegar a ser cuando surge la necesidad.


  Tiemblo.


  —No fue necesario.


  —No necesitaste que te salvara. —Hace una pausa—. Y tus palabras contuvieron mi mano.


  —¿Mis palabras?


  —Dijiste que no todos los problemas se pueden solucionar con el filo de una espada. He llevado esas palabras conmigo durante días. —Otra pausa—. Desde que hiciste que me diera cuenta de que ya no soy un arma que otros pueden blandir.


  La emoción me oprime el pecho, pero su cercanía, su calidez, han apaciguado mi respiración.


  —No eres un arma, Grey.


  —Puedo serlo. —Levanta la mano desde mi cintura para apartarme un mechón de pelo de la mejilla—. Pero tú eres mucho más peligrosa.


  Apenas puedo pensar, cuando sus dedos trazan una línea hacia abajo por el costado de mi cara.


  —Uy, sí, la persona más peligrosa de la fiesta siempre es la chica sentada sola con un libro.


  No sonríe.


  —Te subestimas. Tu hermana parece decidida a ser tan despiadada como sea posible (para impresionar a tu madre, estoy seguro). Y si bien la crueldad puede tener su lugar, creo que tu tipo de fuerza podría obtener mayor lealtad. Eso es lo que te hace peligrosa. No porque pudieras salir cabalgando con una espada a tomar el poder, sino porque podrías sentarte en silencio en esta silla, en la oscuridad, con tu libro —la comisura de su boca se tuerce hacia arriba— y podrías determinar la mejor forma de lograr lo que es necesario hacer.


  Me sonrojo.


  —No, Grey, estoy sentada aquí con un libro porque…


  Se inclina hacia abajo y roza mis labios con los suyos. Tan suave como el toque de las alas de una mariposa. Apenas un beso, casi un beso, pero el movimiento enciende un fuego en mi vientre y arrebata todos los pensamientos de mi cabeza y nos deja ahí de pie, compartiendo el aire.


  Sus dedos aún están sobre mi mejilla; su pulgar, junto a mis labios.


  —Perdóname —comienza a decir—. Ya me detuviste una vez y…


  Niego con la cabeza salvajemente.


  —No debería haberte detenido.


  Esta vez, cuando su boca encuentra la mía, no hay nada sutil en ello. Sus manos irradian fuerza y su beso es como una llama. Mis rodillas se debilitan y tiemblan, pero mis manos están firmes y seguras, encuentran la línea de su cuello, la amplitud de su espalda, el pelo rebelde en su nuca.


  Entonces sus brazos están en mi espalda, sujetándome contra él, y casi es mejor que el ímpetu adictivo de sus besos: ser abrazada, sentirme querida. Cuando su boca finalmente suelta la mía, suspiro y apoyo mi cara en el hueco bajo su mentón.


  Esto es insensato. Arriesgado. Aterrador. Cualquiera podría salir a la veranda. Debería soltarme.


  No lo hace. Una mano acaricia distraídamente el pelo que cae sobre mi espalda, y su respiración sobre mi pelo y su aroma sumergido en mi cabeza me desarman.


  —Fell siralla —dice, y dejo escapar una risita.


  —Nah —respondo—. Fell bellama. Fell garrant. Fell vale.


  —Espero que esas palabras no sean peor que «estúpido».


  Niego con la cabeza contra su cuello. Debe percibir mi sonrojo contra su camisa.


  —Hombre atractivo. Hombre valiente.


  Espera, luego señala:


  —Han sido tres.


  —¡Te das cuenta de todo!


  —¿Qué significa la tercera?


  Nunca me deja echarme atrás con nada tampoco. Me encanta y lo detesto.


  —Tendrás que aprender syssalah para averiguarlo.


  —Fell vale —medita, y su horrible acento hace que vuelva a reír—. Tendrás que darme más lecciones —añade.


  —Alguien lo hará.


  Un dedo me acaricia el mentón e inclino mi cara hacia arriba. Sus labios vuelven a encontrar los míos. El cielo nocturno parece ceñirse a nuestro alrededor, envolviéndonos en silencio y calidez.


  Entonces un chillido quiebra la noche.


  Grey levanta la cabeza de golpe.


  —Iisak.


  Otro chillido. Luego otro. Más fuerte y feroz que cualquiera que haya oído jamás. Quiero taparme las orejas con fuerza.


  Recuero las palabras de mi madre para el scraver, algo acerca de esta noche. Ay, ¿qué ha hecho?


  No tengo mucho tiempo para imaginarlo, porque dentro todos comienzan a gritar.


  Capítulo treinta y ocho


  Grey


  La gente se dispersa por las puertas y sale a la veranda y Lia Mara y yo luchamos por abrirnos camino hasta el salón principal. La mayoría de los guardias tiene una mano sobre su espada, pero ninguno la ha desenfundado. En el ajetreo, se han tumbado sillas y muchos platos han caído y se han hecho trizas en el suelo.


  En el centro de la habitación están de pie Karis Luran y Nolla Verin. El cuerpo de un hombre yace a sus pies con el pecho y el abdomen abiertos de un zarpazo. Cuatro largos tajos cruzan su cara, tan profundos que no puedo distinguir sus rasgos. El olor a sangre y a cosas peores vicia el aire.


  —No —susurra Lia Mara a mi lado—. No.


  Iisak se ha alejado hacia un lado. Tiene una argolla plateada alrededor de la garganta adherida a una cadena brillante. Karis Luran sujeta el otro extremo de esta. El scraver muestra los colmillos, sus garras están cubiertas de sangre. Se ha apartado tanto de la reina como su cadena le permite.


  La mayoría de los invitados a la cena no han huido, aunque algunos parecen repugnados; sus expresiones, una mezcla de horror y fascinación.


  Las únicas personas que no parecen fascinadas son Tycho y Noah. Un guardia les bloquea el paso para que no se acerquen al hombre en el suelo. Noah está furioso.


  Jake aparece a mi lado. Habla rápido y por lo bajo.


  —Ha dicho que tenía una demostración para quienes se atrevían a desafiarla. Luego ha arrastrado a este sujeto hasta aquí.


  Pensábamos que lo iba a decapitar o algo así, y eso ya era bastante malo. Después uno de sus guardias ha traído a Iisak a rastras.


  De alguna forma había olvidado por qué Karis Luran tenía reputación de ser despiadada entre los habitantes de Emberfall.


  De alguna forma había olvidado lo que sus soldados hicieron a nuestras ciudades fronterizas.


  Lo había olvidado porque estaba centrado en Lia Mara, en vez de prestar atención a quien está verdaderamente en el poder.


  Observo a Iisak al otro lado de la habitación. El pecho se expande y contrae aceleradamente, como si la cadena dificultara su respiración. Los ojos, fríos y negros y resignados.


  Ahora él es el arma usada por otros. «Un alto precio», dijo. Sin duda.


  —Adelante, Su Alteza —dice Karis Luran—. Quizá ya esté muerto.


  Mis ojos encuentran los de ella.


  —No lo entiendo.


  —Nos han dicho que puedes recobrar vidas —explica Nolla Verin—. Muéstranoslo.


  Esta velada no era una celebración. Era un medio para ponerme a prueba.


  Me siento muy tonto por no haberlo sospechado. Respiro hondo y me acomodo para dar un paso adelante.


  Jake se acerca y me bloquea con su hombro.


  —No lo hagas gratis —aconseja, su voz apenas más fuerte que un suspiro.


  Lo miro a los ojos y la fría practicidad que veo allí me tranquiliza.


  Asiento brevemente con la cabeza, después avanzo. El abdomen del sujeto está tan destrozado que se ve más sangre y músculo que piel. Las garras de Iisak han arañado un ojo, pero el otro está intacto. El tajo en una mejilla es tan profundo que puedo ver sus dientes debajo. Su respiración se torna muy lenta.


  Jamás he flaqueado ante los resultados de la violencia, así que tampoco lo hago ahora. Vuelvo a mirar a Karis Luran.


  —¿Qué pago ofrece?


  Sus ojos se entornan.


  —No ofrezco ningún pago.


  —Entonces no ofrezco ninguna cura. Usted ordenó que hicieran esto, no yo.


  Detrás de ella, la resignación se va de la expresión de Iisak. Sus ojos están fijos en mí.


  —Por favor —dice Lia Mara, sin aire, detrás de mí—. Por favor, Grey. Por favor, sálvalo.


  La desesperación en su voz me llega al pecho y debo recurrir a todas mis fuerzas para no dejarme caer de rodillas y presionar las manos contra las heridas del hombre. Encierro las emociones en un rincón oscuro de mi mente, hasta que no siento nada. El hombre podría morir a mis pies. Yo podría desenfundar mi espada y terminar el trabajo.


  No. No podría. Por primera vez, esos pensamientos luchan por abrirse camino.


  Me mantengo firme. Karis Luran también.


  Finalmente, Nolla Verin pregunta:


  —¿Qué pides como pago?


  Considero responder «mi libertad». Libertad de esta danza, de esta farsa, de este delicado equilibro. En cierto modo, me siento tan encadenado como Iisak.


  Echo un vistazo al sujeto que está en el suelo. El pelo y la barba son de color castaño claro y su complexión es la de un soldado, aunque no va vestido como uno.


  —Una vida por otra, creo.


  Nolla Verin encuentra mis ojos y sonríe.


  —¿A quién te gustaría matar?


  —No quiero matar a nadie. Me gustaría que la deuda del scraver desapareciera.


  —No —dice Karis Luran. Su voz es apagada y uniforme y no ofrece lugar alguno a negociaciones.


  —Muy bien. —Mi tono es exactamente igual.


  —¡Grey! —grita Noah.


  —Por favor —ruega Lia Mara. Siento un nudo en el estómago.


  —La deuda del scraver desaparecerá tras un año de servicio —sostiene Karis Luran.


  —De acuerdo. Transfiérame ese año de servicio.


  Me mira con frialdad.


  —No estás en condiciones de exigirme nada. Os he ofrecido santuario a ti y a tu séquito.


  —No he exigido nada. Usted, sí. Y nos ha ofrecido refugio porque tiene la esperanza de asegurar una alianza con el futuro rey de Emberfall.


  —Grey —alerta Noah—, a ese hombre no le quedan más de cinco minutos. Con suerte.


  —¿Son cinco minutos suficientes para que tu magia funcione? —pregunta Karis Luran—. ¿O los desperdiciarás negociando?


  No aparto la mirada de ella.


  —Usted es quien ha solicitado que sea curado. ¿Los desperdiciará usted negociando?


  Su boca se curva ligeramente hacia abajo.


  —La deuda del scraver debe ser pagada. No te la entregaré solo para que lo liberes de su juramento.


  —Entonces, si mantengo su año de servicio, ¿estará dispuesta a darme la cadena?


  Su expresión es muy calculadora. En cierta forma, me recuerda a Rhen.


  —Sí —responde—. Si puedes sanar a este hombre, el año de servicio de esta criatura será tuyo. Te entregaré la cadena. —Da un tirón e Iisak le gruñe, pero no se mueve—. Y una vez que nos pongamos de acuerdo con los términos de una alianza, ¿me darás también acceso a los talentos —mira al hombre en el suelo— del scraver?


  Eso parece demasiado vago para mi gusto.


  —A mi discreción.


  —Tres minutos —avisa Noah—. Ha perdido mucha sangre, Grey.


  Karis Luran sonríe.


  —De verdad me gustas más que tu hermano. Sí, a tu discreción.


  Sana a Parrish para que todos lo veamos y tendrás a tu scraver.


  «Parrish». El nombre me suena e intento recordar de dónde. El recuerdo se niega a venir y, de todos modos, está muriendo. Alejo el pensamiento para más tarde y me arrodillo en la sangre. Hay tanto daño que no tengo ni idea de dónde empezar. Su respiración es un sonido sibilante.


  Quizás mi indecisión es notable, porque Noah señala:


  —Debes detener la hemorragia. Todo lo demás es secundario si sigue desangrándose.


  Echo una mirada a los guardias que retienen a Noah.


  —Soltadlo.


  —No —ordena Karis Luran—. Hazlo solo. Si el sanador vuelve a hablar, silenciadlo.


  —Madre, ¡por favor! —ruega Lia Mara—. Por favor. Parrish obedeció mi orden.


  Entonces lo comprendo. Recuerdo quién es Parrish. Su guardia.


  El que la acompañó hasta Ironrose la noche en que Rhen la tomó prisionera. Una furia helada se posa sobre mi pecho.


  —Este hombre sabe lo que hizo —sostiene Karis Luran—. Si su vida termina aquí, lo sabrán también todos los demás.


  Cuanto más habla ella, más cerca está este hombre de la muerte.


  Presiono mis manos de lleno en la peor parte de la herida, con la esperanza de que sea el origen de la mayor parte del sangrado.


  Sangre y vísceras se deslizan bajo mis dedos, y cierro los ojos para buscar las chispas que me han ayudado antes. Es más fácil ahora, como en las primeras etapas de la esgrima, cuando todo trataba tan solo de trabajo de piernas y movimientos de brazo. Un paso aquí, una estocada allí.


  Mis ojos permanecen cerrados, pero la carne comienza a reformarse bajo mis manos, músculo y piel se unen. La sangre ya no fluye entre mis dedos. La gente que está cerca lanza un grito ahogado. Escucho murmullos en syssalah.


  Abro los ojos y muevo las manos hacia arriba, a su pecho, que apenas se mueve ahora. Su piel tiene una palidez cadavérica, y he visto a suficientes hombres morir a manos de un monstruo como para saber que eso no es una buena señal. Empujo mi magia a través del vínculo entre ambos; las chispas buscan las heridas y las sanan. Estos tajos también se cierran y el pecho de Parrish se expande y contrae rápidamente. Su ojo sano se abre y deja escapar un quejido de dolor. Su mirada encuentra la mía e intenta levantar un brazo para empujarme.


  Alzo las manos, que están cubiertas de sangre.


  —Tranquilo —le digo—. Déjame ayudarte.


  No se mueve. Su expresión está llena de miedo y habla rápido en syssalah.


  —Parrish —llama Lia Mara, la voz entrecortada con un sollozo.


  Pero lo que sea que dice a continuación hace que él baje el brazo.


  —Ella me matará —sostiene Parrish.


  —Lo ha intentado. Ahora yo trataré de salvarte. —Aunque no estoy seguro de poder salvarle el ojo. Es una masa triturada sobre la mejilla.


  No mueve el brazo, pero presiono su mejilla sangrienta con una mano. Sisea del dolor e intenta apartarse, pero la piel comienza a unirse, entretejerse, y su ojo sano se abre más, sorprendido.


  Los murmullos a nuestro alrededor se vuelven más fuertes.


  El ojo herido recobra la forma, el iris y la pupila surgen a través del blanco. Es, al mismo tiempo, la cosa más desagradable y fascinante que haya visto jamás.


  Luego, ya está. Él ha sanado y yo he quedado exhausto y ambos estamos llenos de pegotes con sangre y sudor y probablemente cosas peores.


  Me mira asombrado y respira tan fuerte como yo.


  —Esto parece un sueño.


  No. Parece una pesadilla. Me obligo a ponerme de pie y mirar a Karis Luran. Extiendo mi mano ensangrentada.


  —Mi pago.


  La expresión en su cara es una combinación de furia, irritación y aprobación.


  —Muy bien. —Presiona la tirante cadena en mi mano. Sus dedos se resbalan sobre la sangre en la palma de mi mano.


  Mis músculos se sienten preparados para otro tipo de batalla, mi respiración se vuelve superficial y mi concentración se agudiza.


  Desearía poder desenfundar mi espada y matarla aquí mismo.


  —Si me disculpa, debería regresar a mis aposentos para cambiarme.


  —Por supuesto —dice con tranquilidad. No sé quién ha quedado mal, si ella o yo—. No olvides tu chaqueta.


  Me quedo inmóvil. Mi chaqueta.


  —Aquí tienes. —La voz de Lia Mara es apenas un susurro a mi lado—. Vete. Por favor. Antes de que esto empeore.


  Cierro los dedos sobre el cuero y la gamuza con la esperanza de rozar los de ella, pero ya ha soltado la prenda.


  Nolla Verin me observa con detenimiento.


  Me obligo a mantener la mirada en mi gente, que aún está retenida por los guardias. El breve beso que he compartido con Lia Mara parece haber ocurrido una semana atrás. Meses atrás. Una vida atrás. Ahora estoy cubierto de sangre y vísceras, un completo espectáculo ante extraños.


  —Soltad a mi gente —ordeno y de algún modo mi voz es firme—. Regresaremos a nuestras habitaciones.


  Karis Luran asiente y los guardias se separan. Tycho viene hacia mí a toda velocidad. Noah avanza hasta Jake.


  No quiero tirar de la cadena de Iisak, pero no se ha movido de las sombras. Ya no puedo leer su expresión y, en este momento, mis nervios están demasiado crispados como para que me importe.


  Envuelvo mi mano con la cadena, le ofrezco a Karis Luran una reverencia y comienzo a caminar.


  El scraver me sigue por propia voluntad. No quiero más que soltar esta cadena, pero me preocupa que alguien más la levante.


  Mientras estamos abandonando el salón, Karis Luran les habla a sus guardias.


  —Llevad a Parrish al calabozo. Arrancadle el ojo para siempre esta vez.


  Lia Mara grita.


  —¡No! Madre… ¡no!


  Mis pies se paralizan.


  —No. —La mano de Jake encuentra mi hombro y me da un buen empujón—. Sigue caminando.


  No me muevo. Mi mandíbula se cierra con fuerza. Intento girarme.


  Jake me da otro empujón. Su voz suena igual que como me siento, acelerada y precipitada y en pánico; pero él es firme.


  —Está vivo. Le has salvado la vida. Hoy has ganado terreno. No puedes perderlo ahora. Camina, Grey. Camina.


  Mis pies se niegan a moverse. Todavía nos pueden ver a través de las puertas. No tengo duda de que Karis Luran ha dado su orden solo para quitarme autoridad, para enviarle algún tipo de mensaje a su hija.


  Dentro del salón, el hombre grita. Me pregunto si estarán haciéndolo ahora mismo.


  Siento una opresión en el pecho y sé que lo están haciendo ahora mismo.


  Intento empujar a Jake para volver.


  —No lo he salvado solo para que ella pudiera torturarlo.


  Iisak sisea.


  —Exigirá que me devuelvas. Probablemente me haga hacer peores cosas.


  Eso me detiene. Me froto la mandíbula con una mano. El grito de Lia Mara ahora está grabado en mi cerebro. También el del hombre.


  —Es solo un ojo —señala Jake.


  —Odio esto —murmura Noah.


  Yo también.


  Tycho sujeta la cadena. Probablemente sea la única persona a la que le permitiría que me la quite de la mano, así que la suelto. Sus ojos están sombríos y perturbados otra vez.


  —Iisak es mi amigo —dice. Se humedece los labios temblorosos y lanza una mirada hacia Jake—. Y es solo un ojo.


  Esto no es una elección en absoluto.


  Infierno de plata. Aprieto la mandíbula y comienzo a caminar.


  Los gritos hacen eco detrás de nosotros largo tiempo después de que lleguemos a nuestros aposentos y cerremos las puertas.


  Capítulo treinta y nueve


  Lia Mara


  Más tarde, Madre entra a mi habitación con paso decidido. Es tarde, yo ya debería estar durmiendo, pero sabía que ella vendría, así que ni siquiera me he puesto el camisón. Su guardia personal está con ella, con un aspecto tan feroz y estricto que me pregunto si ordenará que me maten aquí mismo, en mi alcoba. Me pongo de pie de un salto y retrocedo antes de darme cuenta de lo que estoy haciendo.


  —Madre —susurro.


  La sangre de Parrish ha teñido partes de su atuendo, también le mancha la cara y hay más en las manos.


  No tengo duda de que es consciente de cada mancha y las viste solo para que yo las vea.


  —¿Buscas socavarme? —cuestiona—. ¿O se trata de mera envidia de tu hermana?


  —No es… no estoy… Nolla Verin…


  —¿Tienes alguna idea de lo que está en juego, Lia Mara? —pregunta—. ¿No te importa en absoluto lo importante que es esta alianza?


  —Sí. —Trago—. Lo sé.


  —Entonces explícame por qué te has puesto su ropa frente a todas las Casas Reales en el palacio.


  —Lo siento —susurro—. Lo siento.


  Da unos pasos hacia mí.


  —No pedirás más disculpas. No cometerás más errores. Tenemos al heredero y las Casas Reales han prometido fondos. Mañana sellaré una alianza con ese hombre y él liderará a nuestro ejército para reclamar su trono en Emberfall. Tú te quedarás aquí hasta entonces.


  Da media vuelta y sus faldas se arremolinan detrás.


  Corro a seguirla, pero sus guardias se mueven para bloquearme el paso y me detengo en seco. El corazón me golpea en el pecho.


  Madre jamás ha dado órdenes a sus guardias para que se me enfrenten.


  En cuanto salen por la puerta, no puedo respirar. Esta se cierra pesadamente detrás de ellos.


  Mi hermana. Debo hablar con mi hermana.


  Cuento hasta diez. Hasta veinte. Hasta cien. Cuento hasta que mi madre y sus guardias se han ido.


  Vuelo hacia la puerta y la abro con fuerza. Un guardia se gira para bloquearme el paso. En vez de Bea y Conys, me encuentro cara a cara con Parrish. Le han cosido el párpado donde le falta el ojo.


  Está pálido pero firme, tiene una vara en la mano para impedirme el paso.


  Inhalo con fuerza y tropiezo hacia atrás.


  —Parrish… Parrish, por favor. He querido hablar contigo desesperadamente…


  Su voz es fría y no muestra ni un dejo del guardia que alguna vez compartía un poco de humor conmigo.


  —La reina ha ordenado que no deje esta habitación.


  Este es el golpe de gracia. Mi madre lo ha puesto aquí para recordarme que mis acciones tienen consecuencias. Que mis acciones solo han hecho daño.


  Estoy mirando el resultado a la cara. El otro ojo de Parrish está nublado por el dolor, la furia y el remordimiento.


  —Lo siento —susurro.


  No dice nada.


  No tengo nada que ofrecer.


  Me estiro y cierro la puerta. He obtenido justo lo que quería: estoy sola en mi habitación.


  Capítulo cuarenta


  Grey


  Iisak se niega a dejar que le quite la cadena. Yo me niego a mandarlo de vuelta al calabozo y me niego a atarlo en mis aposentos. Ha arrastrado los ruidosos eslabones sobre el suelo de piedra durante horas, hasta que he amenazado con colgarlo de la cadena si no dejaba de caminar. Me siento amargado y reacio y no quiero hacer otra cosa que sentarme frente al fuego a reevaluar cada decisión que he tomado desde que Dustan apareció en la arena de Worwick.


  En lugar de eso, estoy absorto en el fuego, pensando en Lia Mara.


  Desearía no haberle dado mi chaqueta. Desearía no haberla puesto en peligro. Desearía no haber…


  —Pareces perturbado, Su Alteza.


  Miro a Iisak. Está agazapado en el rincón más oscuro de la habitación, tan lejos del fuego como puede; los ojos, un negro destellante.


  —Deja de llamarme así —estallo.


  Infierno de plata. Arrastro los dedos por mi pelo.


  —¿Qué te preocupa más? —pregunta Iisak—. ¿El hombre que ha perdido un ojo o nuestra princesa afligida?


  —¿No pueden preocuparme ambos?


  —Sin duda.


  Le he ordenado que dejara de caminar de un lado a otro, pero ahora está demasiado quieto. Demasiado calmado.


  —¿Y si te hubiera dicho que me hirieras a mí en lugar de a ese hombre? ¿Habrías usado tus garras con tanta rapidez?


  —Sí.


  Responde tan de inmediato que expande mi furia. Aprieto los dientes y deseo haber pedido cualquier otra cosa en vez de su libertad.


  —Ya había usado mis garras contra ti —explica—. Remediaste el daño en cuestión de segundos. ¿Por qué habría de arriesgarme a su furia al negarme a obedecer?


  Aparto la mirada. El fuego crepita y vacila.


  —No es ningún secreto que deseo regresar a casa —señala—. Pasaré un año sirviéndote o sirviéndola a ella o lo que sea necesario, y ni un minuto más.


  —Jamás te ordenaré hacer… eso.


  —No hagas promesas que no puedes cumplir, Su Alteza.


  Lo miro con furia otra vez.


  —Te he dicho que dejes de llamarme así.


  —Envíame al calabozo si mi presencia te perturba.


  —No me tientes.


  —¿Tan tentador es? —Sus ojos se entornan ligeramente—. ¿De veras?


  Aprieto los dientes y aparto la mirada otra vez. Me está provocando y lo sé.


  —Imagino que debe de haber un cierto alivio en ser un guardia —dice—. Saber que tus acciones fueron dictaminadas por otro. No sentir responsabilidad por lo que te han ordenado hacer.


  Dice esto como si yo no sintiera el peso de cada cosa que he hecho.


  —No sabes nada de mi época como guardia.


  —Creo que es muy revelador que hayas huido de tu derecho de nacimiento y hayas elegido una ocupación cerca del escalón más bajo de la sociedad de Emberfall. ¿No había letrinas para limpiar?


  —¿Quieres pelear, Iisak?


  Se estira y sale de su lugar contra la pared, enroscando la cadena en las manos, cada eslabón clic-clic-cliquea al pasar sobre sus garras.


  —Creo que, mejor, la pregunta es: ¿deseas tú pelear?


  De hecho, sí. Mi corazón ha estado pidiendo que pase a la acción desde que he escuchado a Karis Luran dar la orden de quitarle el ojo a Parrish. La necesidad de vencer me ha tensado los músculos.


  En la última estación que pasamos juntos, la hechicera Lilith torturaba a Rhen en secreto todas las noches. Él se despertaba cada mañana y me llamaba a pelear con él en la pista de entrenamiento. Era más duro que cualquier sesión de entrenamiento que jamás tuviera con la Guardia Real.


  Nunca entendí su necesidad hasta este preciso momento.


  Desearía dejar de pensar en Rhen.


  Me froto los ojos, pero percibo movimiento frente a mí y rápidamente bajo las manos. Se ha acercado tanto como para tocarme; cada movimiento, lento y calculado. La luz del fuego destella contra su cadena, sus alas, esos ojos negros como la noche.


  Me lanza un zarpazo, casi más rápido que un suspiro, pero estoy listo para eso y doy un salto atrás, tumbando la silla. Mi daga encuentra mi mano, pero la espada está fuera de alcance.


  —No quiero pelear contigo —espeto.


  —Quiere pelear contra algo.


  —¿Qué quieres, Iisak? ¿Quieres matarme? ¿Quieres que te libere de tu tormento? —Ríe.


  —¿Crees que puedes matarme?


  Sin esperar una respuesta, arremete contra mí otra vez. Entierra las garras en mi hombro, pero antes de que yo pueda asestar un golpe con la daga, ya se aleja girando.


  Sin embargo, no es lo bastante rápido como para mantener la cadena fuera de mi alcance. Esta se sacude al quedar tirante cuando llega a su límite; la sostengo con fuerza.


  Pese a su altura, está lejos de ser tan pesado como un humano, así que lo arrastro hacia mí con facilidad, y escarba el suelo de piedra con los pies.


  En cuanto está lo bastante cerca, lo ataco con la daga. Él, con sus garras. Ambos perdemos… o quizás ambos ganamos. Él ha apuntado a la mano que sostiene la cadena. Yo, a su hombro. Nos separamos, los dos estamos sangrando.


  No me da tiempo a recuperarme. Arremete contra mí, lanzando zarpazos a mi cara, a mi cuello. Bloqueo las garras con la daga, pero mis antebrazos reciben la mayor parte del daño. Debe de haber cortado algo vital, porque el arma se me escabulle de la mano y repiquetea al caer al suelo. Mi magia responde casi sin que tenga que pensar y cura la herida lo bastante rápido como para que pueda ir contra él con mis puños y mi fuerza bruta. Chocamos contra la otra silla, con la cómoda, con la pila de leños al lado de la chimenea.


  Un tapiz se desgarra y cae de la pared.


  Iisak se libra de mi sujeción y me entierra esos dientes en el antebrazo. Le doy un puñetazo y lo descoloca lo suficiente como para que se aparte de mí; mi sangre le mancha la piel alrededor de la boca.


  Ruedo a toda velocidad y encuentro la espada bajo la silla, pero Iisak está sobre mí antes de que pueda desenfundarla. Sus manos apuntan a mi cuello y estoy listo para que dé un zarpazo, pero en lugar de eso, la cadena atrapa mi garganta y me empuja contra el suelo de piedra. Me aprieta tanto que ni siquiera puedo tragar. El scraver se arrodilla sobre mi brazo hábil.


  Lucho contra su agarre con mi mano libre, pero ahora tiene ventaja.


  Lo fulmino con la mirada, seguro de que mis ojos arden enfurecidos. Lucho para emitir las palabras.


  —¿Qué quieres, Iisak?


  Se inclina hacia abajo, su rostro queda a centímetros del mío. Aún enseña los colmillos, todavía teñidos con mi sangre. Su aliento es como un viento invernal.


  —No. ¿Qué quieres tú?


  Intento lanzar otro puñetazo, pero aparta mi mano, luego me pone las garras contra la garganta, justo encima de la cadena. Sujeto su muñeca, pero él ciñe los dedos. Siento la punta de cada una de sus garras contra la piel y me quedo helado. No perfora la piel, pero si me atrevo a respirar, tal vez lo haga.


  «¿Qué quieres tú?».


  Esas palabras parecen acabar con mis ganas de pelear. Mi pecho palpita bajo su peso y la garganta me arde con mis sentimientos.


  Hay tantas cosas que no quiero.


  No quiero que Lia Mara sufra por lo que he hecho.


  No quiero que las pocas personas que me han jurado lealtad sufran por su alianza.


  No quiero que nadie más resulte herido.


  No quiero que mi país se derrumbe.


  Parpadeo al mirar a Iisak y se me nubla la vista.


  —No quiero estar en guerra con Rhen.


  Las garras se aflojan en mi cuello y el scraver se aparta. Alejo la cadena de mí, luego ruedo para sentarme y me froto el cuello. La magia en mi sangre corre a curar todas las heridas, casi sin que tenga que pensarlo ahora.


  Me siento roto por dentro y las chispas y llamaradas de poder no pueden hacer nada para remediar eso.


  Iisak se pone en cuclillas frente a mí, haciendo equilibrio sobre la parte delantera de los pies.


  —Tu hermano está en guerra con su pueblo. Lo hemos visto en nuestros viajes.


  Recuerdo la firme determinación de Rhen por recuperar Silvermoon Harbor.


  —Lo sé.


  —Aunque siguieras siendo su guardia, el pueblo seguiría resistiéndose a su gobierno. ¿Lo has pensado?


  —Sí. —Pienso en todo lo que Dustan ha estado forzado a hacer desde que me fui y me imagino en su lugar. No quiero creer que habría usado mi espada contra la gente de Emberfall, pero considero el juramento que una vez hice y sé que lo habría hecho.


  Vuelvo a tragar.


  —No hay decisiones fáciles aquí, Iisak.


  —Fáciles —gruñe—. Las decisiones nunca son fáciles. Hay buenas y malas elecciones, pero lo más peligroso es no tomar ninguna decisión.


  Me muevo para sentarme contra la chimenea, en busca de calor para contrarrestar el frío que Iisak le añade al aire. Una parte de mí quisiera que la magia no fuera tan eficaz. Quiero sentirme dolorido y roto por un rato. Suspiro, luego lo miro.


  —Gracias.


  Enrosca la cadena en las manos, luego hace un gesto con la cabeza y se sienta a una corta distancia.


  —Yo también necesitaba un combate.


  Miro la habitación, los muebles derribados y los tapices desgarrados.


  —Me sorprende que no hayamos atraído a los guardias.


  —Ningún sonido ha salido de esta habitación.


  Parpadeo, sorprendido, luego sonrío amargamente.


  —¿Tu magia?


  —Cada día se vuelve más poderosa. —Hace una pausa—. No has conjurado la tuya.


  —Me he curado a mí mismo.


  No dice nada, pero puedo sentir su fría crítica. Podría haber hecho más que tan solo curarme.


  —Me gustaría compartir una historia contigo —anuncia, un momento después.


  —De acuerdo.


  —Preferiría que esta historia no llegara a oídos de Karis Luran.


  Lo miro. Esto me recuerda a la noche en que Tycho y yo compartimos secretos. Quizás ha sido nuestra pelea o quizás sea nuestro odio compartido por Karis Luran. Quizás necesita un confidente tanto como yo una vez.


  —Guardo bien los secretos, Iisak.


  —Nuestro pueblo tenía un aeliix —relata—. Un heredero. Una suerte de príncipe. Él tampoco quería gobernar. —Hace una pausa—. Le molestaba nuestro confinamiento en los bosques de hielo. Deseaba destruir nuestro tratado con Syhl Shallow, conseguirnos acceso a cielos más cálidos. Sostenía que su derecho de nacimiento era una carga. Muchos pensaban que era malcriado y egoísta, pero al igual que los sentimientos de tu hermano hacia la magia, el origen de su resentimiento era el miedo. Gobernar es cargar el peso de todo tu pueblo, ser líder en vez de un mero seguidor. Ser padre en lugar de hijo. —Iisak retuerce los eslabones de la cadena entre los dedos. Están cubiertos de hielo, que se derrite al calor del fuego para caer en gotas al suelo—. Nuestro aeliix huyó de Iishellasa a través de Syhl Shallow y nunca más se supo de él.


  Lo observo.


  —¿Esta historia es sobre ti, Iisak? ¿Escapaste de tu derecho de nacimiento?


  —No, Su Alteza.


  Frunzo el ceño.


  Sus ojos parecen muy sombríos y resignados. Su voz suena muy baja, apenas más fuerte que un susurro.


  —Mi hijo.


  Me enderezo.


  —Tu… hijo.


  —Creí que Karis Luran lo tenía cautivo.


  En el bosque, Lia Mara le preguntó qué tenía su madre.


  «Algo muy preciado para mí», respondió él.


  No puedo dejar de mirarlo.


  —Entonces, eso te convierte en…


  —Su friist. —Sonríe con tristeza—. Su rey. —Mira hacia la ventana—. Aunque he estado lejos más tiempo del que jamás había anticipado. Tal vez ya no tenga una corona que reclamar.


  Esto es un secreto mucho más grande que cualquier cosa que Tycho haya compartido conmigo en el desván. Aspiro aire por entre los dientes apretados.


  —Estás condenado a ser su prisionero durante un año, Iisak.


  —Habría arriesgado mi vida entera. —El fuego crepita detrás de mí y destella en sus ojos—. ¿Tú no?


  Cuando dudo, sonríe.


  —Lo habrías hecho. Si fueses padre, lo harías. —Hace una pausa—. Cuando me fui de Iishellasa, intenté seguir su rastro, pero me capturaron, luego me trocaron, después me vendieron, luego me usaron para apostar.


  —Contra Worwick.


  —Sí. —Hace una pausa—. Y no soy prisionero de ella ahora. —Arrastra esas cadenas a través de sus garras otra vez—. Alteza, soy tu prisionero.


  Trago.


  —No eres mi prisionero, Iisak.


  —Has llegado a un acuerdo con Karis Luran. No puedes liberarme. Hay demasiado en riesgo.


  Siempre hay demasiado en juego. Vuelvo a fruncir el ceño.


  —¿Cómo sabes que no lo tiene?


  —Habría exigido mucho más que un año. —Se desenrosca de su lugar en el suelo y mira por la ventana—. Podría haberse ido largo tiempo atrás… o haber muerto. Esta era la última pista que me quedaba por seguir.


  Ahora comprendo por qué también necesitaba pelear.


  —Encontraré la forma de ganar tu libertad —prometo.


  —Puedo sobrevivir a un año encadenado —repone—. Tienes asuntos más apremiantes, Su Alteza.


  Frunzo el ceño, pero tiene razón.


  —Rhen movilizó a su pueblo para expulsar a Syhl Shallow de Emberfall. Salvó a su país. Cabalgar hasta allí y arrebatárselo no es lo correcto.


  —Le mintió a su pueblo para aferrarse al trono. —Hace una pausa—. Sin hablar de las acciones que permitieron que su pueblo cayera en la desesperación y la pobreza.


  Sí. Rhen hizo eso. Yo lo ayudé a hacerlo. No tuvimos otra opción.


  —Por lo que puedo ver —añade Iisak—, hay unos pocos caminos aquí. Si aceptas tu derecho de nacimiento y regresas a reclamar el trono, Karis Luran te brindará su apoyo a cambio de una alianza con Emberfall y acceso a las vías fluviales de Rhen, a tus vías fluviales, Alteza.


  —Sí. —El fuego restalla y doblo las rodillas para sentarme con las piernas cruzadas.


  —Si rehúsas tu derecho de nacimiento —continúa—, tendrás que huir de este palacio. —Sus ojos miran con dureza—. Karis Luran no permitirá que alguien con tus habilidades ande suelto sin vigilancia.


  Rhen tampoco. Tú y tu gente no habláis el idioma de aquí, pero en Emberfall podrían reconoceros. Eso sería toda una hazaña para cualquiera.


  —Así que mis opciones son destruir a Rhen o permitir que me destruyan. No son opciones en absoluto.


  Iisak se queda en silencio un momento.


  —¿Por qué juraste servir al príncipe Rhen?


  —Juré proteger a la corona. —Vacilo—. Proteger la línea de sucesión. Proteger al pueblo de Emberfall. —Vuelvo a dudar al escuchar la verdad de mis palabras—. Para ser parte de algo más grande que yo.


  —Y eso has hecho.


  Me paso una mano por la mandíbula. Eso he hecho.


  Juré proteger a la corona y eso quería decir a quien fuese que la llevara legítimamente. Juré proteger al rey Broderick y, después de su muerte, juré proteger a Rhen. No solo por quien era, sino por lo que representaba.


  ¿He estado luchando contra mí mismo todo este tiempo?


  —No nos olvidemos —advierte Iisak—, de que tienes algo de lo que Rhen carece.


  Lanzo la mirada al techo.


  —Magia.


  —¡Te mofas! —Sus alas se abren y sus ojos destellan—. Si dejaras de luchar contigo mismo, creo que encontrarías que tus habilidades se manifiestan de forma muy poderosa. Si eres el último forjador de magia que queda, podrías ser más poderoso que nadie que yo haya conocido jamás. Creo que lo que pasó con Rhen y sus guardias es una fracción minúscula de lo que puedes lograr. ¿Por qué crees que Karis Luran está tan ansiosa por socavar tus talentos?


  Tiene razón. No estoy seguro de que me guste, pero tiene razón.


  —Como digas. Elaboraré los términos de una alianza con Karis Luran. —Siento una opresión en el pecho—. Reclamaré el trono de Rhen.


  —Además, no me refería solo a la magia.


  —¿No? ¿Qué otra cosa poseo que Rhen no tenga?


  Muestra esa sonrisa aterradora que tiene, luego arroja un trecho de cadena plateada sobre mi regazo.


  —Me tienes a mí.


  Lo miro y parpadeo, sorprendido.


  —Luchemos otra vez —sugiere y flexiona las garras—. Esta vez, usa más que tus manos.


  Capítulo cuarenta y uno


  Lia Mara


  Me traen comida a intervalos regulares, pero parece que mi madre hablaba en serio. No me permiten salir de mi alcoba. Mis guardias se niegan a hablar conmigo. Tengo mi cama y mis libros y mi cuarto de baño, y no mucho más. Desde mi ventana, a tres plantas de altura, puedo ver los campos de entrenamiento y los establos, pero después de ver a Grey caminando con Nolla Verin, me mantengo alejada de la vista.


  Nadie me visita.


  Anhelo la compañía de mis amigos, pero a quien más echo de menos es a mi hermana.


  Desearía poder hablar con ella. Desearía poder explicárselo.


  Para la tercera noche, estoy acostada en la cama, mirando el techo en la oscuridad, preguntándome si los guardias me atravesarían con sus espadas si saliera corriendo e hiciera un esfuerzo por dejarlos atrás.


  Conociendo a mi madre, es probable que sí. Debería considerarme afortunada de que no lo haya hecho ella misma.


  Una sombra cruza mi pared y me quedo helada. Hay un movimiento fugaz en el rincón oscurecido. Inhalo con fuerza.


  Antes de tener tiempo de preguntarme si los guardias responderían a un grito, una brisa glacial se arremolina a través de la habitación.


  —No temas, princesa.


  Iisak. Abro los ojos de par en par, en busca de un mínimo de luz en la oscuridad de la habitación. A medida que el pánico cede, distingo la penumbra de su piel, la envergadura de sus alas color humo sobre los hombros. Todavía lleva un collar plateado alrededor del cuello, pero la cadena ha desaparecido.


  Me impulso para incorporarme en la cama y lanzo una mirada a la puerta.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —susurro con cuidado, consciente de los guardias.


  —Visito a una prisionera, como una vez hiciste por mí.


  La emoción invade mi garganta y mi boca se curva hacia abajo.


  —Deberías irte antes de que te atrapen. —Me presiono los ojos con las yemas de los dedos para evitar que las lágrimas caigan—. No creo más que problemas, Iisak.


  —Tal vez, pero traigo una misiva de nuestro joven príncipe rebelde.


  Bajo las manos con fuerza y parpadeo hacia él.


  —¿Qué?


  Extiende un papel doblado y casi me caigo de la cama al darme prisa por ir a buscarlo. Es demasiado tarde como para atreverme a encender una vela; mis guardias notarían que pasa algo. Me muevo hacia la ventana para leer bajo la luz de la luna.


  La letra de Grey es alargada y descuidada, las palabras garabateadas con rapidez, como si tuviera miedo de que lo descubran.


  
    Perdóname. Por favor, perdóname. Nunca quise ponerte en riesgo. Si hay una forma de que pueda negociar tu libertad, por favor dímelo. A tu madre le gustan los juegos peligrosos y me preocupa exponerte más o poner en peligro a aquellos a quienes quieres.


    No dejo de pensar en esos breves momentos en la veranda y me pregunto si nunca tendría que haberte ofrecido mi chaqueta. Sin embargo, mis pensamientos no dejan de recordarme que tenías frío, y la idea de verte tiritando es algo que no puedo soportar.


    Especialmente cuando mis pensamientos también me recuerdan los breves momentos posteriores, cuando espero que no sintieras frío en absoluto.

  


  Quiero dejarme caer en las almohadas de mi cama y presionar esta carta contra el pecho, pero estoy desesperada por ver qué más ha escrito.


  
    He llegado a un acuerdo con tu madre en un intento de evitar poner en riesgo vidas inocentes. Intenté pedir tu libertad como parte de nuestro trato, pero tu madre se negó. Si tuviera la habilidad para transportarme mágicamente a tu habitación ahora mismo, lo haría.


    Por insistencia de tu madre, he pasado mucho tiempo con tu hermana.

  


  Mi mano se tensa sobre el papel y tengo que obligarme a seguir leyendo.


  
    Está bastante preocupada por ti. La muchacha audaz que corrió carreras conmigo a través de la ciudad ahora no habla de otra cosa que no sea su preocupación por ti. Como alguien que ha pasado muchos días intentando pensar en qué decirle al hombre que ahora es mi hermano, he creído que debías saberlo.


    Este humilde servidor tuyo,


    Grey

  


  «Tuyo». Pero no es mío.


  Una lágrima cae al papel y la seco deprisa. Obligo a mis hombros a enderezarse y miro a Iisak, casi otra sombra en mi alcoba.


  —¿Está bien? —pregunto.


  —Está atrapado por las circunstancias, como todos. —Hace una pausa—. Pero sí, está bien.


  «Como todos». No estoy segura de que eso sea verdad. A mi madre no le importa el pueblo de Emberfall. A mi hermana, tampoco. Pienso en ese trampero y su hija, asesinados sin razón.


  Pienso en la destrucción que vimos en nuestro viaje a través de Emberfall tantos días atrás.


  Pienso en el príncipe Rhen y en lo que estaba dispuesto a hacer para evitar que el heredero subiera a su trono.


  Pienso en Parrish, que probablemente esté de pie al otro lado de mi puerta en este preciso instante, castigado por obedecer mi orden.


  Miro a Iisak, luego la ventana.


  —¿Puedes ayudarme a salir de aquí? —susurro lo más bajo que puedo, como si darle voz al pensamiento pudiera llevar las palabras a oídos de mi madre.


  Sigue mi mirada, después va hacia la ventana.


  —No puedo sostener el peso de un humano demasiado tiempo.


  —Levantaste a soldados de sus monturas en Blind Hollow.


  —Eso fue solo por algunos centímetros, no una caída de tres plantas, y preservar sus vidas no era una preocupación.


  Frunzo el ceño, luego suspiro.


  —No puedo hacer nada desde esta habitación, Iisak.


  —Si saltas desde esta ventana, lo mejor que puedo ofrecerte es desacelerar el descenso hacia la muerte.


  Eso me hace fruncir el ceño aún más.


  —Entonces, ¿esto es todo? ¿Se supone que debo quedarme aquí sentada leyendo mientras Grey se va a la guerra contra su hermano, con mi hermana a su lado?


  —¿Preferirías estar tú a su lado?


  El calor me enciende las mejillas antes de que me dé cuenta.


  —Preferiría no ir a la guerra con Emberfall en absoluto. Ya hemos causado demasiado daño.


  —No habéis causado todo el daño en Emberfall, princesa. —Hace una pausa—. Hay cosas que ni siquiera tú puedes detener.


  ¿Eso quiere decir que hay cosas que puedo detener? Todo lo que he intentado ha terminado en fracaso. Probablemente sea un milagro que haya podido traer a Grey al castillo ileso. Quizás sí debería quedarme encerrada en mi dormitorio mientras todos los demás resuelven los problemas del mundo.


  No. La idea me resulta aborrecible.


  Ya hemos causado mucho daño. No podemos seguir arrebatándole cosas a Emberfall, sin importar quién esté en el poder.


  Madre no me permitirá salir. Parrish no me ayudará. La situación de Grey es demasiado precaria.


  —¿Entregarías un mensaje por mí? —pregunto a Iisak.


  —¿Al príncipe? Por supuesto.


  —No. —Mis pensamientos dan vueltas a toda velocidad, con lo que quiero decirle a Grey. Pero la tinta gotea sobre el papel cuando escribo deprisa mi mensaje.


  Dos hermanas, un corazón. Por favor, ven a mí. Necesito a mi otra mitad.


  Soplo la tinta para que se seque, luego extiendo el papel.


  —Necesito que le lleves esto a mi hermana.
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  Imagino a Nolla Verin leyendo mi mensaje y viniendo inmediatamente a mi puerta.


  No lo hace.


  Paso la mayor parte de la noche despierta, acostada en la cama, viendo cómo los primeros rayos de sol bañan de oro mi techo al amanecer.


  Para media mañana, estoy sentada junto a la ventana, con la esperanza de ver a mi hermana por un instante.


  En cierto momento aparece, con Grey a su lado. Siento una punzada en el pecho al verlos, pero hoy no me aparto de la ventana.


  Madre los sigue, no muy lejos. En el campo de entrenamiento, se encuentran con un cuadro de soldados, quienes se separan en grupos para ejercitarse. Grey y mi hermana observan a los luchadores; mi madre, cerca. Siempre vigilando, siempre juzgando.


  Mis dedos se clavan en el marco de la ventana.


  Ay, hermana, pienso. Levanta la vista y mira cuánto te necesito.


  Quizás sí compartamos un corazón, porque da la espalda a los soldados y su mirada se levanta para buscar la mía. Inhalo con fuerza cuando nuestros ojos se encuentran.


  —Por favor —susurro.


  Incluso desde aquí, puedo ver la tristeza en su expresión, demostrando el peso de la nota de Grey.


  Sus labios se mueven para formar las palabras cuidadosamente:


  «Lo siento».


  Me aparto de la ventana, no sin antes ver que se gira hacia nuestra madre para escuchar lo que sea que ella esté diciendo. La siempre obediente heredera.


  Esa noche, cuando el cielo se pone completamente negro y la luna llena flota en lo alto fuera de mi ventana, Iisak regresa con otra nota de Grey.


  
    Tu madre está ansiosa por avanzar con rapidez. No me revela demasiado, pero los guardias y los soldados hablan y, al parecer, mi pasado me permite jugar en ambos lados. He descubierto bastante durante nuestro entrenamiento. Tus Casas Reales son parecidas a los grandes mariscales de Rhen y parece que ella ha conseguido su apoyo (y financiamiento). Están deseosos de tener acceso a las vías fluviales y puertos marítimos de Rhen, y el tiempo es fundamental ahora porque su reino está fracturado y debilitado. Cabalgaremos a Emberfall en unos pocos días.


    No sé cuánto tardaré en regresar.


    No sé si regresaré.


    Una vez pasé una eternidad temiendo cada minuto que pasaba y ahora deseo más tiempo.


    Más que nada, sin embargo, desearía poder liberarte.


    Anhelo que tu fuerza y compasión estén a mi lado. Todo lo que tu madre y hermana parecen ofrecer es feroz brutalidad.


    Eso tiene su lugar, por supuesto, pero quizás no tanto como alguna vez creí.


    Este humilde sirviente tuyo,


    Grey

  


  Respiro hondo y suelto el aire. Me duele el pecho.


  Levanto la mirada a Iisak.


  —Atacará a Rhen.


  —Sí.


  Trago y dejo la carta. Sabía qué había al final de este camino… pero no me gusta.


  No veo ninguna salida. Todos mis estudios, todas mis lecturas y reflexiones, toda mi inteligencia y compasión, y el resultado es el mismo.


  —Está equivocado —digo.


  —¿Equivocado, princesa?


  —Irá a la guerra. —Mi voz suena hueca—. Necesita toda la feroz brutalidad que puede obtener.


  Capítulo cuarenta y dos


  Grey


  Mis horas nunca habían estado tan ocupadas, el sueño nunca me había encontrado tan rápido ni había sido tan profundo. Mis mañanas están llenas de lecciones: de syssalah, de política de la corte, de costumbres y tradiciones de Syhl Shallow. Nolla Verin suele estar a mi lado, pero nunca la siento como una compañera, sino como una espía deseosa de informar de mis progresos a su madre. Mantengo la guardia en alto y ella también.


  Todos los días comparto el almuerzo con Karis Luran. Jake nunca me deja solo. Cuando comemos, me comporto frío y distante, resentido por la forma en que rápidamente me ha manipulado: para que demuestre mi magia, para que trabaje en contra de Rhen.


  Resentido por la forma en que ha escondido a su hija después de semejante espectáculo de venganza contra ese guardia.


  «Cada vez que pide vino», me murmura Jake en uno de nuestros almuerzos, «espero que rebane la muñeca de algún pobre sirviente sobre una copa».


  Sin duda, no me gusta. No confío en ella. Eso no es ningún secreto.


  —No te gusto, joven príncipe —me dice el tercer día.


  —¿Hace falta?


  —No. —Sonríe—. Desear que te adoren es volverte vulnerable.


  Definitivamente no la adoro. Pero pareciera que sus súbditos sí.


  Ven su crueldad como justa y resolutiva.


  Y pese a mi resentimiento, parece ser una soberana justa. Le importan sus súbditos. El pueblo de Syhl Shallow está bien alimentado y educado. A cada familia se le exigen dos años de servicio militar, lo que lleva a un sentido de la unidad que me toma por sorpresa cada vez que voy a la ciudad con Talfor y Cortney.


  Los cofres de su castillo pueden estar vaciándose sin el diezmo que el padre de Rhen pagaba, pero Karis Luran hace lo que puede para sustentar a su pueblo y, pese a su brutalidad, sus súbditos parecen quererla por eso. Hace que me pregunte cómo fue recibido el trato que me dio Rhen. Hace que me pregunte cómo responderán los súbditos de Rhen cuando él los envíe a recuperar Silvermoon Harbor.


  Como siempre, desearía que mis pensamientos no entrañaran preocupación alguna por Rhen.


  Mis tardes están llenas de rutinas con los guardias y soldados como preparación antes de partir y son el único momento en que puedo relajarme, porque tengo una espada en la mano. Luchan de otra manera aquí y disfruto el desafío de aprender sobre sus métodos y armas. Lo que no disfruto es el desafío de la cena, porque cada cena incluye gente importante: generales y líderes militares, además de los líderes de las Casas Reales. No soy Rhen, que es capaz de influir en la gente casi con solo la mirada correcta, pero parece que mi firme negativa a ser manipulado me ha favorecido bastante. Nadie me reta a demostrar mi magia. Nadie me reta en absoluto.


  Nadie excepto Iisak, quien me saca de mis aposentos entrada la noche, insistiendo en que debemos fortalecer mi magia. Mis habilidades parecen muy pequeñas y mínimas comparadas con lo que sé que Lilith podía hacer. Nos maldijo a mí y a Rhen y nos atrapó en un ciclo infinito de su magia. Yo apenas puedo afectar amás de una persona por vez.


  La noche anterior a que partamos, estamos en los desiertos campos de entrenamiento bajo la luz de la luna. Iisak insiste en que puedo alimentar mi manejo de la espada con mi magia para lograr mayor precisión y daño y, en cuanto aprenda eso, es factible que pueda hacerlo con mis soldados.


  No está saliendo bien. Jake y Tycho se han ofrecido a ayudar, pero no necesito mi magia para superarlos con mi espada. Cuando nos separamos por décima vez, están exhaustos. El sudor brilla con la luz de la luna. Levanto la vista hacia el palacio. A veces puedo ver un asomo de Lia Mara, pero esta noche su alcoba está oscura y no hay ninguna sombra en su ventana.


  Noah ha estado mirando desde un lado.


  —Quizás deberías atarte un brazo a la espalda —sugiere.


  Me aparto el pelo mojado de los ojos y suspiro. El tiempo para prepararnos se está acabando. Estoy precipitándome hacia un final incierto, pero no tengo ni idea de cómo detener esto.


  —Quizás necesites una nueva adversaria —señala Nolla Verin.


  Me giro y la veo caminando en la oscuridad, escoltada por sus guardias. En lugar de los vestidos que suelen adornar su pequeña complexión, esta noche lleva puesta una armadura de cuero negro con ribetes plateados; su pelo oscuro, trenzado hacia atrás con un lazo verde. Ya tiene en las manos una espada y una daga.


  Alzo las cejas.


  —¿Te ofreces?


  —Sí. —Levanta su filo y ataca.


  No me toma completamente desprevenido, pero solo puedo bloquearla antes de que gire y esquive. Intento enganchar su daga para quitársela de la mano, pero se agacha y gira para reagruparse. Observo sus movimientos en busca de alguna debilidad.


  No me da tiempo. Su siguiente ataque es rápido y brutal.


  Mi respuesta también.


  Se aleja otra vez, respirando un poco más rápido. Sonríe, y su sonrisa es feroz.


  —Si me haces sangrar, mi madre se disgustará.


  —Entonces será mejor que cuides tu lado izquierdo. —Esta vez ataco primero y pongo toda mi fuerza en ello. Su espada es más liviana y cede casi de inmediato, pero ella se mueve más rápido de lo que pensaba. Sus ataques parecen venir de todos lados al mismo tiempo; es implacable. Recuerdo los elogios de Lia Mara a las habilidades de su hermana, no estaba equivocada.


  En otro lugar y tiempo, estaría elogiándola abiertamente, pero estoy cansado y esto parece otra pose más. Igual que la mañana en que hicimos carreras por la ciudad, no veo un camino a la victoria aquí. Tiene razón: Karis Luran probablemente me decapite si hiero a su heredera, tengamos o no una alianza.


  Su espada casi atraviesa mi guardia y casi me rebana el brazo.


  —¿Qué ha sido lo que has dicho acerca del lado izquierdo? —se burla.


  Tiene razón, así que sonrío.


  —Tomo nota.


  —Creía que usarías magia en tu manejo de la espada. Esperaba tener una demostración.


  —Hasta ahora, no he necesitado asistencia.


  —Intenta matarlo —exclama Jake—. Eso suele funcionar.


  Los ojos de Nolla Verin se entornan. Se lanza hacia delante. De alguna forma es más rápida que antes. Nuestras espadas se han convertido en un borrón bajo la luz de la luna. Cada vez que ataca, lo hace con más fuerza y cuando me hace un tajo en el hombro en un intento por desarmarme, me doy cuenta de que realmente podría estar tratando de matarme.


  Intento enganchar su espada, pero ella es una fracción de segundo más rápida y eso deja expuesto mi costado. Se lanza de lleno hacia mis costillas. Esas estrellas esperan en mi sangre; alimentadas por el fuego y la herida, aguardan mi comando. Intento enviarlas a mis armas, con la esperanza de que aceleren mi defensa y la detengan.


  Nolla Verin sale volando hacia atrás y aterriza con tanta fuerza en el polvo de los terrenos de entrenamiento que patina hasta su destino final.


  Sus guardias de inmediato se colocan frente a ella, con sus espadas desenvainadas y apuntadas hacia mí.


  —¡No! —Nolla Verin tose—. Yo le he pedido que lo hiciera.


  —Te lo dije —se mofa Jake.


  Los guardias bajan sus armas lentamente. Me siento tan sorprendido como ella parece estarlo; pero enfundo mi espada y camino hasta Nolla Verin, le tiendo la mano. La mira, luego se pone de pie de un salto, por su propia cuenta. Me mira con un evidente nuevo interés y mayor aprecio.


  —Como he dicho, una nueva adversaria.


  —Como has dicho.


  Su respiración está ligeramente más agitada ahora; sus mejillas, sonrojadas bajo la luz de la luna.


  —¿De nuevo?


  Dudo.


  —Sí —alienta Tycho.


  Levanta la espada y ataca. Apenas logro desenfundar la mía con suficiente tiempo para frenar la suya. Nuestros filos chocan y vuelan en el aire nocturno, hasta que siento que las estrellas esperan.


  «Con suavidad», aconsejó Lia Mara en el bosque.


  Empujo esas estrellas con más sutileza.


  Nolla Verin erra su siguiente bloqueo por varios centímetros y se lanza hacia atrás. Aprovecho para enganchar su espada y desarmarla, pero eso la hace perder el equilibrio y cae con fuerza.


  Sus guardias están allí otra vez, pero Nolla Verin me sonríe.


  —Qué útil ese truco.


  No puedo evitar devolverle la sonrisa.


  —La magia requiere pensar demasiado. Prefiero las espadas solas.


  —No necesitarás pensar tanto cuando tengas más práctica —señala Iisak.


  Esta vez, cuando le ofrezco mi mano, Nolla Verin la acepta. En cuanto está de pie, me mira con ojos fríamente calculadores. Su mano no abandona la mía.


  —Camina conmigo —dice.


  Se me borra la sonrisa y levanto la vista hacia la oscura pared del palacio.


  —Debería retirarme.


  —¿Por favor?


  Respiro hondo para rehusar, pero una emoción destella en sus ojos por un breve instante. Pese a todos los comentarios de Lia Mara sobre ser menos que su hermana, jamás habló mal de Nolla Verin. La joven que está frente a mí exhibe una apariencia feroz hacia el mundo, pero me pregunto cuánto de eso ha adquirido para complacer a su madre… y qué se esconde detrás.


  Asiento y le ofrezco un brazo.


  Nolla Verin ríe y comienza a caminar.


  —¿De verdad las damas de Emberfall necesitan ayuda para caminar?


  —No. Mantén la distancia si prefieres.


  Resopla, sorprendida, y descubro que yo estaba en lo cierto. Una gran parte de su agresividad es una fachada para ocultar sus inseguridades. En realidad, me recuerda un poco a Rhen.


  Seguramente hubiesen sido poderosos aliados.


  Pero, por otra parte, uno de los dos probablemente no hubiese sobrevivido a la primera semana.


  Caminamos en silencio a través de los campos de entrenamiento, las sombras se vuelven más largas a medida que nos alejamos de las antorchas que están cerca de la pared trasera del palacio. Sus guardias nos han seguido de lejos, al igual que Jake, lo que me sorprende.


  Nolla Verin echa una mirada hacia donde se han quedado Tycho e Iisak.


  —A Madre no le gusta que le hayas quitado la cadena a esa criatura.


  —No es mi esclavo.


  Me mira.


  —Entonces, ¿con qué lo amenazaste para que te obedezca?


  —Con nada. —Quiero preguntarle si las damas en Syhl Shallow necesitan cadenas o hacer amenazas para asegurarse de que se cumplan las promesas, pero no deseo pelear con ella.


  Nos quedamos en silencio otra vez. Es incómodo y espinoso.


  Prefiero la lucha con espadas mucho más. Siento que esa ha sido la primera vez que ha sido abierta y honesta conmigo.


  Quizás porque estaba intentando matarme.


  Considero todo lo que Lia Mara me ha dicho y todo lo que he averiguado por mi cuenta. Nolla Verin responde rápido a los deseos de su madre y me pregunto lo profundo que llega eso. La miro.


  —¿Quieres esta alianza?


  —Sí. Será de gran ayuda para nuestro pueblo tener acceso a las vías fluviales de Silvermoon Harbor y, después de todas las pérdidas que ha sufrido, para Emberfall será beneficioso contar con fondos para la reconstrucción.


  —Todo lo que se perdió durante la invasión de Syhl Shallow, quieres decir.


  —Todo lo que se perdió mientras tu familia real estaba «escondida». —Me mira—. No nos culpes de todos vuestros problemas.


  —No lo hago. —Aunque sí lo hago. Un poco. Es imposible no hacerlo—. Pero esa no era mi pregunta, princesa.


  —¿Cuál es tu pregunta?


  —Si tú quieres esta alianza. —Me detengo y me giro para mirarla de frente—. Conmigo.


  —Por supuesto. —Esa emoción destella otra vez en sus ojos, pero cuanto más tiempo me quedo parado aquí hablando con ella, más la veo como incertidumbre. Vulnerabilidad. Lia Mara llenó de elogios a su hermana en nuestro viaje aquí y, sin duda, todos los que conozco rápidamente me hablan de los talentos de Nolla Verin sobre un caballo o con un arco o con una espada. Elogios bien ganados, por cierto, pero quizás todas sus habilidades escondan el hecho de que parece tan perfecta para el trono porque no tiene las agallas para desafiar a su madre. Quizás todas sus habilidades y su forma de hablar, que imita a la de su madre, esconden el hecho de que es joven, inexperta e insegura.


  Después de pasar tanto tiempo con Lia Mara en los bosques, comienzo a preguntarme por qué Karis Luran elegiría a su hija menor como heredera; primero para negociar una alianza con Rhen y ahora, conmigo. Lia Mara cree que porque ella es callada y anhela la paz; porque carece de la crueldad de su hermana.


  Ahora me pregunto si no es porque Lia Mara se opondría a su madre.


  Y Nolla Verin, no.


  Echo un vistazo al palacio y puedo ver un movimiento de color en la ventana de Lia Mara.


  —¿Cuánto tiempo más mantendrá prisionera a tu hermana?


  Ella sigue mi mirada.


  —Lia Mara está en sus aposentos reales en el Palacio de Cristal.


  Difícilmente cuenta como aprisionamiento.


  Puedo escuchar la duda en su voz. Está bien escondida, pero está ahí.


  —Te preocupas por ella.


  —Sí, así es.


  Pero no la visita. Lo sé tanto por Iisak como por las notas que él me trae. Nolla Verin no contrariará la voluntad de su madre.


  El silencio vuelve a caer sobre nosotros, lleno de muchas cosas sin decir.


  Nolla Verin sabe que le di mi chaqueta a Lia Mara en la terraza, pero nunca lo ha mencionado. Me pregunto qué sospecha. Qué piensa. Qué le preocupa.


  No soy quién para quejarme, es probable que ella se pregunte lo mismo acerca de mí. Aprendí largo tiempo atrás a esconder cada uno de mis pensamientos detrás del semblante estoico de un guardia. Es probable que ella haya aprendido lo mismo siendo princesa.


  Quizás estaba equivocado. Nolla Verin no es como Rhen en absoluto.


  Es como yo.


  Pienso en Iisak en la noche que peleamos. «Yo también necesitaba un combate», dijo.


  La miro.


  —¿Estás descansada, princesa?


  —De algún modo me las he ingeniado para estarlo sin la asistencia de tu brazo.


  Sonrío.


  —Bien.


  Sin advertencia alguna, desenfundo mi espada y ella sonríe.


  Capítulo cuarenta y tres


  Lia Mara


  Cada una de las velas en mi alcoba están encendidas todavía cuando Iisak se posa en el alféizar de mi ventana. Estoy segura de que tiene una carta de Grey, pero no tengo deseos de leerla.


  Casi quisiera que no hubiese aparecido esta noche. Mis pensamientos pasan rápidamente del deseo a la lealtad una y otra vez, así que dudo que vaya a ser buena compañía. Hay libros y papeles esparcidos sobre mi chaise longue y un plato de frutas acarameladas a medio comer a mi lado.


  —Es tarde —dice el scraver—. Esperaba encontrarte dormida.


  No levanto la vista.


  —¿Ah, sí? ¿De verdad?


  Ignora mi sarcasmo.


  —Sí, de verdad.


  —Estoy leyendo sobre Iishellasa. ¿Por qué se fueron los forjadores de magia y los scravers se quedaron? —Me asomo por encima de las páginas para mirarlo—. ¿Por qué no estaban obligados por un tratado los hechiceros?


  Ignora las preguntas.


  —Pareces inquieta, princesa.


  —No lo estoy.


  Se queda en silencio un momento y me pregunto si aceptará mi mentira.


  Porque estoy inquieta. Es probable que muera encerrada en esta habitación. A veces me pregunto si mi madre me ha olvidado.


  Quizás no debería haberme molestado en escapar del castillo de Rhen. Sin duda, me habría ahorrado algunas penas.


  Trago el nudo en la garganta y bajo la vista a mis papeles.


  —Volviendo a los forjadores de magia y los scravers. ¿Sabes por qué? —Pongo un mechón de pelo errante detrás de mi oreja. Una lágrima me cae por la mejilla para aterrizar en los documentos y la limpio con rapidez.


  Iisak se desliza dentro de la habitación, pero se detiene al otro lado de los papeles para ponerse en cuclillas. Puedo sentir el peso de su mirada, pero mantengo la mía hacia abajo.


  Creo que insistirá, pero golpetea los papeles con un dedo.


  —A un forjador de magia no puedes identificarlo por su aspecto —explica—. Y podían cruzar el Río Congelado gracias a la magia, en lugar de pasar volando. —Hace una pausa—. Antes de que se firmara el tratado, todos podíamos viajar libremente, pero la gente de Syhl Shallow tenía miedo de los scravers. Los forjadores de magia intentaron hablar a nuestro favor, pero la magia ya se había convertido en algo que temer. Así que nosotros no quisimos exponernos al peligro en Syhl Shallow. Por desgracia, los deseos de los gobernantes no siempre coinciden con los deseos del pueblo. Se armaban pequeñas refriegas cuando mi gente llegaba a vuestro lado del río. Un niño murió.


  Levanto la vista.


  —¿Un niño scraver?


  —Un niño humano.


  Ah. Frunzo el ceño.


  —La madre de tu madre exigió un resarcimiento. Los forjadores de magia ayudaron con las negociaciones. Firmamos un acuerdo. Los hechiceros se confinaron en Iishellasa por un tiempo, pero los bosques de hielo pueden ser peligrosos para los humanos, así que comenzaron a inquietarse y a buscar un nuevo lugar donde asentarse. Para ese entonces, tu madre ya había llegado al poder. Karis Luran no quería magia en Syhl Shallow, así que viajaron a través del paso de montaña y finalmente se asentaron en Emberfall por un tiempo.


  Lo miro fijo.


  —Donde los destruyeron.


  —A muchos de ellos. Sí. —Hace una pausa—. Ya ves por qué no nos tomamos el tratado a la ligera, princesa.


  —Pero ahora Madre está dispuesta a pasar por alto la magia de Grey.


  —Debe de querer el acceso a esas vías fluviales con desesperación.


  —Mmm. —Vuelvo a bajar la mirada. Acomodo los papeles de nuevo en una pila, luego me dirijo hacia la pared para comenzar a apagar las velas. No tenía la intención de llevar la conversación hacia Grey.


  —Aún pareces inquieta —señala Iisak y una brisa glacial se arremolina contra mi cara y me levanta el pelo.


  Apago otra vela y avanzo hacia la siguiente. Me pregunto si Parrish me dejaría salir si prendo fuego a mi habitación.


  Antes de llegar a la siguiente vela, un viento helado azota la habitación, hace volar los papeles y apaga todas las velas a la vez.


  Miro a Iisak con el ceño fruncido y comienzo a levantar los papeles.


  —Me alegra ver que Grey y Nolla Verin están llevándose tan bien.


  —¿Te lo parece?


  —Sé lo que vi.


  —Uh. Entonces, ¿le digo al príncipe que no tienes interés alguno en su última misiva?


  Dejo las manos quietas sobre la pila de documentación. Mi corazón ya está saltando en el pecho, ansioso por leer sus palabras… pero luego pienso en la sonrisa que compartió con Nolla Verin y mi corazón se desploma con tanta fuerza que tengo que llevarme una mano al estómago.


  —Sí —susurro.


  —¿Princesa?


  —No soy princesa.


  Da un paso hacia mí y levanto una mano.


  —Detente. Por favor, detente. No vale la pena, Iisak. Debemos ponerle fin a esto. ¿En qué se transformará? Mi pueblo estará en riesgo si esta alianza no se lleva a cabo. ¿Intercambiaremos notas secretas para siempre?


  Me contempla en silencio, los ojos negros destellan en la oscuridad cercana.


  Me seco una lágrima.


  —Esto es una traición a mi hermana, Iisak. Una traición a mi madre. Una traición a mi país. No puedo hacerlo. Ya he hecho demasiado daño. No puedo seguir.


  —¡Daño! —Sisea y la escarcha se acumula en los cristales de las ventanas—. Princesa, ¿te das cuenta de que tú sola has hecho que esta alianza ocurriera? Si Syhl Shallow y Emberfall sellan una alianza, es por tus esfuerzos para conseguir la paz. Grey estaba dispuesto a renunciar a su derecho de nacimiento hasta tal punto que permitió que lo azotaran y lo golpearan con tal de no reconocerlo. Sin embargo, tú fuiste capaz de convencerlo de lo contrario. Tú, Lia Mara. ¿Te das cuenta de lo poderoso que es eso?


  —¡Poderoso! Grey y tú insistís en que tengo poder y fuerza, cuando no tengo nada. Estoy encerrada en esta habitación. Soy un obstáculo.


  —Estás encarcelada debido a tu poder. ¿Cómo puede ser que no lo veas?


  —Estoy encarcelada porque mi madre quiere que Grey se enamore de mi hermana. ¿Cómo puede ser que no veas eso? —Él toma aire para responder, pero levanto la mano—. No, Iisak. Hasta aquí he llegado. No puedo seguir. Observaré desde mi ventana y les desearé lo mejor cuando partan para marchar hacia Emberfall mañana.


  Me observa detenidamente en la oscuridad penumbrosa.


  —Es su última carta, princesa.


  Eso me deja inmóvil. Debería negarme de nuevo.


  Ay, ¿a quién engaño?


  
    Lia Mara:


    Debería estar haciendo todo esto por el pueblo de Emberfall. Por el pueblo de Syhl Shallow, incluso. Debería comprometerme con todo esto para lograr la paz y la estabilidad. Deseo esas cosas, por supuesto, pero lo que me impulsa es que tú deseas estas cosas.


    No puedo soportar la idea de que estés encerrada. Tu madre te usa como un arma en mi contra; y está funcionando. Doy pasos cuidadosos para asegurar que este acuerdo avance hacia la paz y no hacia la destrucción de Emberfall.


    Pero lo abandonaría todo, Lia Mara. Partiremos por la mañana. No fui entrenado para ser príncipe. Fui entrenado para ser un arma en manos de otro. Puedo hacer eso otra vez, por ti.


    ¿Deseas escapar? ¿O debo continuar por este camino?


    Dame la orden y obedeceré.


    Este humilde sirviente tuyo,


    Grey

  


  Mis ojos se cierran y presiono la carta contra el pecho. Recuerdo sus ojos en el pasillo de la posada en Blind Hollow, la aspereza de su voz baja cuando ambos estábamos exhaustos, pero él dejó de dormir para vigilar mi puerta. «No temas. Nadie volverá a tocarte».


  Renunciaría a todo esto para rescatarme.


  Por todo aquello en lo que creo, no puedo pedírselo.


  Iisak me observa.


  —¿Le respondo algo?


  La emoción ciñe mi garganta otra vez. Me aliso la falda y me niego a permitir que caigan más lágrimas.


  —Dile que sea un gran rey.


  [image: ]


  No puedo dormir. Visiones horribles invaden mis sueños. Mi hermana, en la guerra, descuartizada por un guardia de Emberfall.


  Grey, que ha cabalgado hasta la batalla, superado por decenas de soldados que le clavan espadas más rápido de lo que él puede curarse. Las sombras trepan a través de mi pared hacia las primeras horas de la mañana, mientras doy vueltas en la cama, enredando mis sábanas. Cuando un leve chirrido suena contra mi ventana y una sombra llena el marco, estoy tan aliviada como irritada.


  —Iisak —comienzo a decir, pero la figura se estira desde el marco de la ventana. No tiene alas. No es un scraver, sino un hombre. Mi corazón da un vuelco y trastabilla y respiro hondo mientras me deslizo fuera de la cama para alejarme.


  —Tranquila, milady.


  Ah. Ah.


  —Grey —susurro. Siento una opresión en el pecho y un nudo en la garganta. Uno las manos con fuerza frente a mi boca.


  Avanza para detenerse frente a mí. Sus dedos largos acarician las lágrimas de mis mejillas.


  —No llores —me pide, su voz es preciosa y profunda.


  Sus ojos están absortos en los míos, el anhelo y la incertidumbre chispean en las profundidades de su mirada.


  Miro la ventana.


  —Iisak dijo que no puede cargar el peso de un hombre. ¿Cómo… tú… cómo?


  —Puede cargar el peso de una soga. Y yo puedo trepar.


  Mi corazón se niega a dejar de palpitar.


  —¡Son tres plantas!


  Sus labios sonríen.


  —Ah… no he mirado hacia abajo.


  —Pero… los guardias del palacio…


  —Por favor. —Me lanza una mirada.


  Lo miro y quiero decir muchas cosas. Quiero besarlo otra vez.


  Quiero sentir sus dedos sobre mi piel. Quiero susurrar secretos frente a una hoguera. Quiero que el mundo se restrinja solo a él y a mí y nada más.


  Todo lo que quiero va en contra de todo lo que necesita mi país.


  —Prometiste que obedecerías mi orden —digo finalmente.


  —No puedo ser un gran rey si mis aliados están presos.


  Frunzo el ceño y doy un paso atrás.


  —No puedes rescatarme. Grey… hay mucho en juego.


  —Siento que ambos necesitamos que nos rescaten, Lia Mara.


  Su expresión atormentada es un espejo de lo que siento. Me presiono los ojos con los dedos.


  —Deberías irte.


  —¿De verdad quieres que me vaya?


  No.


  No puedo decirlo. No hace falta que lo diga. Él no se mueve.


  —Estamos demasiado condicionados por el honor y el deber —señala—. Parece cruel que el destino nos haya unido.


  —No creo en el destino —susurro.


  —Mm. ¿Eso hace que algo de todo esto te resulte más fácil?


  Trago.


  —No.


  —La noche está bastante avanzada —comenta—. No debería haber perturbado tu descanso.


  —No me molesta. —Las palabras son osadas e inapropiadas y lo único que estoy haciendo es dar lugar a más dolor y remordimiento.


  Simplemente no puedo evitarlo. Quiero abrazarlo y sentir su olor.


  —Te rescataría —insiste Grey—, si me lo permitieras.


  Abro los ojos de golpe. No recuerdo haberlos cerrado. Él está muy cerca.


  —Grey…


  —Todos los demás buscan manipularme —argumenta. Aspira un suspiro—. No hay nadie aquí en quien pueda confiar.


  Eso me sobresalta y me saca de mi embeleso.


  —Creía que estabas empezando a confiar en Nolla Verin.


  —Tu hermana parece más entusiasmada por ver si puede matarme que por ninguna otra cosa.


  —No podría superarte. —Me alejo, pensando en mi coqueta hermana—. Confía en mí, tienes su interés.


  Me atrapa por la cintura para detenerme, acercarme. Sus ojos oscuros penetran los míos.


  —¿Tengo el tuyo?


  La habitación está muy silenciosa e inerte, y su paciencia parece eterna, porque me sostiene ahí hasta que la tensión se escurre de mi cuerpo y asiento.


  —Sí —susurro—, lo tienes.


  Se inclina hacia delante, sus labios rozan los míos con el peso de una mariposa, y mi respiración se entrecorta.


  —¿Sí? —susurra.


  —Sí.


  Cuando me besa otra vez, es incluso más lento; dulce y fuerte a la vez. Sus manos me sostienen. Mis dedos se cierran con fuerza contra su chaqueta y lo atraen hacia mí, hasta que su cuerpo está contra el mío, cálido y sólido contra mi camisón. Siento que estoy volando… o ahogándome. Un calor me estalla en el pecho y enciende un fuego en mí.


  Finalmente, me aparto. Hay demasiadas vidas en peligro a ambos lados de nuestra frontera.


  —Grey. No puedes rescatarme. No puedes.


  Se queda helado.


  —Podría bajarte por la soga en cuestión de minutos. Conozco los movimientos de los guardias.


  Mi corazón se emociona demasiado ante esa sugerencia.


  —No. —Me alejo—. La paz con Emberfall es demasiado importante. No puedes.


  —Como tú digas. —Parece armarse de valor, sus ojos se apagan de la misma forma en que lo hacen cuando debe usar la violencia.


  No me gusta que haga eso conmigo. «Fui entrenado para ser un arma en manos de otro».


  Lo acerco a mí.


  —No, Grey. No. —Le acaricio las mejillas, los párpados con mis dedos, luego rozo su cara con mis labios—. No te escondas de mí.


  Cede ante mi contacto, pero puedo sentir la diferencia en su cuerpo.


  —No puedes rescatarme —repito, tan suavemente que las palabras parecen imaginadas—. Pero quizás… por un rato… podrías quedarte.


  Capítulo cuarenta y cuatro


  Grey


  Nos sentamos bajo su ventana y comemos lo que queda de ciruelas acarameladas y panecillos en la bandeja que le trajeron para la cena, compartiendo el aire nocturno y disfrutando del silencio. Quizás otro hombre habría usado este tiempo para desatar las cintas de su camisón y persuadirla de ir a la cama, pero eso me parece deshonesto. No me gusta la idea de escabullirme en su lujosa prisión para aprovecharme de ella. Esta es la primera vez que estamos juntos y verdaderamente a solas, y eso la hace parecer más vulnerable de algún modo. Más preciada.


  No sé quién de los dos está más comprometido con el honor y el deber, pero estaba listo para descender el muro del castillo en rapel con ella sobre mis espaldas, así que supongo que no soy yo.


  —¿Qué harás si alguien va a buscarte? —pregunta en voz baja.


  —Mis aposentos no están lejos. Iisak está atento en caso de que algo suceda. Jake y Noah están despiertos, esperando a que regrese.


  —¿Aposentos? —Levanta las cejas—. Madre realmente quería que te sintieras bienvenido.


  Suspiro.


  —Quiere que sienta algo.


  —No confías en ella.


  Miro a Lia Mara en la oscuridad. Estamos hablando de su madre, así que debería negarlo. Pero nunca ha habido palabras falsas entre nosotros y no quiero que empiece a haberlas.


  —No, en realidad no. ¿Y tú?


  —Confío en que hará lo que crea mejor para Syhl Shallow.


  Lanzo mi mirada hacia arriba.


  —Exacto.


  —Si no hubieses descubierto tu derecho de nacimiento, ¿te habrías quedado al lado de Rhen cuando se rompió la maldición?


  —Sí, sin duda.


  Pero cuando digo las palabras, me doy cuenta de que sí la hay.


  Considero aquellos meses en Rillisk, cuando fui simplemente Hawk.


  Después de un ciclo infinito de estación tras estación de tortura a manos de Lilith, seguidas por el peligro y la destrucción del monstruo en que Rhen se convertía… yo anhelaba cierta simplicidad.


  Miro a Lia Mara.


  —Tenía diecisiete cuando me convertí en guardia. Mi familia estaba tan desesperada… Yo solo quería encontrar una forma de proveer sustento. No creo que el rey tuviera ni idea de quién era yo. —Encojo un poco los hombros—. O quizás lo sabía y le gustaba la idea de que estuviera cerca, aunque jamás pudiera reconocerme.


  No lo sé. Nadie guarda mejor un secreto que los muertos.


  Sus cálidos ojos están llenos de compasión, pero espera.


  —Acababan de asignarme a la guardia de la familia real cuando quedamos atrapados por la maldición. No era un oficial. —Hago una pausa al recordar—. Rhen y sus hermanas eran veleidosos y caprichosos en el mejor de los casos, pero el aburrimiento sacaba lo peor de sus temperamentos. Con frecuencia, les faltaba entretenimiento y los guardias deseosos de cumplir sus deberes eran blancos fáciles.


  —Una vez dijiste que Rhen nunca fue cruel.


  —Tenía sus momentos, pero rara vez era con verdadera malicia. —La miro—. Quizás la crueldad es algo que es necesario aprender para gobernar.


  —¿De verdad lo crees?


  —Veo la «lealtad» que tu madre inspira en su pueblo y pienso que no debe de hacer daño.


  Lia Mara frunce el ceño.


  —Creo que puedes presionar a la gente solo hasta cierto punto antes de que se rebele y se subleve. —Hace una pausa—. Has dicho que la maldición pareció una eternidad. Aunque Rhen no fuera cruel, creo que escapar de esa obligación debió de ser un alivio.


  —Sí, lo fue. —Es casi un alivio decir estas palabras. Pese a todo lo que soportamos juntos, sentí cierto alivio al descubrir que era dueño de mi propio futuro.


  Podría haberle dicho a Rhen lo que sabía. En aquel momento, en cuanto me enteré por boca de Lilith. No lo hice.


  Nos quedamos otra vez en silencio. La luz de la luna invade la ventana. Mi pelea en el campo con Nolla Verin parece haber ocurrido una vida atrás. Desearía poder encontrar otro camino, pero desear no resuelve nada. Los minutos transcurren, acercándonos al momento en que deba irme.


  Después de un tiempo, Lia Mara me mira. Sus dedos se mueven hacia los míos.


  —Me alegra que hayas venido, Grey.


  Cierro mis dedos alrededor de los suyos y ella me atrae hacia sí otra vez. Me besa con suavidad, sus labios tiran de los míos. Sus dedos se enredan en el pelo de mi nuca y el beso se vuelve de todo menos suave.


  —Debería haber trepado aquí hace días —digo.


  —Ah. Fell siralla. —Echa la mirada al techo y vuelve a besarme.


  —Nah —respondo y le ofrezco las mismas palabras que me dijo en la veranda tantos días atrás—. Fell bellama. Fell garrant.


  Parpadea, luego ríe sorprendida.


  —¡Has estado practicando!


  —Fell vale —añado. La beso y susurro contra sus labios—. Hombre tierno.


  Se sonroja con intensidad, luego apoya el rostro contra mi pecho.


  La abrazo y respiro.


  La cerradura de su puerta hace un clic.


  Infierno de plata. Salto por la ventana. La soga encuentra mis manos en menos de lo que lleva susurrar una plegaria al destino.


  Mis pies luchan por encontrar agarre en la pared mientras la soga oscila violentamente. Mi respiración es una ráfaga violenta en los oídos; el muro del palacio, tan frío como el hielo en el aire nocturno.


  O quizás sea por Iisak, que planea en el aire para aterrizar en una cornisa cinco metros por encima de mí. Sus ojos negros me miran desde arriba.


  —¿Problemas, Su Alteza?


  Le lanzo dagas con la mirada y niego enérgicamente con la cabeza.


  Necesito calmar mi respiración. No tengo ni idea de dónde están los guardias patrullando, así que no puedo permanecer contra la pared del palacio demasiado tiempo… pero tampoco quiero dejar a Lia Mara en peligro. Calmo mis pulsaciones aceleradas a fuerza de voluntad, luego subo despacio algunos metros para escuchar.


  La voz de Karis Luran.


  —… progresando bien. Ahora ves por qué tuve que confinarte a tu habitación.


  —Sí, Madre. —La voz de Lia Mara parece muy pequeña.


  —Reconozco que temí que intentara usar su magia contra nosotros, pero he sido testigo de sus esfuerzos en los campos de entrenamiento. Quizás su sangre mestiza funcione a nuestro favor.


  No es la amenaza que fueron los forjadores de magia alguna vez.


  Ni siquiera puedo fruncir el ceño. No está equivocada. Y no confío en ella. ¿Por qué habría de confiar ella en mí?


  Mis antebrazos forcejean con la cuerda.


  —Hemos recibido noticias de que las fuerzas de Rhen están divididas entre ciudades y no tenemos tiempo que perder. Las Casas Reales quieren llevar a cabo una reunión para ofrecer sus bendiciones a nuestros generales. —Karis Luran hace una pausa—. Después del espectáculo que diste en la última fiesta, me gustaría demostrarles a las Casas Reales que no hay ningún conflicto entre tu hermana y tú. Me gustaría demostrar que Grey está comprometido con esta alianza y con Nolla Verin. No asistirás. Te mantendrás lejos.


  —Sí, Madre.


  —No me decepcionarás otra vez. —La amenaza en su voz es evidente. Recuerdo que Cortney dijo: «La Prisión de Piedra no está llena de leales».


  Silencio.


  Necesito moverme, pero no quiero arriesgarme. Miro hacia arriba, a Iisak. Se inclina un poco hacia abajo, hasta que no sé cómo está haciendo para mantener el equilibrio.


  Mis antebrazos gritan. Ha pasado demasiado tiempo, sin duda.


  Los guardias que patrullan los terrenos me detectarán pronto.


  De repente, la cara de Lia Mara aparece encima de mí. Sus ojos están llenos de angustia. Una lágrima se escabulle fuera de ellos y golpea mi mejilla.


  Me impulso unos metros hacia arriba hasta que puedo sostenerme del alféizar de la ventana.


  —Debes irte —susurra.


  —Lia Mara…


  —Por favor —murmura. Otra lágrima escapa.


  Me estiro para quitársela de la mejilla. Da un paso atrás, fuera de mi alcance.


  —Vete —susurra.


  —Por favor. Espera. —Trago—. Tenemos tan poco tiempo…


  Seca las lágrimas en su rostro y se endereza.


  —Por favor. Te he dicho que no importo.


  Por encima de mí, Iisak advierte:


  —Su Alteza, los guardias comienzan a volver para este lado.


  —Puedo rescatarte —insisto. Las palabras salen de mis labios sin vacilar—. En este instante.


  Desearía tener más tiempo. No hay más.


  Mi vida está llena de deseos que nunca se vuelven realidad.


  —¿Esta es tu elección? —pregunto.


  Se endereza y se limpia el rostro con las manos. Cuando habla, su voz es decidida y fuerte.


  —Esta es mi elección. Por mi pueblo. Por el tuyo. Dijiste que obedecerías mi orden y te la he dado. Déjame. Sé un buen rey.


  No hay ningún camino aquí. Siento como si la maldición nunca hubiese acabado. Solo han cambiado los jugadores.


  Su expresión es inflexible. Ha dado una orden y he prometido obedecer.


  —Como digas. —Aprieto la mandíbula, rodeo la soga con mi bota y bajo la pared en rapel.


  Capítulo cuarenta y cinco


  Grey


  Karis Luran llega a mi puerta al amanecer con todo un contingente de guardias. Nolla Verin está a su lado; sus ojos, entornados y cautelosos.


  —Príncipe Grey, hemos traído una nueva armadura, apropiada para tu nuevo puesto. También para tus hombres.


  Un sirviente avanza y hace una reverencia ante mí, después otros se mueven para flanquearlo. Nos ofrecen armaduras tan recientemente confeccionadas que puedo oler el cuero y el aceite.


  El cuerpo negro de la pechera está forrado con verde, los colores de Syhl Shallow, pero el blasón grabado en el centro es el escudo de Emberfall: un león y una rosa entrelazados, con una corona dorada repujada sobre ellos para representar a la realeza.


  Trazo el escudo con un dedo. Esta misma insignia aparecía en mi uniforme de guardia real, sin la corona.


  —Nuestros colores unidos le harán saber a tu pueblo que defiendes la unidad —explica Karis Luran.


  La miro a los ojos.


  —¿Vuestra armadura también llevará los colores de Emberfall?


  Curva los labios muy levemente.


  —No. Me pareció tonto destinar tanto dinero a vestir al ejército completo.


  Así parecerá que estoy aliándome con ella, mientras que ella no arriesga nada.


  No tengo nada con lo que negociar, de todos modos.


  —Tiene mi agradecimiento.


  Sonríe y tiene aspecto de serpiente. No hay ninguna clase de amor entre esta mujer y yo. La mataría aquí mismo en el pasillo si Lia Mara pidiera libertad.


  —Las Casas Reales se reunirán en los campos de entrenamiento —anuncia—. Les gustaría ofrecer una bendición para vuestro viaje.


  Me gustaría que hicieras una demostración de tu magia, que muestres nuestra ventaja sobre el pueblo de Rhen. —Hace una pausa—. Y mantendrás a esa criatura encadenada.


  Detrás de mí, Iisak sisea.


  Ni siquiera me doy la vuelta.


  —No.


  —Juraste que mantendrías su año de servicio. Dijiste que le pedirías que cumpliera mis órdenes. Esta es mi voluntad y tú la cumplirás.


  El corazón me golpea contra el pecho, porque percibo una trampa.


  Nolla Verin está demasiado quieta.


  —Haré la demostración de magia —respondo, sin emoción—. No pondré cadenas a ninguno de mis hombres.


  La ira destella en sus ojos.


  —Entonces, tendré…


  —Llevaré cadenas —dice Iisak, pero la escarcha se encrespa a lo largo de las paredes de piedra de mis aposentos—. Si eso la hace sentir segura, Su Majestad.


  Karis Luran no lo mira. Sus ojos no abandonan los míos.


  —Mantendrás a tus hombres en orden o lo haré yo.


  —Tus condiciones son aceptadas.


  Espero que ella haga aparecer una trampa, que exija más, pero da media vuelta sin decir otra palabra, sus guardias avanzan a su estela. Los sirvientes apilan las armaduras ofrecidas dentro de la habitación, luego hacen una reverencia y también se van.


  Solo queda Nolla Verin. Se estira para tocar la armadura que ha entregado su madre. Traza el escudo con una mano, como he hecho yo. Levanta la mirada hacia mí.


  —¿Te produce dolor saber lo que tienes que hacerle a tu hermano?


  Me quedo quieto.


  —Sí —respondo, y mi voz, de repente, suena ronca—. Cada momento de esto me produce dolor.


  Me mira sorprendida, pero la sorpresa se fractura y cambia a consternación. Nunca había visto semejante sentimiento en la cara de Nolla Verin.


  De forma tan repentina como ha aparecido, la emoción se desvanece, encerrada en algún lugar de su interior, y solo queda la hija obediente.


  —Te veré en el campo de batalla, príncipe Grey.


  Le ofrezco una reverencia y ella se da media vuelta y se va.


  Cuando está lejos, por el pasillo, Jake se acerca.


  —¿Qué demonios acaba de pasar?


  Observo cómo se va, la tristeza persigue su figura.


  —Buena pregunta.
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  Los campos de entrenamiento están abarrotados con, al menos, mil doscientos soldados en posición firme, en filas perfectas e ininterrumpidas. Banderines verdes y negros ondean en el viento, y cada centímetro de las armaduras y armas brilla bajo el sol. Los miembros de las Casas Reales observan debajo de carpas montadas a lo largo de las paredes del castillo, cada uno de ellos está sentado sobre un sillón adornado con joyas, esperando a que comience el espectáculo. La nueva armadura me queda bien, ceñida y ajustada al cuerpo. Colocarla y abrocharla ha parecido tener peso, como tantos otros momentos en este viaje. Cuando vestía la armadura de la Guardia Real, significaba algo. Esto también significa algo.


  Jake camina a mi lado y me alegra su presencia constante.


  Tiempo atrás, no habría sido capaz de imaginarlo. Ahora me pregunto cómo me mantuve enemistado con él tanto tiempo. Rhen lo desaprovechó de verdad. Noah y Tycho nos siguen. Tycho sujeta la cadena de Iisak. Cuando salimos caminando del castillo, Iisak ha preguntado: «¿La reina cree que yo no podría arrancarle la cadena al chico?».


  Tycho ha sonreído y ha respondido: «¿Creerá la reina que necesitarás hacerlo?».


  Es todo un espectáculo para su pueblo. Lo sabía antes de que pisáramos este campo de batalla. Karis Luran no quiere parecer débil frente a sus Casas Reales. Hasta mi exhibición de magia será moderada, nada que parezca superar su poder.


  Karis Luran y Nolla Verin esperan sobre una plataforma frente a las tropas, con Clanna Sun y los generales de la reina. Mi época como guardia parece un recuerdo lejano, pero estoy familiarizado con la pompa. Camino directo hacia la plataforma y hago una reverencia ante ella.


  —Su Majestad —exclamo—, estoy listo para cabalgar con usted al interior de Emberfall.


  Hay más cosas que debo decir, pero me quedo helado. Su mirada fría sostiene la mía.


  —Dilo —sisea Jake detrás de mí.


  Mis labios están helados. Para reclamar mi trono.


  Hay movimiento en una de las ventanas del palacio y sé que Lia Mara está mirando, observando esto. «Sé un buen rey».


  ¿Sería Rhen un buen rey? Alguna vez creí que sí, pero ahora no lo sé.


  ¿Y yo?


  —Grey —insiste Jake. Me da un leve empujón en el hombro.


  —Estoy listo para reclamar mi trono —anuncio— y para aliar el pueblo de Emberfall con el pueblo de Syhl Shallow.


  Karis Luran sonríe. A su lado, Nolla Verin tiene una expresión impasible.


  —Bien —responde la reina—. Estamos ansiosos por verte en el trono, nuestro aliado y amigo, y por obtener nuevas rutas de comercio para nuestros países. —Hace una pausa para un efecto dramático—. Tiempo atrás creímos que la magia era un peligro para nuestro pueblo, pero has demostrado que darás comienzo a una nueva era.


  Asiento con la cabeza.


  —Estoy preparado para ofrecer a las Casas Reales, como símbolo de buena fe, una demostración de cómo puedo beneficiar a Syhl Shallow.


  —Muy bien —repone. Espero que me indique una de las carpas, donde al parecer el hijo de alguien tiene un brazo roto que deberé sanar.


  Pero Karis Luran da un paso adelante.


  —Una muestra de lealtad —agrega—. Para demostrar tu disposición a aliarte con mi pueblo.


  Comienzo a dudar.


  —Sabes —continúa— que no tengo ninguna tolerancia con quienes se oponen a mí. Viste lo que le hice a mi guardia, que se atrevió a desafiarme.


  —Sí, Su Alteza —respondo, y mi voz es de cautela. No soy el único que sospecha que hay una trampa. Jake se ha acercado, pero estamos rodeados de miles de soldados. Definitivamente no puedo luchar contra todos ellos. Si Karis Luran tiene intención de atacarme, moriré. Fui capaz de derribar a Rhen y sus guardias durante algunos minutos, pero no tengo ni idea de si mi poder podría alcanzar a una multitud de este tamaño o si podría proteger a toda mi gente.


  Detrás de mí, Iisak gruñe por lo bajo y en el suelo alrededor de mi bota se forma hielo. Una advertencia.


  Lo sé, pienso.


  Solo que no sé qué hacer.


  —Demostrarás tu lealtad hacia esta alianza —sostiene—. Demostrarás que serás leal a Nolla Verin y a mí.


  —Esto será horrible —murmura Jake.


  —¿Cómo? —pregunto—. ¿Cómo desea que lo demuestre?


  —Cuando entraste a la Guardia Real, ¿te pusieron a prueba?


  —Sí, por supuesto.


  —Mis guardias también son puestos a prueba. Deben demostrar que están dispuestos a cumplir cualquier cosa que su reina ordene.


  —Usted no es mi reina —repongo, con osadía.


  La sonrisa de Karis Luran se amplía.


  —No, claro, pero tú aún no eres rey y tu poder depende del mío.


  Si deseas reclamar tu trono, si tú y tus hombres deseáis sobrevivir a vuestro tiempo en Syhl Shallow, demostrarás que estás dispuesto a hacer lo correcto.


  —Establece tu desafío —respondo—. He dicho que haré una demostración de magia.


  —Salvaste a un traidor —dice—. Salvaste la vida de mi guardia Parrish.


  —Usted lo pidió —interviene Jake.


  —Así fue —continúa ella—. Ahora te pediré que uses tu magia para ejecutar a otra persona desleal. Te pediré que demuestres tu lealtad, príncipe Grey.


  —No —suelta Noah, su voz es una ráfaga suave detrás de mí—. No, no puedes hacerlo.


  Fui entrenado para ser un arma en manos de otro. Una certeza helada se apodera de mí. La magia parece eludirme siempre. Ser un príncipe nunca me pareció natural. Pero mis amigos están en peligro. Mi vida está en riesgo. Me siento cómodo con la violencia y el derramamiento de sangre.


  Tycho una vez me miró a los ojos y dijo: «No puedes quitarle la compasión a alguien con entrenamiento».


  Se puede. Sé que se puede. Soy la prueba viviente.


  —Traiga a su traidor —anuncio—, haré lo que pide.


  Su sonrisa se amplía aún más. Mira a su hija.


  —Nolla Verin, trae a tu hermana.


  Capítulo cuarenta y seis


  Lia Mara


  «Nolla Verin, trae a tu hermana».


  Espero frente a la ventana. Aunque no estoy segura de qué estoy esperando.


  Que Nolla Verin se niegue. Eso es lo que estoy esperando. La expresión de Grey se ha vuelto fría e inmóvil. Las tropas esperan.


  Las Casas Reales esperan. La anticipación es casi palpable en el aire.


  No dejo de tener esperanzas de que haya paz. No dejo de anhelar empatía.


  No dejo de esperar que la gente actúe como yo lo haría.


  He olvidado que mi madre gobierna a través del miedo y la violencia.


  He olvidado que no tengo ningún valor para ella.


  Nolla Verin parece estupefacta, pero nunca ha tenido la voluntad para desobedecer a nuestra madre. Asiente y baja de la plataforma.


  Mi corazón trastabilla y se cae en mi pecho.


  
    No, hermana.


    Dos hermanas, un corazón.


    Por favor, Nolla Verin.

  


  Desaparece dentro del palacio. Estará frente a mi puerta en cuestión de minutos. Jamás le ha fallado a nuestra madre. Jamás.


  Mis ojos recorren la habitación, como si mágicamente fuesen a aparecer armas en la pared.


  Soy tan tonta. Grey me ofreció escapar y me negué.


  Abro la puerta de par en par y Parrish está ahí, bloqueando el camino. Su ojo arruinado todavía está rojo; alrededor de los puntos que mantienen el párpado cerrado hay magulladuras con motas. Nunca escucha mis disculpas, así que no sé por qué habría de hacerlo ahora.


  —Parrish, por favor —susurro.


  Se estira como si fuera a cerrarme la puerta en la cara.


  Lanzo una mano hacia delante para detenerlo y pongo todo mi peso en el movimiento.


  —Por favor —insisto—. Por favor. Parrish, hará que Grey me mate.


  Me mira con fijeza, el ojo que le queda es ilegible.


  —Lo lamento —digo—. Lamento mucho lo de Sorra. Lo lamento.


  Me habría puesto en su lugar. Si pudiera, lo desharía todo.


  —Querías paz —gruñe él, y nunca he escuchado su voz así—. La estás obteniendo.


  —No. Así no. Él no quiere matar en nombre de otros. No lo comprendes. Por favor. Por favor, Parrish.


  —¡La amaba! —ruge—. Me ruegas por tu vida. Yo la amaba.


  —Lo sé. —Mi voz se quiebra—. Lo sé. Lo vi cada vez que estabais juntos. Por favor. Nolla Verin está viniendo…


  —Suficiente. —Se mueve para cerrar la puerta a la fuerza, pero me escabullo por la abertura.


  Saca su daga y la pone contra mi garganta.


  Me quedo helada.


  —Me ordenaron que usara fuerza letal si intentabas escapar.


  Trago y el filo salta sobre mi piel.


  —Parrish —digo con voz áspera.


  No responde nada. Veo que un destello de emoción cruza el ojo que le queda, pero el filo no se mueve.


  Cierro los ojos.


  —Tú también querías paz, Parrish. Querías paz y Sorra la quería para ti. —Tengo que tragar otra vez. Su daga está muy afilada—. Ella te amaba. Yo no sabía… —Respiro hondo por la boca—. No sabía lo que Rhen haría.


  No dice nada. Nolla Verin debe de estar a segundos de distancia.


  —Grey te salvó la vida —argumento—. No tiene nada que ver con lo que hice. Lo desharía todo si pudiera. Volvería a ese momento en el bosque y diría que mi madre tenía razón.


  —No —dice Parrish—. No lo harías.


  Pero el cuchillo no abandona mi cuello.


  No está equivocado.


  —Parrish —insisto—. Tú también puedes huir. Sabes lo que hará contigo si consigue esta alianza. Sabes que busca venganza.


  —No hay nada más que pueda quitarme.


  —Puede ordenarte que sirvas en Emberfall. Puede obligarte a trabajar junto a los hombres que mataron a Sorra. Puede hacer que hagas guardia en el mismísimo salón en el que murió.


  —Basta.


  Esta vez su voz es muy baja. Mi respiración es casi temblorosa. El peso de su daga no ha abandonado mi garganta.


  —También te queríamos a ti —suelta.


  Cierro con fuerza los ojos. Una lágrima se escapa.


  —Lo sé. Y yo os quería a ambos también.


  El cuchillo cae.


  —Ve.


  Abro los ojos de golpe.


  —Parrish —susurro.


  —¿Eres tonta? —El ojo que le queda me fulmina—. ¡Corre!


  —Debes huir. Debes…


  —No es a mí a quien buscan, Lia Mara.


  Tiene razón. Echo a correr. Ni siquiera tengo botas puestas, pero mis pies se aferran al suelo de piedra y giro en la esquina.


  Nolla Verin está de pie ahí. Lleva puesta una armadura, en lugar de un vestido, lista para cabalgar al lado de Grey y atacar Emberfall. Lleva un arco sobre un hombro, una espada a la cadera. Sus ojos están enrojecidos pero decididos.


  Patino para detenerme. Mi respiración es una ráfaga fuerte en el pasillo.


  Ella está firme. Siempre firme. No puedo vencer a mi hermana corriendo. No puedo vencer a mi hermana en una pelea. Cuando endereza los hombros y comienza a caminar hacia mí, mis músculos me gritan que corra, pero no puedo.


  Es mi hermana. Mi hermana.


  Levanto las manos en el aire.


  —No pelearé contigo, Nolla Verin.


  Camina recta hasta quedar frente a mí; su cara, muy feroz. Será una gran reina.


  Entonces, en vez de sujetar mis manos y arrastrarme fuera del castillo, me envuelve con sus brazos y presiona la cara contra mi hombro.


  —No puedo. —Llora—. No puedo.


  La envuelvo en un abrazo y la sostengo.


  —Sí que puedes —susurro—. Puedes.
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  No sé cuánto tiempo nos quedamos paradas aquí. Hay mucho silencio en el castillo. Toda la gente importante está en los campos de entrenamiento, lista para marchar. Nolla Verin llora sobre mi hombro y nos abrazamos durante mucho rato. Me sostiene con tanta fuerza que sus armas hacen presión contra mi cuerpo y probablemente mañana tenga magullones.


  Si sigo viva mañana.


  —Vendrán a por ti —susurro un rato después. Mi hermana está aquí conmigo y todo irá bien. No significa nada jurar con mi vida a favor de esta alianza, de la paz, si no estoy dispuesta a hacer lo que dije. No pondré en peligro también a Nolla Verin—. Debes llevarme.


  —Te quiero —dice. Se aparta y me acaricia la cara para acomodarme un mechón de pelo—. Espero que lo sepas.


  —Por supuesto que lo sé. —No menciono los momentos en que me pregunté si quería más a su cruzada por el poder. No menciono todas nuestras diferencias. La fuerza de su amor llena el aire a nuestro alrededor. Cuando bordó esa almohada para mí, vi su amor en cada puntada—. Yo también te quiero.


  Me sujeta con tanta fuerza.


  —Lamento no haber ido a verte.


  —Tu corazón estaba conmigo.


  —No. Mi corazón estaba indeciso. —Sorbe por la nariz. Sus ojos buscan los míos—. ¿Me dirás qué pasó cuando estabais solos con Grey en el bosque?


  —Nada, de verdad. Nada. Nosotros… hablamos. —Mi cara se sonroja—. Éramos amigos.


  —La verdad, hermana. —Su voz suena muy baja—. Por favor.


  Mi corazón palpita y me llevo una mano al pecho.


  —En Emberfall, sabía que estaba trayendo a Grey a casa para ti.


  Sabía que necesitarías formar una alianza con él. Sabía que él te encontraría preciosa y poderosa y todas las cosas que eres.


  —Algo pasó entre vosotros en la veranda.


  Frunzo el ceño.


  —Fue un error.


  Toma mis manos y las aferra con fuerza entre las suyas.


  —Lia Mara… no te estoy preguntando si me traicionaste.


  Elijo mis palabras con cuidado.


  —Entonces, ¿qué me estás preguntando?


  —Te estoy preguntando si lo amas.


  Tiemblo.


  —No lo sé.


  —Lo sabes.


  La miro a los ojos. Su mirada es muy penetrante y trasparente.


  —Creo que podría amarlo. —Hago una pausa—. Sé lo que él debe hacer. Madre es realmente meticulosa a la hora de conseguir esta alianza.


  —Creo que él también podría amarte. —Me aprieta las manos—. Lo escucho cada vez que habla de ti. Lo veo en la forma en que mira tu ventana.


  Giro las manos dentro de las de ella y le devuelvo el apretón.


  —No te deseo más que cosas buenas, hermana. Sé… Sé cómo deben ser las cosas. —Mis ojos amenazan con llenarse de lágrimas y parpadeo para evitarlo—. Harás lo correcto. Él también. No me cabe la menor duda.


  Asiente, pero luego sacude la cabeza.


  —No sé qué es lo correcto. —Las palabras son un susurro.


  —Nolla Verin… no lo entiendo.


  —¿Qué habrías hecho en el bosque con ese trampero?


  —¿De qué hablas? ¿Qué importa eso?


  —Solo dímelo, por favor.


  Empujo las palabras fuera de mi boca.


  —Lo habría dejado vivir.


  Cierra los ojos. Una lágrima escapa de sus pestañas. El silencio que nos rodea es como un peso sobre nosotras.


  Pongo mis manos sobre las de ella.


  —Probablemente él habría ido hasta ese pueblo y habría dado la alarma sobre nuestra entrada en Emberfall.


  —Emberfall tenía muy pocas fuerzas disponibles —susurra—. No habría importado.


  Estoy de acuerdo con ella.


  No sabía que ella se había dado cuenta de eso.


  —Había una hermana en el bosque —dice—. La vi.


  La sujeto por las muñecas.


  —¿Qué?


  —Había una hermana. Otra niña. Los guardias no la habían detectado. Madre habría ordenado su muerte también. —Deja escapar un suspiro—. Permití que escapara.


  Mi corazón late muy rápido. Mi hermana jamás había mostrado ni una pizca de empatía.


  —Yo también permití que huyera —confieso.


  Sus ojos se quedan mirando los míos.


  —¿De veras?


  —Sí, Parrish también. —Y ahora mi guardia lo lamenta a cada momento, estoy segura.


  —Madre siempre dice que me nombró su heredera porque nunca la cuestiono —señala Nolla Verin—. Hago lo que debe hacerse.


  Sonrío con tristeza.


  —Lo haces bien.


  Niega ferozmente con la cabeza.


  —Hago lo que ella dice porque no tengo la fortaleza para cuestionarla. Tú sí.


  —No dudo de que ella no estaría de acuerdo en llamarlo una fortaleza. —Miro los ojos afligidos de mi hermana y enderezo la espalda—. Yo no importo, Nolla Verin. Serás una gran reina. Él será un gran rey. Y nuestros países por fin estarán en paz. Cumple con tu deber, estoy lista.
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  Cuando salimos del palacio, el silencio es absoluto en el campo.


  Creía que Nolla Verin me ataría las manos o me sujetaría de algún modo, pero entrelaza sus dedos con los míos y caminamos hacia la plataforma juntas.


  Madre parece complacida.


  Ha ordenado que Grey me mate y se la ve complacida.


  Me obligo a alejar la mirada de ella. Los soldados en formación no osan moverse. Los guardias de la reina están listos y quietos. Nadie la cuestionará. Nadie detendrá esto.


  El césped resbala bajo mis pies descalzos. Llevo puesta una túnica sin cinturón. Mi largo pelo rojizo está suelto. Tengo miedo de mirar a Grey. Tengo miedo de encontrar duda o tristeza o vacilación en su expresión.


  Pero tengo que mirarlo. Tiene que saber que esta es la única forma de avanzar. Tiene que saber que no lo culparé por hacerlo.


  Cuando levanto los ojos, encuentro primero a sus hombres. Sus amigos. Mis amigos. Tienen a Iisak encadenado. Tycho está aún más guapo con la armadura que vestido de gala en el palacio. Su cara está colmada de angustia. Noah parece repugnado. Jake parece querer enfrentarse a todo el ejército para detener esto. Y Grey.


  Grey parece un príncipe. Vestido con los colores de Syhl Shallow y Emberfall combinados, está regio e imponente. No hay vacilación.


  No hay incertidumbre. El hombre que susurró sus miedos en la oscuridad de mi dormitorio ha desaparecido para dejar a un príncipe que será rey.


  Pienso que encontraré horror y miseria en su mirada, pero esos ojos oscuros se muestran fríos y listos.


  «Te rescataría», dijo muchas veces.


  Muchas veces me negué.


  Me negaría ahora. Pero no lo ofrece.


  Mi madre está hablando, pero no escucho las palabras. No necesito hacerlo.


  Escucho su intención.


  Un aire frío se arremolina a mi alrededor y suelto la mano de Nolla Verin para dar un paso adelante. La expectativa es casi palpable en el aire. Debería haberlo visto venir. Debería haberlo sabido. Mi madre no se inmuta ante nada. Gobierna a través del miedo y el poder, y qué mejor forma de mostrarle a su pueblo lo despiadada que puede ser que matando a su propia hija.


  Me detengo frente a Grey. No dice nada. Sus ojos no revelan nada. Recuerdo por qué tiempo atrás me resultaba temible.


  Hazlo, pienso. Debes hacerlo.


  Debe matarme o ella lo matará. Lo sé. Él también lo sabe.


  —No lo hagas —gruñe Noah detrás de él.


  Grey no se inmuta. Sus manos se levantan para posarse sobre mis hombros, luego se deslizan hacia arriba, hasta mi cuello. Mi respiración se entrecorta cuando sus pulgares se apoyan sobre mis puntos de pulso. Seguramente puede sentir los firmes latidos de mi corazón.


  Espero que lo haga rápido. Espero que no duela.


  Espero. Espero. Espero.


  No se ha movido. Sus ojos, intensos y absortos en los míos; no hay misericordia en ellos.


  —Hazlo —suspiro—. Tienes que hacerlo. Por nuestros pueblos, Grey.


  —Dudas —señala mi madre—. Príncipe Grey, ¿no estás dispuesto a demostrar tu lealtad? ¿No estás dispuesto a hacer lo que pido?


  —Hazlo —digo, mi voz un susurro vertiginoso. Sus manos están heladas en mi garganta—. Grey, tienes que hacerlo. No puedes rescatarme.


  Madre arrebata un arco del guardia que tiene más cerca, luego coloca una flecha en la cuerda. La apunta hacia mí.


  —¿Quieres que te demuestre lo que es la verdadera fortaleza?


  —¡Madre, no! —exclama Nolla Verin.


  —¡Preferiría morir en tus manos que a manos de ella! —le grito—. Hazlo, Grey. Por favor. Dijiste que obedecerías cualquier orden que te diera. ¡Te lo ordeno! ¡Hazlo!


  Escucho el silbido de una flecha. El mundo se torna blanco.


  Respiro hondo y contengo el aire, lista para sentir dolor.


  El dolor no llega. Parpadeo y miro a Grey. Estamos solos, rodeados de árboles. Las montañas se extienden a lo ancho hacia mi izquierda. El sol brilla en lo alto. Sus manos aún están muy firmes en mi cuello.


  —¿Qué ha pasado? —susurro—. ¿Qué has hecho?


  Me mira y, por primera vez, sus ojos revelan un dejo de emoción.


  —He cruzado al otro lado. No podemos quedarnos.


  —¿Has cruzado… has cruzado al otro lado?


  —Si debo ser rey —sostiene. Su expresión, feroz y decidida—. Debo dejar de recibir órdenes.


  Capítulo cuarenta y siete


  Grey


  Imagino que regresaremos a un caos, pero cuando lo hacemos, extrañamente, los campos de entrenamiento permanecen en silencio. Lia Mara está detrás de mí ahora y tengo armas en las manos. Mi plan es aferrar a los míos y también hacerlos cruzar mágicamente al otro lado, pero Karis Luran es demasiado estratega.


  Nos hemos ido menos de un minuto, y sus guardias ya han apresado a mi gente. Están de rodillas, con ballestas apuntadas hacia sus cabezas gachas.


  No sé cómo salvarlos a todos. Lia Mara se aprieta contra mi espalda y me pregunto si la he salvado a expensas de los demás.


  Tiene uno de mis cuchillos en cada mano, pero no podemos enfrentarnos a un ejército. Un viento helado se arremolina a través de los campos de entrenamiento y me hace temblar.


  Karis Luran levanta su arco. Está a dos metros de distancia frente a mí, pero miro con fijeza la punta de esa flecha y no me muevo.


  —No me gobernarás a través del miedo. No matarás a tu hija.


  —Apártate, príncipe Grey. Terminaremos esto ahora mismo.


  Demostrarás tu lealtad o ejecutaré a tus hombres.


  —Madre, por favor. —La voz de Nolla Verin suena minúscula y rota.


  El viento cortante azota mis mejillas. El gruñido de Iisak resuena a través de los campos de entrenamiento. Siento cada chispa y estrella en mi sangre a la espera. Estoy más seguro de mí mismo ahora. La magia ya no es algo que temer.


  —Apártate. —Los ojos de Karis Luran están clavados en los míos. La punta de la flecha, apuntada hacia mi cara—. U os ejecutaré a ambos.


  —No.


  —No —dice Lia Mara. Su voz es feroz. Da un paso adelante, con sus armas en alto.


  —Matadlos a todos. —Karis Luran tira de la cuerda. Escucho el chasquido de las ballestas. No tengo ni idea de si mi magia puede vencer una flecha, pero lanzo mis chispas y estrellas a lo ancho, hasta que mi vista se llena de un resplandor dorado.


  A mi lado, los brazos de Lia Mara se levantan. Uno de sus cuchillos sale volando. Después el otro.


  La flecha nunca impacta. El cuerpo de Karis Luran se sacude y el arco retumba contra el suelo. Se desploma en el suelo. La sangre baña su cuello de carmesí.


  Por un momento, creo que lo he logrado. Que mi magia la ha matado.


  Pero luego veo los cuchillos en el cuello y en la parte superior de su pecho. Lanzamientos perfectos. La sangre se acumula rápidamente en el suelo. Un repentino silencio ha caído sobre los campos de entrenamiento.


  A mi lado, Lia Mara respira agitada.


  —Te lo dije —señala, con voz temblorosa—. Te dije que podía defenderme sola.


  Capítulo cuarenta y ocho


  Lia Mara


  El olor a sangre carga el aire con intensidad. El cuerpo de mi madre está inmóvil en el suelo, una mancha oscura se extiende alrededor de ella.


  Me dejo caer sobre una rodilla. La daga se ha clavado con precisión. La sangre empapa mi túnica de inmediato. Voces murmuran en syssalah a mi alrededor. Los guardias de Madre han desenfundado sus espadas, pero nadie se ha movido.


  Nolla Verin aparece, de pronto, a mi lado.


  He matado a mi madre. No puedo respirar.


  No puedo respirar.


  —Perdóname —digo, y un sollozo atragantado sale de mi garganta. Mis manos están pegajosas y las presiono contra mi estómago.


  Alguien se arrodilla a mi lado y supongo que es Grey, pero se trata de Noah.


  Hace una mueca.


  —Probablemente haya muerto antes de caer al suelo.


  —Mejor —sostiene Jake a mi lado.


  Siento como si todo estuviera ocurriendo bajo el agua. Mis movimientos parecen demasiado lentos. Giro la cabeza y encuentro a Noah esperando ahí.


  —Ella… ella os ha matado —señalo. Mi voz, temblorosa—. He oído… He oído las ballestas.


  —Ha sido mi magia —explica Grey. También se deja caer sobre una rodilla a mi lado—. Ha hecho que las flechas se desviaran.


  Lo miro parpadeando. Encuentra mi mano y la sujeta.


  Mi voz se entrecorta.


  —Grey, ¿qué he hecho?


  —Salvar tu vida —responde. Sus dedos aferran los míos con más fuerza—. Nos has salvado a los dos.


  —He matado… He matado a mi madre.


  —Debes respirar —dice con suavidad.


  Unas alas dan vueltas alto en el cielo, bloqueando el sol.


  Parpadeo e Iisak aterriza a su lado, una silueta contra la luz del sol.


  —No solo debes respirar, joven reina —gruñe con suavidad—. Levántate y saluda a tu pueblo.


  Me quedo helada.


  No puedo hacer esto.


  No puedo.


  No puedo.


  —Hermana.


  La voz de Nolla Verin atrae mi mirada. Una lágrima escapa de sus ojos.


  —Me alegra que fueses tú —susurra.


  Los murmullos alrededor de nosotros se vuelven más fuertes. Hay algunos gritos. Los soldados han comenzado a moverse nerviosamente. Uno de los generales dice algo sobre el cumplimiento de las leyes.


  —Debes ponerte de pie —dice Grey. Su tono es más urgente.


  Le aferro con fuerza la mano y me levanto. Cada centímetro de mi cuerpo tiembla. La discusión entre los generales se intensifica. Los miembros de la guardia personal de mi madre miran de Nolla Verin a mí y no bajan sus espadas.


  Debería hablar. Debería decir algo. Una palabra de mando. Una amenaza.


  Lo único que puedo hacer es mirar el cuerpo de mi madre.


  Nolla Verin es la heredera. Debería ser la heredera. Es lo que Madre quería.


  Me giro hacia mi hermana y extiendo una mano.


  —¿Puedes ponerte de pie? —le susurro—. Eres la heredera. Eres la reina. No puedo hacer esto.


  Me mira intensamente, luego me sujeta de la mano. La ayudo a ponerse de pie y respiro hondo. Mi hermana fue elegida para esto.


  Sabrá qué hacer.


  Suelta mi mano y da un paso atrás. Observa con frialdad a los guardias, a los soldados y a los generales.


  —Querido pueblo —exclama—, arrodillaos ante vuestra reina.


  Luego ella se deja caer de rodillas y presiona la frente contra el suelo.


  —Reina Lia Mara —anuncia.


  Detrás de ella, en oleada, todos los guardias, generales y soldados hacen lo mismo.


  —Reina Lia Mara —repiten.


  —Reina Lia Mara —saluda Grey y me ofrece una reverencia.


  Mi pecho no puede contener la emoción que siento. Mi corazón late tan rápido y con tanta fuerza que quiero liberarlo.


  Respiro hondo y enderezo los hombros.


  —Querido pueblo —exclamo, con la esperanza de que el temblor de mi voz no sea tan audible como lo siento—. En pie.


  Capítulo cuarenta y nueve


  Grey


  No vamos a la guerra.


  Ni siquiera partimos de Syhl Shallow. El pueblo quiere celebrar que tiene nueva reina. A diferencia de Emberfall, donde todos los pueblos están listos para alzarse contra Rhen, aquí la gente está contentísima. Lia Mara es muy conocida. Su pueblo la quiere.


  Quiere la promesa de paz que traerá a su país. Nolla Verin está siempre a su lado, apoyándola cuando es necesario. Las hermanas se muestran fuertes y triunfales en público, pero lloran silenciosamente por la noche.


  Siento como si me hubiesen otorgado una prórroga, un tiempo para que Lia Mara se acomode en este nuevo rol. Sus consejeros insisten en que las Casas Reales están decididas a avanzar en la alianza con Emberfall, pero Lia Mara encuentra mis ojos al otro lado de las mesas de reunión y dice que esperaremos a que ella pueda establecer cuál es el mejor camino para su pueblo.


  Me pregunto cuánto de ello es verdadera preocupación por sus tropas y cuánto es preocupación por mí. No tengo ninguna prisa por enfrentarme a Rhen y eso no es ningún secreto entre nosotros.


  Se lo preguntaría, pero el tiempo que pasamos juntos es limitado y, en general, con mucha vigilancia. Ha pasado de ser «nadie» a ser una persona de gran importancia. Puedo entenderlo; probablemente, mejor que nadie.


  Lia Mara estuvo de acuerdo en liberar a Iisak del castigo por violar el tratado, pero él se ha negado. Dice que el tratado es demasiado importante y que cumplirá la pena.


  Una noche me cuenta en confianza que cumplirá el año en Syhl Shallow porque le da tiempo para ver si puede descubrir qué fue de su hijo.


  —Si volvieras a los bosques de hielo, Lia Mara te permitiría regresar —sostengo—. Probablemente anularía el tratado si se lo pidieses.


  —Una vez te dije que el parecer de los gobernantes no siempre encuentra eco en sus súbditos. —Me mira—. No pondré en riesgo a mi pueblo cruzando el Río Congelado. El tratado también nos mantiene a salvo.


  Asiento.


  —Como digas.


  Unas pocas noches después, estoy entrenando con Jake mientras Tycho y Nolla Verin intercambian golpes cerca de nosotros. El muchacho grita provocaciones cada vez que ella asesta un golpe con la espada, lo que es graciosísimo porque ella podría abrirlo por la mitad. Pero la cara de Nolla Verin brilla y ríe todas las veces.


  Nunca la había visto tan relajada. Por primera vez, no tiene expectativas que cumplir. Puede ser tan solo una muchacha que adora a su hermana.


  Jake aprovecha mi distracción para penetrar mi guardia y desarmarme. Parece tan sorprendido que casi olvida completar el ataque, pero entonces su hombro me golpea y caigo.


  Apunta su espada a mi garganta y sonríe.


  —He esperado este momento durante semanas. —Sonrío.


  —¿Otra vez?


  Enfunda su espada y se aparta el pelo mojado de los ojos.


  —Ni loco. Disfrutaré la victoria. —Se deja caer para sentarse en el césped junto a mí. Durante un rato, observamos cómo Tycho y Nolla Verin practican, pero su combate ha devenido en más risas que en esgrima propiamente dicha.


  En algún momento, el silencio entre nosotros cambia y se vuelve pesado. Miro a Jake.


  —Algo te preocupa.


  —Cuando desapareciste con Lia Mara —dice lentamente—. Cruzaste al otro lado, ¿no es cierto? A mi mundo.


  Dudo, luego asiento.


  —Sí.


  No emite palabra alguna.


  Espero, después le aseguro:


  —Te hice un juramento, Jake. —Me sorprende lo difícil que me resulta decir estas palabras. En todo el tiempo que pasé con Rhen, la amistad parecía fuera de alcance por muchísimas razones. Con Jake, lo sentí algo natural. Como si hubiera estado allí siempre y solo necesitara dejar de interponerme en mi propio camino.


  Como con mi magia.


  Lo miro.


  —Si estáis listos, os llevaré a casa.


  Otra vez, se queda en silencio.


  Espero.


  Después de un tiempo, anuncia:


  —Quiero quedarme.


  Lo miro sorprendido. Frunce el ceño y aparta la mirada.


  —Cuando Harper volvió con Rhen después de lo que te hizo… —Suspira—. Creo… creo que me di cuenta de que ella nunca se irá.


  Quizás se enfade con él, pero lo ama, ¿sabes?


  Asiento con la cabeza.


  —Pero eso no significa que tú tengas que quedarte.


  —Lo sé. —Hace una pausa—. Pero no tengo nada a lo que volver. —Me mira—. Mi vida no era… no era fácil. No es que sea fácil aquí, pero… —Su voz se apaga.


  Espero otra vez.


  Finalmente, Jake dice:


  —Noah dice que se quedará si yo me quedo. —Traga—. Era diferente cuando no podías llevarnos de vuelta. Ahora… ahora es mi elección.


  Recuerdo el momento en que Lilith me dijo que podía llevar a Harper a casa en cualquier momento. No tengo ni idea de cómo lo hizo para forjar el brazalete hechizado que oculté en lo de Worwick… pero tengo tiempo para aprender.


  —Jake… quedarte aquí te forzará a tomar otra decisión.


  Frunce el ceño.


  —Tendrás que enfrentarte a Rhen pronto.


  —Sí.


  —Eso hará que me enfrente a mi hermana.


  Pienso en eso un largo rato. Yo tampoco quiero enemistarme con Harper.


  —Si he aprendido algo sobre tu hermana en el tiempo en que fuimos amigos —comento—, es que no debemos subestimarla.
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  Los días se convierten en semanas y el calor del verano comienza a dar paso a las noches frescas del otoño: mi primer otoño real desde la maldición que me mantuvo cautivo junto a Rhen. Había olvidado el cambio en el aire, la forma en que las hojas se aclaran lentamente al principio y luego parecen estallar en rojos y amarillos todas a la vez. Por toda la ciudad, las chimeneas arrojan humo al aire nocturno y las hojas empiezan a caer.


  Una noche particularmente fría, el palacio está en silencio y todos mis amigos están ocupados, así que voy en busca de Lia Mara. Sus aposentos están vacíos, pero un guardia me indica el Gran Salón, que también encuentro vacío.


  Una luz parpadea a través de las puertas que llevan a la veranda, así que me dirijo hacia allí.


  Está sentada en una silla, leyendo.


  —Debería haber buscado aquí primero —comento.


  Sonríe, luego se ruboriza, luego se pone de pie. No paso por alto que esconde el libro en los pliegues de sus faldas.


  —Iba a preguntarte si quieres cenar conmigo, pero siempre estás muy ocupado, príncipe Grey.


  —¿Dices que yo estoy ocupado? No soy yo quien está dirigiendo un país. Me sorprende encontrarte haciendo algo tan poco productivo como leer.


  —Leer no es poco productivo. —Un viento baja a toda prisa desde las montañas para sacudirle el pelo y hacer que las antorchas destellen. Tirita.


  Me quito la chaqueta con una sacudida de hombros y la apoyo sobre los suyos. Los mismos movimientos que hice aquella vez, pero todo es muy diferente ahora.


  Lia Mara me mira; sus ojos, cargados con todo lo que ha pasado entre nosotros.


  Le aparto un mechón de pelo de la mejilla y dejo que mis dedos acaricien la curva de su oreja. Separa los labios y las estrellas encuentran sus ojos, pero esta noche no estamos para nada solos.


  Hay seis de sus guardias en la veranda, además de Talfor y Cortney.


  Estoy a punto de dejar caer mi mano, cuando ella levanta la suya para sostener la mía contra su mejilla.


  Sonrío e inclino la cabeza hacia abajo para besarla. Con suavidad.


  Castamente. Luego me aparto.


  Enreda los dedos en mi camisa y me sostiene ahí.


  —Te has vuelto tan decidida —comento.


  No sonríe.


  —Por favor, no te alejes.


  Hemos llegado a este punto decenas de veces. En mi pecho, mi corazón late a un ritmo de staccato, porque no deseo otra cosa más que envolverla con los brazos.


  Pero las cosas son distintas ahora. Ella es distinta ahora.


  Dejo caer la mano.


  —¿Qué podría estar leyendo la reina de Syhl Shallow que la haría sonrojar?


  Levanta el libro como si hubiese olvidado que estaba allí.


  —Uh… algo sobre una alianza. —Sus mejillas se enrojecen aún más—. Entre un hombre y una mujer.


  Le quito el libro de las manos. No conozco la palabra en la cubierta, pero hojeo las páginas.


  —Sé que no puedes leerlo —señala.


  —Podrías sorprenderte. —Me detengo en una página, al reconocer algunas palabras—. De hecho, creo que Talfor ha dicho algunas de estas palabras cuando alardea sobre su…


  Me arrebata el libro de la mano y me da un golpecito con él en los nudillos.


  —Te buscaré nuevos tutores.


  —¿No podría aprender de la propia reina?


  Su expresión se pone seria.


  —Cada vez que alguien dice «reina», siento un pequeño sobresalto en mi interior, como si estuvieran hablando sobre mi madre. —Hace una pausa—. Estoy segura de que sentías lo mismo cuando Iisak te llamaba «Su Alteza».


  Vuelvo a acariciarle la cara. No lo puedo evitar. Tenemos tan pocos momentos para nosotros que hasta este parece destinado a acabar demasiado rápido. Deslizo el pulgar por su rostro.


  —Grey —susurra.


  Su voz es tan seria que imito su tono.


  —¿Lia Mara?


  —¿Qué quieres hacer respecto a Rhen?


  Mis dedos se quedan quietos contra su mejilla. No «qué quieres hacer respecto a Emberfall».


  «¿Qué quieres hacer respecto a Rhen?».


  —No quiero ir a la guerra con él —respondo—. Pero demasiada gente sabe que el heredero es real, que estoy vivo. Me preocupa que Emberfall se divida y se destruya mientras él intenta mantener su reinado.


  —Sigue siendo tu hermano. Sigue siendo un príncipe. ¿Crees que cederá ante ti?


  La miro.


  —¿Te dio la impresión de que Rhen cedería ante alguien?


  Frunce el ceño. Suspira.


  —Bueno, no puedo mantener a raya a mis Casas Reales para siempre.


  De golpe, hemos vuelto a donde estábamos el día que escapé del patio de Rhen. Una reina que necesita una alianza. Un príncipe sin trono.


  Lia Mara mira las yemas de sus dedos, que descansan sobre mi pecho.


  —El día que Nolla Verin vino a buscarme… me preguntó si te amaba.


  Me quedo helado.


  —¿Y qué le respondiste?


  —Le dije… dije que podría amarte. —Hace una pausa y sus ojos se alzan para encontrar los míos—. Pero si no sientes lo mismo, no quiero que actúes… No quiero que te sientas obligado…


  Sujeto con fuerza mi chaqueta, que está alrededor de sus hombros, y la atraigo hacia mí. Su boca es cálida y dulce y desliza las manos por mi pecho para encontrar mis hombros. Olvido a los guardias. Olvido Emberfall y Syhl Shallow y todo lo que hay entre nosotros. Me pierdo en la presión de su cuerpo contra el mío, en la sensación de mis manos sobre su cintura, en la forma en que sus dedos me aprietan los brazos cuando su lengua acaricia la mía.


  Con el tiempo, nuestras bocas se detienen y Lia Mara presiona la mejilla contra mi pecho, acomoda la cabeza bajo mi mentón.


  —¿Podemos hacer esto juntos? —pregunta—. ¿Unir Emberfall y Syhl Shallow?


  Parece imposible, pero muchas cosas lo han parecido durante mucho tiempo.


  Una hoja, que el cambio de estación ha puesto roja y que el viento ha traído, vaga por la veranda para posarse en su silla.


  —El primer día del otoño fue el cumpleaños de Rhen —le cuento.


  —Bueno, en vez de llevar un ejército —dice con suavidad—, quizás podríamos llevarle un regalo.


  Capítulo cincuenta


  Grey


  Nos tomamos nuestro tiempo para viajar a través de Emberfall. En vez de avanzar por los bosques en secreto, viajamos con estilo y nos detenemos en todos los pueblos a lo largo del camino. Gastamos dinero y hablamos de esperanza. Comemos abundante comida y bailamos música alegre y nos besamos bajo las estrellas cuando las noches se vuelven largas y silenciosas.


  Mucha gente se muestra recelosa hacia los guardias de Syhl Shallow, pero los rumores sobre lo que pasó en Blind Hollow han llegado lejos, y Lia Mara es encantadora y amable y se gana su confianza sin esfuerzo alguno.


  A medida que nos acercamos al corazón de Emberfall, los rumores se vuelven cada vez más oscuros. Nos enteramos de que ciudades más grandes, como Silvermoon Harbor, han intentado rechazar el gobierno de Rhen y que él ha enviado soldados para restablecer el orden, con variado éxito. El miedo está en el aire, tan denso y potente que puedo sentirlo en la lengua. Tan cerca de Ironrose, hay pocas celebraciones. En lugar de darnos la bienvenida abiertamente, aceptan nuestras monedas y susurran sus preocupaciones. Muchos hombres estrechan mi mano furtivamente y expresan su esperanza de que yo traiga la unidad a Emberfall y juran lealtad por lo bajo.


  Es sorprendente y me llena de humildad.


  Cada vez que nos detenemos, imagino que encontraremos guardias y soldados esperando para bloquear nuestro avance, pero no aparece ninguno.


  Dos semanas después, llegamos al bosque que rodea el castillo.


  La última vez que viajé por aquí, estaba encadenado y Jake estaba listo para clavarme un cuchillo en la espalda.


  Hoy voy vestido con los colores de Syhl Shallow y Emberfall y me acompaña una reina.


  Cuando entramos en el bosque, no escucho nada, ni siquiera las campanas que deberían anunciar que nos acercamos.


  —Qué silencio —murmura Lia Mara.


  —Demasiado —agrega Jake. Su voz se ha puesto seria—. ¿Qué ha pasado con las campanas?


  —¿Y los guardias no deberían salir a cerrarnos el paso?


  Nuestra compañía de viaje está compuesta por doce personas, así que no somos un grupo pequeño. Nuestro destino no es ningún secreto e, incluso ahora, nos acercamos al castillo abiertamente. Sin duda, alguien debería venir cabalgando a recibirnos.


  Frunzo el ceño.


  —Algo va mal —señala Lia Mara.


  Iisak vuela bien alto sobre nosotros, pero cuando silbo, da una vuelta y baja a tierra.


  Señalo hacia delante con la cabeza.


  —¿Qué está pasando en el castillo?


  —Hay dieciséis guardias en la parte delantera, doce en la trasera. —Hace una pausa—. El hombre al que te enfrentaste en el torneo está entre ellos.


  Dustan. Me pregunto por qué los guardias no han hecho movimiento alguno para detenernos.


  Lanzo un chasquido a mi caballo y avanzo. Iisak vuelve al cielo, pero al resto de nosotros, el camino por el largo tramo de césped hasta el frente del castillo nos parece eterno.


  Desde aquí puedo ver la fila de guardias. Están en posición de firmes, como corresponde, sus semblantes no revelan ninguna señal de alarma, preocupación o descontento. Banderines rojos y dorados ondean junto a las murallas en lo alto. Distingo a Dustan de inmediato. Es el único guardia que me mira a los ojos y su expresión es fría.


  Habría desenfundado una espada en este momento. Lo puedo ver. Le han ordenado no hacerlo.


  No ocurre nada malo. Rhen ha decidido ignorar nuestra presencia.


  Esto es un juego de poder, nada más.


  Pese a todo, eso me hace sonreír. Infierno de plata. Rhen, bastardo engreído.


  Hago un gesto al grupo para que nos detengamos, luego miro a Lia Mara.


  —Debería hablar con él a solas —señalo.


  Sus labios se separan y frunce el ceño, pero no dice nada.


  —Podría intentar matarte —argumenta Jake.


  Echo un vistazo al castillo, luego niego con la cabeza.


  —No lo creo.


  Lia Mara aún parece preocupada. Levanto su mano y le beso la palma.


  —Si quisiera hacerme daño, no habría permitido que nos acercáramos tanto.


  Aferra mi mano.


  —Ya te ha hecho daño antes.


  —No lo he olvidado.


  Sus ojos están oscurecidos por el miedo y la traición.


  —No confío en él, Grey.


  —Lo conozco mejor que nadie —sostengo—. Sé de lo que es capaz. —Taconeo los flancos de mi caballo y salimos al galope.


  —Dile a Harper que salga —grita Jake detrás de mí—. Quiero ver a mi hermana.


  Cabalgo hasta donde están los guardias. Dustan sale a mi encuentro.


  —Se os ordena que os vayáis —dice, sin levantar la voz.


  —Ya no recibo órdenes. —Bajo del caballo y me giro para mirarlo de frente.


  Para sorpresa mía, pone una mano en su espada. De forma automática, comienzo a desenfundar la mía.


  —Comandante. —La voz de Rhen llega desde los escalones de entrada al castillo, donde está de pie bajo la sombra de una columna.


  Mi mano se queda inmóvil. La palabra, su voz… no deberían afectarme después de todo este tiempo, pero aún lo hacen. No puedo escapar de mi pasado, sin importar cuánto lo intente.


  Pero Dustan también se detiene, así que permito que la espada regrese a su vaina. Levanto la mirada hacia Rhen. Sus ojos se muestran igual que los de los guardias, fríos; su expresión es cautelosa.


  —Me gustaría hablar contigo en privado —anuncio.


  —¿Para qué, si has estado haciendo campaña en mi contra tan abiertamente? —Su voz es oscura y feroz.


  —No estoy haciendo ninguna campaña.


  —¿Ah, no? Tu viaje hasta aquí no ha sido ningún secreto.


  —Tus acciones tampoco. ¿Cuántos soldados perdiste en Silvermoon?


  Un músculo se contrae en su mandíbula.


  —¿Cuántas marcas tienes en la espalda, Grey?


  Una línea de hielo me sube por la columna y mis pensamientos se enfrían, quitando toda emoción de mi cabeza para dejar solo el espacio para hacer lo que es necesario.


  —¿No las contaste, Rhen?


  Nunca lo había llamado solo por su nombre de pila y nunca le había hablado con tanto atrevimiento frente a otros. Tiene el efecto que esperaba: cierra los ojos con fuerza, ese músculo en su mandíbula se tensa como la cuerda de un arco.


  —¿Qué quieres?


  —Acabo de decírtelo. Me gustaría hablar contigo en privado.


  Me hace esperar la respuesta.


  Tuve más de trescientas estaciones para acostumbrarme a sus maniobras, así que no tengo problema en esperar.


  Quizás lo perciba, porque da un paso atrás.


  —Podemos hablar en el Gran Salón.


  Dustan se mueve para seguirme por las escaleras, pero Rhen añade:


  —Comandante, esperará aquí afuera.


  Entonces estamos dentro del castillo y la pesada puerta de madera se cierra con fuerza, el sonido hace eco a través de la habitación vacía. Puedo percibir los movimientos de los guardias y criados en los pasillos y sé que jamás estaremos verdaderamente solos, pero en este momento, el castillo parece más frío y vacío que en todo el tiempo en que estuvimos atrapados por la maldición.


  Los movimientos de Rhen son tensos y precisos y la furia en su expresión es inconfundible. Observo cómo da vueltas a mi alrededor, como un espadachín esperando una oportunidad.


  —¿Desenfundamos nuestras espadas y resolvemos esto ahora mismo? —pregunto, con tono amenazante.


  Se detiene; su mirada, enfurecida.


  —Tengo entendido que pretendías liderar un ejército en mi contra.


  —Eso era antes. —Hago una pausa y me pregunto cuánto sabe. Cómo lo sabe—. No he venido aquí a pelear contigo.


  —Lo sé. Eso es peor. Hubiese preferido el ejército.


  —No he hecho movimiento alguno en tu contra —sostengo.


  Suelta una risa amarga.


  —Cada movimiento que has hecho es en mi contra.


  Está muy enfadado. Yo también estoy enfadado y apenado, pero su rabia tiene un condimento distinto, algo que no comprendo del todo. Está muy amargado y es una amargura acompañada de dolor.


  No estoy seguro de qué reacción esperaba, pero no era esta.


  —En realidad, intenté ahorrarte todo esto.


  —No. Intentaste ahorrarte a ti mismo todo esto. En ningún momento trataste de ahorrarme nada.


  —Me fui —estallo—. Me escondí. No vine aquí por mi propia voluntad. Tú me arrastraste hasta aquí encadenado. —Hago una pausa—. Yo no sembré la discordia en tu reino.


  Aparta la mirada y puedo ver cuánto le pesa esto. Siempre ha sufrido las dificultades de su pueblo con mucha intensidad.


  Esta furia, esta amargura… no son solo por mí. Me invade la pena.


  —Rhen —lo llamo en voz baja. Me muevo hacia él.


  Se sobresalta y trastabilla hacia atrás.


  El movimiento es tan inesperado que me quedo helado. Solo entonces me doy cuenta de que la tensión en su mandíbula, la rigidez de su cuerpo no son furia y rabia.


  Es miedo.


  Aquella noche en que me arrodillé en sus aposentos, habló de Lilith y pude escuchar el miedo en su voz, cuando le preocupaba que hubiese jurado servirla. En cada estación, se llevó la peor parte de las torturas de la hechicera. La maldición nos tuvo a ambos cautivos, pero él sufrió mucho más que yo.


  —No quiero hacerte daño.


  —No seas condescendiente conmigo. Te has aliado con un reino que ha sido brutal con nuestro pueblo. Tú luchaste conmigo contra ellos, Grey, y ahora vienes cabalgando con ellos hasta aquí. Karis Luran…


  —Karis Luran está muerta.


  —Lo sé.


  —¿Cómo? ¿Cómo lo sabes?


  —Ella no era la única que tenía espías.


  Eso me sorprende. No teníamos espías cuando yo era el Comandante de la Guardia. No teníamos a nadie.


  Doy otro paso adelante, pero esta vez se mantiene firme en su sitio.


  —Tú también has sido brutal con tu pueblo —le digo. Mi voz suena baja y ronca—. Estás perdiendo a tu país.


  —Lo salvé una vez. Volveré a salvarlo.


  —El engaño no lo salvará esta vez.


  —¿Y tú sí? ¿Con Syhl Shallow? Eras un guardia, Grey. Un espadachín excepcional, pero nada más que un cuerpo que se ponía frente a la realeza. —Su voz se ha vuelto despiadada—. Su pueblo no te respetará. No la respetará a ella. Karis Luran gobernaba a través del miedo y la sangre y su nueva reina no puede pretender mantener el trono con palabras suaves.


  —No hables de Lia Mara con desprecio.


  —¿Y crees que los grandes mariscales de mis ciudades no te mirarán con igual desprecio? ¿Que no tendrán en cuenta que el hombre que quiere ser rey se arrodilla ante una mujer que vino a mi castillo en medio de la noche con ingenuas esperanzas de paz?


  —No me arrodillo ante ella y harías bien en considerar su oferta.


  —No me aliaré con Syhl Shallow. No lo hice entonces y no lo haré ahora. Si eso significa que eres mi enemigo, que así sea.


  Habla en voz bien alta, así que hablo con voz muy suave.


  —Soy tu hermano, Rhen.


  Se queda helado.


  —Una vez me ofreciste la mano y me llamaste amigo —añado.


  No dice nada.


  Me pregunto si hay alguna forma de salvar algo con él, de avanzar. Quizás haya demasiada historia entre nosotros.


  Se escuchan pasos en los escalones al fondo del Gran Salón.


  —¡Grey!


  Harper cruza la habitación deprisa, sus faldas se arremolinan al ritmo de sus pasos irregulares. Es posiblemente la única persona en este castillo que parece feliz de verme. Creo que tal vez camine hasta mí y arroje los brazos alrededor de mi cuello como hizo aquella primera noche en que me trajeron de vuelta a Ironrose… Y entonces Rhen realmente desenfundará su espada.


  No tiene la oportunidad de hacerlo. Rhen atrapa su brazo y la atrae hacia sí. El movimiento no es violento. Es… de angustia.


  —Tampoco quiero hacerle daño a ella —aseguro en voz baja.


  Harper no se aparta de Rhen. En lugar de eso, apoya su mano sobre la de él. Solo entonces me doy cuenta de que está temblando.


  —Un amigo me lo habría dicho —señala Rhen—. Un hermano me lo habría dicho.


  Quizás tenga razón. Ambos hemos dado pasos en falso aquí.


  Incluso cuando comenzó la maldición, ambos cometimos errores de apreciación.


  Doy un paso atrás y miro a Harper.


  —A tu hermano le gustaría verte antes de que nos vayamos.


  Harper traga con fuerza.


  —Sí. Sí, por supuesto.


  Sus ojos sostienen mi mirada durante un largo rato, y puedo leer las emociones en él. Conoce el demonio que atormenta los pensamientos de Rhen y se queda a su lado. Pese a todo, me alivia saber que él no está solo.


  —Como dije con anterioridad —le digo—, no podría haber elegido a nadie mejor, milady.


  Sus labios se separan. Su voz es muy suave.


  —Está intentando proteger a su pueblo, Grey.


  —Igual que yo.


  —Avanzarás sobre mi país, entonces —suelta finalmente Rhen.


  —Nuestro país. —Dudo—. Y sí. A la larga.


  Durante el lapso de un latido, su expresión es lúgubre y abatida, pero luego sus rasgos se apaciguan y sus ojos carecen de toda emoción.


  Saco un pergamino enrollado de mi chaqueta y se lo ofrezco. El papel está sellado con un remolino de cera verde y negra.


  No hace movimiento alguno para sujetarlo.


  —¿Qué es eso?


  —Un regalo, hermano.


  Cuando aun así no se estira para aceptarlo, Harper lo toma de mi mano. Rhen todavía no se ha movido. Ha cerrado la mano en un puño.


  —Por el bien de Emberfall —señalo.


  —Lárgate.


  Lo hago.


  Epílogo


  Rhen


  He estado girando este pergamino en mis manos durante horas.


  Me siento tentado de arrojarlo al fuego, porque los míos no serán los únicos ojos que lo lean.


  —No recuerdo que fueras tan indeciso, príncipe Rhen.


  La voz habla desde las sombras, pero no me doy la vuelta. La hechicera ha estado aquí desde hace semanas. Provocándome.


  Amenazándome.


  Vuelvo a girar el pergamino en las manos.


  Harper está cenando con su hermano, pero daría lo que fuera por su compañía en este momento.


  Daría lo que fuera por volver atrás en el tiempo hasta la mañana en que trajeron a Grey hasta aquí encadenado. Antes de que yo recurriera a la crueldad para averiguar la verdad. Antes de que escapara, revelando su magia y su derecho de nacimiento a todos en el patio.


  Antes de que Lilith apareciera en mis aposentos con una nueva oferta.


  Miro a la hechicera. Una terrible cicatriz le recorre el cuello, la piel compacta y espesa donde la espada de Grey intentó quitarle la vida.


  Abro el pergamino.


  
    Tienes 60 días, hermano.


    No me hagas hacer esto.

  


  «No me hagas hacer esto».


  Las mismas palabras que le dije antes de que los guardias lo llevaran al patio y lo encadenaran a la pared.


  Me tiemblan las manos de nuevo.


  —Ojalá hubieses estado así de asustado la primera vez —comenta y su voz es un susurro cruel.


  Ojalá.


  Ojalá Grey me hubiese dicho la verdad.


  —Podrías matarnos a ambos —señalo—. Llévate lo que quieras.


  —Si os mato a ambos, los ejércitos de Syhl Shallow se apoderarán de Emberfall. Tu pueblo no me seguirá. No puedo influir en todos, Su Alteza. —Se acerca a mí y su voz suena más baja—. ¿No entiendes que mi objetivo no ha sido nunca gobernar tu reino sola? Mi objetivo es hacerlo contigo a mi lado.


  Aparto la mirada. Un nudo me ciñe la garganta. No puedo hacer esto otra vez.


  —Dejaré que tome Emberfall. No lucharé contra él.


  —Lo harás si quieres mantener a Harper aquí contigo. —Hace una pausa—. ¿No crees que disfrutaría de volver a su mundo? Me llevaría solo un momento.


  Un mundo donde Harper estaba en peligro todo el tiempo, todos los días.


  Un mundo al que no tengo forma de llegar si Lilith se lleva a Harper.


  No puedo respirar.


  —Grey ha encontrado un scraver —añade Lilith—. Ahora es débil, pero con ayuda, su magia crecerá rápido, y tiene un ejército a su disposición. En este momento puedo vencerlo, pero con el tiempo, se apoderará de Emberfall si no luchamos contra él.


  Sesenta días. Desearía poder decirle que se tome una eternidad.


  Desearía poder advertírselo.


  Lilith observa cada movimiento que hago.


  Respiro hondo. Necesito elaborar un plan. Cierro las manos con fuerza para que dejen de temblar.


  —No le harás daño a Harper. Quiero protegerla cueste lo que cueste.


  —Por supuesto —responde, alegremente—. No creo que Grey permita que alguien le haga daño alguno.


  —No quiero que sepa que estás aquí. No quiero que sepa lo que estás haciendo. ¿Comprendes?


  —Soy muy buena guardando secretos. —Hace una pausa—. ¿Aceptarás mi oferta? He esperado mucho tiempo para apoderarme de tu pobre y patético país.


  Su «oferta». Como si tuviera elección. Como si fuese a sacrificar a Harper por ella.


  Miro las palabras de Grey. «No me hagas hacer esto».


  Arrugo con fuerza el papel y lo arrojo al fuego.


  —Sí, Lilith —respondo—. Acepto.
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